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 INTRODUCCIÓN. 
 
Desde su aparición como disciplina científica e incluso antes de que los primeros 
teóricos, fundamentalmente antropólogos, dedicasen sus esfuerzos al estudio del ser humano, la 
etnología ha sido una aliada fiel de la filosofía. El libro de William Y. Adams Las raíces 
filosóficas de la antropología1 muestra cómo las teorías de la cultura elaboradas durante los 
siglos XIX y XX se forjaron con mayor o menor acierto en consonancia con los sistemas 
filosóficos de la época. De la misma forma que sucedió con el evolucionismo cultural, el 
particularismo histórico o el funcionalismo, la corriente postmoderna en antropología adoptó 
algunas ideas del pensamiento filosófico de su época, en este caso derivadas del giro lingüístico 
y más concretamente de su vertiente europea. La ruptura con la concepción representativa del 
lenguaje, la teoría de la interpretación trazada en la obra de Heidegger y Gadamer recogida por 
pensadores como Gianni Vattimo, Michel Focault, o Roland Barthes o Paul Ricoeur al igual que 
la adopción de la categoría derridiana de deconstrucción, influirán en esta nueva forma de 
entender la antropología como producción textual. La deconstrucción es una actividad crítica, 
mucho más radical que la simple exposición de los errores que puedan achacarse a los 
razonamientos de un determinado autor. El antropólogo Carlos Reynoso ha señalado que en la 
deconstrucción se atacan y se des-sedimentan, ya no las afirmaciones parciales, las hipótesis 
específicas o los errores de inferencia, sino las premisas, los supuestos ocultos, las epistemes 
desde las cuales se habla.
2
 El postmodernismo antropológico dedica la mayor parte de sus 
esfuerzos a esta tarea, que, en definitiva, puede resumirse como  deconstrucción de una forma 
de entender el discurso antropológico que se hace insostenible en el mundo postcolonial. La 
antropología debe revisar y reflexionar sobre el rol desempeñado por el etnógrafo en el proceso 
de producción de textos etnográficos desde la posición de presunto transcriptor objetivo de la 
realidad cultural percibida. Este intento crítico de la disciplina no posee una finalidad 
destructiva. Si fuese así, tal acción conduciría en el mejor de los casos, a un relativismo cultural 
que en la línea de un particularismo extremo vetaría la más mínima comprensión de esa realidad 
compleja que es la cultura de sociedades diferentes, poseedoras de un sistema conceptual que 
nos es extraðo. La “antropologìa postmoderna”, centra su atenciñn en la necesidad, inherente a 
la propia disciplina, de hacer ver al etnógrafo su papel de mediador entre culturas; hacerle ver su 
cualidad de “autor”, que construye identidades sobre la base de una interpretaciñn siempre en 
alguna medida interesada. En resumen, la corriente postmoderna en antropología pone en 
                                                     
1
  Adams, William Y.. Las raíces filosóficas de la antropología, ed. Trotta, Madrid, 2003. 
2
 Reynoso, Carlos. “Presentaciñn”, Clifford Geertz; James Clifford y otros, El surgimiento de la 
antropología posmoderna, Gedisa, Barcelona, 2003, p. 19. 
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cuestión la equiparación, durante mucho tiempo aceptada, entre escritura y verosimilitud. Este 
esfuerzo hace que centre su atención en el análisis de las estrategias retóricas empleadas por los 
etnógrafos para hacer verosímiles las extrañas costumbres narradas en sus ensayos, a la vez que 
en buscar nuevas alternativas de escritura que sean más fieles a los nuevos principios de la 
disciplina. A la discusión de este tipo de cuestiones se dedicó el Seminario de Santa Fe, 
realizado durante el mes de abril de 1984 en la Escuela de Investigación Americana de Santa Fe 
(Nuevo México). En él participaron un número limitado de diez etnólogos: James Clifford, 
Mary Louise Pratt, Vincent Crapanzano, Renato Rosaldo, Stephen A. Tyler, Talal Asad, George 
E. Marcus, Michael J. Fischer, Paul Rabinow y Robert Thornton. El resultado de estas 
discusiones se publicó en una serie de artículos que sentarán las bases temáticas del 
movimiento: Writing Culture. The Poetics and Politics of Ethnography.3 
En el artículo de Vincent Crapanzano encontramos expuesto su punto de vista que a la vez 
puede considerarse ilustrativo de la problemática general que se plantea, mediante una 
metáfora que compara al etnógrafo con la figura del dios Hermes.
4
 El etnógrafo, afirma 
Crapanzano, no sólo debe traducir costumbres y modos de vida de culturas distantes como lo 
hace el traductor, quien se aproxima al significado de las palabras en otro idioma, sino que a 
diferencia del traductor debe producir los textos que harán inteligibles para nosotros aquellas 
costumbres o modos de vida. Como productor y traductor de los mismos, dirá Crapanzano, el 
etnógrafo se asemeja a Hermes, el mensajero de los dioses griegos. Pero Hermes no sólo es 
el mensajero de los dioses sino también el dios del discurso y la escritura. El Hermes griego 
posee la cualidad de desenmascarar lo enmascarado, de clarificar lo opaco, dando sentido a 
lo sin sentido y haciendo lo extraño familiar. Pero el etnógrafo no es Hermes, que había 
prometido a Zeus no mentir pero tampoco decir la verdad. El etnógrafo salta 
cualitativamente de la provisionalidad de sus interpretaciones, determinadas por el momento 
en que se encuentra con su objeto de estudio, al carácter definitivo de sus informes sin ver en 
ello una paradoja. En este acto, según Crapanzano, el etnógrafo  siempre acaba 
reconociéndose en la imagen de Hermes. Pero además el etnógrafo tiene que preservar esa 
extrañeza que hace que el libro en que se publica el relato se quede pegado a las manos del 
lector. Es un juego que combina la astucia y la capacidad de embaucar y al que a Hermes 
tanto le gusta jugar. Igual que Hermes, el etnógrafo tiene que hacer su mensaje convincente, 
debe hacer uso de los dispositivos persuasivos de que dispone para convencer a los lectores 
                                                     
3
 Clifford, James; Marcus, George. (Eds.). Writing Culture. The Poetics and Politics of Ethnography, A 
School of American Research Advanced Seminar, University of California Press, 1986. Existe una 
traducción castellana pero no es en absoluto fiable: Retóricas de la antropología, Júcar Universidad, 
Madrid, 1991. 
4
 Véase Vincent Crapanzano. ““Hermes’ Dilemma”: The Masking of Subversion in Ethnographic 
Description”, James Clifford; George Marcus (Eds.), Writing Culture. The Poetics and Politics of 
Ethnography, op. cit., p. 51-77. 
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de la verdad contenida en su mensaje. Estos recursos el etnógrafo los reconoce escasamente. 
En sus textos se asume que la verdad habla por sí misma y no necesita soportes retóricos. 
Por mi parte, asumo que es necesario analizar la etnografía en tanto producción textual a 
partir del estudio de los documentos recogidos y producidos por los etnógrafos del periodo 
fundacional. Ello permitirá redefinir el estatus que se debe otorgar a la antropología en la 
actualidad. En esta línea de trabajo, como ya he mostrado, las aportaciones de la escuela 
norteamericana han sido fundamentales. La discusión en torno a los problemas que se derivan 
del paso de las notas de campo al texto acabado, consideraciones acerca de la influencia de los 
recursos propios de la literatura exótica y de viajes en la forma de escritura de los etnógrafos, 
reflexiones sobre posibles estrategias de representación de la alteridad más humanas y alejadas 
de la hegemonía de un discurso unívoco característico de etnografías como la de Malinowski, 
han sido algunas de sus aportaciones más importantes. Pero según mi opinión, en sus 
reflexiones, debates y coloquios se ha olvidado en exceso un tipo de documento tan importante 
como revelador desde el punto de vista etnográfico: la fotografía. ¿No tiene la fotografía en 
general, y la fotografía etnográfica en particular, unas características similares a las del lenguaje 
escrito tal y como fue utilizado por etnógrafos y etnólogos? Desde el momento en que la 
fotografía se toma y se transforma mediante un proceso físico-químico en un objeto tangible, 
bien sea en forma de negativo o positivada en papel, fotografía y documento escrito (no importa 
por el momento diferenciar si se trata de notas dispares, del diario de campo o las fichas 
temáticas elaboradas por el etnógrafo), se pueden equiparar en cuanto a sus cualidades 
potenciales para ser  utilizados por el etnógrafo en la construcción de un discurso coherente 
sobre la alteridad. ¿Qué el etnógrafo que ha utilizado la cámara fotográfica para recopilar 
información sobre el terreno, no puede recortar, omitir, sesgar la información prescindiendo de 
las imágenes que no le interesan o reencuadrando las fotografías en el laboratorio o con una 
simple tijera?, ¿Qué la mirada del etnógrafo que utiliza la fotografía como herramienta 
metodológica  en el trabajo de campo, no está influenciada por toda una serie de prejuicios 
(cánones de representación fotográfica del momento en que vive, modas de un momento 
determinado, preceptos teóricos de escuela o, simplemente y por decirlo con un lenguaje 
coloquial, maneras de mirar) que determinan el resultado de lo que aparece en la fotografía? La 
respuesta a estas preguntas es evidentemente afirmativa.  
Pero permítaseme ahora analizar el problema desde otro punto de vista, puesto que la 
fotografía, como ya señaló Pierre Bourdieu en su obra Un arte medio. Ensayo sobre los usos 
sociales de la fotografía, no es sólo objeto, resultado, etc. sino también proceso, práctica. El 
fotógrafo está implicado, condicionado por factores sociales, culturales, ideológicos, etc., que 
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limitan su visión de la alteridad.
5
 En consonancia con Pierre Bourdieu, Serge Tisseron en la 
introducción a su libro Le mystère de la chambre claire. Photographie et inconscient defenderá 
que es necesario estudiar la fotografía como práctica. 
 
 “(L’appareil photographique). Cette machine sans laquelle aucune photographie 
n’existerait est pourtant la grande absente de la réflexion sur la photographie. Quand Walter 
Benjamin, puis Roland Barthes s’intéressent à elle, c’est uniquement du point de vue des 
images. (...) Ce livre voudrait montrer que la photographie est pourtant une forme de “penser”, 
et cela dès le moment de la prise de vue. Autant dire que le sujet privilégié de ce qui suit n’est 
pas la photographie en tant qu’image, mais en tant que pratique.” 6 
  
 Por su parte, Emmanuel Garrigues en su libro L’écriture photographique. Essai de 
sociologie visuelle hará  la misma distinción entre imagen y práctica fotográfica. 
 
“Il y a une ambigüité fondamentale de la photographie, elle est, à la fois, un objet, un 
résultat, une photographie: et elle est en même temps une pratique, un moyen d’expression, une 
manière d’être: le photographe."7 
 
Los prejuicios, por emplear la terminología de Gadamer, condicionan nuestra 
forma de ver y entender la realidad. En el momento del encuadre, el etnógrafo 
selecciona y dirige la mirada hacia un objeto o una acción determinada. La 
consecuencia principal que se deriva de este hecho es que la autoridad etnográfica se 
construye también a partir del uso que hacen los etnógrafos de la fotografía tanto sobre 
el terreno, si se presta atención a la práctica fotográfica, como una vez que la fotografía 
es revelada y positivada y pasa a formar parte de un archivo personal o perteneciente a 
alguna institución, sociedad, museo, etc. o es posteriormente publicada En conclusión, 
si se afirma al “fotñgrafo como autor”8 necesariamente hay que afirmar que en el uso de 
                                                     
5
 Véase John Jr. Collier. “Antropologìa visual. La fotografìa como método de investigaciñn (1967)”, Juan 
Naranjo. Fotografía, antropología y colonialismo (1845-2006), ed. GG, Barcelona, 1997, p. 92-102. “Las 
fotografías son registros precisos de la realidad material [...]. Ahora bien, ¿cuáles son las limitaciones de 
la cámara? Fundamentalmente, las limitaciones de las personas que las utilizan. Nos enfrentamos de 
nuevo al problema de la fidelidad de la observación humana en su conjunto. Ninguna disciplina es más 
consciente de este desafío que la antropología. Nuestros valores personales impiden  con demasiada 
frecuencia que veamos a un extraðo como lo que “realmente” es, ya sea en etnografìa o en las relaciones 
humanas en general”. 
6
 Tisseron, Serge. Le mystère de la chambre claire. Photographie et inconscient, Flammarion, París, 
1996, p. 9-10.  
7
 Garrigues, Emmanuel. L’écriture photographique. Essai de sociologie visuelle, L’Harmattan, Parìs, 
2000, p. 19. 
8
 Esta afirmación ha sido introducida entre otros por Joan Fontcuberta en su libro El beso de Judas, 
fotografía y verdad, ed. GG, Barcelona, 1997. Yo la utilizo para hacer referencia a la fotografía con 
pretensiones etnográficas. 
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las imágenes como documentos etnográficos no se puede omitir  el contexto o las 
condiciones en que fueron producidas y utilizadas posteriormente por los especialistas.  
  Elizabeth Edwards en su artìculo “Replantear la fotografìa en el museo 
etnográfico” dirá que del mismo modo que se cuestionan las declaraciones de autoridad 
en la literatura antropológica y en la exhibición museística, la autoridad de la fotografía 
como instrumento didáctico realista por excelencia deberá ser igualmente cuestionada.
9
 
En el año 1992, en consonancia con los principios teóricos del deconstructivismo 
norteamericano, la antropóloga británica había editado una recopilación de artículos en 
una obra titulada Anthropology and photography (1860-1920). En la introducción de la 
obra se puede leer lo siguiente: 
 
“ANTHROPOLOGY AND PHOTOGRAPHY looks at the significance and relevance of 
still photography created and used in British anthropology from about 1860 until 1920. This 
photographic material is the evidence of the early years of what has now become the sub 
discipline of visual anthropology, with all the paraphernalia of its practice: specialist interest 
groups, conferences and journals. Thus, while addressing historical materials, this volume is 
also very much a response to modern recording and interpretative problems. 
 [...]  
 This volume is primarily an exercise in source criticism, and despite strong historical 
content it makes no attempts to present a united chronological account. The majority of the 
photographs discusses in this volume come from the collections of the Royal Anthropological 
Institute (RAI) in London...”10 
 
Mi trabajo se sitúa en una línea similar al del realizado por Elizabeth Edwards en 
el caso de la antropología británica. Por mi parte, prestaré atención al desarrollo del 
problema de la relación entre fotografía y etnografía en Francia, tomando como punto 
de partida la aparición de ambas en la primera mitad del siglo XIX, pero centrando mi 
análisis principalmente en el trabajo fotográfico de la Misión etnográfica y lingüística 
Dakar-Djibouti (1931-1933), considerada hoy en día una de las primeras 
investigaciones de la etnología académica francesa, y que cruzó el continente africano 
desde Dakar hasta Djibouti por el borde inferior del desierto del Sahara. Mediante el 
análisis de este trabajo, se podrá entender el proceso de construcción de una disciplina 
como es la etnología académica francesa a partir del análisis de los principios teóricos 
                                                     
9
 Edwards, Elizabeth. “Replantear la fotografìa en el museo etnográfico (2001)”, Juan Naranjo. 
Fotografía, antropología y colonialismo (1845-2006), op. cit., p. 251-252. 
10
 Edwards, Elizabeth. “Introduction”, Elizabeth Edwards (Ed.). Anthropology and photography (1860-
1920), Yale University Press. New Haven and London, 1992, p. 3-4. 
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que dirigían la práctica fotográfica, de los resultados, así como del estudio de los usos 
públicos de las fotografías en el momento inmediatamente posterior a la Misión.  
Con todo, admitiendo el interés que revistió en términos generales la Misión 
Dakar-Djibouti en la formación de la etnografía académica francesa, ¿por qué optar por 
el análisis de dicho trabajo fotográfico en particular? Tal elección responde a una doble 
decisión. La primera quiere dilucidar en qué medida las fotografías de la Dakar-Djibouti 
rompen con los cánones anteriores de representación fotográfica de la alteridad cultural, 
según los impulsores y el Director de la Misión, poco rigurosos desde el punto de vista 
científico y generadores de estereotipos reduccionistas. La creación de documentos 
veraces fue una de las principales preocupaciones de la expedición. Mediante la 
segunda, e íntimamente relacionada con la anterior, mi intención es contribuir al 
desarrollo de un discurso centrado en el análisis de las imágenes y que pretende explicar 
la construcción del imaginario colonial europeo. Desde este punto de vista, mi trabajo es 
una respuesta a algunos antropólogos, historiadores, etc., que aluden a las fotografías, 
cartas postales y paneles publicitarios producidos y difundidos principalmente durante 
los últimos años del siglo XIX y principios del XX, como una de las causas que 
explican el imaginario colonial y que permite aclarar problemas relacionados con la 
integración de las minorías étnicas en Francia y la génesis del racismo. Según mi 
opinión, hay un error en el que no se debe incurrir: el pensar que las imágenes base de la 
construcción de ese imaginario son únicamente las representaciones exóticas anteriores 
al periodo fundacional de la etnología francesa como disciplina científica. O dicho de 
otra manera: cabe descartar que tal responsabilidad recaiga tan sólo en las 
representaciones anteriores al momento en que la figura del etnógrafo y la del etnólogo 
se fusionaron en una misma persona, cuando se pensó que una mirada distante y alejada 
de todo tipo de prejuicios permitiría conocer la alteridad de forma objetiva. Como 
trataré de mostrar mediante el análisis del trabajo fotográfico de la Misión Dakar-
Djibouti, uno de los pilares fundamentales de mi exposición, la imagen legitimada por 
principios presuntamente científicos pone de manifiesto nuevos problemas de 
representación que condujeron a nuevos estereotipos antropológicos. Si la fotografía 
antropológica durante el siglo XIX y principios del XX sirvió en numerosos casos para 
legitimar las teorías evolucionistas, las fotografías de la Dakar-Djibouti servirán para 
legitimar las tesis culturalistas, convirtiendo a la alteridad en “objeto” de estudio. A la 
metáfora del escalpelo y la pluma utilizada por Mario Vegetti en su investigación sobre 
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los sistemas de clasificación del mundo humano y la relación entre ciencia e ideología 
en la Grecia clásica,
11
 se añade la cámara; capaz de captar e inmortalizar una alteridad 
cultural que a partir de ese momento, al quedar fijada sobre un papel, es todavía más 
susceptible de ser clasificada. Al fin y al cabo, pues, la etnografía como disciplina 
científica en sus orígenes no fue una ciencia tan humanista como pretendía. 
En definitiva, mi propósito es realizar un trabajo de etnohistoria de la mirada y 
antropología filosófica que responde al interés de reevaluar las imágenes como 
documentos, por establecer sus límites y su utilidad a la hora de analizar la forma en que 
los etnólogos entendieron el trabajo etnográfico y su relación con la alteridad. 
 
* 
 
 En el origen de este trabajo hay una mezcla de pasiones desgraciadamente no 
todas ellas cultivadas por igual: la filosofía, la antropología filosófica, social y cultural, 
la fotografía, la museografía, la literatura de viajes, etc. Partiendo de esta premisa, en el 
año 2001 emprendí un trabajo de investigación dirigido por el profesor Nicolás Sánchez 
Durá sobre la pintura de frontera de George Catlin. Había conocido el trabajo del pintor 
norteamericano siendo estudiante de filosofía –creo que durante mi tercer año de 
carrera- gracias a Joan Bautista Llinares Chover, profesor de Antropología filosófica en 
la Facultad de Filosofía de la Universidad de Valencia. Él me recomendó que leyese su 
famoso Vida entre los Indios
12
 así como unas cartas sobre un ritual llamado O-Kee-pa 
publicadas en un libro titulado Letters and Notes on the Manners, Customs, and 
Conditions of the North American Indians written during eight years travel (1832-1839) 
amongst the tribes of Indians of North America
13
 y que Joan Llinares había reproducido 
traducidas al castellano junto con un estudio introductorio en sus Materiales para una 
historia de la antropología.
14
  
Recién acabada la Licenciatura de Filosofía, el descubrimiento del Museo del 
Hombre de París con su magnífica biblioteca fue para mí revelador. Durante el verano 
del 2002 y los meses de noviembre y diciembre del 2003 pude investigar en sus fondos 
                                                     
11
 Vegetti, Mario. Los orígenes de la racionalidad científica. El escalpelo y la pluma, ed. Península, 
Barcelona, 1981. 
12
 Catlin, George. Vida entre los indios, ed. Olañeta, Palma de Mallorca, 2000. 
13
 Catlin, George. Letters and Notes on the Manners, Customs, and Conditions of the North American 
Indians written during eight years travel (1832-1839) amongst the tribes of Indians of North America, 
Philadelphia, 1844. 
14
 Llinares Chover, Joan B. Materiales para la historia de la antropología, NAU llibres, Valencia, 1983. 
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así como en los del Museo Nacional de Historia Natural de París. El resultado fue un 
trabajo de investigación titulado: George Catlin, crítica de su pintura de frontera y 
relatos de viaje en tanto etnografía.
15
 Había estado durante más de dos años inmerso en 
la obra de George Catlin; su aportación a la visión romántica del indio como buen 
salvaje, la recepción de su obra por pintores, escritores y poetas coetáneos: Delacroix, 
George Sand, Baudelaire, la lectura que la antropología postmoderna había hecho de su 
obra, etc.  
Sin embargo, durante todo ese tiempo no dejé de mirar de reojo a la fotografía. 
Ya antes de comenzar mis investigaciones como doctorando el asunto de las 
representaciones fotográficas de la alteridad cultural – como en el caso de la pintura- me 
había interesado. La relación con Nicolás Sánchez Durá hizo que mi interés se 
intensificase. Además, su conocimiento de los clásicos de la filosofía y la antropología, 
de los textos de los teóricos de la fotografía, y sus contribuciones en forma de ensayos y 
edición de libros al esclarecimiento del problema de los usos públicos de la fotografía lo 
convertían en la persona más capacitada para dirigir un tipo de investigación como la 
que posteriormente emprendería. 
Después de mi primera estancia en la capital francesa, Nicolás Sánchez me había 
recomendado que si volvía nuevamente a París debía visitar la Fototeca del Museo del 
Hombre. La razón que me dio era doble; por un lado, ver fotografías de indios de 
Norteamérica próximas temporalmente a las pinturas de George Catlin; por otro, buscar 
algunas de las que seguramente se hicieron cuando el pintor y etnógrafo norteamericano 
visitó la capital francesa en el año 1845 acompañado por un grupo de 12 iowas que iban 
a ser exhibidos ante el público europeo.  
Por otra parte, entre tiempo, en nuestras conversaciones había aparecido en 
varias ocasiones el tema de la Misión Dakar-Djibouti. Esta expedición rondaba 
constantemente por la cabeza del profesor Sánchez Durá. Tenía fotocopiados en su casa 
los informes del “Proyecto de Ley” de la Misiñn asì como los de sus resultados, que él 
mismo había traído de París unos años antes. En el momento en que le dije que me 
marchaba por segunda vez a París para finalizar mi investigación sobre George Catlin, y 
siendo yo mismo consciente de que mi trabajo sobre el pintor y etnógrafo 
norteamericano acabaría con el D.E.A, el profesor Sánchez Durá, conociendo mi interés 
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 López Sanz, Hasan G. George Catlin, crítica de su pintura de frontera y relatos de viaje en tanto 
etnografía (D.E.A). Dirigido por Nicolás Sánchez Durá. Departamento de Metafísica y Teoría del 
Conocimiento. Facultad de Filosofìa. Universitat de Valencia. Programa de Doctorado: “Razñn, Lenguaje 
e Historia”. Septiembre del 2004. 
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por la fotografía y mi intención de hacer una tesis doctoral, me dijo que en la Fototeca 
del Museo del Hombre estaba el fondo fotográfico de la Misión Dakar-Djibouti. 
No encontré las fotografías de los indios de George Catlin pero sí que pude 
consultar –ciertamente de una forma superficial- algunas de las fotografías de la Misión. 
Una vez finalizado mi D.E.A. vi clara la posibilidad de hacer una tesis doctoral sobre las 
fotografías de la Misión Dakar-Djibouti, una tesis que finalmente se ha convertido en un 
trabajo más amplio sobre el estatuto de la imagen y de los objetos en el origen de la 
etnología académica francesa. 
Desde el año 2004 en que emprendí mi investigación hasta el día de hoy han 
sucedido muchas cosas que han determinado el carácter de ésta. El curso académico 
2006-2007 lo pasé en París. En ese momento acababa de abrir sus puertas el nuevo 
museo de las artes y civilizaciones de África, Asia, Oceanía y América, más conocido 
como Museo del Quai Branly. En él se habían depositado prácticamente todas las 
colecciones etnológico-etnográficas anteriormente guardadas y conservadas en el 
Museo del Hombre. En sus fondos pude consultar una parte importante de la 
documentación fotográfica, bibliográfica y de archivo que constituye este trabajo. 
Además del Museo del Quai Branly, los fondos documentales de dos instituciones más 
me ayudaron a completar el grueso de la información relacionada con la Misión Dakar-
Djibouti: La Biblioteca central del Museo Nacional de Historia Natural y los Fondos 
Marcel Griaule de la Biblioteca Éric-de-Dampierre de la Universidad París X-Nanterre.  
 Los resultados de lo que comenzó siendo una investigación en solitario se 
multiplicaron cuando empecé a trabajar en un proyecto conjunto con el profesor 
Sánchez Durá. Durante nuestras conversaciones en mis visitas vacacionales a Valencia 
empezó a fraguar la idea de presentar un proyecto de exposición sobre la Misión 
etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti. Un proyecto que, sin abandonar el rigor 
científico -puesto que el problema que tratamos de llevar a sala fue el de la construcción 
de la autoridad etnográfica en el caso francés-, fuese accesible a la ciudadanía. Lo que al 
principio parecía una auténtica locura, después de algunos contratiempos -felizmente 
superados-, concluyó en la inauguración el 27 de febrero del 2009 de una exposición en 
el MuVIM (Museu Valencià de l’Il.lustraciñ i de la Modernitat) titulada “La Misiñn 
etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África”. La 
exposición se acompañó de la publicación de un libro del que fuimos los encargados de 
la edición y selección de imágenes y documentos, además de escribir un largo ensayo 
que abría el volumen. Además, el libro contó con la participación de Jean Jamin, 
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antropólogo, miembro del Laboratorio de Antropología Social en el Collège de France, 
director de estudios en la École des Hautes Études en Sciences Sociales y responsable 
de los Fondos Michel Leiris; Hélène Joubert, conservadora y responsable de la Unidad 
Patrimonial África del Museo del Quai Branly y Geneviève Calame-Griaule, 
etnolingüista, Directora honoraria de Investigación en el Centro Nacional de 
Investigación Científica (CNRS) e hija del Director de la Misión Dakar-Djibouti, 
Marcel Griaule. Además, Geneviève Calame-Griaule nos cedió graciosamente para ser 
publicado un texto inédito de la conferencia que Marcel Griaule pronunció en el Museo 
de Etnografía del Trocadero antes de la partida de la Misión Dakar-Djibouti hacia el 
continente africano. 
Ni que decir tiene que la organización de la exposición me ofreció la posibilidad 
de consultar materiales de archivo que de otro modo sólo hubiese estudiado a partir de 
segundas fuentes. Por citar los más importantes, tuve acceso a los Fondos Michel Leiris 
ubicados en la Biblioteca Literaria Jacques Doucet de París y a los Archivos Nacionales 
de Ultramar (ANOM) de Aix-en-Provence, lugar donde uno puede encontrar toda la 
documentación pertinente relacionada con la acción colonial francesa en el continente 
africano. 
 
* 
 
Por todo lo anterior me veo obligado a hacer mía la afirmación de Grégory 
Bateson en el “Prñlogo” de su obra Naven cuando dice que “en su viajes, el antropñlogo 
contrae numerosas deudas… con los que le han ayudado financieramente… con los 
intelectos de otros antropñlogos… con un gran número de personas que le ayudan 
materialmente, asì como con su amistad, en los paìses a los que viaja”.16 
Sin querer compararme con Bateson, ciertamente mi “campo” de investigaciñn 
es mucho más sencillo que el suyo, intelectualmente tengo que dar las gracias a mi 
director de Tesis doctoral Nicolás Sánchez Durá, así como a Emmanuel Garrigues,
17
 
quien me acogió en París desde el primer momento y con quien pude conversar en 
numerosas ocasiones sobre fotografía y etnología.  
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 Emmanuel Garrigues es Maître de Conférences  de la Université Paris 7-Denis Diderot UFR de 
Sciences Sociales y Presidente de la Asociación Antropología y fotografía de París. 
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De aquellos que me ayudaron durante mi estancia en París, estoy principalmente 
en deuda con el personal del Museo del Quai Branly, especialmente con Carine Peltier, 
responsable de la Iconoteca, con Sarah Frioux, responsable de la documentación de las 
colecciones y archivos y con Aurelien Gaborit, responsable de las colecciones africanas. 
No puedo olvidar tampoco al personal de los Fondos Marcel Griaule, especialmente a 
Anne-Marie Dominique Mouton,
18
 al equipo de los fondos de archivo de la Biblioteca 
central del Museo Nacional de Historia Natural, al personal del ANOM, al gran 
coleccionista y mejor persona Gérard Lévy y a Geneviève-Calame Griaule. 
Finalmente, me gustaría hacer una mención especial al equipo del MuVIM y del 
Servei de Publicacions de la Universitat de Valencia (PUV) por su apoyo incondicional 
y esfuerzo. Sin menospreciar a ninguno de ellos, me gustaría citar a Roman de la Calle, 
ahora ex Director del Museo, Francisco Molina Agulló, Subdirector, Carlos Pérez 
García, Responsable de exposiciones, Mª José Hueso Sandoval, Conservadora, Antoni 
Furió, director de PUV, sin olvidarme de Rafael Ramírez Blanco, quien se encargó del 
diseðo de la exposiciñn y del libro de la “Dakar-Djibouti”.  
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 Anne Marie-Dominique Mouton es responsable de la biblioteca Eric-de-Dampierre (Laboratorio de 
etnología y sociología comparativa), donde están depositados los Fondos Marcel Griaule. 
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TRABAJO DE ARCHIVO. 
 
Los archivos consultados para la realización del presente trabajo y sus contenidos 
son los siguientes: 
 
- Archives Nationales d’Outre-Mer, France. (Aix-en-Provence). 
Los Archivos Nacionales de la Francia de Ultramar contienen documentos 
relacionados con la acción colonial francesa desde los primeros momentos de la 
colonización; fotografías, mapas, periódicos, documentación administrativa, etc. Por 
lo que a mi trabajo concierne, en ellos pude consultar una serie de documentos, 
principalmente fotográficos, sobre las primeras expediciones de exploración hechas 
a principios del siglo XX por militares, científicos, etc. franceses, así como 
documentos sobre las Exposiciones Internacionales y Coloniales, especialmente la 
de Marsella de 1922 y la de París en 1931. 
  
- Bibliothèque centrale du Museúm National d’Histoire Naturelle, (París).19 
La Biblioteca central del Museo Nacional de Historia Natural de París contiene 
una parte importante de los documentos públicos generados al hilo de las 
expediciones etnográficas dirigidas por Marcel Griaule. A continuación paso a hacer 
la relación de todos los que he utilizado en mí trabajo con sus respectivos códigos de 
consulta: 
2 AM 1 M2b Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: cinco carnets de inventario de 
los objetos recolectados enumerados. 
2 AM 1 M2b Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: manual Instructions 
sommaires pour les collecteurs d’objets ethnographiques, mayo de 1931. 
2 AM 1 M2c Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: Correspondencia. 
 Correspondencia de 1930: Griaule, G. H. Rivière, petición de 
subvenciones, itinerario de la Misión, diversos. 
 Correspondencia de 1931: de Griaule y los miembros de la expedición, 
de G.H. Rivière, de Mme. Griaule, diversos. 
2 AM 1 M2d Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: Correspondencia. 
 Correspondencia de 1932: de G. H. Rivière, Mme. Griaule, Eric Lutten, 
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miembros de la Misión, Abel Faivre, diversos. 
2 AM 1 M2e Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: Correspondencia. 
 Correspondencia de 1933: correspondencia y notas de G.H. Rivière. 
2 AM 1 M2f Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: Documentos. 
 Boletines del diario oficial de la Misión; libreto de la gala de boxeo 
organizada para extraer fondos para la Misión en el Circo de Invierno el 15 de abril 
de 1931, comunicados, alocuciones, etc. pronunciados por Marcel Griaule, ayudas 
de sponsors, plano de la estructura del barco desmontable de la misión, separatas de 
Marcel Griaule (“la misiñn Dakar-Djibouti” y “le mariage et la mort au Godjam” 
acompaðado de “Totem de l’Aloès en Abyssinie”), proyecto de publicaciones y para 
las fotografías, fotografías de los frescos de la iglesia de Antonios, etc. 
2 AM 1 M2g Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933: Informes. 
 Proyecto de la Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti por 
Marcel Griaule (3 ejemplares), ejemplar firmado por G.H. Rivière del mismo 
documento en inglés,  memoria de presentación de la misión: La misión 
ethnographique et linguistique Dakar-Djibouti (un borrador y tres ejemplares), 
Informe sobre la Misión Dakar-Djibouti del 8 de enero de 1931 (dos ejemplares), 
ocho Informes de Marcel Griaule; nº 1 del 22 de junio de 1931; nº 2 y 3 del 5 de 
julio de 1931; nº 4 del 18 de julio; nº 5 del 4 de agosto; nº 6 del 10 de septiembre; nº 
7 del 18 de noviembre; nº 8 del 21 de diciembre, Informe general desde junio hasta 
noviembre de 1932, por Marcel Griaule (dos ejemplares), Informe general desde 
junio hasta noviembre de 1932, por Marcel Griaule (un borrador y un extracto del 
Journal des Africanistes); Rapport sur mon activité scientifique depuis le 1ère 
octubre 1933 de Michel Leiris, del 23 de marzo de 1934, una carta de G.H. Rivière a 
Pierre Mille a propósito de la publicación de El África fantasmal del 29 de mayo de 
1934, Informe sobre la Misión Dakar-Djibouti, por Marcel Griaule del 31 de enero 
de 1932 (dos borradores y tres ejemplares). 
2 AM 1 B9d Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. 
 Recortes de prensa sobre la Misión Dakar-Djibouti desde el 1 al 15 de 
mayo de 1931. 
2 AM 1 B9b Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. 
 Recortes de prensa sobre la Misión Dakar-Djibouti desde el 1 al 15 de 
abril de 1931. 
2 AM 1 B9c Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. 
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 Recortes de prensa sobre la Misión Dakar-Djibouti desde el 16 al 30 de 
abril de 1931. 
2 AM 1 B9c Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. 
 Recortes de prensa sobre la Misión Dakar-Djibouti desde el 15 de 
septiembre de 1931 hasta el mes de abril de 1934. 
 
- Fondos Marcel Griaule. Bibliothèque Eric-de-Dampierre, MAE, Université 
de Paris Ouest Nanterre La Défense-France (París).
20
 
El fondo se compone principalmente de notas de campo, fotografías, cuadernos de 
notas y ficheros concernientes a las expediciones etnográficas dirigidas por Marcel 
Griaule tanto antes de la Segunda Guerra Mundial como después. 
En el caso de la Misión Dakar-Djibouti los documentos son: 
- Fichas de campo: clasificadas por categorías temáticas en el caso de las hechas 
en Abisinia y en el país dogón. Entre ellas se encuentran las del Funeral del cazador 
dogón: 25 fichas redactadas por distintos miembros de la Misión Dakar-Djibouti: 
Lutten, Leiris, etc. 
- Fotografías: 4202 aprox., clasificadas por series en función del tamaño de la 
placa fotográfica.  
 - Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. Serie L (Leica). Carretes 
clasificados por orden cronológico. La serie está compuesta por 95 carretes, 
aproximadamente 2829 fotografías 
 - Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. Serie N (Cámara que funciona con 
placa de cristal de 9 + 12 cm.). Ordenadas por orden cronológico, la serie está 
compuesta por aproximadamente 539 fotografías. 
                - Misión Dakar-Djibouti, 1931-1933. Serie S (Cámara de vistas 
estereoscópicas y con un objetivo capaz de partir la placa de cristal en dos, de forma que 
con una misma placa se pueden tomar dos fotografías diferentes. Tamaño 13 + 18 cm.). 
Ordenadas por orden cronológico, la serie está compuesta por aproximadamente 834 
fotografías. 
- Carnets de inventario de las fotografías: 3, cada uno dedicado a una serie de 
fotografías: N, S y L.  
                                                     
20
 La informaciñn que presento a continuaciñn la he extraìdo de la publicaciñn del “Laboratoire 
d’ethnologie et de sociologie comparative” de los Fonds Marcel Griaule, CNRS, UMR 116 Université de 
Paris X-Nanterre, 1997. 
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- Agendas: Narran el día a día de la Misión desde 1930 hasta 1934. 
 
De las otras expediciones dirigidas por Marcel Griaule he utilizado otros 
documentos relacionados con las Misiones: 
- Misión Sahara-Soudan, 1935. A esta expedición pertenecen algunas de las 
fotografías reproducidas en la obra de Marcel Griaule, Masques dogons. 
- Misión Sahara-Camerún, 1936-1937. De los 28 carretes de fotografías tomadas 
durante esta expedición, hay muchos que son fotografías aéreas. 
- Misión Griaule-Lebaudy, 1938-1939. Fotografías aéreas: carretes 23, 24, 25, 26 
y 37. 
 
- Bibliothèque Forney (París). 
La Biblioteca Forney contiene un magnífico fondo de revistas de época. En lo que a 
mi trabajo concierne, en ella pude consultar las revistas L’Illustration a las que hice 
referencia en la segunda parte de mi trabajo. 
 
- Chancellerie des Universités de Paris, Bibliothèque Littéraire Jacques 
Doucet. (París). 
En sus magníficos fondos (Fondos Michel Leiris, entre otros) pude consultar 
algunos documentos relacionados con Michel Leiris y su famosa obra El África 
fantasmal: manuscritos, textos de presentación de la obra, etc. 
 
- Musée du Quai Branly, (París). 
De los inmensos fondos del Museo del Quai Branly he extraído una parte importante 
del material documental de mi trabajo. Muchas de las fotografías a las que he hecho 
referencia en la Primera y Segunda parte están depositadas en su Iconoteca:
21
 E. 
Thiesson, Roland Bonaparte, Pierre Petit, Jacques Philippe Potteau, Leon de Cessac, 
etc. Asimismo, en el Museo del Quai Branly están depositados todos los documentos 
recolectados por la Cruzada Negra Citroën. En relación con la Misión Dakar-Djibouti 
destacaré los siguientes documentos: 
-Iconoteca del Museo del Quai Branly. Fotografías de la Misión Dakar-
Djibouti, en este caso clasificadas por el año en que se donaron a la institución, 
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 En los pies de foto de las imágenes reproducidas en mi trabajo está identificado el código que les 
corresponde a cada una de ellas en la Iconoteca del Museo del Quai Branly 
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desde 1933 hasta 1981.
22
 
-Mediateca del Museo del Quai Branly. De sus fondos bibliográficos 
extraje una parte importante de la información  que he utilizado en mi trabajo. 
Qué duda cabe además de que es aquí donde se puede acceder con suma 
facilidad a la bibliografía completa producida por quienes formaron parte de la 
Misión Dakar-Djibouti. 
 - Archivos del Museo del Quai Branly. Aquí están digitalizados algunos 
de los documentos depositados en soporte físico en la Biblioteca Central del 
Museo Nacional de Historia Natural de París a los que antes hice referencia. 
Además, aquí se puede encontrar información importante sobre el proyecto de 
fundación del Museo de Etnografía del Trocadero y el Museo del Hombre.  
 
 En todos los casos, el lector interesado puede encontrar en las páginas web de 
cada una de estas instituciones información detallada sobre sus fondos. Asimismo, en lo 
que concierne a la Misión Dakar-Djibouti le remito al libro pionero publicado por el 
antropólogo Fernando Giobellina Brumana: Soñando con los dogon. En los orígenes de 
la etnografía francesa,
23
 que en el año 2005 dio a conocer al público español muchos de 
estos documentos, además de otros que yo sólo he mencionado e incluso omitido, por 
no estar directamente relacionados con mi investigación.  
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 Dado que muchas de las imágenes que reproduzco en mi trabajo provienen de la Iconoteca del Museo 
del Quai Branly, teniendo un número de inventario propio, diferente del que tienen en los cuadernos 
fotográficos de la Misión Dakar-Djibouti, he optado por establecer una convención para la cita e 
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PRIMERA PARTE. Fotografía y etnografía.  
 
 1.1- De la pintura a la fotografía. Características del nuevo 
procedimiento. 
 
A lo largo de la historia, la pintura se ha utilizado como medio para la 
representación de la alteridad exótica. Desde la antigüedad, pintores en apariencia 
interesados en etnografiar a los pueblos "bárbaros", realizaron imágenes, en unas 
ocasiones para fundamentar sus observaciones y difundirlas, y en otras, para ilustrar las 
observaciones de otros viajeros. En el segundo caso, las pinturas se realizaban 
basándose en la descripción hecha por quien había tenido la ocasión de presenciar la 
escena. Con el descubrimiento del Nuevo Mundo y la expansión colonial europea, el 
fenómeno se desarrolló a gran escala. Una mezcla de interés científico, curiosidad 
filantrópica, atracción por lo extraño y esperanza de poder obtener algún provecho 
económico fundamentaba la necesidad de dar a conocer los territorios "descubiertos" y 
las costumbres de sus habitantes. No se puede olvidar el contexto político; una Europa 
convulsionada por unas guerras de religión que parecían interminables. Por lo que se 
refiere al acercamiento a la alteridad exótica, la imagen ofrecía una representación más 
viva y accesible que los relatos escritos. Durante el siglo XVI algunas expediciones 
incluyeron entre su tripulación a ilustradores y pintores encargados de recopilar 
documentos visuales de los lugares recorridos y de las poblaciones visitadas. Un 
ejemplo lo componen las pinturas de Jacques Le Moyne, quien acompañó a los 
exploradores René de Landonnière y Ribault en una de las primeras expediciones 
coloniales francesas a la zona de La Florida. Le Moyne tenía encomendada la misión de 
levantar mapas del lugar y reunir información sobre las tribus autóctonas. A su vuelta a 
Francia en el año 1591, publicó una serie de comentarios acompañados de ilustraciones 
grabadas y coloreadas por el pintor flamenco Theodore de Bry. Supuestamente 
representativos de diversos aspectos de la vida cotidiana de los indios (caza, 
recolección, construcción de canoas, casas, utensilios, etc.), los grabados de De Bry, 
mucho más que los originales del propio Le Moyne, se difundieron ampliamente en la 
época y marcaron la imagen que tenía el europeo de los indios norteamericanos. Las 
imágenes, sobre todo en el caso de los grabados de De Bry, ofrecen escenas con grandes 
dosis de exotismo primitivista que en el contexto de la época tenía como finalidad 
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potenciar la colonización de América por el pueblo francés.  
La inclusión de pintores en las misiones científicas y de exploración fue una 
constante en siglos posteriores hasta la aparición de la fotografía. En el siglo XVIII, el 
capitán Cook en su primer viaje alrededor del mundo incluyó además de numerosos 
científicos, a tres dibujantes profesionales: Alexander Buchan, Franz Bauer y Sidney 
Parkinson. Del mismo modo, en su segundo y tercer viaje de 1772 y 1780, incluyó en el 
primero de ellos a William Hodges y en el último a John Webber, quien parece ser 
asistió a la muerte del marino a manos de los hawaianos de quienes anteriormente el 
propio Cook había declarado que eran buenos salvajes. Medio siglo después de la 
muerte del capitán Cook, una nueva expedición alrededor del mundo fue capitaneada 
por Robert FitzRoy. En este periplo participó como naturalista Charles Darwin. Entre 
los objetivos a cumplir destacaban la recopilación de informaciones cartográficas y 
naturalistas y la búsqueda de vestigios que permitiesen confirmar que el diluvio 
universal se había efectivamente producido, con el fin de legitimar el cristianismo como 
única religión verdadera. Esta pudo ser la razón principal de que FitzRoy, protestante y 
ávido defensor del sentido literal de la biblia, tratase a los fueguinos de salvajes, 
salvajismo que les incapacitaba para adoptar perpetuamente las prácticas comunes de la 
civilización y entre ellas, la observancia de la religión cristiana. Entre la tripulación, 
FitzRoy incluyó a un pintor llamado Augustus Earle, atraído por la posibilidad que se le 
ofrecía de dibujar y pintar en lugares en los que casi ningún pintor se había aventurado 
hasta el momento. 
Pero el caso del viaje del Beagle no es aislado. En el momento en que el Beagle 
realizaba su travesía, dos pintores, uno de ellos con una vocación más artística y otro 
con una vocación más etnográfica trabajaron sucesivamente en África y en 
Norteamérica. El primero de ellos fue el pintor Eugène Delacroix quien en el año 1832 
viajó a Marruecos como agregado en una misión diplomática que Louis-Philippe había 
enviado al sultán de Marruecos. Allí Delacroix creerá redescubrir el mundo clásico. 
Grecia y Roma serán dos épocas siempre presentes, proyectadas por el romanticismo 
del siglo XIX en algunas culturas "no civilizadas". El impulso orientalista en Delacroix, 
cree recuperar la energía insuflada por los griegos a sus imperecederas esculturas.
24
 El 
segundo caso fue el del pintor norteamericano George Catlin, quien utilizó la pintura 
como herramienta metodológica fundamental para la representación del aspecto y el 
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modo de vida de las tribus indias.
25
 
Estos tres últimos pintores desarrollaron sus trabajos justo antes de la aparición 
de la fotografía (daguerrotipo y calotipo) a principios de los años 30 del siglo XIX. Su 
aparición supuso un cambio importante en la forma de entender la representación 
imagética erigiéndose inmediatamente en el símbolo de la objetividad. La fotografía, en 
la medida en que era el resultado de la acción de la luz sobre una superficie 
sensibilizada, se creyó que era capaz de captar y representar la realidad de forma 
verdadera frente a la pintura, condicionada por la habilidad y deseos del pintor. En el 
contexto de un positivismo emergente, la fe en la tecnología fue un factor importante en 
el éxito de la fotografía.  
 
“En substituant une machine optique et chimique à la main, à l’œil et à l’outil des 
dessinateurs, des graveurs ou des peintres, la photographie redistribue les rapports qui existaient 
depuis plusieurs siècles entre l’image, le réel et le corps de l’artiste. Les crayons, les burins ou 
les pinceaux sont des outils si rudimentaires, et tellement tributaires de la main, qu’ils en sont 
de simples prolongements. L’artiste fait corps avec ses outils et ses images, et c’est précisément 
cette unité entre le corps-outil et l’image manuelles que la photographie vient briser pour sceller 
un lien nouveau: entre les choses du monde et les images. Alors que les images manuelles 
émanent de l’artiste, à l’écart du réel, les images photographiques, qui sont, elles, des 
empreintes lumineuses, associent le réel et l’image, à distance de l’opérateur. L’ancienne unité 
homme-image fait place à une nouvelle unité réel-image.”26 
 
 Inmediatamente, la ciencia en general y la antropología en particular adoptaron 
el nuevo procedimiento. En el caso de la antropología, la fotografía permitió a los 
investigadores llevar a cabo sus estudios sin la necesidad de realizar largos 
desplazamientos, además de ser un procedimiento rápido en cuanto al tiempo de 
ejecución y producción de imágenes por comparación con la pintura. Esto sedujo a los 
antropólogos, quienes a pesar de las limitaciones de los procedimientos fotográficos 
(largos tiempos de exposición, pesadez de los materiales, etc.), adoptaron este nuevo 
instrumento. 
 Con el paso del tiempo, las limitaciones se fueron superando ampliando las 
posibilidades de uso de la fotografía. Hasta 1900, entre los logros que se consiguieron 
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se podrían destacar: la creación de cámaras fotográficas mucho más ligeras, la aparición  
de procedimientos fotográficos nuevos como el colodión seco sobre placa de vidrio, la 
fabricación de objetivos de mayor calidad, la aparición de la fotografía en formato carta 
de visita y la reproducción de fotografías en prensa.  
   
 1.2- La fotografía y sus aplicaciones científicas. El momento 
Daguerre y la defensa del daguerrotipo por François Arago. 
 
 En Historia de la fotografía, se conoce como momento Daguerre a cuando se 
hicieron públicos los primeros procedimientos fotomecánicos y se votó una ley que 
concedía a Daguerre y a Isidore Niépce una pensión de 6000 y 4000 francos, 
respectivamente, por hacer público el procedimiento descubierto por el primero. Al 
respecto, cobra importancia el célebre discurso que François Arago pronunció ante la 
Academia de las Ciencias el 19 de agosto de 1839, donde defendió que mediante la 
fotografía (daguerrotipo) el ser humano sería capaz de reproducir la realidad de forma 
objetiva y que por ello podría ser una herramienta útil tanto a la ciencia como al arte. En 
el caso del arte, Arago no hizo en su discurso ningún tipo de valoración que situase a la 
fotografía del lado de la expresión artística como era el caso de la pintura, el grabado o 
la escultura. Si la fotografía podía servir al arte era como auxiliar. Tanto el pintor como 
el escultor podían utilizar fotografías como modelos para sus trabajos. Además, la 
difusión de las obras de arte podía verse facilitada por el uso de la imagen fotográfica, 
haciéndolas accesibles a un mayor número de personas. Con la compra por el Estado del 
procedimiento de Daguerre se evitó que se patentara el descubrimiento. Éste acto, como 
ha señalado François Brunet en su libro La naissance de l'idée de photographie 
"ajoutant au dédommagement matériel la reconnaissance d'un service rendu à la nation, 
elle transformait les inventeurs en soldats de la science, intégrables dans un patrimoine 
national et universel".
27
 El procedimiento se puso al servicio del pueblo eliminando 
cualquier uso restringido del mismo condicionado por la concesión de quienes poseían 
la patente del producto. El sistema de patentes imperó en Inglaterra. Talbot, creador del 
calotipo,
28
 verdadero ancestro de la fotografía sobre papel, adoptó, a diferencia de 
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Daguerre, una actitud proteccionista en la gestión de su invención. Hasta el año 1855 
huyó de cualquier tipo de competencia mediante el establecimiento de toda una serie de 
"brevets".
29
 Ésta fue una de las razones de que el calotipo, a pesar de sus ventajas, no se 
impusiese inicialmente al daguerrotipo en Francia, procedimiento como veremos a 
continuación mucho más complejo y con algunos inconvenientes que hasta su 
desaparición limitaron su uso casi exclusivamente al retrato. 
 En 1827, el heliógrafo,
30
 procedimiento descubierto por Joseph-Nicéphore 
Niépce estaba prácticamente constituido. A partir de ese momento, los esfuerzos de 
Niépce se dirigieron a su perfeccionamiento. La asociación entre Niépce y Daguerre se 
había producido en diciembre del año 1829, según parece, con la finalidad de 
perfeccionar el heliógrafo. Tras la muerte de Niépce en 1833, Daguerre continuó con 
sus investigaciones haciendo público el procedimiento en el año 1839. El procedimiento 
llevará su nombre: daguerrotipo. El daguerrotipo se hace sobre una placa de metal. La 
imagen resultante es nítida pero no reproducible. Además, frente al heliógrafo, en el 
daguerrotipo se necesitaba menos tiempo de exposición de la placa sensibilizada.  
 Al mismo tiempo que el daguerrotipo gozaba de una enorme popularidad en 
Francia, un procedimiento muy similar al calotipo de Talbot fue creado en Francia 
aunque sin éxito por Hippolyte Bayard: el positivo directo; una imagen única obtenida 
sobre papel en la cámara oscura. A diferencia del daguerrotipo, el procedimiento de 
Bayard no fue reconocido por la Academia de las Ciencias sino por la de Bellas Artes. 
El propio Arago hizo caso omiso a las imágenes que le mostró Bayard el mismo año en 
que pronunció su manifiesto en defensa del daguerrotipo.  Este gesto puede ayudar a 
entender el hecho de que en Francia tuviesen que pasar algunos años para que la 
Antropología adoptase los procedimientos fotográficos sobre papel. 
 Al margen de la disputa entre los defensores del daguerrotipo y los del calotipo, 
la fotografía se valoró salvo raras excepciones como documento objetivo. Es cierto que 
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el positivo directo y el calotipo papel por sus características –imagen nebulosa, 
contornos menos definidos, etc.-, podían cuestionar esa presunta objetividad. El propio 
Bayard lo hizo en su autorretrato suicidándose, una metáfora representativa de la 
diferenciación que se establece en fotografía entre lo real y lo verosímil. La afirmación 
de la fotografía como documento objetivo se fundamentaba en una concepción realista y 
cientifista de la imagen fotográfica. Esta concepción está claramente expuesta en uno de 
los discursos de Arago ante la Cámara de Diputados, y aunque sus palabras hacen 
referencia exclusivamente al daguerrotipo, las ideas que atribuyen a la fotografía las 
características de la exactitud y la capacidad de ofrecer imágenes fieles de la escena 
representada perduraron durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera mitad del 
siglo XX.  
 
“Votre Commission a pris des dispositions nécessaires pour que le jour de la discussion 
de la loi tous les membres de la Chambre, s'ils le jugent convenable, puissent apprécier les 
fruits du Daguerréotype, et se faire eux-mêmes une idée de l'utilité de cet appareil. A 
l’inspection de plusieurs des tableaux qui ont passé sous vos yeux, chacun songera à l’immense 
parti qu’on aurait tiré, pendant l’expédition d’Egypte, d’un moyen de reproduction si exact et si 
prompt; chacun sera frappé de cette réflexion, que si la photographie avait été connue en 1798, 
nous aurions aujourd’hui des images fidèles d’un bon nombre de tableaux emblématiques, dont 
la cupidité des Arabes et le vandalisme de certains voyageurs ont privé à jamais le monde 
savant. 
Pour copier les millions et millions d’hiéroglyphes qui couvrent, même à l’extérieur, les 
grands monuments de Thèbes, de Memphis, de Karnak, etc., il faudrait des vingtaines d’années 
et des légions de dessinateurs. Avec le daguerréotype, un seul homme pourrait mener à bonne 
fin cet immense travail. Munissez l’Institut d’Egypte de deux ou trois des appareils de M. 
Daguerre, et sur plusieurs des grandes planches de l’ouvrage célèbre, fruit de notre immortelle 
expédition, de vastes étendues d’hiéroglyphes réels iront remplacer des hiéroglyphes fictifs ou 
de pure convention; [...] 
Ces souvenirs où les savants, où les artistes, si zélés et si célèbres attachés à l’armée 
d’Orient, ne pourraient, sans se méprendre étrangement, trouver l’ombre d’un blâme, 
reporteront sans doute les pensées vers les travaux qui s’exécutent aujourd’hui dans notre pays, 
sous le contróle de la Commission des monuments historiques. D’un coup d’œil, chacun 
apercevra alors l’immense róle que les procédés photographiques sont destinés à jouer dans 
cette grande entreprise nationale; chacun comprendra aussi que les nouveaux procédés se 
distingueront par l’économie, genre de mérite qui, pour le dire en passant, marche rarement 
dans les arts avec la perfection des produits.”31  
 
Jules Janin definió ese mismo año el daguerrotipo en los siguientes términos: 
 
 “Vous avez vu l’effet de la chambre obscure. Dans la chambre obscure se reflètent les 
objets extérieurs avec une vérité sans égale; mais la chambre obscure ne produit rien par elle-
même; ce n’est pas un tableau, c’est un miroir dans lequel rien ne reste. Figurez-vous, 
maintenant, que le miroir a gardé l’empreinte de tous les objets qui s’y sont reflétés, vous aurez 
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une idée à peu prés complète du Daguerréotype.”32 
 
Realismo fotográfico e importancia de la máquina frente al sujeto que la utiliza. 
El fotógrafo desaparece y es el sol el artífice de la imagen que aparece en la placa. Pero, 
¿Cómo se utilizó la fotografía en el estudio del ser humano? 
 
 1.3- Fotografía y Antropológica. 
   
 1.3.1- Introducción.  
 
Cualquier teórico que se enfrente al análisis de procesos históricos; en historia, 
en filosofía, en antropología, en arte, etc., tiene que hacer frente al problema de ordenar 
hechos que no siempre se suceden en el tiempo sino que se solapan. En pro de la 
claridad, suele establecer periodos históricos incurriendo conscientemente en 
reduccionismos. Cuando se estudia la relación entre fotografía y antropología 
difícilmente se puede huir del problema. Los historiadores de la etno-fotografía separan 
procesos que en realidad se superponen, asociando una forma de practicar la fotografía 
en un momento concreto, a un paradigma teórico dominante en antropología. Esto les 
lleva a compartimentar la historia de los usos y las prácticas fotográficas, situando la 
fotografía raciológica y antropométrica en un primer momento (fotografías tomadas en 
estudios fotográficos, donde se cuida al milímetro la iluminación, donde se utilizan 
instrumentos que ayudan al sujeto fotografiado a permanecer inmóvil ante unos aparatos 
que necesitan largos tiempos de exposición, etc.), y los primeros viajes fotográficos con 
propósitos etnográficos posteriormente.  
Por mi parte, en cierta medida adoptaré tal distinción atendiendo al principio de 
claridad expositiva. Sin embargo, me gustaría advertir que la realidad muestra que lo 
que hubo fue predomino y no sucesión. Es decir, a pesar de las dificultades técnicas con 
que se topó el fotógrafo para realizar daguerrotipos y fotografías de lugares lejanos y de 
sus poblaciones, dificultades que en gran medida hicieron que el daguerrotipo quedase 
relegado a la toma de retratos, como se podrá ver posteriormente, sí que hubo quien los 
hizo.  
De inmediato, la etnografía y la antropología tomaron conciencia de la 
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importancia de la fotografía para el avance de sus investigaciones. Desde 1840 hasta 
1900, las imágenes pertenecientes a archivos etnográficos y  sociedades de sabios se 
multiplicaron notablemente. Christine Barthe y Anne-Laure Pierre en su artículo 
“Photographies et ethnologie. La photothèque du musée de l’Homme”33 aportan datos 
interesantes sobre el proceso de obtención de documentos fotográficos desde el año 
1841 en el entonces Museo del Hombre. Ese año, los integrantes del Laboratorio de 
Antropología del museo se dieron cuenta de las posibilidades que ofrecía la fotografía 
para la obtención de datos antropológicos. En el seno del Laboratorio algunos 
empleados, como fue el caso de Louis Rousseau y Jacques-Philippe Potteau, se 
formaron en la práctica fotográfica. Sus trabajos sirvieron para nutrir los archivos del 
Laboratorio hasta 1860. Sin embargo, especialmente a partir de 1850, los mecanismos 
de recolección de imágenes se multiplicaron. Las fotografías ya no procedían solamente 
de los antropólogos del Laboratorio o de fotógrafos que trabajaban atendiendo a sus 
instrucciones, sino que tenían orígenes muy diversos. Desde viajeros no antropólogos 
como Paul Émile Miot
34
 o Gustave d’Eichthal,35 a arqueólogos de la talla de  Désiré de 
Charnay,
36
 fotógrafos profesionales instalados en países lejanos como Albert Frisch,
37
 o 
antropólogos desplazados sobre el terreno
38
 en ocasiones ya subvencionados por el 
Ministerio de Instrucción Pública. Como han señalado Christine Barthe y Anne-Laure 
Pierre, entre 1840 y 1880, se aprecia una progresión regular en la entrada de fotografías 
en el Laboratorio que alcanzará cerca del millar en la década de 1870. Sin embargo, 
entre 1880 y 1889, la llegada de imágenes dará un salto pasando de 1000 a 5000. La 
multiplicación de imágenes se debe al avance de la industria fotográfica y la 
consecuente democratización de la fotografía. Pero desde el punto de vista documental, 
cuanto más clara y nítida se convertía la imagen fotográfica, más oscuros se tornaban 
los códigos para su lectura. Algunos fotógrafos profesionales y antropólogos tomarán 
conciencia de lo que hoy en día se conoce como la confusión de géneros en la 
fotografía. 
Pero la cosa es todavía más compleja. A partir de 1870, un nuevo género de 
fotografía presuntamente etnográfica contribuyó a enturbiar todavía más si cabe la 
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cuestiñn. Se trata de las fotografìas hechas en lo que se conoce como “Villages Noirs” o 
zoos humanos. En ellas, individuos pertenecientes a las colonias eran expuestos en 
lugares como el Jardín de Aclimatación de París o los Campos de Marte. La idea que 
motivaba este tipo de exhibiciones fue que no eran sólo las plantas o animales 
procedentes de las colonias quienes atraían a la gente, sino también los hombres. Pero el 
fenñmeno de los “Villages Noirs” no fue exclusivo de Francia sino de toda Europa, 
incluido España.
39
 Los “Villages Noirs” ofrecieron a los antropñlogos una magnìfica 
oportunidad para estudiar el aspecto de las etnias exhibidas sin necesidad de largos 
desplazamientos, pero también para fotografiarlas; auténticos belenes humanos donde se 
ponìa en escena “lo extraðo” llevado en ocasiones a extremos insñlitos, atrajeron al 
vulgo que creyó ver la realidad sin trabas.  
En el plano teórico, principalmente en el caso de las fotografías raciológicas, el 
esfuerzo de muchos antropólogos de dirigió a encontrar métodos más eficaces para la 
realización de fotografías antropométricas, de modo que pudiesen ser utilizadas para 
hacer estudios comparativos. Sin unos criterios uniformes, difícilmente las fotografías 
podrían contribuir al descubrimiento de las tipologías humanas existentes en la tierra. 
Para ello, se propusieron instrucciones sobre cómo debían tomarse las fotografías. Tal 
como señaló el biñlogo Thomas Henry Huxley: “Aunque ya existe un gran número de 
fotografías etnológicas, se pierde mucho de su valor al no haber sido tomadas 
uniformemente y con un plan bien estudiado. El resultado es que raramente son 
mensurables o comparables con otras y que no logran dar información precisa respecto 
a las proporciones y la conformidad del cuerpo.”40  
Respecto a la fotografía etnográfica, se hiciese en países lejanos o en Francia en 
los “Villages Noirs”, la apariciñn de nuevos procesos de reproducciñn de fotografías en 
formato tarjeta de visita y cartas postales las hicieron accesibles al público en general. 
Pero como todo en el mercado, la salida del producto estuvo sometida a las leyes de la 
oferta y la demanda. Por esta razón, las imágenes debían de ser atractivas para un 
público ávido de nuevas impresiones. Algunos antropólogos acabaron cuestionando su 
valor documental, aunque muchos otros continuaron utilizándolas e incluso 
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defendiéndolas. Las representaciones fotográficas, numerosas ya en esta época, estaban 
más destinadas a complacer a los consumidores europeos románticos que a los 
especialistas.  
En todo este proceso, tanto en el caso de los defensores como en el de los 
detractores, lo que sí que se podía ver es la influencia del evolucionismo biológico y 
cultural. Esa baza sirvió a los defensores de la tarea colonial para justificar la 
superioridad racial occidental. Además, que mejor forma de mostrar el salvajismo en 
que vivían las etnias exhibidas que la imagen fotográfica. Es cierto que resulta difícil 
poner el espíritu cientifista al servicio de la tarea colonial, pero la identificación que 
hizo la antropología del siglo XIX entre evolución humana y desarrollo tecnológico, 
sentó las bases para el paso de un racismo popular no fundamentado a un racismo de 
corte científico, que situaba a los territorios no sometidos en una posición delicada. 
Pero, ¿cómo se desarrolló todo este proceso? 
 
 1.3.2- Antropología física y aplicación de la fotografía a los 
estudios raciológicos. 
 
 En Francia, durante el siglo XIX y una parte importante del XX el estudio del 
ser humano se centró principalmente en sus rasgos físicos, explicando las diferencias y 
similitudes culturales a partir de una clasificación preestablecida desde éstos. Ello 
produjo una cantidad importante de trabajos cuyo objetivo era la búsqueda y 
determinación de los tipos humanos existentes. Pero, ¿Qué se entendió en ese momento 
por tipo humano? Adolphe Quételet en su libro Sur l’homme et le développement de ses 
facultés
41
 introduce una idea que aclara su significado: la idea del “hombre medio”. Casi 
50 aðos después, Topinard definiñ el tipo humano como “un ensemble de caractères se 
répétant sur un grand nombre de sujets, ce qui laisse supposer un certain lien, une 
communauté quelconque de sang.”42 Mediante la fotografía, los antropólogos trataron 
de definir los tipos humanos para reconstruir la escala evolutiva desde unos supuestos 
orígenes, legitimando así la superioridad occidental.  
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Por otro lado, en el primer tercio del siglo XIX se aceleró el proceso de 
descubrimiento de las sociedades llamadas “primitivas”. De forma paralela a la 
expansión colonial, las observaciones sobre los pueblos recientemente alcanzados o 
sometidos aumentaron. El ser humano se convirtió en el objeto de estudio de la 
antropología física. Los rasgos fisicos sirvieron para determinar el emplazamiento de 
cada una de las “razas” conocidas en la escala evolutiva. Los laboratorios de los  
Museos de Historia Natural sirvieron de emplazamiento para la realización de este tipo 
de estudios. No se puede perder de vista que las primeras sociedades de sabios se 
fundaron en París y Londres en 1838 y 1843 respectivamente. Las fechas, y no creo que 
sea azaroso, coinciden con la emergencia y expansión del daguerrotipo y el calotipo.  
En agosto del 1839, Arago había revelado el procedimiento de Daguerre. En 
1845, Etienne-Renaud-Agustin Serres, Director de la Cátedra de Anatomía e Historia 
Natural en el Museo Nacional de Historia Natural de París publicó un artículo titulado 
“Observations sur l’application de la photographie à l’étude des races humaines.”43 En 
su artículo, Serres llamó la atención sobre el interés que la antropología debía dedicar a 
la fotografía. En 1844, E.Thiesson había hecho una serie de daguerrotipos de indios 
botocudos (Brasil). En dos de las imágenes, aparecen un hombre y una mujer por 
separado con las extremidades superiores y el torso desnudo, desposeídos de toda 
individualidad aunque sin llegar a la crudeza de la mirada del antropólogo físico tan en 
boga en décadas posteriores.
44
 En el caso del varón, llama la atención el leve desvío de 
su cuerpo del plano frontal de la cámara, inclinación que posiblemente tenga como 
propósito resaltar la expansión que lleva el indio en la oreja. En ellos se basó Serres 
para la elaboración del texto anteriormente mencionado. Serres afirmaba que una de las 
grandes carencias de la ciencia antropológica era la ausencia de un museo que le 
permitiera desarrollarse y proponía como solución un innovador programa museístico 
en el que la fotografía desempeñaba un papel importante:
45
  
 
“[...] cuando se observan los progresos recientes y extremadamente rápidos de la 
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zoología, vemos que parten de la época en que los grandes museos, fundados en distintos 
lugares del mundo culto, permitieron a los zoólogos reemplazar las descripciones siempre 
insuficientes por el examen directo y comparativo de los objetos de sus estudios. Los 
antropólogos, al carecer de este examen comparativo y directo [...] entrevimos la gran utilidad 
de un museo fotográfico de las razas humanas para el progreso de la antropología y para la 
enseðanza de esta ciencia”.46  
 
Como seðala Juan Naranjo, “Serres elaborñ una revolucionaria concepciñn 
museística, que puede considerarse como el primer programa de antropología visual, ya 
que la fotografía permitía obtener de una forma fácil, económica y precisa un gran 
número de muestras con las que comparar y determinar los caracteres de la raza humana 
y su variedad. Su propuesta se basaba en el procedimiento del daguerrotipo, de ese 
modo, los que tenían que estudiar los diferentes tipos que componían la raza humana no 
tendrían que realizar viajes a otros continentes, sino desplazarse físicamente hasta el 
museo”.47 
 
 
 
-  E. Thiesson, 1844. “Botocudo, face”. Daguerrotipo. 10’5 x 8. Iconoteca del Museo du Quai 
Branly. PM000058. 
 
Posteriormente, Serres se encargó de las observaciones relativas al modo como 
debían realizarse las investigaciones antropológicas en la expedición dirigida por Émile 
Deville en 1852 a América del Sur.  En sus instrucciones se ve la importancia de la 
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fotografía como método de representación de la alteridad.
48
 
 
“En la misiñn que se confìa al seðor Deville en su expediciñn cientìfica al interior de 
América del Sur, se le asigna muy particularmente el estudio de las razas humanas, o historia 
natural del hombre. 
Esta rama de nuestros conocimientos se compone de dos partes: la antropología y la 
etnología. 
[...] 
Estas instrucciones sólo se referirán a algunos puntos de la historia natural del hombre. 
La representación fidedigna de los tipos humanos es la base de la antropología y se 
obtiene mediante dos procedimientos ambos efectivos: el daguerrotipo, por un lado, y el 
vaciado de bustos de escayola, por el otro.”49 
 
Serres llama la atención sobre los métodos anteriores de representación que 
producen documentos poco fiables. 
 
“Salvo raras excepciones, los viajeros que nos han transmitido los tipos americanos lo 
han hecho a menudo de una manera ideal: casi siempre, las figuras que encierran sus obras son 
tipos europeos disfrazados a la americana. A menudo, brilla más el arte que la realidad. Sin 
embargo, es esta realidad, al desnudo y sin arte, la que nos ofrece el daguerrotipo, lo que dota a 
las figuras obtenidas por este procedimiento de una veracidad que ningún otro puede ofrecer.  
Así pues, sólo podemos recomendar encarecidamente a nuestros viajeros el uso de este 
procedimiento y la multiplicación de los tipos tomados del hombre y la mujer adultos, así como 
de los niños.
50
 
 
Más tarde en 1858, en la revista La Lumière, apareció un artículo de Ernest 
Conduché donde afirmaba que la fotografía era necesaria para el conocimiento de las 
diferentes “razas” humanas. La revista La Lumière, la primera en Europa dedicada 
exclusivamente a la fotografía, fue fundada en el año 1855 por los miembros del 
servicio de heliografía. Su primer redactor jefe fue Ernest Lacan, quien confió a Ernest 
Conduché una sección de la revista donde debía abordar cuestiones relacionadas con las 
aplicaciones científicas de la fotografía. En el artículo de Conduché se puede leer:  
 
“… ¿qué puede hacer la fotografìa por la antropologìa? 
Existen pocas cuestiones científicas en las que la fotografía pueda aportar más 
materiales. Ello es debido a que la ciencia de las razas humanas se compone de multitud de 
elementos fugaces e imperceptibles; y todos estos elementos se fijan por sí mismos sobre el 
papel mediante la fotografía. Por otro lado (vamos a demostrarlo a continuación), es necesario 
que la fotografía preste su ayuda a la antropología, si no seguirá siendo durante mucho tiempo 
lo que es actualmente; ya que, ¿acaso puede decirse que desde Linneo, Blumenbach, etc., haya 
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conseguido alcanzar el nivel de las otras ciencias? Evidentemente, no. Después de ellos, ha 
habido intentos, avances puntuales; pero nada continúo. 
[...] 
... ¿cuál es la clave de la ciencia antropológica? Precisamente, saber distinguir, en 
medio de las mezclas, lo que pertenece a una raza y lo que pertenece a otra. ¿Y qué otro medio 
puede ser más seguro, qué otra base más sólida para el etnólogo, que las numerosas fotografías 
hechas en todas partes?”51 
 
De forma similar, en un texto de Ernest Lacan publicado en 1856 titulado 
“Apuntes fotográficos a propñsito de la Exposiciñn Universal y la Guerra de Oriente”, 
se puede leer: 
  
 “Además de tomar del Museo de Historia Natural sus riquezas para divulgarlas, la 
fotografía puede añadir especímenes de gran valor a sus galerías. El estudio de las razas 
humanas es uno de los que más interesan a la ciencia. ¡Cuántos tipos reúne el más 
insignificante fotógrafo retratista en sus porfolios!. Ya lo hemos dicho, se fotografía en todos 
los paìses del mundo...”52  
 
Además de los textos citados, durante la segunda mitad del siglo XIX se 
publicaron muchos otros escritos donde se daban instrucciones sobre cómo debían 
recogerse los datos etnográficos en general y realizarse las fotografías en particular. Un 
ejemplo clásico son las Instructions générales pour les recherches anthropologiques à 
faire sur le vivant de Paul Broca (1864). Paul Broca mostró a lo largo de su carrera 
como antropólogo un gran apego hacia los aparatos de medida, de observación y de 
registro, confiando plenamente en los métodos instrumentales y cuantificables. Frente a 
una concepción de la Antropología de corte descriptivo o comprensivo, Broca defendió 
el lenguaje no verbal para describir las diferencias raciales. Sus instrucciones 
contemplaron el establecimiento de un método de medida estándar para el estudio del 
ser humano. Dos años antes, el Museo Imperial de Historia Natural había publicado la 
quinta edición de sus Instructions pour les voyageurs et les employés dans les colonies 
sur la manière de recueillir, de conserver et d’envoyer les objets d’histoire naturelle. 
Aquí, en la parte concerniente a la antropología, se reconoce la importancia de las 
fotografías para el estudio del ser humano. Pero cualquier fotografía no es válida desde 
el punto de vista antropológico. Con la multiplicación de las representaciones de seres 
“exñticos” fueron muchos los estudiosos que pretendieron diferenciar las fotografìas 
antropológicas de las no antropológicas. Según Paul Broca, las fotografías debían 
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realizarse de la cara, tanto de frente como de perfil, situando los brazos extendidos. Es 
importante, además, introducir escalas de medida para poder ver con claridad las 
proporciones de las partes del cuerpo y hacer análisis comparativos. 
 
 
 
- Henry Evans, 1869. “Figura de joven africano (Sierra Leona)”. Fotografìa publicada en “On 
a method of measuring the human form, for the use of students in ethnology”. Pitt Rivers 
Museum Research Centre. University of Oxford, Oxford.  
 
Los cánones de representación fotográfica de Paul Broca se aplicaron a la 
fotografía antropológica en este periodo. Los individuos fotografiados eran colocados 
de frente y/o de perfil, representados de cuerpo entero o sólo su busto. Además, se 
podían apreciar variaciones en cuanto a la posición: de pie o sentados. Tanto en las 
fotografías de pie, como en aquellas en que los sujetos aparecían sentados, una cinta 
métrica fijada a la pared permitía ver la talla y las dimensiones de los miembros. Los 
brazos eran colocados en distintas posiciones según los intereses del antropólogo. En 
ambas, el fondo blanco o gris no distorsiona la visión del sujeto y permitía además 
resaltar su figura sobre el fondo. 
En 1870, Gustav Fritsch en la Revista de etnología sostuvo que los avances en la 
36 
 
antropología de su época se debían en gran medida a la mejora de los métodos de 
representación que se estaban empleando, entre ellos la fotografía. Pero según Fritsch, 
cuando se utiliza la fotografía con fines antropolñgicos “deben descartarse los enfoques 
artísticos y utilizarse puntos de vista frontales; debe escogerse una iluminación que 
venga de delante, para evitar los efectos del contraste perjudiciales; los objetivos deben 
estar libres de aberraciones esféricas y no deben ser excesivamente angulares”.53 
 
 
 
- Fotñgrafo desconocido, 1870. “Hombre de Australia del Sur fotografiado siguiendo las 
instrucciones de Huxley.” Imperial College Archive, Londres. 
 
En este cúmulo de opiniones y matices, el texto de Thomas Henry Huxley Carta 
a lord Granville, se ha convertido en otro clásico del género. Según Huxley no toda 
imagen es válida desde el punto de vista antropológico.  
  
 “Seðorìa: 
 De acuerdo con el deseo de su señoría, ruego me permita proponerle las siguientes 
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sugerencias para la creación de una serie sistemática de fotografías de las diversas razas de 
hombres que pueblan los territorios del Imperio Británico. 
 Existe ya un gran número de fotografías etnológicas, pero carecen de valor debido a 
que no han sido tomadas de acuerdo con un plan bien ideado y tipificado. El resultado es que 
rara vez son mensurables o comparables una con otras, y que no puede obtenerse de ellas 
información precisa referida a las proporciones y configuración del cuerpo, que es lo único que 
tiene verdadero interés para el etnólogo. 
 Las fotografías que sería deseable obtener son de dos tipos: I. Fotografías de cuerpo 
entero. II. Fotografías sólo de la cabeza. 
  
 I. Las fotografías de cuerpo entero no deberìan medir menos de tres pulgadas [7’62 
cm.] de altura.... 
 La persona fotografiada debería aparecer completamente desnuda, o lo más desprovista 
de ropas que fuera posible. 
 Habría que fotografiar dos vistas de cada sujeto: en una debería aparecer totalmente de 
frente y, en la otra, totalmente de perfil. 
 En la vista frontal, el sujeto deberìa mostrarse en posiciñn “firme”, aunque con el brazo 
derecho extendido horizontalmente; la mano completamente abierta, con los dedos extendidos; 
y la muñeca flexionada, con la palma mirando al frente. Los pies tendrían que estar juntos, y los 
tobillos deberían tocarse entre sí. 
 Para evitar que el brazo temblara, sería necesario procurar algún tipo de soporte; en 
dicho soporte, o sujeta en el plano del cuerpo, habría que fijar una vara de medir, dividida en 
pies y en pulgadas, que serviría de escala. 
 En la vista de perfil, el objetivo del fotógrafo debería captar el lado izquierdo del 
cuerpo, y el brazo izquierdo tendría que aparecer flexionado por el codo, de manera que no 
interfiriera en la visión del contorno dorsal del tronco ni del perfil de la región pectoral. 
 Tendría que verse el dorso de la mano, con los dedos extendidos. 
 
 II. Las fotografías de la cabeza deberían proporcionar una vista de frente y una vista de 
perfil de cada cabeza... Dentro de lo razonable, cuanto mayores sean las fotografías, mejor 
(aunque al lado de las cabezas habría que incluir siempre una regla dividida en pulgadas). 
 Al realizar fotografías de cualquier pueblo para fines etnológicos, deberían obtenerse: 
 1. La figura de cuerpo entero de un macho adulto medio y una hembra adulta media. 
 2. Las figuras de cuerpo entero de formas extremas e inusuales de varios sexos. 
3. Las figuras de cuerpo entero de niños de ambos sexos (anotando la edad del niño o, en caso 
de no poder precisar la edad, el estado de la denticiñn de cada niðo).”54 
  
El método antropométrico de Paul Broca fue aplicado a partir de 1885 por 
Alphonse Bertillon para la identificación de criminales en la prefectura de policía de 
París. Bertillon entró a formar parte de la Sociedad de Antropología en 1880. Sus 
aportaciones en este campo fueron escasas y de poco interés y rigor científico. Entre 
ellas, se podría destacar la publicación de una obra titulada Les Races Sauvages,
55
 una 
obra de divulgación donde aparecen inventariados una serie de pueblos en función del 
lugar que ocupan en la escala evolutiva desde el primitivismo hasta la civilización. Sin 
embargo, Bertillon se interesó en los métodos de identificación de individuos en una 
época de auge de teorías explicativas sobre la criminalidad. El método de análisis de la 
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fotografía antropométrica le sirvió para facilitar la identificación de personas con 
antecedentes penales y para tratar con mayor eficacia los casos de reincidencia. Ya en 
1871, durante la Comuna de París, la fotografía se había utilizado con fines represivos. 
Los versallistas, una vez aplastada la revuelta, la habían utilizado para identificar a los 
comuneros. Además, en el caso concreto de las fotografías de Ernest Eugène Appert 
hechas en las cárceles de los vencedores, sirvieron para identificar a los individuos que 
podían resultar sospechosos.
56
 En consonancia con las preocupaciones de la 
antropometría y de los usos de la fotografía que hacían los antropólogos, Bertillon se 
preocupó por obtener la mayor transparencia en los documentos para la identificación 
de criminales. Ello permitió hacer más eficaz el control policial. Como señala Andre 
Rouillé, “Découvrant à la préfecture de Police une utilisation de la photographie qu’il 
juge inadaptée au “but visé”, Bertillon conçoit un “système scientifique 
d’identification” et une façon radicalement nouvelle de photographier les visages. Ses 
efforts consistent principalement à séparer la photographie judiciaire des “traditions 
artistiques, mais par cela même indéterminées, de la photographie commerciale””.57 
Bertillon opuso la fotografía científica a la fotografía artística y comercial. En su obra 
La photographie judiciaire afirma: “Les photographes amateurs qui font des collections 
de types ethniques, auront tout avantage à adopter nos formats, poses et échelles pour 
obtenir le maximum d’effet utile”.58 Las instrucciones que dio Bertillon sobre cómo 
debían hacerse las fotografías  para alcanzar la transparencia requerida son conocidas 
hoy en día como frente y perfil. La minuciosidad le llevó incluso a decir que para la 
fotografía de frente había que fijarse para la toma en el ángulo externo del ojo izquierdo, 
mientras que para la de perfil, en el ángulo externo del ojo derecho. Las copias “doivent 
être occupes à 0’01 mètre au-dessus des cheveux et collées sur une fiche de bristol, le 
profil à gauche et la face à droite”.59 
Llama la atención la relación que puede establecerse entre fotografía 
antropológica y fotografía judicial. Cada una a su manera definían tipologías humanas 
que servían para legitimar ciertas prácticas sociales. En el caso de la primera se definían 
los rasgos que permitirán el control judicial de potenciales criminales; en el de la 
segunda, los rasgos que determinaban la posición de las diferentes etnias en una escala 
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evolutiva que, huelga decir, tenía como punto de referencia a las potencias coloniales 
más importantes de Europa y Estados Unidos. 
 
 
 
- Alphonse Bertillon, 1891. “Autorretrato, ficha de identificaciñn basada en su método”. 
Prefectura de policía, Dirección de la policía judicial, París. 
 
Según André Rouillé, la importancia de Bertillon radica en haber señalado los 
límites de la fotografía como documento. La verdad fotográfica existe pero  no es 
consecuencia de la cámara sino que se construye, resulta del esfuerzo del fotógrafo por 
alejarse de otros tipos de representaciones fotográficas de carácter artístico y comercial. 
De acuerdo con esta afirmación, se podría añadir en consonancia con la opinión de John 
Tagg, que el poder que legitima la verdad fotográfica se sitúa en los aparatos del Estado 
que hacen uso de ella. 
 
“Las representaciones que [la cámara] produce están sumamente codificadas, y el poder 
que ésta ejerce nunca es su propio poder..., sino el poder de los aparatos del Estado local que 
hacen uso de ella y que garantizan la autoridad de las imágenes que han sido construidas para 
ser mostradas como prueba o para registrar una verdad”.60 
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Con el paso del tiempo, el valor de la fotografía raciológica como documento 
científico comenzó a  cuestionarse. Ello fue debido no sólo al cuestionamiento de los 
métodos aplicados para las tomas sino al declive de un paradigma; el que condicionaba 
el estudio del ser humano al estudio de las “razas”, en una búsqueda incesante de 
tipologías étnicas clasificables en una escala evolutiva. Pero antes de llegar a este 
principio del fin, algunos fotógrafos y antropólogos intentaron crear nuevos artilugios 
de medición que permitiesen dotar a las fotografías de la claridad necesaria para poder 
ser utilizadas con fines comparativos. En Inglaterra, H. L. Lamprey hacía el siguiente 
comentario en un texto titulado “Acerca de un método de medición de la forma humana 
para uso de los estudiantes de Etnologìa (1869)”. 
 
“Los recopiladores de fotografìas que ilustran las razas humanas han experimentado 
todo tipo de dificultades al proceder a la comparación de la medida de los individuos mediante 
ciertos estándares comunes. Recientemente, con la sencilla intención de dar respuesta a ese 
problema, he puesto en práctica un plan que someto a la aprobación de los miembros de la 
Sociedad, con la esperanza de obtener valiosas sugerencias que permitan mejorar todos 
aquellos detalles que todavía no están perfilados. 
Un sñlido armazñn de madera, de siete por tres pies [213’36 x 91’44 cm.], está 
cuidadosamente reglado, en su lado interno, con divisiones de dos pulgadas [5’08 cm]; en esas 
marcas regladas se clavan unas pequeñas puntas de las que parten finos hilos de seda que 
permiten dividir la superficie interior, mediante líneas longitudinales y latitudinales, en 
cuadrados de dos pulgadas de lado. La figura se dispone sobre ese fondo, con los talones 
alineados a una de las cuerdas. La base de hierro que sirve de base al sujeto está firmemente 
fijada en el suelo a cierta distancia del fondo; de ese modo, se aseguran unos contornos más 
definidos que si el hombre permaneciera de pie directamente contra una pantalla sólida sobre la 
que podrían haberse trazado las líneas. Por medio de tales fotografías, la estructura anatómica 
de un buen modelo o figura académica de seis pies [182’88 cm] puede ser comparada con la de 
un malayo de 4’8 pies [146’3 cm] de altura. Este sistema de lìneas perpendiculares facilita 
enormemente el estudio de todas las peculiaridades de contorno que tan claramente observables 
resultan en cada grupo y sirve de buena guía para su definición, algo que no puede lograrse con 
la mera descripción verbal y que muy pocos artistas pueden perfilar. Las fotografías se 
producen a gran escala, y mi porfolio ya contiene una colección de especímenes de varias razas. 
Los fotógrafos de centros de investigación extranjeros nos ayudarían mucho si 
adoptaran el mismo planteamiento y, en caso de recibir el refrendo general de la sociedad en lo 
que respecta al valor del método, daré los pasos necesarios para difundir las fotografías entre 
recopiladores que deseen optar por su aplicaciñn o comunicarse conmigo para promoverlo”.61 
    
Un método innovador fue el introducido por el inglés Francis Galton y utilizado 
en Francia posteriormente por Arthur Batut. Su propósito fue determinar los rasgos tipo 
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que definen una “raza” mediante la superposiciñn de imágenes en una misma placa 
fotográfica. En una alocución del año 1878 ante la Anthropological Subsection en 
Plymouth, Galton lo presentó en los términos siguientes:  
 
“Tras haber obtenido dibujos o fotografìas de diversas personas, básicamente similares 
pero que difieren en detalles menores, ¿existe un método certero para extraer de ellas las 
características típicas? Me permito comentarles un plan que hemos ideado el señor Herbert 
Spencer y yo mismo, basado en superponer ópticamente las diversas imágenes y validar el 
resultado global. El señor Spencer me sugirió en una conversación que los dibujos reducidos a 
la misma escala podían calcarse en hojas de papel translúcido y disponerse uno sobre otro para 
después verlos al trasluz. He verificado con éxito este procedimiento. Mi propia idea era 
proyectar imágenes muy tenues de los diferentes retratos, sucesivamente, sobre una misma 
placa fotográfica sensibilizada. Cabe añadir que es muy sencillo superponer ópticamente dos 
retratos por medio de un estereoscopio, y que cualquier persona que esté acostumbrada a 
manejar instrumentos comprobará que un simple binóculo provisto de lentes estereoscópicas es 
casi tan eficaz y mucho más manejable que las cajas que venden en las tiendas”.62  
 
Lo que propone Galton es la obtención de una imagen generalizada que no 
representa a ningún individuo, sino a una figura imaginaria que posee los rasgos medios 
de un determinado grupo de hombres. Este método fue una vuelta de tuerca más a un 
método de superposición de imágenes utilizado por los fotógrafos de la época y que 
menciona también Galton en el fragmento que he reproducido: el método 
estereoscópico. 
En el método estereoscópico, dos fotografías de un mismo objeto tomadas desde 
dos posiciones distintas y sobre un mismo plano longitudinal, pueden superponerse 
empleando un aparato formado por dos lentes estereoscópicas. Así, las imágenes ganan 
profundidad teniendo el sujeto la sensación de percibirlas en tres dimensiones. Por 
ejemplo, un objeto o una persona son captados en una fotografía desde el perfil 
izquierdo y en la otra, mediante el desplazamiento de la cámara unos centímetros, desde 
el derecho. El resultado es una imagen que reconstituye lo representado en su totalidad 
y en tres dimensiones. Sin embargo, Galton hablaba de la posibilidad de superponer 
imágenes distintas. En este caso, el sujeto de la primera toma era sustituido por otro que 
se situaba en la misma posición. El resultado era un nuevo retrato que no correspondía a 
ninguno de los dos anteriores, sino una fusión de ambos donde se destacan los rasgos 
comunes. La experiencia podía repetirse con tantos individuos como se quisiese, 
obteniendo siempre como resultado, la fijación en el negativo de los rasgos físicos 
compartidos. Por el contrario, las particularidades se velaban. 
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- Francis Galton, 1870. “Retrato compuesto de criminales”. Fotografìa reproducida en 
Compositive portraits, Galton Papers, Library Services. University College, Londres, 1878. 
 
Galton apuntaba que las primeras pruebas del método de superposición de 
imágenes las había hecho con una colección de fotografías de delincuentes tomadas 
para investigar tipologías de criminales. Nuevamente reaparece y se puede ver la 
relación existente entre fotografía raciológica y fotografía forense-policial. Por otro 
lado, debe subrayarse que Galton ideó el método de superposición de imágenes 
conjuntamente con Herbert Spencer, uno de los ideólogos del evolucionismo social. 
Su teoría de los estadios de la evolución sociocultural es indicativa de las 
consecuencias prácticas de la aplicación del método de Galton a los estudios 
raciológicos. 
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- Arthur Batut, c.1886. “Retratos y retrato tipo de los habitantes de El Llano, el pie de la 
“Montagne Noire””. Fotografía publicada en La photographie appliquée à la production du 
type, 1887, BnF, París. 
 
El giro hacia una antropología descriptiva se produjo con Paul Topinard. 
Alumno de Paul Broca y secretario general de la Sociedad de Antropología, constató 
que existían ciertos caracteres físicos no mesurables que se escapaban a los análisis 
antropométricos. La de Topinard fue una de las primeras llamadas de atención que 
llevaron al abandono progresivo de los estudios antropométricos aunque no al 
cuestionamiento del concepto de “raza”. Topinard sostuvo que los métodos debìan 
adaptarse mejor a la realidad del trabajo de campo de los etnógrafos. Frente a una 
antropología ligada a los datos cuantitativos, Topinard afirmó que para determinar los 
diferentes “tipos”, era mejor recurrir a la observaciñn que a mediciones.63  
 Su opinión despertó toda una serie de reacciones contrarias. Eugène Dally y el 
fotógrafo Louis Duhousset lo tacharon de impresionista. Con el cuestionamiento del 
método antropométrico, la antropología como ciencia quedó desacreditada. Por 
extensión, la crítica de Topinard a la antropometría desembocó en una crítica del valor 
documental de la fotografía raciológica. Topinard llegó incluso a criticar el método de 
formación de retratos compuestos de Francis Galton. En L’homme dans la nature dirá: 
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“On a fondé de grandes espérances dans ces dernières années sur la photographie 
composite; 10, 100 personnes se trouvaient résumés dans une même épreuve, les traits 
communs seuls ressortaient, c’était la moyenne la plus merveilleuse qu’on pût rêver. 
Malheureusement, les espérances ont été déçues, les sujets successivement exposés et les 
diverses parties des sujets n’impressionnent pas semblablement la plaque: 10 crânes 
photographiés de 1 à 10 et de 10 à 1 ne donnent pas les même résultats.”64 
 
Cuestionamiento de la fotografía acompañado de un cuestionamiento progresivo 
de la existencia de razas puras. Como afirma Pierre-Jérôme Jehel, lo que Topinard puso 
en tela de juicio fue la forma como los antropólogos habían utilizado la fotografía para 
representar a la alteridad cultural.  
 
1.3.3- Fotografía etnográfica y confusión de géneros. El 
desplazamiento de los antropólogos sobre el terreno y el terreno en la 
propia casa. 
 
Los primeros exploradores fotógrafos desempeñaron a menudo el papel de 
representantes de las ciencias y de la técnica en territorios poco desarrollados desde el 
punto de vista tecnológico. “Esprits positivistes, souvent républicains progressistes, ils 
estiment que la patrie des Droits de l’homme doit s’imposer sur ces terres nouvelles, la 
première étape étant la découverte, la photographie, la cartographie, le recensement des 
richesses naturelles comme des monuments et des populations.”65 La fotografía formaba 
parte entonces de una industria incipiente que con el paso del tiempo se convertirá en 
todo un monopolio económico. La información visual se democratizaba. La experiencia 
directa era sustituida por la observación virtual. A medida que la demanda de 
fotografías aumentó, algunas empresas enviaron a fotógrafos a inmortalizar escenas de 
los lugares más lejanos del planeta. Al mismo tiempo, en éstos lugares se abrieron 
estudios fotográficos que usualmente cumplían una doble función: por un lado, 
fotografiar a la burguesía local, a los colonos, a los misioneros, a los marineros y a los 
militares que estaban de paso por la región; por otro, fotografiar a las poblaciones 
locales y el entorno en el que vivían para que viajeros y turistas pudiesen adquirir esas 
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imágenes. Otra de las formas con la que los estudios fotográficos incrementaron su 
catálogo de personajes exóticos sin realizar grandes desplazamientos, fue aprovechando 
la gran movilidad intercontinental que había generado la actividad colonial. Miembros 
de delegaciones y embajadas, militares, participantes en ferias comerciales o coloniales, 
eran inmortalizados por fotógrafos con fines muy diversos.  
Sólo tres meses después de que Daguerre hubiese hecho público su 
procedimiento, el pintor Horace Vernet desembarco en Egipto con Frédéric Goupil-
Fresquet portando una cámara y productos daguerrianos. Su trabajo marcó el comienzo 
de la primera campaña de reproducción de objetos y monumentos en algunas ciudades 
de Oriente Próximo: Jerusalén y Nazaret. En 1844 se hicieron los primeros 
daguerrotipos en el Extremo Oriente. Jules Itier fue el encargado de realizarlos 
aprovechando una misión comercial a China que le encomendó el gobierno francés. Ya 
anteriormente, Itier había hecho algunos daguerrotipos en Senegal.  
 
 
 
 
- Frédéric Goupil-Fresquet. “El palacio de Mohamed Ali, 7 de noviembre de 1839”. 
Daguerrotipo. 
 
Posteriormente, Máxime du Camp fué uno de los primeros franceses que 
utilizará el procedimiento del negativo sobre papel introducido en Francia por Louis-
Désiré Blanquart-Évrard en 1848. En 1849, el Ministerio de Instrucción Pública le 
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encargó una Misión arqueológica en Oriente que duró hasta 1851. En ella estuvo 
acompañado por el escritor Gustave Flaubert. A pesar de las dificultades encontradas 
para obtener negativos de calidad, su expedición fotográfica fue considerada un éxito. 
Al final del mes de septiembre de 1850, Máxime du Camp había realizado más de 
doscientos catorce negativos sobre papel. Ciento veinticinco copias se publicaron en 
1852 en una obra titulada Egipte, Nubie, Palestine et Syrie, dessins photographiques.
66
 
En 1851, mientras que el negativo sobre papel estaba en pleno auge, el inglés 
Scott Archer puso a punto la técnica del negativo de cristal al colodión húmedo,
67
 
técnica que permitía obtener imágenes mucho más nítidas que el procedimiento anterior. 
Además, gracias a una mayor sensibilidad a la luz, el colodión húmedo posibilitaba en 
mayor medida la presencia humana en las imágenes, puesto que el tiempo de exposición 
requerido era mucho menor. En 1856, Félix Jacques Moulin fue el primer fotógrafo 
francés en utilizar el colodión húmedo durante una misión de exploración a Argelia. 
Moulin resumirá así las dificultades encontradas para la práctica de la fotografía en tales 
condiciones: 
 
“En entreprenant une excursion photographique en Algérie, je ne comptais 
certainement pas y rencontrer les matériaux d’une collection aussi complète que celle que je 
suis en mesure de publier. Je connaissais les difficultés de transport à l’intérieur avec un bagage 
aussi fragile que volumineux, l’impossibilité de renouveler les produits chimiques, et surtout de 
me procurer de l’eau distillée, dont on ne peut faire provision sans augmenter considérablement 
les bagages. J’avais à redouter aussi la répugnance des Arabes à laisser reproduire leur image... 
Les variations atmosphériques, la chaleur, les inconvénients d’un travail presque toujours en 
plein vent, sous la tente ou dans des ateliers improvisés; l’emploi d’un matériel aussi réduit que 
possible; des instruments détériorés par la chaleur ou la chute d’un mulet; souvent de l’eau 
bourbeuse; enfin toutes les petites misères réunies des photographes touristes, nous les avons 
supportées avec résignation, combattues avec persévérance, et enfin surmontées, grâce à 
l’intelligente coopération de mon compagnon de voyage, Achille Quinet fils. Je crois, par tous 
ces motifs, avoir droit à l’indulgence des amateurs, et j’espère qu’ils me sauront gré d’avoir 
consacré dix-huit mois à recueillir tout ce que l’Algérie peut offrir d’intéressant pour ceux qui 
l’ont habitée et pour ceux qui sont avides de renseignements sur ce pays si peu connu et qui 
mérite de l’être.”68 
 
El colodión húmedo fue utilizado también en la misma época por el explorador y 
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arqueólogo Désiré Charnay. En 1853 realizó una vuelta al mundo fotográfica que la 
posición social de su familia y sus conocimientos técnicos sobre fotografía le 
facilitaron. Las dificultades que encontró para tomar sus fotografías no fueron pocas. “Il 
voyage avec sa chambre noire, son laboratoire et ses boîtes de films sur glace calés sur 
ses genoux. Ces plaques qui mesurent trente-six centimètres sur quarante-cinq, il doit 
les pré-sensibiliser en versant son mélange de collodion, d’éther et d’iodure le plus 
rapidement possible et uniformément. Helas!”69 Desde su llegada a las ruinas de Uxmal 
en Yucatán (Méjico) Désiré Charnay debió de instalar un impresionante dispositivo 
fotográfico para poder trabajar en las mejores condiciones posibles: 
 
““Au moyen de paillassons et de couvertures, je fis une chambre noire parfaitement 
obscure et, sur une table que me fournit l’hacienda, j’installais mes bains et mes produits. Deux 
Indiens avaient pour unique occupation la charge de m’aller quérir de l’eau, ce qu’ils faisaient 
au moyen de jarres. Quatre autres devaient m’aider dans mes opérations, tenir un dais de drap 
blanc au-dessus de l’instrument, pour l’intérieur de la chambre ne s’échauffât pas trop; ils 
avaient à m’ouvrir la porte de mon cabinet noir, à la fermer hermétiquement aussitót rentré. 
Quarante autres Indiens furent occupés trois jours à couper les bois pour dégager les 
monuments entourés de taillis et souvent couverts de plantes grimpantes. Antonio, mon 
assistant, formait ma réserve et ne me quittait pas: il tenait la lumière, pendant que, au-dessus 
de ma tête, durant le travail du développement des clichés, les quatre premiers Indiens tenaient 
également un drap pour empêcher les gravats des voûtes de tomber sur la couche de 
collodion.””70 
 
A partir de los documentos fotográficos producidos durante esta expedición, 
publicó en 1863 Cités et ruines américaines.
71
 En la obra, Désiré Charnay reprodujo 49 
planchas fotográficas. 
Muchos otros fotógrafos franceses trabajaron en la misma época en paises 
lejanos. Emile Gsell fue el primero y más hábil de los exploradores fotógrafos que 
viajaron a la Indochina francesa. Emile Gsell se había iniciado en la fotografía durante 
su servicio militar en la Conchinchina. Sus fotografías llamaron la atención de Ernest 
Doudart, responsable de la comisión de exploración de Mekong, creada en 1866, quien 
comprendió de inmediato la utilidad de la fotografía en el marco de la obtención de 
conocimientos previos a la colonización. Doudart había visto anteriormente los trabajos 
de Charles Thompson: fotografías del rey de Siam y su corte, del templo de Angkor, 
etc., trabajo que juzgó admirable. Esa fue la razón que le impulsó a encargar a Emile 
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Gsell un trabajo sobre el mismo tema. Entre el mes de junio y octubre de 1866, Gsell 
realizó numerosas fotografías en Saigon y su región: notables, artesanos, compañías de 
teatro, mendigos, etc. 
  
 
 
 
 
 
- Emile Gsell. “Compaðìa teatral.” Fotografìa reproducida en Explorateurs photographes. 
Territoires inconnus 1850-1930. 
- Emile Gsell. “Músicos de ceremonia.” Fotografìa reproducida en Explorateurs 
photographes. Territoires inconnus 1850-1930. 
 
Otro personaje importante de la época fue Charles-Édouard Hocquard. Médico, 
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militar y aficionado a la fotografía, se presentó voluntario para formar parte del cuerpo 
expedicionario de Tonkin. En la expedición Hocquart compaginó su función de médico 
oficial con la de topógrafo, etnógrafo y fotógrafo, interesándose por las costumbres de 
los pueblos visitados. De sus comentarios lo que más llama la atención es el relativismo 
y la importancia que da a la observación directa como forma de conocimiento del otro: 
 
“Nous nous arrêtons à chaque pas pour noter un détail curieux, faire sur le vif une étude 
des mœurs intéressantes. En France, les Annamites sont encore considérés comme des sauvages 
par bien des gens; ils possèdent cependant une civilisation plus ancienne que la nôtre, et qui, 
pour être toute différente, n’en est ni moins complète, ni moins raffinée.”72 
 
“Cinq minutes passées dans les petites boutiques des artisans nous en apprennent plus 
long sur les mœurs annamites que bien des gros livres.”73 
 
Las fotografías de Tonkin de Hocquard se presentaron en la Exposición 
Universal de Amberes en 1885. 
Se podrían dar muchos más ejemplos de exploradores contemporáneos de Désiré 
Charnay, Emile Gsell o Charles-Édouard Hocquard que trabajaron en distintas partes de 
mundo. En 1851 el reverendo George Bridges viajó al valle del Nilo, pronto seguido por 
Shaw Shmith (1852), John Buckley Greene (1854), James Robertson y Felice Beato 
(1856). Otros fotógrafos operaron en Palestina y Siria: Ernst Benecke (1852), James 
Graham y Auguste Salzmann (1854), el reverendo Albert Augustus Isaacs (1856), John 
Anthony (1857), Wilhelm Hammeschmidt (1859). La expedición del duque de Luynes 
(1864), reunió a muchos fotógrafos, entre ellos a Jardin y a Vignes, quienes realizaron 
numerosas fotografías del mar Muerto y del río Jordán. Linnaueus Tripe, viajó a la India 
en 1855, seguido por John Murrai, Charles Shepherd y Samuel Bourne (1863). Allan 
Hughan comenzó en la misma época a fotografiar Nueva Zelanda e inmediatamente 
después Nueva Caledonia.  
El incremento del número de imágenes, facilitado por el hecho de que más 
exploradores, colonos, viajeros, etc., pudiesen desplazarse acompañados de aparatos 
fotográficos, posibilitó la obtención de un material muy valioso para la ciencia y 
concretamente para la Antropología. Pero como ya he dicho anteriormente, también 
contribuyó poderosamente a la confusión de géneros en fotografía. Fotografías donde se 
pone de manifiesto el interés por representar a la sociedad observada en su 
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cotidianeidad acaban mezclándose con otro tipo de representaciones exótistas, donde el 
nativo se reduce a objeto de curiosidad.
74
 No hay que olvidar que las imágenes podían 
dirigirse a un público muy diverso y responder a objetivos distintos: fotografías 
destinadas a la venta en los países colonizados o en Europa, fotografías cuyo destino era 
formar parte de los archivos de la administración colonial, fotografías hechas para el 
recuerdo del propio fotógrafo, tomadas como documentos científicos que pasarían a 
pertenecer a sociedades de sabios, etc.  Pero en Europa, sobre todo con el paso del 
tiempo, todas podían llegar a equipararse y considerarse igualmente valiosas como 
documentos científicos. Las fotografías de un Désiré Charnay, cuya preocupación 
etnoarqueológica se reconoció no sólo en su época sino que incluso hoy en día se 
aprecia, se ponían al lado de las de Jules Boreli. El trabajo fotográfico de éste último en 
Etiopía es sumamente interesante. En sus fotografías, principalmente retratos, se mezcla 
el interés etnográfico con composiciones que recuerdan a la Olimpia de Manet. Una de 
estas fotos, la titulñ el propio fotñgrafo “Demi-mondaine du Harar”, expresiñn que 
traducida al castellano significa “Cortesana de Harar”. Pero además, entre las fotos de 
Boreli hay algunas catalogables de eróticas. De todas ellas, hay una que llama 
especialmente la atención. En el retrato aparece una joven sentada en una silla 
sujetándose la cabeza con la mano, posiblemente con el propósito de que la fotografía 
no salga movida. Lleva puestos toda una serie de adornos: pulseras, anillos, brazaletes, 
etc. Unas telas aparentemente limpias y cuidadas le cubren el cuerpo dejando al 
descubierto un pecho. La mujer no mira directamente a la cámara, sino que reposa sobre 
su mano con los ojos prácticamente cerrados. El título de la imagen habla por sí sólo: 
“Belleza de Harar” 
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- Jules Borelli. “Belleza de Harar”. Copia sobre papel albuminado. Fotografìa reproducida en 
Explorateurs photographes. Territoires inconnus 1850-1930 
- Jules Borelli. “Cortesana de Harar”. Copia sobre papel albuminado. Fotografìa reproducida 
en Explorateurs photographes. Territoires inconnus 1850-1930 
 
 Otro caso interesante de fotografía etnográfica es el de Emile Gsell, quien se 
interesó en la vida cotidiana de los indígenas de Indochina. Sus fotografías muestran 
diferentes grupos de gente desempeñando actividades diversas: músicos, compañías 
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teatrales, agricultores, etc. Todos es cierto que aparecen posando, pero en una actidud 
nada ostentosa ni exagerada. En sus fotografías, el notable anamita está al mismo nivel 
que el aguador o el miliciano; las construcciones rudimentarias donde viven los nativos, 
conviven con las suntuosas construcciones y tallas en la piedra del palacio de Angkor. 
En definitiva, la fotografía sin otro tipo de documentación que la esclareciese, la 
explicase y sobre todo diese cuenta de sus condiciones de producción, se convertía en 
un arma peligrosa en la medida en que toda representación adquiría el estatudo de la 
verdad. Confusión de géneros en fotografía que acababa teniendo su proyección en la 
visión distorsionada de la otredad. 
 Por otro lado, en lo que concierne a las exhibiciones de seres humanos 
procedentes de países exóticos ante cortes reales y el público en general, se puede 
afirmar que no fue un fenómeno exclusivo de los siglos XIX y XX sino una práctica 
común a partir del descubrimiento del Nuevo Mundo. De su primer viaje Cristóbal 
Colón trajo a España a seis indios con la finalidad de mostrarlos a la realeza española. 
Además, el comercio de esclavos entre Europa y las Indias Occidentales hizo que en las 
ciudades portuarias europeas se produjese una afluencia de nativos, en la mayoría de los 
casos traídos a Europa forzosamente. 
En 1550, cincuenta indios Tupinamba de Brasil se mezclaron con una masa de 
figurantes disfrazados durante una recepción del Rey Enrique II en Rouen. Fué en este 
mismo puerto en el que Montaigne se encontró en 1562 a los indios que inspiraron su 
ensayo “De los canìbales”. Cincuenta aðos más tarde, François de Razilly recogiñ de la 
región de Sao Luis de Marañón a otro grupo de indios Tupinamba. Muchas otras 
muestras y exhibiciones humanas se hicieron por toda Europa durante los siglos XVI, 
XVII y XVIII. Sin embargo, fue durante el siglo XIX cuando el fenómeno alcanzó una 
mayor magnitud. Los espectáculos y exhibiciones tipo “parada de los monstruos” 
proliferaron en las grandes capitales europeas: Londres, Bruselas, París, etc. Seres 
extraños: mujeres barbudas, niños salvajes, siameses, etc., eran exhibidos ante un 
público atraído por lo inusual, lo deforme, lo monstruoso. Entre ellos se encontraban  
seres venidos de Asia, África y los mares del Sur. La función de las exhibiciones étnicas 
podía oscilar entre lo pedagógico y el espectáculo. Un caso paradigmático fue el de 
Saartjie (Sarah) Baartman, la “Venus hotentote”. Originaria de la colonia de ciudad del 
Cabo, fue exhibida en Londres y en París en un espectáculo junto a toda una serie de 
personajes extraños como los anteriormente mencionados. Posteriormente, fue 
presentada en el Jardin des Plantes, es decir, en el jardín botánico de París ante un 
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grupo de naturalistas encargados de estudiarla. La “Venus hotentote” murió el 29 de 
diciembre de 1815 y fue disecada por  Georges Cuvier. “Moulé puis disséqué, ses 
organes sexuels et son cerveau placés en bocaux, le corps de la Vénus hottentote 
continuera longtemps à alimenter les controverses savantes, et même à catalyser les 
grands débats anthropologiques sur le monogénisme, la diversité des “races” humaines 
ou encore le chaînon intermédiaire entre l’homme et l’orang-outang.” 75   
 A partir de 1871, las exhibiciones humanas anteriormente realizadas en el Jardin 
des Plantes, se trasladaron al Jardín Zoológico de Aclimatación. Concebido en 1850 por 
Geoffroy Saint-Hilaire, el proyecto no se llevó a cabo hasta 1860, momento en que el 
Jardín se instaló en el bois de Boulogne. El recinto se concibió para presentar todas las 
especies de animales dignas de interés para el público francés. Cuando se hicieron las 
primeras exhibiciones humanas en 1877, el argumento que sostuvo la dirección del 
Jardín fue que no eran sólo las plantas o los animales procedentes de las colonias 
quienes atraían al público, sino también los hombres que los acompañaban. Los 
primeros huéspedes humanos del Jardín fueron unos nubios, seguidos por esquimales, 
gauchos, fueguinos, omahas, hotentotes, lapones, somalís, etc., hasta 1890. El periodo 
de tiempo en que eran exhibidos podía oscilar entre unas semanas y varios meses. 
Además, si al principio los seres humanos eran presentados como “acompaðantes”, 
posteriormente pasaron a ser la atracción exclusiva del recinto.
76
  
 Igual que sucedió en la primera mitad del siglo XIX, el interés científico y el 
comercial se mezclaron. Por un lado, el pueblo llano acudía en masa para saciar una 
curiosidad alentada por la propaganda, las tarjetas postales y las fotografías en formato 
tarjeta de visita que se difundían al hilo de las exhibiciones. Por otro, antropólogos, 
naturalistas, médicos, etc., participaban y aprovechaban los eventos para contemplar a 
los seres exhibidos en su hábitat natural. Este hecho cobró importancia en el contexto de 
una antropología de gabinete en que el etnólogo trabajaba sobre fuentes de origen muy 
diverso y en ocasiones de dudosa fiabilidad. Los antropólogos veían en las exhibiciones 
una oportunidad de contemplar y estudiar de forma directa el aspecto y las costumbres 
de los seres sobre los que teorizaban. El propio Geoffroy Saint-Hilaire motivaba 
mediante la entrega de invitaciones especiales (billetes gratuitos, entradas antes de la 
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apertura) a los miembros de la Sociedad de Antropología. Voluntariamente, o 
motivados con incentivos económicos, algunos científicos alabaron las virtudes 
cognoscitivas de este tipo de acontecimientos. A. Bordier, en un artículo publicado en 
La Nature dirá: 
 
 “Monsieur Geoffroy Saint-Hilaire aura eu le mérite inappréciable de vulgariser en 
France le goût et la connaissance première des choses de la nature [...] Il aura fait plus [...] en 
offrant, à ceux qui s’occupent spécialement des races humaines, des moyens d’étude que nos 
mœurs casanières ne nous permettent que rarement d’aller chercher sur place.”77 
 
 Paul Broca, como Director de la Sociedad de Antropología de Paris, designó una 
comisión encargada de examinar a los indígenas del Jardín Zoológico de Aclimatación. 
En la medida que la antropologìa se dedicaba a la clasificaciñn de las “razas” humanas 
basándose en los rasgos físicos, la observación directa permitiría observar con mayor 
minuciosidad los caracteres específicos de cada una de ellas, así como sus similitudes y 
diferencias. 
Las exhibiciones esporádicas, con una puesta en escena teatral en que los 
indígenas aparecían momentáneamente ante el público para representar una danza, 
ritual, etc., o hacer una demostración de una práctica concreta como podía ser la de 
moler el trigo o tocar algún instrumento, desembocaron en lo que se ha conocido como 
“zoos humanos” o “Villages Noirs”. Espacios reconstruidos como si se tratase del 
hábitat natural en el que vivían los seres exhibidos, donde éstos supuestamente 
realizaban sus tareas cotidianas al margen de la mirada atenta e inquisitoria del público, 
que tras la empalizada les observa, ¿con interés?, ¿curiosidad?, ¿desdén?. En aquellos 
lugares, seres humanos se pusieron al mismo nivel que los animales.  
Además del Jardín Zoológico de Aclimatación, las exhibiciones se hicieron en 
otros lugares como los Campos de Marte, o en el “Folies Bergères”. 
 A partir de 1880, algunos miembros de la Sociedad de Antropología 
comenzaron a dudar del interés científico de las exhibiciones etnográficas, abriéndose 
un debate en la comunidad científica y periodística entre defensores y detractores. 
Algunos antropólogos trataron de distinguir las exhibiciones de carácter científico de las 
de tipo “parada de los monstruos”. Bordier, miembro de la Sociedad de Antropología, 
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afirmó que “La supériorité de ces exhibitions scientifiques sur celles qui n’appartiennent 
qu’aux barnums [est] qu’on cherche ici, non la mise en scène de convention, non la 
fausse couleur locale des voyageurs en chambre, mais la vérité pure et nue”.78 O Roland 
Bonaparte, quien sostuvo que las exposiciones permitían al público parisino observar la 
escala de las razas humanas, descubrir su hábitat, sus costumbres, etc.
79
  
En cuanto a los argumentos de los detractores, se pueden diferenciar 
principalmente dos. El primero es de corte científico. En él, se puede ya apreciar el giro 
que se producirá a principios del siglo XX en la antropología hacia el particularismo, 
afirmándose la imposibilidad de hacer reconstrucciones históricas a partir de la 
comparación de los seres exhibidos con nuestros ancestros. El segundo argumento, con 
muchos menos partícipes, es de corte moral. Algunos antropólogos sostuvieron que era 
inaceptable la forma como esos seres eran presentados al público, es decir, como si se 
tratase de animales.  
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- Anñnima, 1895. “Village noir en los Campos de Marte.” Parìs. 9 x 14 cm. Colecciñn Gérard 
Lévy, París. 
- Pierre Petit. Jardìn zoolñgico de Aclimataciñn, 1881. Copia sobre papel albuminado. 6’5 x 
10’5. Sociedad de Geografía de París, París. 
 
Fueron numerosos los fotógrafos que se acercaron al Jardín Zoológico de 
Aclimatación para fotografiar y vender sus imágenes. Mediante la fotografía se daba a 
conocer el fenómeno y se difundía. Además, con ella los visitantes daban constancia de 
la realidad de lo que habían podido ver, guardándolo en forma de recuerdo. Las 
imágenes, en la mayoría de las ocasiones reproduciendo todo tipo de estereotipos 
asociados al salvaje, fueron una vía poderosa en la construcción del imaginario europeo 
sobre la alteridad exótica. Pronto se creó la figura del fotógrafo profesional. Este fue el 
caso de Pierre Petit, quien en 1867 obtuvo un contrato de exclusividad de las fotografías 
a realizar durante la Exposición Universal. Alumno del fotógrafo Disderi, era un 
especialista en la tarjeta de visita fotográfica
80
 en una tradición de retrato heredera de 
los principios teóricos de Carjat y de Nadar. Según ellos, mediante un trabajo de 
composición, el fotógrafo podía interpretar al modelo que tenía delante de él. Todos los 
detalles debían de ser cuidados minuciosamente: la pose, los accesorios que acompañan 
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y caracterizan al individuo, el decorado, etc. En concreto, las fotografías de Petit 
reproducían el estereotipo del hombre primitivo. Siguiendo los consejos de Disderi, “La 
première chose que doive faire le photographe qui veut obtenir un bon portrait, c’est de 
pénétrer, au travers des mille aspects de hasard sous lesquels il va voir son modèle, le 
type réel et le vrai caractère de l’individu; c’est de l’étudier et de le connaître. Ce n’est 
qu’a cette condition qu’il pourra concevoir un mode de représentation approprié, qu’il 
pourra choisir l’attitude et le geste et l’expression, ainsi que la distance et la lumière, le 
vêtement et les accessoires du tableau, procéder à la recherche des combinassions 
optiques propres à mettre en évidence ce que ses observations lui ont révélé, composer 
le portrait, en un mot”.81 
Una obra mucho más vasta y con mayores pretensiones antropológicas fue la de 
Roland Bonaparte. Miembro de las Sociedad de Antropología de París, influenciado e 
instruido por el antropólogo Paul Broca, sus fotografías oscilan entre las imágenes 
elaboradas con una fuerte carga compositiva y la fotografía raciológica y 
antropométrica. La evolución desde la elaboración de un tipo de imágenes a otra ha sido 
estudiada por Gérard Collomb en el caso de las fotografías de los Indios Kalina, hechas 
entre 1882 y 1892. En 1882, Bonaparte “semble encore céder à un souci de 
composition, à la tentation de réinsérer ceux qu’il photographie dans un environnement 
naturaliste: les pseudos carbets devant lesquels ils étaient placés par les organisateurs de 
l’exhibition, qui forment le décor de certaines de ces photos, figurent avec réalisme ce 
que le public de l’époque devait se représenter comme étant le type de la tanière de 
l’homme primitif. Cet environnement, mais tout autant les poses fantaisistes de tel ou tel 
des Kaliña photographiés, contrastent fortement avec le caractère sévère des photos de 
1892, desquelles tous les effets sont bannis, dans lesquelles domine le souci 
d’abstraction, par la pose sur une simple chaise, devant une toile, pour isoler, dégager 
les caractères propres du modèle”.82 
De una forma u otra, la fotografía, siguiendo el programa de Arago, se pone al 
servicio de la ciencia facilitando el conocimiento de las razas primitivas. En resumen, lo 
que se puede apreciar en el trabajo fotográfico de Bonaparte, es la preocupación por 
elaborar una historia natural del hombre según el programa concebido por Paul Broca y 
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sus discípulos. 
 
 
      
 
- Roland Bonaparte. Jardín zoológico de Aclimatación, París, 1882. Sociedad de Geografía, 
Biblioteca Nacional, Departamento de Mapas y Planos, Wf 133. 
- Roland Bonaparte. “Homme Caraïbe.” Copia sobre papel albuminado. 21 x 15’5. Iconoteca 
del Museo del Quai Branly. PP0023988. 
- Roland Bonaparte. “Homme Caraïbe.” Copia sobre papel albuminado. 21 x 15’5. Iconoteca 
del Museo del Quai Branly. PP0023791. 
 
1.3.4- Sociedades de sabios de París y Museos de antropología. 
 
Las fotografías etnográficas y antropológicas fueron absorbidas por las Sociedades 
de sabios que aparecieron en París. En su seno se crearon los primeros archivos 
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fotográficos, un fenómeno relacionado con la aparición de las primeras instituciones 
museísticas como el Museo de etnografía del Trocadero. 
La Sociedad de Geografía de París se fundó en 1821 aunque alcanzó su máximo 
apogeo en la década de 1880. Motivando activamente diversas misiones de exploración 
mediante apoyo legal y financiero, poseía una gran cantidad de documentos  
geográficos y etnográficos, entre ellos fotografías. James Jackson, bibliotecario de la 
Sociedad, intervino regularmente en la Sociedad francesa de fotografía, fundada en 
1854. La colección de fotografías de la Sociedad se conserva hoy en día en la Biblioteca 
Nacional de Francia y está compuesta por aproximadamente 50.000 placas de vidrio y 
más de 90.000 copias sobre papel. Entre su colección, destacan algunos de los trabajos 
anteriormente aludidos: el álbum de Maxime du Champ sobre Egipto, las series de 
fotografías de Désiré de Charnay en Méjico, las de Émile Gsell en Indochina, las de 
Foureau en el Sahara, las de  Louis Rousselet en la India, las de Jules Borelli en África 
occidental, y una parte de las de Roland Bonaparte, legadas en el año 1925 tras la 
muerte del Príncipe.
83
 
En 1839, William Frederic Edwards fundó la Sociedad de Etnología de París. 
Con una orientación pluridisciplinar, la Sociedad acogió tanto a geógrafos,  como 
arqueólogos, historiadores y exploradores con la finalidad de sentar las bases de la 
ciencia etnológica. A partir de 1841, la Sociedad de etnología de París se propuso como 
objetivo principal crear un museo fotográfico de las razas humanas. Para los 
componentes de la Sociedad, el punto más importante de la etnología, era el 
conocimiento del tipo.
84
 En su seno se gestó la teoría racial de Gobineau, quien teorizó 
sobre la superioridad de la raza blanca.
85
  
En 1859, la fotografía era admitida en el Salón de París junto a la pintura. El 
mismo año, el orientalista Léon de Rosny fundó la Sociedad de Etnografía de París. 
Organizada en diferentes comités geográficos, su acción consistió esencialmente en 
reunir documentos sobre las poblaciones del mundo, entre ellos, fotografías. Desde 
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1865, la Sociedad de Etnografía generó una importante colección de imágenes que 
mostraban el panorama de la diversidad humana. El proyecto fue anterior al álbum-atlas 
del alemán Carl Damman, que se publicó en 1873.  
El año 1859 fue también el año de la fundación de la Sociedad de Antropología 
de París. Con Paul Broca a la cabeza y 19 miembros colaboradores, su propósito fue 
fundar una ciencia empírica del ser humano. Cuando Paul Broca comenzó sus 
investigaciones, algunas expediciones científicas se pusieron en marcha con la ayuda 
del Ministerio de Instrucción Pública. Subvencionadas a partir de 1842 por la 
“Comisiñn de misiones”86 se localizaron principalmente en países en los que Francia 
tenía intereses coloniales: Argelia, Nueva Caledonia, Senegal, la Conchinchina, 
Camboya, Djibouti, Somalia, Sudán, Níger, etc. Entre sus miembros se encontraban 
Bertillon y Roland Bonaparte. Bertillon entró a formar parte de la Sociedad de 
Antropología en 1880. Fue allí donde elaboró su sistema de fotografía antropométrica 
aplicada al control de criminales. Además del de Bertillon, otros métodos para la toma 
de fotografías raciológicas y antropométricas se gestaron en su seno. Entre ellos, uno de 
los más importantes fue el del antropólogo Gustave le Bon. Médico, psicólogo y 
sociólogo, aplicó sistemas de medición sobre los individuos que servían de escala de 
referencia para estandarizar las medidas y permitir análisis comparativos. La misma 
Sociedad de Antropología impulsó durante la Exposición Universal de 1889 la 
recopilación de fotografías con carácter de urgencia.87 Roland Bonaparte fue consciente 
de esta urgencia y el ejemplo de ello son sus álbumes fotográficos. Los álbumes están 
compuestos tanto de fotografías tomadas por el propio Roland Bonaparte, como de 
fotografías realizadas por fotógrafos profesionales durante las exhibiciones humanas 
hechas en París. La intención de Bonaparte fue que sus álbumes se convirtiesen en un 
útil científico. Benoît Coutancier y Christine Barthe ponen el ejemplo de su álbum sobre 
los pieles rojas. Las fotografías recopiladas son el resultado de la aplicación de una serie 
de normas precisas y sistemáticas que pretenden erigir la representación fotográfica en 
documento objetivo. En las fotografías de Roland Bonaparte, el canon de representación 
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se repite de forma sistemática: misma posición, misma escala, misma luz en los retratos, 
rostros inexpresivos, etc. Las interpretaciones de corte estético son completamente 
omitidas. El fondo neutro favorece la legibilidad de la fotografía mostrando únicamente 
el “tipo”. La difusiñn de los albums fue muy limitada y no fueron prácticamente 
utilizados por los antropólogos. En el año 1892 Roland Bonaparte abandonó este 
proyecto, consagrando sus trabajos al estudio del reino mineral y vegetal, en particular a 
la realización de un estudio sobre el movimiento de los glaciares alpinos y a la creación 
de un imponente herbario. 
Además de las Sociedades de sabios, otra institución que se preocupó por la 
Antropología y la aplicación de la fotografía al estudio del ser humano fue el Museo de 
Historia Natural. Fundado en 1793, Serres “qui venait d’être chargé de la nouvelle 
chaire “d’histoire naturelle de l’homme” - future “chaire d’anthropologie”- fit acheter, 
un “appareil de Daguerre” pour réaliser les premiers “portraits ethniques.”88 Otros 
miembros del Museo continuaron con esta labor. Louis Rousseau, ayudante-naturalista 
en el Laboratorio de los Invertebrados Marinos tomó una serie de fotografías de 
esquimales durante una expedición a Islandia en 1856. Posteriormente, fotografió 
algunas tropas de indígenas de paso en París siguiendo los cánones de representación de 
la fotografía raciológica.  
  
1.3.5- Las políticas coloniales y el papel de la fotografía en su 
legitimación. 
 
En ocasiones, el discurso político adoptó los argumentos de los teóricos del 
evolucionismo social y la fotografía antropológica para legitimar políticas coloniales. 
“Si les “sauvages” sont des primitifs, la politique coloniale est justifiée puisqu’ils ne 
savent pas tirer profit des richesses de leur pays.”89 En la medida en que la antropología 
se dedicñ al estudio de las “razas” y a su ubicaciñn en una escala evolutiva, con sus 
argumentos, en ocasiones los antropólogos dieron pie a que se hiciese un uso político de 
la ciencia. Es el caso de Gabriel de Mortillet para quien “c’est surtout quand il s’agit de 
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colonisation que l’anthropologie est utile, indispensable.”90 Una idea similar será la que 
en 1930 articulará el discurso que llevará a la realización de la Misión Dakar-Djibouti. 
Pero, ¿por qué la fotografía pudo servir a este propósito? Entre las 
representaciones que se hicieron y difundieron durante la segunda mitad del siglo XIX, 
muchas de ellas sirvieron para ilustrar la inferioridad de los pueblos exóticos. En la 
fotografía raciológica, existe desde el principio una relación de poder entre el fotógrafo 
y la persona fotografiada. Ella tiene únicamente un valor objetual; es su aspecto exterior 
el que se tiene en cuenta. Para verlo bien se la desnuda, se la coloca delante de una tela 
cuadriculada o al lado de una cinta métrica. Su dignidad se mide en función del 
diámetro de sus fosas nasales o del prognatismo. En las fotografías del Jardín de 
Aclimatación, la barrera entre el observador y el observado no sólo es simbólica sino 
real. Los nativos son vistos a través de una valla y contemplados como se contempla a 
un mono o a un león. Es cierto que en la mayoría de las ocasiones el propósito de los 
antropólogos era comprender la propia cultura y reconstruir la historia de la humanidad. 
Para ello, tomaban a la alteridad exótica como representante de momentos anteriores 
por los que había pasado la sociedad occidental. Sin embargo, el desplazamiento del 
discurso del ámbito científico al político era una tarea facil. Si como decían los 
antropólogos las sociedades autóctonas de los territorios colonizados estaban menos 
desarrolladas que nosotros, ¿qué razón había para no someterlas, para no ser los países 
civilizados los que explotasen los recursos naturales de sus territorios? 
Como se ha podido ver, muchas fotografías mostraban a los africanos como 
seres primitivos, salvajes. Pero el discurso oscilaba; el primitivo, dotado en unas 
ocasiones de una dignidad épica, se convertía en otras en un caníbal, en un ser 
hipersexuado,  misterioso, etc.  
En definitiva, de una forma u otra, las representaciones fotográficas 
contribuyeron a la construcción de un discurso que legitimaba la superioridad cultural 
europea. En los argumentos defendidos por los antropólogos, con indiferencia de que 
estuviesen motivados por la necesidad de legitimar el colonialismo o por el mero 
conocimiento desinteresado del ser humano, se cometió una falacia inconveniente para 
un saber que pretendía alcanzar el estatuto de ciencia rigurosa. Es decir, se produjo un 
salto cualitativo al deducir la superioridad cultural a partir del estudio de los rasgos 
físicos. Los antropólogos de la segunda mitad del siglo XIX pensaron que las 
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manifestaciones culturales no eran más que la proyección de la estructura biológica de 
los individuos. La reflexión etnográfica se situó en un segundo nivel, es decir, primero 
la raciología clasificaba las hipotéticas razas en función de sus caracteres físicos, y 
posteriormente, las diferencias culturales se explicaban a partir de este principio 
clasificatorio ad hoc. Además, la evolución cultural se evaluó en términos de desarrollo 
tecnológico, un problema que arrastró la corriente evolucionista y que desembocará en 
el particularismo cultural de Franz Boas.  
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SEGUNDA PARTE. El fin de siglo y los usos públicos de 
la fotografía por la nueva antropología científica. 
   
2.1 Dos hitos importantes en el desarrollo de la fotografía  etno-
antropológica; el momento Kodak y la reproducción de imágenes en 
prensa, revistas ilustradas,  fotolibros y publicaciones antropológicas. 
  
En la primera parte de mi trabajo, ya introduje algunas ideas importantes sobre 
el proceso de democratización de la fotografía. De mis reflexiones se infería que la 
democratización era doble; se democratizaba tanto la fotografía como la práctica 
fotográfica.
91
 En esta evolución, una fecha importante que se escapaba del periodo 
histórico analizado -considerada por los especialistas en Historia de la fotografía como 
inaugural de la consolidación de la democratización-, fue la de 1888. Ese año George 
Eastmann comercializó la cámara fotográfica Kodak. El slogan del producto fue: 
“Apriete un botñn, nosotros hacemos el resto”. François Brunet se ha referido a ese 
momento en su obra La naissance de l’idée de photographie con la expresión, popular 
hoy en dìa, de “momento Kodak”.92 Brunet sostiene que Kodak fue menos una 
invenciñn que un concepto comercial que intentñ romper con el pasado. “El nombre, las 
consignas de los reclamos que insistìan sobre la ausencia de “todo conocimiento” 
requerido para tener éxito en su utilización, las figuras mostrando la posición cómoda de 
las manos sobre la caja de la cámara, la caja misma, lisa y compacta, y su famoso botón, 
vestigio exterior de una tecnicidad oculta –todo ello significaba de una forma muy 
explícita la exclusión del saber y del trabajo, el advenimiento de un nuevo ocio, de una 
nueva libertad, simbolizadas en los reclamos de los angelotes y otras alegorías aliadas 
que envolvìan al Kodak.”93 Con la cámara Kodak cualquiera podía convertirse en 
fotñgrafo. O más precisamente, cualquiera era “un “kodaker” en potencia”.94 El cambio 
sociológico que supuso esta nueva concepción de la práctica fotográfica es evidente. El 
testimonio del fotñgrafo Stieglitz en su ataque a la “manìa de la fotografìa” y a los 
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“métodos de producciñn en masa de Eastman” puede servir de ejemplo. Según Stieglitz, 
si antes el “gran amateur” estaba movido por los valores de la pasiñn, el trabajo y la 
paciencia, ahora predominan los del juego, el ocio, incluso el deporte.
95
 En definitiva, la 
fotografía se democratiza hasta el punto de convertirse en un producto de masas, lo que 
repercute negativamente en aquéllos que quieren que se la considere un arte que se 
codea con la pintura o la escultura. 
Pero en el caso de la etnografía, lo más interesante es que el aparato Kodak 
facilitó enormemente el trabajo a los investigadores que en la mayoría de las ocasiones 
trabajaban en condiciones poco favorables para la práctica fotográfica. Además, con la 
aparición del aparato kodak se depuró el concepto de autoría fotográfica. Es cierto que 
antes de 1880 era ya algo habitual que todo viajero portara consigo una cámara 
fotográfica. Es más, en el caso de que él mismo no supiese utilizarla, normalmente 
enrolaba a un fotógrafo profesional para que le acompañase. Pero lo importante es que 
aparatos como la Kodak permitían una práctica de la fotografía mucho más espontanea, 
gracias a la rápida velocidad de cierre de su obturador. Así, se superaban las 
representaciones estáticas y objetivantes de la otredad, convertida anteriormente en 
bodegón humano por la fotografía. Miradas diferentes e individuales mostraban las 
distintas caras de un África casi desconocida para gran parte del público europeo. Lo 
cual vino a enturbiar una de las cuestiones fundamentales que la Misión Dakar-Djibouti 
trató posteriormente de responder: ¿qué fotografías son verdaderamente etnográficas? 
Hay que señalar que desde la aparición del aparato Kodak y las bobinas de 
celuloide al desarrollo de nuevos métodos de reproducción de imágenes en 
publicaciones (prensa, magazines, libros, etc.), sólo había un paso. En la segunda mitad 
del siglo XIX habían aparecido en Francia las primeras revistas ilustradas de viaje, 
divulgación científica y antropología: Le Journal Illustré, La Nature, Science et Nature, 
Le Tour du Monde, La Science Illustrée, La Science Populaire, L’Illustration, etc. 
Dirigidas a un amplio público, la temática de sus artículos era variada: relatos de viajes, 
acontecimientos importantes, descubrimientos, curiosidades, relatos históricos, 
entretenimiento, etc. Dentro de estas publicaciones los artículos sobre viajes de 
exploración o exhibiciones étnicas hechas en Europa ocuparon un lugar fundamental. 
En ocasiones los editores contrataron a los mismos viajeros y exploradores como 
articulistas para dar consistencia teórica a sus relatos. También apareció la figura del 
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articulista especializado. Uno de los redactores de La Nature fue Girard de Rialle, 
miembro de la Sociedad de Antropología de París. Sus artículos solían estar bien 
documentados, pero a pesar de ello reproducían los prejuicios característicos de la época 
tendentes a  las clasificaciones raciales.  
Pero si La Nature y La Science Populaire destacan por el discurso escrito, 
revistas como Le Tour du Monde, Le Petit Journal o L’Illustration destacan por el uso 
que hicieron de la fotografía. En el caso de Le Tour du Monde, lo primero que llama la 
atención es la relación que se establece desde el principio entre rigor científico y técnica 
fotográfica. La imagen sirve de certificado de autenticidad de lo que se expone por 
escrito. Édouard Charton, director de la revista, en el primer número publicado en 1860 
recuerda: 
 
 “Que les éditeurs de voyages ont toujours recouru à l’image. Mais presque toujours 
leur bonne volonté a été mal servie. Les peintres du Moyen Age, trompés par les fantaisies 
de leur imagination ignorante, mêlaient d’incroyables extravagances aux récits déjà exagérés 
et obscurs des voyageurs. La méfiance et l’incrédulité dont furent si longtemps à triompher 
les narrations de l’illustre Vénitien Marco Polo et de quelques autres voyageurs très 
estimables du XIIème et XIIIème siècle, eurent certainement en grande partie pour cause les 
divertissantes, mais folles inventions des miniaturistes chargés de les interpréter. Aux 
XVème et XVIème, on trouve, dans les dessins de voyages, beaucoup d’art et plus de 
vraisemblance, mais encore assez peu de fidélité [...]. Au XVIIIème siècle, les artistes qui 
avaient accompagné Cook dans ses trois voyages donnèrent, à leur retour, des imitations le 
plus souvent inexactes des indigènes qu’ils avaient eu sous les yeux [...]”. Aujourd’hui, l’art 
d’observer simplement, sans idée préconçue, sans tout rapporter à des types de convention, 
anciens ou modernes, a pénétré dans la plupart des esprits. Les voyageurs qui savent assez 
bien dessiner pour se passer de l’aide des artistes de profession, sont de plus en plus 
nombreux. La photographie enfin qui se répand dans toutes les contrées du globe est un 
miroir dont le témoignage matériel ne saurait être suspect et doit être préféré même à des 
dessins d’un grand mérite dès qu’ils peuvent inspirer le moindre doute.”96 
 
La fotografía, con la metáfora del espejo, se convierte en una herramienta de 
trabajo indispensable para el viajero y consecuentemente para el etnógrafo; supera a 
todas luces al dibujo por fiel a la realidad que éste último pueda ser. Édouard Charton, 
cuyo posicionamiento ha quedado lo suficientemente claro, procuró que en los artículos 
publicados en Le Tour du Monde se reprodujesen fotografías en forma de grabados. En 
ausencia de una técnica de reproducción e impresión de imágenes sobre papel, el 
grabado se presentñ como la mejor opciñn. Sin embargo, en ese “proto uso” de la 
fotografía publicada era la referencia a la fotografía original la que legitimaba la 
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veracidad del grabado, sin tener en cuenta que el grabador siempre podía modificar e 
interpretar la imagen original.
97
 El mismo proceso de reproducción de imágenes fue 
utilizado en las revistas ilustradas anteriormente citadas. El grabado a partir de 
fotografías se mantuvo en las décadas posteriores en la medida en que no se encontró 
otra forma de edición e impresión de imágenes sobre papel más rápida y económica. 
En ese mismo contexto, el antropólogo Edward Burnett Tylor justificó en los 
siguientes términos la inclusión de imágenes en la publicación de la obra de Friedrich 
Ratzel The History of Mankind:  
 
 “These (illustrations), be it observed, are no more book-decorations, but a most 
important part of the apparatus for realizing civilizations in its successive stages. They offer, in 
a way which no verbal descriptions can attain to, an introduction and guide to the use of the 
museum collections on which the Science of Man comes more and more to depend in working 
out the theory of human development.”98  
 
De su afirmación se deduce que para él las imágenes no son meras ilustraciones, 
sino que participan en la construcción de la argumentación del autor proporcionando 
información adicional inalcanzable a partir del lenguaje escrito. Además, el gran 
número de imágenes reproducidas se justifica por su importancia en el interior del texto, 
puesto que lo dota de sentido a la par que permite obtener una representación mucho 
más viva de la que se consigue con la descripción. La cita de Tylor es reveladora de la 
tensión existente en la época entre la descripción textual, susceptible de vehicular 
juicios personales y subjetivos, y la descripción visual, juzgada más auténtica y cercana 
a la realidad descrita.
99
 
Los comentarios de Edward Burnett Tylor sobre las fotografías reproducidas en 
las publicaciones antropológicas ejemplifican el parecer de la mayoría de los 
antropólogos de finales del siglo XIX y principios del XX. Las imágenes cumplían en 
las obras antropológicas una doble función: por un lado, constataban la veracidad de lo 
descrito, por otro, proporcionaban información adicional. Las imágenes se integraban en 
los textos participando en el desarrollo de la argumentación del autor. Nélia Dias, en un 
estudio sobre la relación entre la imagen y el texto en las publicaciones antropológicas, 
ha analizado algunas obras clásicas de finales del siglo XIX con el propósito de desvelar 
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cuál es el estatuto de la imagen en la publicación y la relación que ésta mantiene con el 
texto. Uno de los casos que estudia es el de Alphonse Bertillon y su obra Les Races 
Sauvages. Como enuncia el título, la obra presenta el elenco de razas salvajes existentes 
sobre la tierra. Pero la finalidad de su trabajo es reflexiva. Partiendo del evolucionismo 
cultural, el recurso a la alteridad exótica se convierte en el medio más adecuado para 
comprender la propia cultura y el lugar que le corresponde en la historia de la 
humanidad. Pero la obra de Bertillon nada entre dos aguas; a pesar de mostrarse como 
una obra antropológica, las referencias y presentación que hace de ella la alejan del 
rigor científico aproximándola al discurso exotista, tan en boga en las revistas de 
divulgación, y a los reclamos propagandísticos de los defensores de la ideología 
colonial. En primer lugar, Bertillon confunde el que el público francés asista a las 
exhibiciones étnicas –que en aquel momento se estaban haciendo en el Jardín de 
Aclimatación de París- con el interés por la etnografía. Las motivaciones que llevaban a 
la gente a aproximarse a este tipo de espectáculos estaban lejos de lo que se espera del 
antropñlogo, que como sigue diciendo Bertillon, tiene la capacidad de “contemplar las 
cosas distanciándose de los prejuicios y costumbres de nuestra raza.”100  En segundo 
lugar, en su afán por descender a lo concreto, acaba reivindicando y recurriendo a la 
anécdota para mostrar las características específicas de las razas humanas.  
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 - Grabado publicado en la obra de Alphonse Bertillon Les Races Sauvages. 
 
Pero, ¿qué papel desempeña la fotografía en el conjunto de la obra? El libro de 
Bertillon tiene 311 páginas en las que se reproducen 115 grabados, algunos de ellos 
hechos a partir de fotografías. Como afirma el autor, las imágenes son fundamentales, 
puesto que permiten abreviar las descripciones: “El lápiz tan artìstico como exacto de 
M. Albert Tissandier y sus colaboradores del periódico La Nature nos ha permitido 
abreviar sustancialmente las descripciones.”101 Posiblemente, esta es una de las razones 
por las que optó por no hacer referencia explícita a ellas en el texto. Es decir, no hizo 
comentarios del tipo; “como se puede ver en la ilustraciñn número X…”, sino que, 
salvo alguna excepción, los grabados se intercalaron en el relato escrito con referencias 
únicamente al número de ilustración. Pensaba que las imágenes eran autosuficientes y 
tenían un estatuto similar al del texto escrito. Pero mientras que la verdad de lo narrado 
en el texto se legitima por la referencia a las fuentes originales, textos y publicaciones 
de lo que en la época se consideraba especialistas, con los grabados no sucede lo 
mismo. Bertillon recurrió a la autoridad de M. Albert Tissandier y sus colaboradores del 
periódico La Nature para justificar la “exactitud” de los grabados reproducidos. Pero 
eso no legitima ni la validez, ni la veracidad de tales documentos. Analizados, uno 
puede darse cuenta de inmediato de su diversidad de formas. Mientras que en algunos se 
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menciona su procedencia, en otros se omite por completo. Alguno da incluso la 
impresión de que ha sido hecho no a partir de fotografías sino de dibujos o incluso de 
descripciones. En estos casos la precisión del grabado es prácticamente nula y la 
diversidad cultural queda reducida a pura sombra. Por el contrario, en otros grabados se 
ve de inmediato que han sido hechos a partir de fotografías. Incluso algunos de ellos 
llevan el sello de autenticidad de la época: “hecho a partir de una fotografìa”. 
Excepcionalmente se identifica al fotógrafo que ha tomado la imagen. Por ejemplo, el 
grabado reproducido en la obra de Bertillon titulado “Los fueguinos en el Jardìn de 
Aclimataciñn de Parìs” está hecho a partir de una fotografìa de Pierre Petit. En la obra 
de Bertillon los grabados en los que se indica su procedencia fotográfica son fieles a la 
imagen original. Algunas de las fotografìas “originales” pertenecìan en la época al 
Laboratorio de Antropología del Museo Nacional de Historia Natural de París. Por ello, 
incluso hoy, es fácil encontrar las fotos de referencia para comprobar la casi exactitud 
de los grabados. Pero aceptando en este caso la fidelidad del grabado a la imagen, no se 
puede olvidar la procedencia de las fotos: las exhibiciones étnicas del Jardín de 
Aclimatación. Si las fotografías originales son documentos resultado de una puesta en 
escena y no una muestra de prácticas sociales y culturales espontáneas, el hecho de que 
en una publicación se retomen fielmente en forma de grabados no implica de ningún 
modo que tengan un valor etnográfico real.  
Es más, en el caso de los grabados, aunque también en el del texto escrito, se 
puede comprobar cómo fueron directamente tomados de los que se publicaron en la 
revista La Nature. Entonces se ve el proceso por el que un grabado se legitima como 
documento por una serie de omisiones en cadena. Un ejemplo servirá para aclarar este 
asunto. En un número de la revista La Nature publicado en el año 1874 aparece un 
artìculo titulado “La guerra de los Achantis. Los Fantis”. El caso es que Bertillon en su 
obra no sólo retomó algunas ideas del mismo, sino también sus ilustraciones. Dos cosas 
llaman la atención en este punto. La primera, el cambio de estilo en la redacción del 
texto. Mientras que en la revista hace referencias y explica las ilustraciones, en la 
publicación de Bertillon esto no sucede. Pero además, el texto de La Nature incluye 
información sobre el origen de los grabados que en Les Races Sauvages se pasa por 
alto. Así, en la página 344 de la revista se puede leer: “Nuestro primer grabado, 
ejecutado como los otros a partir de los croquis de un miembro de la expedición inglesa, 
representa una escena muy común en el castillo del cabo Córcega, capital del 
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asentamiento inglés….”.102 La imagen se convierte en un documento objetivo y la 
alusión al dibujante y su diligencia actúa como certificado de autenticidad (se supone 
que garantiza su objetividad). 
   
 
 
- Grabado publicado en la obra de Alphonse Bertillon Les Races Sauvages. 
- Pierre Petit, 1881. “Groupe de Fuégiens”. Copia sobre papel albuminado. 6’5 x 10’5 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0041092. 
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Otro ejemplo interesante de uso de la imagen en una publicación antropológica 
es el de Armand de Quatrefages. El antropólogo francés, en su obra Histoire Générale 
des Races Humaines. Introduction à l’étude des races humaines defendió una idea 
similar a la de Bertillon. La obra, una síntesis de toda la información existente hasta el 
momento sobre las diferentes razas humanas, reúne un total de 441 grabados hechos la 
mayoría de ellos a partir de fotografías. Como en el caso de Bertillon, en el texto se 
reivindica la autoría de los mismos; M.Schmidt, cuya firma aparece en todos y cada uno 
de los grabados, se ha encargado de llevar a cabo la ardua tarea de realizarlos con un 
talento y fidelidad reconocidas por el autor del libro. Según el antropólogo francés, las 
imágenes sirven para esclarecer e incluso completar la información del texto.
103
 Entre 
las fotografías que  de Quatrefages ha empleado y reproducido, aparecen imágenes 
pertenecientes a las colecciones del príncipe Roland Bonaparte, Jacques-Philippe 
Potteau, Désiré Charnay, Jules Crevaux, Révoil, Brau de Saint-Pol-Lias, Toumanoff, 
etc. Pero para de Quatrefages, al igual que sucedió con el resto de sus coetáneos, las 
imágenes no eran sólo un aparato de mostración sino también de demostración. Es 
decir, servían para autentificar la veracidad de lo visto haciendo el libro, retomando de 
nuevo las palabras del autor, más interesante a la vez que instructivo.
104
 
de Quatrefages se ampara en la habilidad del grabador para justificar la 
veracidad de las imágenes. Pero siendo cierta tal exactitud, las imágenes están 
reencuadradas. Una imagen de tres cuartos del cuerpo se convierte en una fotografía 
frontal del busto. El aspecto no importa cuando a lo que se presta atención –como 
sucede en ese momento en la obra de de Quatrefages-, es al prognatismo de los negros. 
Sin embargo, hay otras no menos interesantes. En una de ellas lo que podría ser un 
posado de un militar perteneciente a las tropas coloniales se convierte en una fotografía 
etnográfica al ser recortada y publicada en una obra de corte científico. Por otra parte, la 
confusión es mayor en relación a la autoría del fotógrafo. Lo que en realidad es una 
fotografía de Jacques Phillipe Poteau, en la obra de de Quatrefages se atribuye a C.M. 
Aunque se incluye el nombre del presunto fotógrafo –erróneo en el caso de la supuesta 
fotografía a partir de la que se ha hecho el grabado-, su autoría queda falseada sin el 
menor reparo y cegada por una concepción naturalista del lenguaje fotográfico. 
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-Jacques Philippe Potteau. “Ben-Kried-ben-Kralot, 20 aðos, nacido en Romialis”. Copia sobre 
papel albuminado. 20’5 x 14’3 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly.  PP0024772. 
- Grabado de M.Schmidt a partir de una fotografìa atribuida a C. M. “Ben Kried ben Kralon, 
negro del Sudán, perfil”, publicado en la obra de Armand de Quatrefages. Histoire Générale des Races 
Humaines. Introduction à l’étude des races humaines. 
  
 En síntesis, por el momento he tratado de diferenciar el criterio de selección de 
las imágenes en el caso de las revistas y en el de las publicaciones antropológicas. A 
grandes rasgos, no hay diferencias entre las fotografías que aparecieron reproducidas en 
forma de grabados en uno y otro tipo de publicaciones. Tal y como he mostrado, un 
ejemplo de ello fueron las fotografías de Pierre Petit, publicadas tanto en revistas del 
tipo La Nature como en libros como el de Bertillon. Pero este fenómeno no fue sólo 
característico del final del siglo XIX, sino que se proyectó a lo largo del XX. En este 
contexto, el trabajo fotográfico de la Misión Dakar-Djibouti desempeñó un papel 
fundamental, puesto que sin cuestionar el carácter objetivo de la fotografía, definió, 
mediante el establecimiento de unos preceptos teóricos que dirigían la práctica 
fotográfica, qué era una fotografía antropológica –más allá de las simples 
representaciones de la raciología-, consecuentemente utilizable tanto por los 
antropólogos en sus investigaciones como en sus publicaciones ulteriores. 
Pero antes de llegar ahí, un caso paradigmático en el mismo momento en que se 
estaba gestando la etnología moderna en Francia (años 20) fue el de las fotografías de la 
conocida Cruzada Negra Citroën. Las imágenes tomadas durante la expedición, que 
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dicho sea de paso consideró la fotografía y el cine como la mejor herramienta 
metodológica para la representación de la alteridad cultural, se difundieron tanto en 
revistas como L’Illustration como en publicaciones antropológicas como Les Races 
humaines de René Verneau o Les Races
105
 de Jean Brunhes.  
La Cruzada Negra fue la travesía automovilística trans-africana con mayor 
resonancia de todas las que se hicieron en la primera mitad del siglo XX. Su 
organización estuvo relacionada directamente con las actividades promovidas por los 
gobiernos en el contexto de la crisis de las colonias posterior a la Primera Guerra 
Mundial y que tenían como finalidad revalorizarlas públicamente. Pero si antes de la 
Primera Guerra Mundial las misiones de exploración tuvieron como finalidad entrar en 
territorios desconocidos y escrutar sus riquezas, el contexto de los años 20 estuvo 
marcado por el afán de hacer accesibles por carretera las principales ciudades de los 
países colonizados y darlas a conocer al pueblo francés. La era de las grandes gestas 
llevadas a cabo por militares y agentes coloniales en territorios todavía desconocidos, 
incluso hostiles, se había acabado, y en ese momento, para llamar la atención del 
público francés y despertar su interés por los asuntos coloniales se optó por una 
alternativa más didáctica: la de las misiones científicas. Entre pedagogía –a través de la 
muestra de la riqueza cultural de las etnias que vivían en los territorios colonizados se 
deseaba que los franceses se concienciasen de la importancia de conservarlos-, y 
amparados por la bandera del progreso, cohortes de sabios llegaban a unos territorios 
ricos en recursos naturales y que una buena gestión política, la de Francia, podría sacar 
mayor provecho. En esta tarea, las principales marcas de automóviles –Citroën, Renault, 
Peugeot, Fiat, etc.- ocuparon un lugar determinante. El día 12 de abril de 1924, 
siguiendo esta línea de actuación, André Citroën presentó un ambicioso proyecto ante el 
Ministerio de las Colonias. La intención del fabricante de automóviles era subvencionar 
una expedición en vehículos Citroën traccionados por cadenas que partiendo desde la 
ciudad argelina de Colomb-Bechard llegarían hasta Djibouti. Sin embargo, el Presidente 
de la República Gaston Doumergue en una entrevista con el constructor de automóviles 
llamó su atención sobre el aislamiento de la isla de Madagascar y su relativo olvido en 
Francia después de la Primera Guerra Mundial. Como consecuencia de esta reunión la 
                                                     
105
 Brunhes, Jean. Les Races, Firmin-Didot, París, 1930. 
 
76 
 
casa Citroën y el Ministerio de las Colonias acordaron que la expedición no terminase 
en Djibouti sino en la capital de Madagascar, Antananarivo.
106
 
André Citroën disponía de los fondos y de los medios suficientes y necesarios 
para llevar a cabo una travesía de esa índole: vehículos especialmente diseñados para 
recorrer todo tipo de terrenos y acondicionados para portar una gran cantidad de 
material, personal cualificado, permisos gubernamentales, etc. Pero para que el proyecto 
fuese sólido tenía que convencer no sólo a políticos sino también a la comunidad 
científica. Con su apoyo, al menos en apariencia, la Cruzada Negra se distanciaría del 
resto de travesías automovilísticas que venían realizándose hasta ese momento. La 
expedición tuvo el apoyo de dos de las instituciones académicas francesas más 
importantes en el campo de las ciencias naturales, la geografía y la etnografía: el Museo 
Nacional de Historia Natural y la Sociedad de Geografía de París. Tal y como se 
presentaba, la Cruzada Negra no era sólo una proeza técnica sino que debía contribuir al 
desarrollo de la ciencia. En el caso del Museo Nacional de Historia Natural, parece ser 
que fue con René Verneau, en aquel momento catedrático de Antropología, con quien 
negoció la casa Citroën, acordando que el Museo apoyaría la expedición a cambio de las 
colecciones etnográficas y naturalistas formadas durante la travesía. La Cruzada Negra 
tomaba forma y Georges Marie-Haardt, secundado por Audouin-Dubreuil, insistía en 
sus comparecencias públicas -tanto anteriores a la partida como posteriores-, en que la 
expedición no era un raid automovilístico donde lo importante era la velocidad, sino un 
trabajo científico cuyo propósito era realizar un reconocimiento metódico y completo de 
los lugares recorridos, lo que implicaba hacerlo a una velocidad limitada.
107
 No es 
azaroso que Haardt hiciese estos comentarios. En el momento en que los vehículos 
Citroën se ponían en marcha hacia ciudad del Cabo, un capitán militar francés llamado 
Delinguette emprendía un recorrido similar en un vehículo 6 ruedas Renault 
completando el trayecto en poco más de 7 meses. No era la primera vez que la casa 
Renault competía con Citroën en territorio Africano. En 1922 las dos marcas 
automovilísticas habían organizado una expedición transahariana desde Touggourt, por 
el Tanezrouft, hasta Tumbuctú. La travesía supuso la unión en automóvil del Sur de 
Argelia y Níger. En la Cruzada Negra, la estrategia adoptada por los organizadores fue 
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la de distanciarse epistemológicamente de la travesía Renault como medio de obtener 
reconocimiento. En un comunicado de Haardt en ruta citado por Estelle Bories, éste 
dice lo siguiente: “Il est évident que le splendide travail de documentation de tout ordre 
que ma mission apportera en France à son retour sera surtout le grand résultat qu’il 
faudra en attendre, plutôt que la publicité toujours tapageuse que peut faire passer un 
excité sur la traversée de l’Afrique par une seule voiture. On veut voir non pas les 
résultats immédiats, mais l’ensemble de ceux à en attendre pour l’avenir.”108 A pesar de 
que Haardt habla en el fragmento de la importancia de recoger información de todo tipo, 
en ningún momento menciona ni una sola palabra sobre cómo debe hacerse. 
Para llevar a cabo esta tarea, la Misión Citroën contó con un equipo técnico y 
humano de primera línea: vehículos Citroën especialmente diseñados para la ocasión, 
maletas para el almacenaje de las colecciones científicas, equipos de medición, cámaras 
de fotos y de filmación, etc. En cuanto al equipo humano la Cruzada Negra contó con la 
colaboración de un gran número de especialistas, cada uno de ellos con una función 
diferente que facilitaba el funcionamiento orgánico del grupo; Georges Marie Haartd y 
Audouin-Dubreuil, jefes de la Misión secundados por un miembro de la infantería 
colonial llamado Bettembourg, Maurice Penaul, jefe de los mecánicos, y su equipo: los 
dos hermanos Billy, Roger Prud’homme, René Rabaud, Maurice Piat, Henri de Sudre, 
Joseph Rémilier y Émile Trillat, el ingeniero Charles Brull, Alexandre Iacovleff, pintor 
de la expedición, Leon Poirier, encargado de las filmaciones ayudado por Georges 
Specht, operador cinematográfico y fotógrafo, el famoso profesor Eugène Bergonier, 
médico, antropólogo y taxidermista, Clovis Balourdet, técnico de la expedición y Baba 
Touré, jefe de los cocineros. 
En cuanto a los resultados, la Cruzada Negra Citroën recorrió aproximadamente 
28.000 kilómetros, reuniendo un total de 8000 fotografías, 27.000 metros de película, 15 
álbumes de dibujos, 300 mamíferos disecados, 800 pájaros y 15.000 insectos.
109
 
Las fotografías de la Cruzada Negra se encuentran hoy en día depositadas en la 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. Las imágenes están dispuestas en álbumes 
fotográficos y ordenadas cronológicamente. Todas las fotos van acompañadas de una 
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leyenda breve que las identifica y en algunos casos explica. El conjunto forma lo que 
sería el relato fotográfico de la Misión. La documentación fotográfica y filmográfica era 
fundamental para la difusión y popularización de la travesía, además de ser el mejor 
archivo para la memoria histórica. No es azaroso que en la formación del equipo que 
participó en la expedición se prestase una atención especial a todo lo que tenía que ver 
con la imagen. Haartd recurrió a Léon Poirier, que en aquella época ya era un 
reconocido director de cine y a quien se le presentaba una oportunidad única para filmar 
en territorios donde el hombre civilizado todavía no había dejado su huella, y a Georges 
Specht, fotógrafo aunque más próximo al ámbito del arte que al de la ciencia. Por lo que 
se refiere al equipo técnico, Haardt puso a la disposición de Poirier y de Specht dos 
vehículos para la colecta de imágenes dotados de espacios para la conservación del 
material fotográfico y cinematográfico, estando incluso uno de ellos equipado con un 
dispositivo para la toma de imágenes desde el coche. Durante la expedición, Poirier y 
Specht utilizaron los aparatos fotográficos y cinematográficos más modernos, entre 
ellos una “derbie GV”, un Gillon normal, aparatos fotográficos funcionando con placas 
de vidrio de 13x18 centímetros, cámaras instantáneas kodak, y un verascope Richard.  
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- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Salida de la “Expediciñn Citroen Centro-África” en el campo 
de aviación de Colomb-Bechard”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Llegada a Antananarivo el 26 de junio. Los “tirailleurs” 
desfilan”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
 
Pero una vez definidos los principios teóricos que debían dirigir las acciones de 
la expedición, se pueden plantear al menos dos preguntas; ¿se podría catalogar de 
etnográfico el trabajo fotográfico efectivo de la Cruzada Negra Citroën?, ¿Cómo fue 
recibido por los etnólogos y antropólogos de la época? Todos ellos consideraron las 
fotografías sobre usos y costumbres de las etnias visitadas como documentos 
etnográficos veraces que permitían conocer la diversidad humana. Las imágenes se 
pusieron al servicio de la ciencia amparadas por una especie de realismo ingenuo de 
corte naturalista; las fotografías, se pensaba, captaban la realidad de forma objetiva sin 
ningún tipo de traba ni mistificación, puesto que su artífice era la luz y no la habilidad 
del fotógrafo. Sin embargo, este tipo de representaciones no era más que una parte del 
trabajo fotográfico de la expedición Citroën, y a la hora de hacer su valoración, no 
exento de complicaciones.  
Al analizarlo en su conjunto, inmediatamente salta a la vista que la atención 
principal de los fotógrafos se dirigió al avance de los vehículos a través del continente 
africano en detrimento de las poblaciones que lo habitaban. Es decir, más que 
información etnográfica, lo que muestra el fotorelato de la expedición es el desarrollo de 
la proeza técnica llevada a cabo por los miembros de la Misión Citroën, que a pesar de 
la hostilidad del terreno, lo han podido recorrer atravesando incluso los territorios 
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menos accesibles donde habitan seres “primitivos” con costumbres muy diferentes de 
las de los europeos. Las imágenes de la partida de la expedición desde Colomb-
Berchard y la llegada a Antananarivo -acompañada por una recepción de las tropas 
coloniales-, las de los vehículos avanzando por terrenos difíciles y cruzando incluso 
cauces de ríos que ponen en peligro tanto la integridad del vehículo como la vida de su 
conductor se suceden, en ocasiones, con una puesta en escena digna de una 
superproducción de cine de aventuras.  
 
 
 
 
 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “No siendo anfibios los vehículos, es prudente conocer la 
profundidad de los rìos puesto que el agua no debe llegar al nivel del motor.” Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PA000117. 
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- Fotografìa de la Cruzada Negra. “No siendo anfibios lo vehìculos, es prudente conocer la 
profundidad de los rìos puesto que el agua no debe llegar al nivel del motor.” Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PA000117. 
 
Las actividades cotidianas de la expedición son el segundo tipo de fotografías 
que destacan: recepciones por administradores coloniales, escenas de caza, reparaciones 
de vehículos, filmaciones, composición y puestas en escenas fotográficas, reuniones, 
etc. Algunas de ellas requieren algún comentario en relación con los propósitos que en 
el fondo motivaron la expedición. Una de ellas muestra la recepción de los miembros de 
la expedición Citroën en el Congo Belga. En la recepción, no aparecen militares belgas, 
sino un grupo de “indigènes” pertenecientes a las tropas coloniales. Los “salvajes” han 
sido domesticados y ahora luchan junto con los soldados del ejército belga. Despojados 
de sus vestimentas tradicionales han sucumbido ante el orden impuesto por la 
modernidad. En el caso de las escenas de caza, las representaciones no son menos 
ingenuas. Algunas fotografías muestran el desarrollo de la cacería, otras, el momento 
posterior donde los expedicionarios posan con las piezas abatidas. Las escenas de caza 
se cuentan por decenas y no es absurdo pensar que a los expedicionarios les interesase 
identificar, para posteriormente dar a conocer, las zonas de caza en los territorios 
sometidos. Un documento que puede servir para dar consistencia a esta idea es el mapa 
del Tchad de la expedición donde se detalla el itinerario de cacerías seguido, así como el 
tipo de animales que se puede encontrar en cada una de las zonas. Nuevamente, ciencia 
e intereses comerciales y coloniales se entremezclan. Un último apunte sobre el límite 
difuso que existe entre una escena de caza con fines comerciales y una representación 
de la abatida de animales con fines científicos, reenvía en este caso al pie de foto de una 
de las imágenes reproducidas en este trabajo. En ella se pueden ver varias piezas de caza 
dispuestas en el suelo de forma ordenada. Uno de los miembros de la expedición, 
acuclillado al lado de los animales muertos, coge por los cuernos uno de ellos como 
mostrándolo a sus compañeros que lo miran, a pesar de que la cabeza del animal está 
dirigida hacia el objetivo de la cámara. El pie de foto dice: “El taxidermista recibe las 
primeras piezas de su colecciñn”  
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- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Los jefes de la misiñn Citroën son acogidos oficialmente 
en Monga por el administrador, M.Taloppe”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “El puesto para la caza del leñn de Haardt y Audouin-
Dubreuil”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “El taxidermista recibe las primeras piezas de su 
colecciñn”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “El campo de caza de Am-Dafok se ha levantado en un 
decorado de palmeras y de latanias. Reuniñn de jefes en la “plaza del gobierno”. En segundo 
plano, la tienda-salón y Baba cerca del caballo blanco de Haardt”. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PA000117. 
- Mapa de las regiones de caza de la expedición Citroën, Firma de Haardt donde da su 
aprobación para que el mapa sea reproducido. 
 
 La imagen anterior sirve igualmente para ilustrar el interés puesto en mostrar el 
trabajo cotidiano de la expedición. La imagen de Alexandre Iacovleff pintando a una 
mujer velada aquí reproducida, sigue esta misma línea. 
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- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Una mujer berebere con su velo”. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PA000117. 
 
En cuanto a las fotografías que hoy en día podrían considerarse de carácter más 
etnográfico, están cargadas de exotismo y ofrecen una imagen pintoresca de África 
donde lo diferente y lo extraño se resalta, y donde danzas y rituales se convierten en 
elementos culturales constitutivos de la africanidad. La cotidianeidad queda 
ensombrecida por una representación fantasmal del continente negro acorde con el 
imaginario popular y que en definitiva, no hace más que confirmarlo. El colofón a este 
tipo de representaciones lo constituyen una serie de fotos, con puestas en escena muy 
cuidadas desde el punto de vista compositivo, donde hasta el más mínimo detalle es 
supervisado y controlado: colocación de la ropa, pose del o de la modelo, iluminación, 
enfoque, etc. Son muchas las fotografías que llaman la atención del espectador en este 
sentido. Por una razón de espacio me limitaré a presentar y analizar solamente algunas 
de las más representativas y difundidas en la época. En la primera de ellas aparece una 
joven sudanesa que posa para ser pintada por Alexandre Iacovleff.
110
 Posiblemente, 
Georges Specht aprovechó ese momento para fotografiarla. El retrato muestra a la joven 
de perfil, mientras que uno de sus senos asoma por encima de la tela que cayéndole del 
hombro cubre su torso y cintura. El fondo, así como el encuadre de la fotografía, hacen 
que la mirada del espectador no quede desviada por ningún elemento. En todo caso, se 
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podría adivinar detrás de ella una choza de paja sobre la que está extendida una estera 
de color uniforme. Sirve de fondo pero no contextualiza a la muchacha, que queda 
parcialmente separada de sus coordenadas sociales y culturales.  
 
 
 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Tessalit”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PA000117. 
 
La segunda y la tercera imagen llaman la atención no por su belleza sino por la 
desmesura de los rasgos de los sujetos fotografiados. En ocasiones, el aspecto de los 
africanos es tan extraño como sus costumbres, ligadas generalmente a prácticas 
religiosas, al culto a los ancestros, a las religiones totémicas, etc. Una de las fotos 
muestra a una “femme à plateau” de la etnia Sara-Djingue, famosas por el disco labial 
que portan tanto en el labio superior como en el inferior. La mujer, con el torso 
desnudo, posa con la boca abierta y la cabeza ligeramente reclinada hacia atrás de 
manera que la deformidad se aprecie con mayor nitidez. La toma fotográfica en posición 
diagonal resalta todavía más si cabe esta característica física, mientras que el fondo 
desenfocado sirve para focalizar la mirada ya de por sí cercana. El otro caso es el de la 
mujer manbectou. La fotografía se ha hecho de perfil. La deformidad del cráneo 
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acompañada de un tocado que exagera todavía más su proyección hacia atrás, contrasta 
con el cuello de la modelo estirado hacia delante y que resalta su mentón asemejándola 
a una figura egipcia. Sus pechos desnudos y puntiagudos hacen que la imagen sea más 
atractiva desde el punto de vista estético. Como en el caso anterior, el fotógrafo tuvo 
mucho cuidado de que el fondo quedase completamente difuminado dejando enfocada 
únicamente a la modelo en un primer plano. Pero hay algo todavía más interesante. Otra 
fotografía tomada el mismo día y que muestra a un grupo de mujeres mangbectou 
estratégicamente colocadas para ser fotografiada, permite ver cómo a la hora de hacer la 
serie de retratos aislados el fotógrafo optó por la modelo cuyos rasgos, por exagerados o 
exagerables, daba más margen de acción al trabajo de composición. 
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-Fotografía de la Cruzada Negra. “En Mogroum en una regiñn intermedia entre la sabana y el 
bosque ecuatorial, una Sara-Djingué”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Orou, descendiente de los Azandes, domina por su aspecto 
majestuoso a las otras mujeres”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la Cruzada Negra. “Un fresco que podrìa ornar una tumba egipcia. El peinado de 
estas mujeres mangbectou se llama el wektambourou”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PA000117. 
 
En el caso de las fotografías de danzas y rituales se aprecia cómo el fotógrafo 
puso todo su empeño en la puesta en escena. Las tomas se hicieron metódicamente y en 
las representaciones los participantes se asemejan a actores en una escena teatral. Leon 
Poirier y Georges Specht recurrieron en ocasiones incluso a reconstrucciones con el 
propósito de filmarlas y fotografiarlas. Como se podrá ver posteriormente, este hecho 
fue omitido a la hora de difundir las imágenes. Igualmente, las escenas de danza 
entremezclan las que acontecen espontáneamente como una práctica habitual en el seno 
de la sociedad en que se desarrollan, con otras adaptadas al gusto europeo. Estelle 
Bories pone como ejemplo de la paradoja entre la autenticidad supuestamente ofrecida 
por la imagen y la puesta en escena que preside la toma, las fotografías de la danza de la 
circuncisión Ganza. La autora retoma el testimonio de André Gide, quien en su Voyage 
au Congo habla de esta danza como de un espectáculo ofrecido a los occidentales a 
cambio de una retribución. Gide llega incluso a preguntarse cómo los miembros de la 
Misión Citroën habían podido creer que asistían a una misteriosa y rara ceremonia y no 
a un espectáculo. Otro ejemplo de reconstrucción puesto por Estelle Bories es el de la 
muerte del rey de Mogpo. Las fotografías se presentan como si en realidad y de forma 
espontánea la expedición hubiese asistido a tal acontecimiento cuando en realidad no 
sucedió así. A reconstrucciones similares -algunas admitidas aunque otras no- recurrió 
también la Misión Dakar-Djibouti: técnicas de fabricación y uso de utensilios, formas 
de portar mercancías, almacenarlas y conservarlas, danzas y rituales, etc. Pero para 
Marcel Griaule recurrir a reconstrucciones de este tipo no tenía porque generar ningún 
tipo de problema. En ocasiones, una idea que heredará posteriormente el gran cineasta y 
discípulo del etnólogo francés Jean Rouch, la ficción podía ser un camino para alcanzar 
la verdad. Pero para hacerlo, el etnógrafo tenía que alejarse de lo pintoresco e 
irrelevante.  
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- Fotografìa de la  “Cruzada Negra”. “Niamey, la danza kouli-kouta”. Iconoteca del Museo 
del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la “Cruzada Negra”. “El “guana-coupterra” revela la gracia de las mujeres del 
kanem”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la “Cruzada Negra”. “En Bambari, los miembros de la expediciñn asisten a la 
ceremonia de la circuncisiñn, la Ganza”. Iconoteca del Museo du Quai Branly. PA000117. 
- Fotografìa de la “Cruzada Negra”. “En el poblado manga de Vogpo, en Oubangui-Chari, 
una ceremonia mortuoria”. Iconoteca del Museo du Quai Branly. PA000117. 
 
Una vez presentadas algunas de las fotos más representativas de la Cruzada 
Negra clasificadas por ítems temáticos, es hora de hacer una valoración global del 
trabajo y extraer una conclusión. Se puede afirmar que en su conjunto las fotografías de 
la Cruzada Negra Citroën se aproximan más al relato de un raid deportivo que al trabajo 
de una misión científica. En la cúspide del relato -fotográfico y escrito-, siempre está la 
imagen del vehículo Citroën. Como una imagen vale más que 1000 palabras cerraré este 
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apartado con la fotografía de uno de los vehículos Citroën en Antananarivo delante de la 
sucursal de la empresa en la capital de Madagascar. De un modo u otro la fotografía nos 
está diciendo que la técnica no sólo es capaz de llegar a los lugares más remotos sino 
también de establecerse en ellos convirtiéndose en un elemento indispensable. Porque 
además y con todo, en el trasfondo de las travesías automovilísticas había una 
motivación económica: la competición, no precisamente deportiva, por el prestigio de 
las marcas en el contexto de la rápida ampliación del mercado colonial del automóvil. 
Según datos del Almanach Citroën de 1932, en África Occidental Francesa en el lapso 
de 1925 a 1931 se pasó de 1.000 a 9.661 vehículos, y de 13.451 habitantes por vehículo 
a 1.401; en África Ecuatorial Francesa, las cifras son sensiblemente inferiores. Para el 
mismo lapso temporal en 1925 había 150 y en 1931, 910 vehículos (de 20.827 a 3.433 
coches por habitante). Pero en el caso de Argelia, Marruecos y Túnez, precisamente los 
lugares desde donde partían las travesías transharianas (especialmente de Argelia), las 
cifras son sensiblemente mayores: de 17.400 a 50.250 vehículos en Argelia; de 3.900 a 
16.257 en Túnez y de 6.721 a 28.000 en Marruecos (siendo la proporción de vehículos 
por habitante en 1931 de 119, 132 y 150 para Argelia, Túnez y Marruecos) 
 
 
 
- Fotografía de la Cruzada Negra Citroen. “En Antananarivo, el escarabajo de oro está 
expuesto delante de la sucursal de Citroen. 28.000 km. han sido recorridos desde Colomb-
Bechard”. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PA000117. 
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Además del interés que suscita por sí mismo el trabajo fotográfico de la Cruzada 
Negra Citroën, no hay que olvidar que otra razón que me ha llevado a detenerme en él 
es que sus fotografías se difundieron tanto en publicaciones etnológicas y 
antropológicas, como en revistas de amplia tirada cotidianas tipo L’Illustration111 o el 
propio almanaque Almanach Citroën.
112
  
 Dicho esto, primer elemento para hacer una valoración del uso que se hizo en la 
época de las fotografías de la Cruzada Negra, me centraré en el caso de la revista 
L’Illustration, concretamente en dos artículos dedicados a la expedición Citroën 
acompañados de numerosas ilustraciones. El primero se publicó el día 26 de septiembre 
de 1925 con el tìtulo “De l’Algérie à Madagascar en autochenilles I”, mientras que el 
segundo se publicó el día 17 de octubre del mismo aðo con el tìtulo “De l’Algérie à 
Madagascar en autochenilles II”. En ambos casos resulta instructivo hacer una lectura 
del texto en conexión con las imágenes que lo acompañan. Del texto del 26 de 
septiembre, lo primero que llama la atención es la asunción y mantenimiento del 
principio teórico que Haardt había defendido en el momento de la organización de la 
expedición. Pues el periodista, llamado Robert de Beauplan, repite la consigna de 
Haardt de que la expedición Citroën no se había propuesto llevar a cabo una proeza 
deportiva sino científica. “Tout en effectuant une grande liaison intercoloniale africaine, 
ils voulaient mettre au service de la science l’efficacité de leurs moyens et substituer à 
un simple raid un véritable voyage d’études.”113  
Beauplan insiste en que la expedición se ha esforzado en recoger toda la 
información posible en materia de geografía, etnografía e historia natural, así como 
sobre las necesidades económicas en las colonias.
114
 Sentadas estas bases, el relato gira 
repentinamente hacia la faceta más aventurera de la expedición introduciendo al lector 
en algunas de las escenas de caza vividas por sus integrantes, relatando las dificultades 
del viaje, las recepciones de los miembros de la expedición por los representantes del 
gobierno en las diferentes regiones, etc.  
                                                     
111
 Véase principalmente L’Illustration, “De l’Algérie à Madagascar en autochenilles I”, 26 de septiembre 
de 1925, nº 4308 y L’Illustration, “De l’Algérie à Madagascar en autochenilles II”, 17 de octubre de 
1925, nº 4311. La primera página de este segundo artículo está reproducida en la página 66 del libro La 
Misión etnográfica y lingüística (1931-1933) Dakar-Djibouti y el fantasma de África” (Sánchez Durá, 
Nicolás; López Sanz, Hasan G. (Eds.). La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y 
el fantasma de África, op. cit.) 
112
 Almanach Citroën, 1932. 
113
 L’Illustration, “De l’Algérie à Madagascar en autochenilles I”, op. cit., p. 305. 
114
 Es decir, la Cruzada Negra recogió también información de tipo político, turístico y sanitario para 
transmitirla al gobierno de la metrópoli. 
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- Página de la revista L’Illutration, 26 de septiembre de 1925, nº 4308. Imagen reproducida en 
la obra de Nicolás Sánchez Durá y Hasan G. López Sanz (Eds.). La Misión etnográfica y 
linguística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África. 
 
El contenido del texto se ve reforzado por las imágenes y pies de foto 
respectivos. Las fotografías abundan en el carácter aventurero de la expedición. En la 
primera página del artículo está reproducido el mapa de África con el recorrido. En la 
parte superior, otra foto a la que ya hice mención anteriormente, muestra una puesta en 
escena sugerente. Haardt está sentado frente a una mesa con un mapa delante. A su lado 
izquierdo está sentado Audouin-Dubreuil mirando con atención a Bettembourg, quien 
señala a Haardt un punto en lo que podría ser un mapa. El resto de la imagen reúne 
todos los componentes de una fotografía catalogable de colonial; los rifles dispuestos de 
forma ordenada sobre soportes que los mantienen en posición vertical, las tiendas de 
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campaña que sirven de alojamiento a los aventureros, los salacots, el negro desnudo que 
trabaja al servicio de los franceses, etc. Las otras fotos muestran imágenes de caza, de 
los vehículos atravesando pasos complicados, etc. El artículo se cierra con una foto de 
los protagonistas indiscutibles: los ocho vehículos y los miembros de la expedición al 
final de una de las etapas. 
Repasados los elementos principales de la Misión: organización, miembros, 
apoyos institucionales, personal, etc., ni el texto ni las imágenes muestran la faceta 
científica sino aventurera y de lucha constante contra un medio hostil. Robert de 
Beauplan acaba su relato advirtiendo al lector de que una segunda entrega del artículo se 
publicará posteriormente dedicada a los resultados de orden científico, geográfico, 
etnológico y económico.
115
 
 Esto en realidad no sucederá exactamente así. El artículo del 17 de octubre acaba 
siendo un panfleto propagandístico de las imágenes filmadas por Leon Poririer durante 
la expedición. En el contexto de la época, no es descabellado pensar que el relato de 
L’Illustration tratase de poner al lector sobre aviso de lo que podría ver unos meses más 
tarde en las pantallas de los cines parisinos; la película de La Croisière noire. Montada 
a partir de las imágenes de Leon Poirier, la película se estrenó con gran pompa en la 
ópera de París presentándose como el diario cinematográfico de la expedición. Como 
afirma Robert de Beauplan en el artículo, “Il est conçu et construit pour être un 
spectacle et pour faire revivre sous les yeux du public, d’une façon aussi dramatique 
que pittoresque, les aventures de cette randonnée extraordinaire, de cette véritable 
“Croisière noire” aux innombrables péripéties. Quel autre moyen permettrait mieux que 
l’écran de rendre sensibles et vivants les événements, les incidents, la satisfaction, les 
déceptions, les impressions, bref l’existence quotidienne semée d’imprévu des 
voyageurs intrépides, parmi la nature nouvelle, les bêtes fauves et les hommes 
inconnus?”116 
 
                                                     
115
 “Il reste encore à dire quels furent les résultats d’ordre scientifique, géographique, ethnologique, 
économique, etc., qu’elle a obtenus et qui viennent de valoir à MM. André Citroën et G.-M. Haardt la 
rosette de la Légion d’honneur”, L’illustration, op. cit., p.312. 
116
 “ L’Illustration. “De l’Algérie à Madagascar en autochenilles II”, op. cit., p.413. 
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- Fotografìa de la “Cruzada Negra” reproducida en la revista L’Illustration, 17 de octubre de 
1925, nº 4308. 
  
En cuanto a las escenas filmadas de carácter etnográfico, las apreciaciones del 
periodista son superficiales y caen nuevamente en todos los estereotipos étnicos habidos 
y por haber. África aparece en toda su extrañeza siendo las etnias tipo que han pasado a 
formar parte del imaginario occidental las que centran su atención: djermas, 
mangbectous, pigmeos, etc. A las “femmes a plateau” de la etnia Sara-Digne el autor les 
dedica una parte del texto. Robert de Beauplan habla de sus deformidades labiales, 
asociando tal aberración a los ojos del público europeo a unas prácticas ancestrales 
perpetuadas por la misma estaticidad de la cultura de la que ellas son signos. La 
semejanza con el tótem familiar aparece para el redactor como la tesis más plausible 
para explicar la deformación.  
En el caso de las fotos reproducidas en este artículo, como se puede ya ver en la 
primera, se muestra el proceso de construcción de las imágenes por Leon Poirier y 
Georges Specht. La imagen, cuyo pie de foto reza “M. Léon Poirier et son opérateur 
Georges Specht au travail chez les Mangbectous” muestra a las mujeres mangbectou 
colocándose para ser fotografiadas. Nos es aventurado afirmar que esta fotografía, que 
por otro lado no ha sido hecha por el fotógrafo oficial de la Misión sino por otra 
persona, muestra el momento inmediatamente anterior a dos imágenes que aparecían en 
el primer artículo de L’Illustration dedicado a la Cruzada Negra y que he presentado 
hace un momento. Por otro lado, en el caso de las danzas y rituales el autor no se afana 
por explicar minuciosamente en qué consisten, cómo son los movimientos y 
desplazamientos de los participantes, qué representan, etc., sino que para él igual que 
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para los miembros de la Cruzada Negra el ritual adquiere un carácter espectacular. Las 
plazas de los poblados eran vistos y construidos –fílmicamente hablando- como 
escenarios donde los nativos representan danzas pintorescas y en ocasiones frenéticas 
no muy diferentes en el fondo a las que se podían ver en la misma época en los cabarets 
de París.  
 En la primera página del artículo se reproduce una foto que llama la atención a 
pesar de su tamaño reducido. En ella, aparentemente reencuadrada y con el fondo 
desenfocado, un nativo en primer plano mira –según indica el pie de foto- desconfiado 
hacia la cámara. El aparato le resulta a él tan extraño como lo es él mismo para el 
público occidental. El salvajismo se opone a la civilización cuya máxima proeza ha sido 
la tecnología. La misma tecnología que ha llevado a los vehículos Citroën a atravesar 
territorios aparentemente inaccesibles y a fijar mediante la cámara fotográfica y los 
aparatos de filmación el aspecto y las costumbres de los pueblos que habitan en ellos 
condenados a desaparecer. En resumen, las fotografías que complementan el texto 
muestran un África primitiva,
117
 exótica,
118
 misteriosa,
119
 críptica,
120
 hostil
121
 y 
grandiosa.
122
  
 
 
 
                                                     
117
 Véanse por ejemplo las fotografías donde uno de los miembros de la expedición aparece al lado de un 
pigmeo, etnia que en la época y a los ojos de los europeos representaba el primitivismo más ancestral, o 
bien la anteriormente comentada donde el nativo estaba frente a la cámara. 
118
 Véanse las imágenes anteriormente citadas de las danzas, o las de las jirafas en las llanuras de Kenia 
119
 Véase la fotografía de los brujos maloubas. 
120
 Véanse las imágenes de las pinturas que sorprendieron en la época por creerse cargadas de 
simbolismo. 
121
 Véanse las imágenes de los vehículos Citroën atravesando pasos complicados. 
122
 Véase la imagen del termitero. Los  termiteros llamaron la atención de los europeos tanto por su 
tamaño como por su valor simbólico en el seno de las sociedades africanas. 
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- Fotografìa de la “Cruzada Negra” reproducida en la revista L’Illustration, 17 de octubre de 
1925.  El pie de foto que la acompaða dice, “La desconfianza de un indìgena delante de la 
cámara.” 
 
Entre las publicaciones antropológicas que utilizaron las imágenes de la Cruzada 
Negra Citroën se encuentra Les Races humaines de René Verneau.
123
 La obra incluye 
una serie importante de fotografías en forma de heliograbados, una técnica mucho más 
efectiva y realista que el grabado convencional. Las imágenes aclaran el texto y lo 
hacen inteligible. En este caso las referencias a las fotografías son explícitas. Por 
ejemplo, cuando Verneau habla de los mandingas hace el siguiente comentario: “Ils ont 
des instruments de musique assez variés, dont la figure 220 suffira à donner une 
idée.”124 O algunas páginas después en que Verneau dirá: "On a trouvé dans cette region 
de singulières idoles, dont la figure 226 peut donner une idée.”125 El lector ya no tiene 
que representarse a partir de la lectura lo que le explica el autor sino que con sólo mirar 
la fotografía obtiene una información más directa y presuntamente veraz. 
Pero quizá la obra antropológica más significativa donde fueron usadas las 
fotografías de la Cruzada Negra fue Races de Jean Brunhes. En su obra, asumiendo el 
principio monogenista del origen de la especie humana, sostuvo que son los factores 
medioambientales los que explican las diferencias en el aspecto y las costumbres de los 
seres que habitan el planeta. Ese es el principio explicativo de la diversidad humana, 
una diversidad que cataloga de tangible, observable, y fotografiable. Races mostrará esa 
diversidad mediante fotografías. Brunhes sostiene que su intención no es exponer un 
innovador tratado para explicar al ser humano, sino que en “este volumen de 
iconografía, [los lectores deben] ser solamente observadores geógrafos y testigos 
etnógrafos.”126 Jean Brunhes no quiere imponer verdades definitivas, sino mostrar a los 
individuos en sus “actividades cotidianas y en su vida corriente.” De ahì que las 
fotografías de tipos y retratos sean menos en comparación con imágenes de actitudes 
sociales. Pero eso no quiere decir que el trabajo de Brunhes se desvincule del 
evolucionismo cultural. Si bien es cierto que su obra se publicó en 1930, momento en 
que las tesis particularistas ganaban terreno, no es menos cierto que se adscribía al 
evolucionismo. Según el antropólogo francés las sociedades primitivas eran 
                                                     
123
 Conservador durante algún tiempo del Museo de etnografía del Trocadero. 
124
 Dias, Nélia. “Images et savoir anthropologique au XIXème siècle”, Gradhiva, op. cit., p. 91. 
125
 Ibidem. 
126
 Brunhes, Jean. Les Races, Firmin-Didot, París, 1930, p. 2. 
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equiparables a las sociedades prehistóricas. El matiz por comparación con los trabajos 
anteriores, principalmente generados en el seno de la Sociedad de Antropología de 
París, radica en que para Brunhes el estudio de las razas humanas debía de hacerse no a 
partir del estudio de sus similitudes y diferencias somáticas, sino del de “sus elementos 
espirituales”. La imagen debía cumplir el propósito de Brunhes: mostrar la diversidad 
humana: “Dans le désarroi, né de l’illusion produite par les insuffisances des brutales 
mesures somatiques et par le calcul des moyennes jusqu’à la deuxième et à la troisième 
décimales, ce volume apporte donc des images sans aucune préoccupation systématique 
et sans aucune prétention dogmatique.”127 
 
En cuanto a la estructura de la obra de Brunhes, se organiza partiendo de las 
manifestaciones del ser humano más alejadas de las nuestras, de las sociedades más 
“rudimentarias” que habitan en los cuatro rincones del mundo, para llegar a lo propio, 
Europa. 
 
 “Ce modeste ouvrage doit être un tableau –trop bref certes mais expressif- des faces, 
formes et manifestations de l’être humain, surtout de celles qui sont le plus éloignées de nótres 
propres, de nos coutumières ou de nos avoisinantes. Il nous faut donc commencer par les pays 
où nous avons chance de rencontrer les humanités les plus rudimentaires. Par lesquels débuter? 
L’hésitation n’est pas longue: par ces Noirs Australiens refoulés dans les steppes et déserts de 
l’Île-continent, puis par ces Noirs primitifs que sont les Papous océaniens, les Dayaks de 
Bornéo, les Bataks de Sumatra. Par eux, puis par les Maoris et par les Polynésiens nous 
joindrons ces Malais du Pacifique, qui, à travers l’Océan Indien, nous conduirons jusqu’à 
Madagascar. De là nous gagnerons le continent Africain qui n’est pas que le continent Noir, 
puisqu’il est sémite et blanc au Nord et au Nord-est. Par ces Sémites, nous atteindrons les 
peuples blancs, et, au delà, les peuples jaunes de l’Asie. Ensuite, de territoires ethniques, de 
continent en continent, par des choix de parcelles humaines typiques, nous aboutirons jusqu’au 
seuil de notre Europe. De cette Europe si variée qui mériterait à elle seule tout un volume des 
Images du monde, nous nous contenterons de n’offrir pour l’heure qu’un seul tableau indicatif, 
nous réservant la joie, intellectuelle et visuelle, d’y revenir plus amplement un jour.”128 
 
 Pero la obra de Brunhes, no sólo es que legitime el evolucionismo social tan 
propicio en el contexto de la época para justifica la colonización, sino que, remeda 
gracias a la fotografía, los estereotipos característicos sobre las sociedades llamadas 
“primitivas”, que destacan por el carácter rudimentario de sus costumbres, los aspectos 
herméticos y ocultos de sus creencias, prácticas sociales, etc. Vistas desde hoy, el origen 
diverso de las fotografías y el periodo de tiempo que abarcan auguran una falta de rigor 
científico a la hora de seleccionarlas. Se encuentran entre ellas imágenes del 
                                                     
127
 Brunhes, Jean. Les Races, op. cit., p. 12-13. 
128
 Ibidem., p. 13-14. 
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Laboratorio de Antropología del Museo Nacional de Historia Natural hechas en los años 
80 y 90 del siglo XIX (muchas de ellas en el Jardín de Aclimatación de París), 
fotografías de viajeros dependientes de la administración colonial: Bernhard Hagen, O. 
Nordenskjold, etc., imágenes pertenecientes a los archivos de la Agencia Económica del 
África Occidental Francesa y a Misiones científicas, como la Misión Cabo de Hornos o 
la Cruzada Negra Citroën.  
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- Fotografía reproducida en la obra de Jean Brunhes, Races. 
- Fotografías reproducidas en la obra de Jean Brunhes, Races. 
- Fotografía reproducida en la obra de Jean Brunhes, Races. 
 
La información de las leyendas que acompañan a las fotos son muy generales y 
se aprecia el interés puesto por el antropólogo francés en la espiritualidad africana. Los 
utensilios cobran importancia como elementos simbólicos para entender 
el “pensamiento salvaje”. En la primera imagen están representados una pareja de 
aborígenes australianos. Se trata de un retrato sobre un fondo blanco. En la leyenda que 
acompaña a la fotografía se puede leer:  
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“Les australiens sont encore au stade de l’âge de pierre. Ils constituent l’humanité la 
plus rudimentaire: ce couple inquiet traduit par son attitude les sentiments instinctifs des êtres 
élémentaires. La femme cherche naturellement protection près de l’homme...”129 
 
 La asociación entre inquietud y sentimientos instintivos propios de seres 
elementales pasa por una concepción tecnológica de la civilización. Los australianos se 
muestran desconfiados delante de un aparato que les es prácticamente desconocido: la 
cámara. Ese hecho ya es suficiente por sí sólo para catalogarlos como seres elementales, 
cuyo instinto les lleva a retraerse, o incluso como en el caso de la mujer, a refugiarse en 
el hombre.  
 En la imagen número dos una fotografía estática, claramente posada para la 
ocasión, se convierte gracias al pie de foto en la imagen de un ritual. En la misma nota, 
se puede ver cómo Brunhes emplea la imagen como pretexto del texto. Es decir, 
tomando como punto de partida la imagen se explican algunas de las peculiaridades 
relacionadas con el universo mental de los nativos que van más allá de lo representado 
en la fotografía. 
  
“Une étrange ressemblance apparente le visage de tous ces australiens réunis autour de 
leur sorcier et d’un emblème magique au cours d’une cérémonie rituelle. Les australiens sont 
chasseurs et pêcheurs, leur mode de vie est des plus primitifs. Leurs fonctions mentales sont 
faibles, il leur est impossible de compter et leur esprit ne dépasse pas les nombres un et deux, 
par contre leur folklore est des plus riches.”130 
                                                     
129
 Ibidem., p. 1. 
130
 Ibidem., p. 2. 
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- Fotografía reproducida en la obra de Jean Brunhes, Races. 
 
Todas las fotografías de la publicación siguen esa línea: fotografía de los nativos 
de las Islas Salomón,
131
 fotografía de los fetiches en el poblado africano de Bobo-
Diulaso,
132
 fotografía de rituales en Costa de Marfil,
133
 danzas con máscaras Dogón,
134
 
etc. Entre ellas, algunas son de la Cruzada Negra. El impacto visual en el espectador es 
un elemento fundamental para su selecciñn. No se crea, como dirìa Victor Segalén, “una 
estética de lo diverso”135 sino que se cae en el exotismo más reduccionista. Entre las 
imágenes de la Cruzada Negra Citroën hay una que es la que más llama la atención. Se 
trata de la fotografìa de la “femme à plateau”. Al hablar de África es difìcil pasar por 
alto ésta imagen. Brunhes explica la mutilación labial de las mujeres como una 
                                                     
131
 Véase la plancha número 8. En la nota a pie de página se puede leer: “Les ornements que portent ces 
deux habitants des Iles Salomon (...) sont a la fois des décorations et des fétiches...” 
132
 Véase la plancha número 34. En la nota a pie de página se puede leer: “Auprès de deux fétiches dans 
un village de la Haute Volta, un nègre soudanais est accroupi, cette population croit à la perpétuelle 
intervention des forces surnaturelles dans la vie et prête à certains objets tangibles un pouvoir magique. 
Le fétichisme est une forme d’adoration d’objets matériels auxquels on attribue une puissance 
surnaturelle” 
133
 Véase la plancha número 35. En la nota a pie de página se puede leer: “Un magicien de la cote d’Ivoire 
vient d’hypnotiser une petite fille dont le corps est enduit de baumes qui doivent détendre ses muscles et 
l’assouplir. Ce sont des rites particuliers à la tribu yafouda, mélange de sorcellerie et de charlatanisme, 
qui n’entraînent généralement pas d’accidents pour les enfants” 
134
 Véase la plancha número 36. En la nota a pie de página se puede leer: “Ces habbe, nègres du sud-est 
de Tombouctou portent des masques rituels qui symbolisent l’ancien dieu: le crocodile, des prescriptions 
très rigoureuses interdisent aux membres de la tribu de tuer et de manger tout animal de cette espèce. Les 
habbe vivent, soit comme des troglodytes dans des grottes, soit dans des maison de boue.” 
135
 Véase Victor Segalen. Essai sur l’exotisme, Fata Morgana, Montpellier, 1978. 
102 
 
iniciativa de los hombres para que las mujeres no fueran raptadas por miembros de otras 
tribus.
136
 
 Pero es la última fotografía del libro la que más llama la atención. Ya no 
pertenece a la serie de imágenes de la Cruzada Negra reproducidas en la obra. En ella, 
se puede ver a un grupo de europeos alrededor de una mesa en una gran sala. El pie de 
foto dice: “Voici, groupés autour du tapis vert de Locarno, les représentants officiels et 
typiques de la race blanche en Europe: dolichocéphales ou brachiocéphales 
remarquablement caractéristiques. La civilisation la plus élevée s’est épanouie dans 
cette presqu’ile de l’Asie: L’Europe, qui ayant subi l’influence des cultures orientales 
les a assimilées et transformées. Ses quelques millions d’individus ont modifié la face 
morale de l’univers et fait rayonner leur pensée jusqu’au nouveau monde et aux 
extrémités de la terre.”137 Como se dice en las indicaciones de la anotación, se trata de 
una fotografía de la Conferencia de Locarno (1925), al término de la cual se firmó un 
tratado que revisando el de Versalles de 1919 pretendía reforzar la paz en Europa. En la 
conferencia estuvieron presentes los ministros de Asuntos Exteriores de Alemania 
(Gustav Streseman), Francia (Aristide Briand), Inglaterra (Austin Chamberlain), 
Bélgica (Emil Vandervelde), Polonia (Skrzynski), Checoslovaquia (Beus) e Italia 
(Benito Mussolini). El respeto al orden de la legalidad es posible en la sociedad 
europea, capaz de entenderse a pesar de las diferencias. Un ejemplo de civilización y 
reivindicación de unos valores morales propios, que por ser superiores, son dignos de 
ser inculcados a las sociedades “primitivas”. El aspecto de los representantes de la raza 
blanca es diferente al del resto, pero también lo son sus costumbres. El pie de foto 
reafirma la impresión visual.   
                                                     
136
 Brunhes, Jean. Les Races, op. cit., p. 39. : “Les hommes de la tribu Sara doués d’un sens aigu de la 
propriété mutilent ainsi le visage de leurs compagnes pour rebuter les males des peuplades voisines 
ravisseurs de femmes. Dans chaque lèvre supérieure ou inférieure est pratiquée une incision on y introduit 
une rondelle de bois ou d’ivoire. Les lèvres se distendent progressivement et arrivent à encastrer des 
disques qui atteignent jusqu’a 30 centimètres.” 
137
 Ibidem., p. 96. 
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- Fotografía reproducida en la obra de Jean Brunhes, Races. 
 
En conclusión, lo que en un principio se había presentado como una obra sin 
pretensiones científica que quería mostrar la diversidad humana, hoy en día se nos 
aparece como un tratado de divulgación científica con propósitos marcadamente 
políticos. En la medida en que pretende mostrar la superioridad biológica y cultural 
europea, acaba legitimando la tarea colonial. Su fundamento es una forma errónea de 
entender la etnografía y más concretamente la fotografía etnográfica. Imágenes exóticas, 
incluidas las de la Cruzada Negra se hacen pasar por documentos de la espontanea 
interacción social y las costumbres  se valoran por su carácter extraño y pintoresco y no 
por su complejidad. El hecho de que los pies de foto estén traducidos al inglés y al 
alemán –aunque en estos dos últimos casos de forma muy resumida-, es igualmente 
ilustrativo de la primacía de la imagen. El texto, en segundo plano, lleva al espectador 
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más allá de la imagen, pero es ésta la que tiene un valor por sí misma como documento 
y la que apela a la inteligencia del lector.  
  
2.2- Exposiciones coloniales: Exotismo y colonialismo en la 
puesta en escena de la alteridad exótica.
 138
 
 
 El fenñmeno de los “Villages Noirs” al que hice referencia en la primera parte 
de mi trabajo se caracterizó principalmente por la puesta en escena de la alteridad 
exótica acentuando su extrañeza. Las fotografías y cartas postales que se difundieron a 
partir de 1870 por las principales capitales europeas son en la actualidad una muestra de 
ello. Sin embargo, no fueron sñlo estos “Villages Noirs” los espacios de exhibiciñn de 
seres humanos sino que las Exposiciones Universales y Coloniales ofrecieron 
igualmente un marco incomparable para la realización de espectáculos étnicos y para la 
posterior comercialización de las imágenes. Aproximadamente 30 Exposiciones entre 
Universales, Regionales y Coloniales se organizaron en Francia entre 1900 y 1937.
139
 
Éstas, sobre todo durante el periodo de entreguerras, fueron otro foco importante de 
                                                     
138
 Una de las colecciones más importantes en Francia de tarjetas postales de “Villages Noirs” y 
Exposiciones Coloniales pertenece a Gérard Lévy. Véase, Emmanuel Garrigues (ed.), 
L’ETHNOGRAPHIE. Villages noirs, Zoos humains. Revue de la Société d’Ethnographie de Paris, París, 
2003, nº 2., donde se reproduce una parte importante de ellas, además de ir acompañadas de un estudio 
crítico del editor. 
139
 Listado de las Exposiciones o exhibiciones realizadas en Francia entre 1877 y 1937:  
   - 1900. Exposición Universal de París. 
   - 1901. Exposición de Arras. 
   - 1903. Exposición de Reims. 
   - 1904. Exposición de Arras. 
   -1905.  
Exposición de Orleans. 
Exposición de Dijon. 
   - 1906. 
Exposición Colonial de París. 
Exposición de Angers. 
Exposición Internacional de Amiens. 
Exposición Colonial de Marsella. 
   - 1907 Exposición Colonial de París. 
   - 1908. Exposición de Toulousse. 
   - 1909 Exposición de Nancy.  
   - 1910 Exposición de Clermont-Ferrand. 
   - 1911. Exposición de Mans. 
   - 1912. Exposición Internacional de Lyon. 
   - 1922. Exposición Colonial de Marsella. 
   - 1924. Exposición Colonial de Estrasburgo.  
   - 1929. Feria exposición de Rouen. 
   - 1931. Exposición Colonial Internacional de París. 
   - 1937. Exposición Internacional de París. 
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difusión de la doctrina colonial. Si los documentos traídos por aventureros que 
arriesgaron sus vidas en travesías automovilísticas, en expediciones etnográficas o de 
exploración promovidas por el Ministerio de Instrucción Pública francés, acercaron al 
público las colonias, las Exposiciones Universales, Coloniales y Regionales les 
permitieron tener con ellas un contacto supuestamente directo. Gracias a las 
Exposiciones, la opinión pública generalmente despreocupada por las cuestiones 
relacionadas con los territorios de ultramar, y crítica –principalmente durante los años 
20- con los beneficios de su conservación, se sensibilizaba e impregnaba de la ideología 
colonial. Teóricamente, en ese periodo ya no se trataba de mostrar al otro en tanto mero 
objeto de curiosidad y entretenimiento de masas, como había sido la tónica a finales del 
siglo XIX y principios del XX. Ahora se trataba de mostrar al público que, a pesar de 
las diferencias de aspecto y de la rareza de las costumbres “indìgenas”, estas 
poblaciones habían aportado, aportaban y debían seguir aportando todavía más cosas 
positivas al futuro de la República francesa. Un argumento clave que defendieron 
políticos y militares interesados en las cuestiones coloniales para defender la 
importancia de conservar los territorios de ultramar y, consiguientemente, a su 
población, fue el del papel de las tropas coloniales durante la Primera Guerra Mundial. 
La Gran Guerra había dado la oportunidad de ver combatir por Francia a los oriundos de 
las colonias, que murieron y sangraron por decenas de millares en los frentes de las 
grandes batallas. En lo que respecta a África son conocidas las compañías de zuavos y 
los famosos tirailleurs du Senegal, denominación que refiere a todas las tropas 
provenientes del África Occidental Francesa y no sólo del actual Senegal. Los 
“salvajes” se habìan convertido en “indìgenas”, hijos de la República francesa. Ese 
cambio se hizo patente también en la iconografía. El tirailleur se convirtió en un icono 
utilizado en la publicidad y ganó protagonismo en las tarjetas postales de carácter bélico 
que se difundieron durante este periodo, combatiendo en zonas tan sensibles para la 
sensibilidad patriótica como Alsacia. En el ámbito publicitario comercial, la propaganda 
del desayuno “Banania” es el ejemplo más claro. El célebre cartel que De Andreis 
pintara en 1915, y que tuvo sucesivas versiones en la posguerra (1920, 1927…), se 
diseña en el momento en que los primeros batallones senegaleses, que habían sufrido 
grandes pérdidas, comienzan a ser licenciados para integrase en lo sucesivo en 
regimientos mixtos (uno de cada cinco no volverá a casa). En cualquier caso, de los 
cerca de cuatrocientos carteles que se publicaron durante la guerra y en la inmediata 
posguerra, sólo se dedicaron apenas una docena a las tropas africanas. Los tres 
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primeros, publicados en junio de 1917, lo fueron con ocasión de rendir homenaje al 
valor de esas tropas en la Jornada del Ejército de África y de las Tropas Coloniales.
140
 
El anuncio de Banania, supone una imagen exñtica pero “simpática”, el negro, un 
tirailleur uniformado, ya no come cosas horrorosas, desayuna lo mismo que cualquier 
ciudadano de la metrópoli y, de siempre, las diferencias extremas en la dieta se habían 
considerado un síntoma de salvajismo (o, en el extremo, de cierta inhumanidad). Es 
más, en este caso el anuncio dice que el delicioso desayuno “es para estñmagos 
delicados”. Con todo, habla mal para expresar su satisfacciñn, “Y’a bon”. Tal cambio se 
mostró también en la fotografía. El tirailleur ganó protagonismo en las tarjetas postales 
de carácter bélico que se difundieron durante ese periodo. Se le mostró como sucedió en 
la publicidad, adiestrado, combatiendo con los franceses. La leyenda de la tarjeta postal 
reproducida en este trabajo es lo suficientemente ilustrativa: “En Alsace. Tirailleurs 
sénégalais rechazando un ataque”. En el frente no hay diferencia entre los franceses del 
exágono y los de África. Todos tienen un objetivo común: liberar a la madre patria. Pero 
la otra imagen no es menos interesante. La fotografía está fechada del año 1917 y los 
“tirailleurs” senegaleses aparecen bailando en lo que podrìa ser la plaza de un pueblo 
alsaciano reconquistado. Rodeados por gente del pueblo, por lo que parece ser un alto 
mando militar francés y el resto de compañeros, uno de ellos baila mientras otros dos 
tocan unos improvisados tambores. La imagen del salvaje se sustituye por otra más 
simpática y próxima del africano. Pero la paradoja de la situación colonial fue que la 
exaltaciñn de la figura del “indìgena” no tuvo consecuencias prácticas en el ámbito de la 
política. Es decir, a pesar de haber luchado codo con codo con los franceses, no se les 
reconoció los mismos derechos.
141
 
 
                                                     
140
 Véase Bachollet, R.; Debost, J.B.; Lelieur, A.C; Peyrière, M.C. Négripub. L’image des noirs dans la 
publicité, Somogy, París, 1994. Para los Tirailleurs y sus representaciones cinematográficas véase 
Bloom, P.J. French Colonial Documentary, University of Minnesota Press, Minneapolis, London, 2001. 
P. 35-65 
141
 Sánchez Durá, Nicolás; Lñpez Sanz, Hasan G. (Eds.). “La Misiñn etnográfica y lingüìstica Dakar-
Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África”, La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti 
(1931-1933) y el fantasma de África, PUV, Valencia, 2009, p. 24-26. 
 
107 
 
 
 
 
 
- Tarjeta postal. “En Alsacia –“Tirailleurs” senegaleses rechazando un ataque”. Colección 
Nicolás Sánchez Durá. 
- Fotografìa anñnima, 1917. “Tirailleurs senegaleses (Alsacia)”.  
 
 El partido colonial y sus ideólogos ensalzaron el discurso colonialista y trataron 
de convencer a la opinión pública de la importancia de las colonias. El Ministro de las 
Colonias Albert Sarraud se convirtió en el portavoz de la exaltación de la ideología 
colonial. Las actividades promovidas por él se sucedían; conferencias en Radio-París, 
presentación de proyectos que articulaban el desarrollo económico francés con la misión 
civilizatoria, promoción de élites indígenas mediante la delegación de responsabilidades 
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y tareas, etc.
142
 Pero sin ser del todo en vano, los esfuerzos de Sarraud no dieron los 
resultados esperados. En 1925 el mismo gobierno siguió siendo muy escéptico e incluso 
reacio en relación al provecho de los territorios colonizados.  
En el caso de las Exposiciones Universales y Coloniales, igual que sucedió con 
el discurso teórico, la Primera Guerra Mundial marcó el principio de un cambio en las 
representaciones fotográficas del africano. Si antes de la Primera Guerra Mundial las 
imágenes de las Exposiciones seguìan la lìnea de las difundidas en los “Villages Noirs”, 
después de ella entraron en un proceso de transformación. En la medida en que las 
Exposiciones fueron organizadas por el gobierno francés y en ellas se puso de 
manifiesto la idea de apostar por las colonias y darlas a conocer, las imágenes tuvieron 
una dimensión más pedagógica y educativa, eso sí, sin perder el carácter exotista que 
tanto agradaba al público en general. Para aclarar esta cuestión, es interesante mostrar 
algunas tarjetas portales anteriores a la Primera Guerra Mundial hechas en Francia, para 
compararlas con las que se hicieron posteriormente, principalmente durante la 
Exposición Colonial de París de 1931. Para ello, tomaré como ejemplo una serie de 
tarjetas postales de la Exposición de Nantes en 1904.  
 
 
 
-Tarjeta postal de la Exposición de Nantes 1904. ““Village Noir”. Rezo en la mezquita”.  9 x 
14 cm. Colección Gérard Lévy. 
                                                     
142
 El sistema al que se refiere Albert Sarraud es el Indirect rule, aplicado por los ingleses en algunas de 
sus colonias, principalmente en la India. Mediante el Indirect rule se reducía la presencia colonial gracias 
al aprovechamiento de las estructuras sociales y políticas autóctonas.  
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La serie de tarjetas postales que se difundieron bajo el tìtulo “Exposiciñn de 
Nantes” está compuesta por más de 80 imágenes. Viéndolas, el visitante puede tanto 
obtener una visión de conjunto del trayecto que previamente ha podido realizar y de los 
eventos principales que se desarrollaron (inauguración, desfiles, etc.), como enviarlas a 
quienes no pudieron estar allí. En ese sentido, la fijeza de la imagen y la distancia que 
auspicia ese medio son más efectivas para la difusión de un pseudo-conocimiento que la 
visita en directo. Las primeras 18 tarjetas postales de la serie están dedicadas a la 
Exposiciñn en su conjunto. A partir de la número 19 la serie se desplaza al “Village 
Noir”. En ellas se muestra el aspecto de las etnias exhibidas, los diferentes gremios y 
prácticas sociales de los africanos: artesanos, joyeros, alfareros, tejedores, la escuela, la 
cocina, las danzas, los grupos de músicos, etc. Los elementos u objetos que sirven para 
identificarlos son más simbólicos que reales. Las imágenes están construidas y en 
ningún momento captan un devenir espontaneo. Por ejemplo, en la tarjeta postal número 
20 de la serie aparecen representados un grupo de hombres bajo una pérgola de madera 
sobre la que está suspendido un letrero que identifica el lugar como una mezquita. La 
posiciñn de las manos, el letrero, y el pie de foto, que reza “Plegarìa en una mezquita”, 
asocia a los individuos a una institución y a una práctica como es la del islam. Como 
afirma Emmanuel Garrigues en su trabajo sobre esta serie de tarjetas postales: “est-ce 
que la mosquée ressemble à une mosquée?”143 La mirada superficial hace que el 
discurso sea también superficial. En este contexto, ¿Qué más da que el escenario 
recreado sea real o ficticio? Algo similar ocurre en el caso de los artesanos joyeros. 
Aparecen sentados al lado de un improvisado recinto que bien puede servir para 
albergar a un gremio que a otro, o para que se desarrolle en él una práctica u otra. Posan 
frente al fotógrafo que capta la escena. La lista podría completarse con las mujeres que 
preparan la comida en una cocina, los niños que están en la escuela, los jugadores de 
Piquet, etc.  
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 Garrigues, Emmanuel. “Un village en 36 photos: Nantes, 1904”, L’ETHNOGRAPHIE. Villages 
noirs, Zoos humains, op. cit., p. 79. 
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- Tarjeta postal de la Exposición de Nantes, 1904. “Village Noir”. “Joyeros”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposición de Nantes, 1904. “Village Noir”. “La escuela”. 9 x 14 cm 
Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Nantes, 1904. ““Village Noir”. Senegalés. Razas Gaolo y 
Woloff. mandolinista y pescador”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
 
África conforma una amalgama indiferenciada. La mayoría de las tarjetas 
postales, y ello fue una constante en la época, no identifican la etnia a la que pertenecen 
los individuos. La única excepción es cuando la imagen remite a tipologías raciales. 
Sirva de ejemplo la tarjeta postal número 37 y 38, donde aparecen identificados unos 
tipos Gaola y Woloff. Las diferencias en el aspecto no implican que tenga que prestarse 
atención a las diferencias culturales. De ahí que la especificidad africana venga definida 
más por el semblante que por las costumbres.  
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- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Nantes, 1904. “Inauguraciñn de la Exposiciñn 
Internacional de Nantes (26 de junio de 1904) El cortejo oficial en el “Village Noir””. 9 x 14 
cm. Colección Gérard Lévy. 
 
Las representaciones anteriores se completan con otras imágenes donde aparecen 
los cortejos de políticos, administradores coloniales, etc., recorriendo el recinto el día de 
la inauguración de la Exposición. Junto a estas imágenes aparecen las de los desfiles de 
los integrantes del “Village Noir” que pasean por el recinto a modo de reclamo. 
Además, llama la atención que entre las tarjetas postales que se difundieron en 
Nantes se puedan encontrar algunas que muestran el bautismo de un recién nacido o la 
boda de una pareja de africanos. Este tipo de acontecimientos causaban furor entre los 
visitantes. Los nacimientos se anunciaban a bombo y platillo. En el caso de la 
Exposición de Nantes, en la tarjeta postal donde aparece el recién nacido se matiza que 
sólo tiene ocho días.
144
 Un ejemplo de lo que sucedía cuando se producía un nacimiento 
en un poblado puede verse en una tarjeta postal de la Exposición Internacional de 
Amiens en 1906: “Un nacimiento en el poblado”, anuncia la tela desplegada de un lado 
al otro de la puerta principal de entrada de un “Village Sénégalais”. No es descabellado 
pensar que en todos los cortejos se intentase incluir a una mujer a punto de parir. De ese 
modo, las tarjetas postales que se harían al hilo de tal acontecimiento incidirían ya no 
sólo en los aspectos alíenos de las sociedades exhibidas sino que incluirían una 
                                                     
144
  Este tipo de imágenes eran frecuentes y pueden encontrarse en la mayoría de las series de tarjetas 
postales de “Villages Noirs” aparecidas a principios del siglo XX. En el número 2 de la revista 
L’ETHNOGRAPHIE. (Anteriormente citada) pueden consultarse algunos ejemplos. Me gustaría destacar 
principalmente la serie de tarjetas postales de un bautismo en la Exposición de Orleans en 1905. 
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componente emocional común a europeos y africanos. De ahí que la presencia de niños 
fuese también algo común en los “Villages Noirs” y que a ellos se dedicase un gran 
número de tarjetas postales. 
 
 
      
114 
 
 
 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Nantes, 1904. “”Village Noir”. La dama y el hombre de 
honor en el umbral de la habitación nupcial. (18 de septiembre de 1904)”. 14 x 9 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Nantes, 1904. ““Village Noir”. Paul, el recién nacido 
bautizado el 25 de septiembre de 1904 (Foto tomada 10 dìas después de su nacimiento)”. 14 
x 9 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Amiens, 1906. “Exposiciñn Internacional de Amiens, 
1906. Puerta de entrada a un poblado senegalés”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn de Nantes, 1904. ““Village Noir”. Grupo de niðos”. 9 x 14 
cm. Colección Gérard Lévy. 
 
Después de la Primera Guerra Mundial, la primera gran Exposición Colonial 
organizada en Francia fue la de Marsella del año 1922. En ella se escenificó el mundo 
colonial y sus poblaciones. Pero ya no se trataba sólo de crear espacios ficticios que 
abstraían a los individuos de su contexto social y no permitían al ciudadano más que ver 
reproducidos los habituales estereotipos sobre el continente africano y sus poblaciones; 
sino que, aún siendo los “Villages Noirs” una de las principales atracciones, se reuniñ 
cuantiosa información en forma de estadísticas, informes y documentos oficiales sobre 
las colonias: trabajos desarrollados por la administración colonial en los territorios de 
ultramar, desarrollo de las vías de comunicación en África, censo de las riquezas de 
cada uno de los países dependientes de la administración francesa, etc. En ellos, se 
reflejaban en términos económicos los beneficios que Francia extraía o extraería a la 
larga de las colonias, a la vez que se mostraba cómo la población indígena participaba 
en ese sistema y contribuía a su funcionamiento. Además, el recurso a tales estrategias 
permitió a los organizadores distanciarse de las iniciativas de promotores privados que 
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aun habiendo entrado en una fase de decadencia, seguían presentando en las grandes 
ciudades espectáculos étnicos. Al hilo del discurso colonialista, en las Exposiciones el 
“indìgena” se dignificaba y presentaba como un elemento indispensable para el 
funcionamiento y crecimiento del imperio francés. Sin embargo, los “Villages Noirs” o 
“Villages Africaines” como pasaron a designarse en ocasiones, siguieron reproduciendo 
–si bien atildados con afeites humanistas- los mismos estereotipos que se difundieron en 
las Exposiciones anteriores a la Primera Guerra Mundial. Los “Villages” ya “Noirs” ya 
“Africaines” seguìan siendo espacios reservados para el exotismo. Además, la 
dimensión pedagógica no era en definitiva el elemento principal que atraía al público, 
sino el elemento mistérico derivado de las ensoñaciones primitivistas. Al fotógrafo igual 
que al visitante, le resultaba difícil no sucumbir ante este tipo de espectáculos y no 
dirigir su objetivo hacia ellos. Si se analizaba en términos de lo que atrae a los 
visitantes, que generalmente compraban tarjetas postales y fotografías en formato tarjeta 
de visita para conservarlas como recuerdo, el asunto queda mucho más claro: ¿qué 
atraía más, las imágenes de las obras públicas en las colonias o las fotografías de danzas 
extrañas practicadas por representantes nativos traídos desde las colonias para la 
ocasión? Pero no es necesario buscar un punto de comparación tan claro. En el caso de 
las representaciones de los “indìgenas”; ¿qué atraerìa más al visitante, una 
representación donde éste aparecía realizando trabajos manufacturados en las fábricas –
de algodón, de cacao, etc.-, utilizando herramientas rudimentarias, o haciendo rituales 
misteriosos? La respuesta en ambos casos es evidente. Las imágenes donde el africano 
se ponía en escena acentuando toda su extrañeza interesaron a los visitantes de las 
Exposiciones mucho más que las otras. En resumen, a pesar de la dimensión pedagógica 
reivindicada, los cánones de representaciñn del africano caracterìsticos de los “Villages 
Noirs” se repitieron en las Exposiciones posteriores a la Primera Guerra Mundial. Las 
fotografías seguían reforzando lecturas de corte evolucionista que acababan legitimando 
la tarea colonial. En unos entornos completamente recreados, los fotógrafos recortaban 
fragmentos de una realidad reencuadrada.  
Una muestra de que el estatuto del “indìgena” habìa iniciado un cambio después 
de la Primera Guerra Mundial pero no la imagen que se daba de él en las Exposiciones, 
es la serie de tarjetas postales de la Exposición de Estrasburgo del año 1924. Está 
compuesta por 24 imágenes que dan la impresión de cerrar el bucle de la totalidad de la 
Exposición. A través de ellas el visitante puede completar el recorrido, y ver tanto en 
116 
 
acción como posando a todos sus protagonistas. La serie comienza con la puerta de 
entrada, que da la bienvenida al visitante a la vez que sirve para separar dos mundos, 
dos lugares cercanos en el espacio pero alejados en el tiempo. Como sucedía en la 
mayoría de los casos, no se especifican las etnias a las que pertenecen los individuos 
exhibidos, sino que sólo aparece la menciñn “Village Africain” como si todo el 
continente estuviese condensado en la Exposición, como si todos los africanos fuesen 
iguales. Custodiando la entrada, están por un lado lo que podrían ser un grupo de 
responsables europeos del recinto, y por otro, dos negros ataviados de largas túnicas que 
como puede descubrirse al ver la serie completa son los jefes o representantes del 
poblado exhibido. Por último, ocho banderas francesas que ondean en la entrada 
dejando claro al espectador que a pesar de que está visitando un poblado africano, éste 
pertenece a Francia. 
 
 
 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Puerta de entrada al poblado 
africano”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
 
 El recorrido sigue y el visitante puede ver escenas de danzas, a los grupos de 
niños, los artesanos joyeros, los músicos tocadores de coras, el lavado de la ropa, la 
cocina con las mujeres moliendo mijo, la escuela, etc. Viendo la serie a uno le vienen 
enseguida a la cabeza los reportajes actuales de las bodas donde, permítaseme decir, 
vistos uno, vistos todos. El fotógrafo conoce al detalle los lugares donde tienen que 
tomarse las fotografías así como las poses. Para verlo con claridad, el lector no tiene 
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más que observar las imágenes de la Exposición de Estrasburgo que acompañan este 
trabajo y compararlas con las de la Exposición Internacional de Nantes. 
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- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. Un grupo 
de niðos”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. Las 
coras”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. El jefe y 
su familia”.  9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. El grupo 
junto”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
 
 Como sucedía en los casos anteriores, el escenario es ficticio y los individuos 
más que figurantes, son maniquíes que llevan elementos simbólicos que dan sentido a la 
escena. En ocasiones, aparecen incluso como meros elementos de relleno, acompañando 
al zapatero, al tejedor, etc. La recurrencia a etnónimos vuelve a ser algo inusual y sólo 
es posible identificar en toda la serie a una mujer woloff y a una pareja de moros, tal y 
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como reza la leyenda. Como si de una fotonovela se tratase, la serie finaliza con la 
presentación del jefe y su familia y una escena del grupo al completo. 
El relato no fue muy diferente en las Exposiciones posteriores. Así, en la 
Exposición de Grenoble de 1925 la serie de tarjetas postales atienden a los mismos 
criterios de selección y desarrollo que las de la Exposición de Estrasburgo. La puerta, 
los gremios, el jefe y su familia, el retrato de la compañía en su conjunto, etc. Es más, si 
se comparan las imágenes de la Exposición de Estrasburgo con las de Grenoble, se 
puede ver incluso que se trataba de la misma compaðìa de “indìgenas”. Los grupos 
exhibidos en las Exposiciones seguían unas pautas similares a las de las exhibiciones 
étnicas del siglo XIX; las compañías, acompañadas por promotores recorrían las 
ciudades o eran traídas para la ocasión pudiéndose considerar ya en ese momento 
profesionales del oficio. 
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- Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. El zapatero”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Exposición de Grenoble, 1925. “Poblado africano. El zapatero”. 9 x 14 cm. Colecciñn 
Gérard Lévy. 
- Tarjeta postaL de la Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. La 
piscina”. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy.  
- Exposiciñn de Grenoble, 1925. “Poblado africano. La piscina. Buceadores”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. El jefe y su familia”. 9 x 14 
cm. Colección Gérard Lévy. 
- Exposiciñn de Grenoble, 1925. “Poblado africano. El jefe y su familia”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Exposiciñn Colonial de Estrasburgo, 1924. “Poblado africano. El grupo junto”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
- Exposiciñn de Grenoble, 1925. “Poblado africano. El grupo junto”. 9 x 14 cm. Colección 
Gérard Lévy. 
 
 Esto se puede ver en las propias imágenes. El jefe es fácilmente identificable en 
ambos casos. Lo mismo sucede con el figurante de zapatero. Pero todavía hay una cosa 
más que llama la atención. En ocasiones, las tarjetas postales que se distribuyeron 
durante las Exposiciones no se habían hecho in situ sino que simplemente eran 
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reutilizadas en otros lugares cambiándoles el pie de foto. Para mostrar que esto sucedía 
he tomado como ejemplo dos tarjetas postales idénticas pero con pies de foto que las 
ubican en lugares distintos. En la imagen aparece un jefe junto a su familia. 
Presuntamente, una de las fotos pertenece a la Exposición de Arras de 1904. En el pie 
de foto se puede leer: “El jefe Mamadou Seck y su familia en el poblado”. La otra 
afirma pertenecer a la Exposición Universal de Lieja de 1905. En este caso, lo que pone 
en el pie de foto es lo siguiente: “Jefe y su familia. Poblado senegalés”. 
 
 
 
-Exposiciñn Universal de Lieja, 1905. “El jefe y su familia. Poblado senegalés”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
-Exposiciñn de Arras, 1904. “El jefe Mamadou Seck y su familia en el poblado”. 9 x 14 cm. 
Colección Gérad Lévy. 
 
 El colofón al fenómeno de las exhibiciones humanas popularizadas mediante la 
difusión de fotografías, que como se ha podido ver tuvo su origen en las exhibiciones 
del Jardín de Aclimatación de París alrededor de 1870, fue la Exposición Colonial 
Internacional de París en 1931. La Exposición Colonial de París fue el último intento 
del gobierno francés por salvar las colonias acercándolas al pueblo. Además, su 
concepción y realización coincidió con el desarrollo del proyecto y la partida de la 
Misión Dakar-Djibouti. Pero, en detalle, ¿qué fue la Exposición Colonial de París de 
1931 y qué imagen se ofreció en ella de la alteridad cultural africana?  
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2.3- La Exposición Colonial de 1931. Imagen y política colonial. 
  
 En un primer momento, la Exposición Colonial de París se había proyectado 
para 1912. Sin embargo, el estallido de la Primera Guerra Mundial hizo que el proyecto 
se interrumpiese. En un segundo intento por realizarla, se fijó como fecha 1928, pero 
problemas de orden administrativo hicieron que la Exposición no se hiciese hasta 1931, 
fecha que coincide con la gran depresión económica europea. Salvando todos estos 
contratiempos, la Exposición Colonial de París se inauguró el 6 de mayo de 1931 
contando ese día con la presencia del presidente de la República Gaston Doumergue y el 
Mariscal Lyautey, héroe colonial y comisario general de la Exposición. En los meses 
que duró, tuvo más de 3 millones de visitas, incluidas personalidades como el rey y la 
reina de Bélgica, la reina de Holanda o representantes de los gobiernos de Inglaterra, 
Italia o Portugal. El lugar elegido para su emplazamiento fue el bosque de Vincennes, 
lugar en el que todavía hoy pueden encontrarse vestigios del gran evento. Sin duda 
alguna, el más importante es el edificio de la actual Cité nationale de l’histoire de 
l’immigration, un edificio que albergó lo que se conocería como Museo permanente de 
las colonias y del que destacan varios elementos. Uno de ellos es su fachada, donde 
están talladas en piedra las principales gestas coloniales del imperio francés y los 
nombres de sus protagonistas. De su interior, el acuario diseñado por Karl 
Hagenbeck,
145
 dedicado en aquel momento junto con el zoológico (situado en este caso 
en el bosque de Vincennes) a la fauna africana, y la gran sala destinada a los 
espectáculos étnicos. 
 Para hacerse una idea de la magnitud del evento, basta con ver el plano de la 
Exposición e imaginarse 110 hectáreas de terreno ocupadas por edificios representativos 
de la arquitectura local y monumental de las colonias francesas, así como de los 
territorios otorgados por la Sociedad de Naciones después de la Primera Guerra 
Mundial: la Guayana, Somalia, Nueva Caledonia, la Martinica, la Reunión, Guadalupe, 
Indochina, África Occidental Francesa, África Ecuatorial Francesa, Marruecos, Túnez, 
Argelia, etc. Además, en la Exposición Colonial se reservó un espacio a las principales 
potencias coloniales europeas: Bélgica, Italia, Holanda, Dinamarca, Portugal, etc., con 
una gran ausente, Inglaterra. Las razones de tal ausencia, no se explicitan en los 
documentos generados alrededor de la Exposición. Sin embargo, la Exposición Colonial 
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 Fundador y Director del zoológico de Hamburgo. 
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de París podría parecer una respuesta a la que hoy en día se considera su equivalente 
británica: la Exposición de Wembley de 1924. Así, el bosque de Vincennes ofrecía la 
oportunidad, tanto a la población francesa como a los turistas de paso por París, de 
obtener una visión de conjunto del universo colonial en ese momento. 
 Además de los pabellones coloniales, la Exposición reservó un espacio a la 
Francia metropolitana. En él se presentaron los principales logros de la tecnología 
moderna. Otro de los edificios importantes fue la Cité des informations, un edificio 
moderno donde el visitante obtenía información sobre el imperio colonial francés y que 
a su vez servía de introducción de lo que podría ver durante su recorrido.
146
 
 De las secciones que más llamaron la atención del público destacan dos: 
Indochina y África Occidental Francesa. El éxito de la primera se debió principalmente 
a la reconstrucción de una parte del famoso templo de Angkor; el del África Occidental 
Francesa, a sus construcciones inspiradas en la arquitectura saheliano-sudanesa y las 
danzas africanas. En este segundo caso, lo más curioso es que la mezquita de Djenné, 
considerada durante mucho tiempo como un arquetipo de arquitectura sudanesa, fue 
construida por orden de un Administrador Colonial francés y mal recibida por la 
población local que se negaba en la medida de lo posible a ir a rezar a ella. 
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 Demaison, André. Exposition Coloniale Internationale. Guide officiel, ed. Mayeux, París, 1931, p. 25-
27. 
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- Tarjeta postal de la Exposición Colonial Internacional, 1931. “Templo de Angkot-Vat.” 9 x 
14 cm. 
- Tarjeta postal de la Exposiciñn Colonial Internacional, 1931. “Palacio del A.O.F. Un rincñn 
de la calle sudanesa.” 9 x 14 cm. Colección Hasan G. López Sanz. 
- Tarjeta postal de la  Exposiciñn Colonial Internacional, 1931. “A.O.F. El campo de los 
guardias y el palacio.” 9 x 14 cm. Colección Hasan G. López Sanz. 
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 Llamativos slogans y carteles propagandísticos invitaban al público a asistir a la 
Exposiciñn: “Una vuelta al mundo en un dìa”, “El viaje más bello a través del mundo”. 
“¿Sabìa usted que Francia era tan grande?”147 Mediante propaganda, prensa y radio se 
citaba al potencial espectador para que acudiese a la Exposición. En las diferentes 
secciones, había restaurantes donde el visitante podía degustar platos típicos de cada 
uno de los países representados, incluida la cocina francesa. Además de los restaurantes, 
en cada una de las secciones se había habilitado una zona para la venta de productos 
típicos de cada una de las regiones, así como puestos donde se proponían al visitante 
actividades diversas. Los puestos estaban dirigidos por presuntos nativos: en algunas 
fotografías de la Exposición puede verse a los camelleros nubios paseando a los 
asistentes por la sección de África, a los piragüistas, generalmente venidos de Dahomey 
(Benin) o de la Martinica, cruzando a los visitantes de una parte a otra del lago 
Daumesnil; a los comerciantes y artesanos vendiendo recuerdos e imitaciones de objetos 
tradicionales y rituales. etc.  
  Cada sección de la Exposición tenía su día de fiesta. En el capítulo del Rapport 
géneral de l’Exposition Coloniale Internationale dedicado a la vida de la sección del 
África Occidental Francesa, puede leerse: “Sur l’esplanade qui leur faisait face et 
qu’encadraient les cases rondes du camp des gardes, des séances de danse avaient lieu 
pendant le jour.”148 De forma rotatoria, pasaron por la sección algunas de las etnias 
supuestamente más pintorescas de los países bajo jurisdicción francesa. Fue el caso de 
los dogón, que tanto llamaron la atención de Marcel Griaule con sus danzas de máscaras 
durante la Misión Dakar-Djibouti. En el mismo Rapport general… puede leerse: 
  
 “Celles-ci ont constitué une attraction très intéressante et très efficace. La Section 
disposait de quatre groupes de danseurs: les danseurs dahoméens, les danseurs de Bandiagara, le 
tam-tam acrobatique de Man, le tam-tam d’enfants de Man, auxquels s’ajoutait le tam-tam des 
jeunes filles de Siguiri. Les divers groupes de danseurs donnèrent, par roulement, plusieurs 
séances de danse par jour, jusqu’au moment où l’arrivée des premiers froids obligea à les 
rapatrier dans leurs villages.”149  
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 Lemaire, Sandrine. “Le “sauvage” domestiqué par la propagande coloniale”, Nicolas Bancel; Pascal 
Blanchard; Gilles Boëtsch; Éric Deroo; Sandrine Lemaire (Eds.). Zoos humains. Au temps des exhibitions 
humaines, op. cit., p.278. 
148
 Rapport général de l’Exposition Coloniale Internationale, Tome V, 2ème partie, París, 1931, p.303. 
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 Rapport général de l’Exposition Coloniale Internationale, op. cit., p. 304. 
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- Fotografía de la Exposición Colonial Internacional de París, 1931. Camelleros. Copia sobre 
papel baritado. 9 x 14 cm. Colección Gérard Lévy. 
- Fotografía de la Exposición Colonial Internacional de París, 1931. Camelleros. 9 x 14 cm. 
Colección Gérard Lévy. 
 
 Desde el mes de mayo hasta el mes de noviembre de 1931, todos los domingos 
por la tarde un cortejo de “indìgenas” desfilñ por la Gran Avenida de las Colonias. Los 
espectáculos se presentaban de forma alterna; un dìa “La Feria africana”, otro “El 
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Mundo Colonial que baila y canta”, otro aun “Las noches coloniales” y finalmente, “El 
adiós a las colonias”. Los espectáculos hicieron acudir masivamente a la población 
durante más de 150 representaciones repartidas durante el tiempo que duró la 
Exposición. 
Pero, ¿en qué aspectos de la Exposición insistían las fotografías que se hicieron 
y difundieron?, ¿Qué imagen se dio de la Francia colonial, y en particular, de las 
colonias del continente africano? Como en el caso de las Exposiciones anteriores, 
aunque ahora con toda una parafernalia mistificadora, la Exposición Colonial en general 
y las representaciones fotográficas en particular, reafirmaban el racismo popular. Como 
ha señalado Catherine Coquery-Vidrovitch, la Exposición Colonial de París presentó un 
“azar mitificado.”150 En ella, la reconstrucciñn de los “Villages Noirs” se mostrñ al 
público como una realidad colonial. “De hecho, se trataba de un personal que habìa sido 
reclutado por las administraciones imperiales, asalariados que estaban allí para 
representar imágenes coloniales destinadas a convertirse inmediatamente después en 
“verdaderas imágenes” publicadas ampliamente en la prensa de la época.”151 La autora 
reafirma su tesis mostrando cómo las representaciones ofrecidas durante la Exposición 
fueron retomadas por la prensa de la época como si de la realidad se tratase. El mundo 
colonial se exhibía en un intento de mostrar la grandeza del imperio francés. André 
Demaison, uno de los escritores coloniales franceses más conocidos del periodo de entre 
guerras, subrayó en la Guía Oficial de la Exposición Colonial, que el visitante se había 
dirigido allí no sólo por distracción sino “parce que vous avez senti que la grande 
collectivité humaine FRANCE avait aujourd’hui des horizons plus vastes que ceux que 
vous avez été habitué à considérer sur la carte d’Europe.”152 Desde el punto de vista de 
las publicaciones que aparecieron al hilo de la Exposición Colonial, a pesar de que 
difundían un menaje humanista, la terminología que utilizaron estuvo más próxima al 
evolucionismo.  Ello se veía reforzado por las imágenes. Tanto en la Guía oficial como 
en el Rapport géneral de l’Exposition Coloniale Internationale, las fotografías que 
identifican el modo de vida primitivo, el civilizado, y las consecuencias positivas de la 
influencia del segundo sobre el primero se repiten. El discurso político recoge una tesis 
harto afirmada por el discurso antropológico. El concepto de raza y las clasificaciones 
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 Coquery-Vidrovitch, Catherine. “Apogée et crise coloniales”, Pascal Blanchard; Armelle Chatelier 
(Dir.). Images et colonies, Syros/ACHAC, 2003, p. 28.  
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 Coquery-Vidrovitch, Catherine. “Apogée et crise coloniales”, Pascal Blanchard; Armelle Chatelier 
(Dir.), op. cit., p. 29. 
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 Demaison, André. “Adresse au visiteur”, Exposition Coloniale Internationale. Guide offciel, op. cit., p. 
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raciales siguen siendo importantes a pesar de que el discurso hubiera girado desde lo 
biológico hacia lo cultural.  
 Los medios de comunicación difundían una imagen precisa del indígena como 
figurante, y en la medida en que esto sucedía, los espectadores que se acercaban 
esperaban que lo que iban a ver se correspondiese con esas representaciones. En cuanto 
a las tarjetas postales, la serie de la Exposición Colonial cuenta con más de mil. 
Muestran los pabellones desde todas las perspectivas imaginables, ofrecen al visitante la 
posibilidad de comprar imágenes coloreadas, vistas nocturnas de las avenidas, 
monumentos de la exposición, etc. Las tarjetas se vendían incluso en lotes reuniendo 
imágenes del tipo “Los palacios de las colonias francesas”, “Paseo a través de la 
Exposiciñn Colonial Internacional”, “Las iluminaciones en la Exposiciñn Colonial 
Internacional”, etc. En general, en las postales no hay público presente. Los auténticos 
protagonistas son los edificios, las calles, las fuentes de la Exposición. Algunas tomas 
confunden. Viéndolas, el espectador desprevenido no sabría diferenciar si está en París 
o en África. Pero no en un África colonizada, sino pura, arcaica, tradicional, salvaje y 
fantaseada. Por el contrario, las fotografías en formato tarjeta de visita ofrecían una 
perspectiva diferente. En la medida en que eran hechas por fotógrafos profesionales 
dentro del recinto y vendidas como souvenir a los visitantes, éstos podían sentirse parte 
integrante de la Exposición, llevarse un recuerdo a casa de la fiesta a la que habían 
asistido, valorar la cantidad de gente que había acudido para ver tal o cual espectáculo, 
o simplemente, verse a sí mismos posando en alguno de los lugares emblemáticos del 
recinto. 
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- Fotografía de la Exposición Colonial de París, 1931. Las tiendas en la sección del África 
Occidental Francesa. Copia sobre papel baritado. 14 x 9 cm. Colección Gérard Lévy. 
 
 Pero a las tarjetas postales y a las fotografías hechas por fotógrafos profesionales 
se tienen que añadir las que los visitantes hacían en el recinto con sus propios aparatos 
fotográficos. A principios de los años 30 la industria fotográfica estaba completamente 
desarrollada. Todos los años salían al mercado nuevas cámaras de tamaño reducido y de 
fácil manejo. Atrás quedaba el anuncio de la cámara Kodak 100 vista que decìa “Usted 
aprieta un botñn, nosotros hacemos el resto”. El ciudadano medio también podìa generar 
documentos fotográficos y archivarlos para la memoria en forma de álbumes 
fotográficos. Las imágenes del álbum fotográfico reproducidas en este trabajo, muestran 
esta combinación de fotografías con un origen distinto. Dan a conocer la vivencia de un 
ciudadano francés de paso por la Exposición Colonial y de la confección de un 
documento para el recuerdo, para la  memoria. El álbum está compuesto por 75 
fotografías de diferente tamaño que se ordenan en forma de fotorelato. Las fotografías 
están distribuidas de cuatro en cuatro en cada una de las páginas del álbum. Cada 
imagen tiene un pie de foto identificativo. Como si de un diario se tratase, está 
fotografiada la entrada de la Exposición, algunos de los monumentos principales, los 
edificios representativos de las potencias coloniales extranjeras, etc. Pero no sólo los 
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monumentos tienen cabida en el álbum, sino también los eventos, los “indìgenas” 
participantes y cómo no, los propietarios del álbum. Dentro de este elenco de fotos se 
podrían destacar algunas. Entre ellas una en la que aparece una gran masa de gente 
haciendo cola en la puerta principal del templo de Angkor. En el pie de foto se puede 
leer: “Palacio de Angkor (dìa de fiesta)”. En otra, está fotografiado el desfile de la 
guardia real de Annam. Algunas fotografías más siguen la línea de las anteriores, 
predominando en el caso de las entradas a los monumentos la masa de gente. 
Entre las fotografìas de “indìgenas” se pueden enumerar algunas interesantes: 
“Soldados marroquìes”, “Camellero”, “Piragüista”, “Aguador”, “Vendedor de 
alfombras”. Pero sin lugar a dudas, las que más llaman la atención son una pareja de 
fotos en cuyo pie se puede leer: “Danzas macaco”. Una forma sugerente de denominar a 
un grupo de niños, muy posiblemente de Costa de Marfil, que escenifican una danza 
africana en medio de una muchedumbre. Esta anotación puede explicar cómo funcionan 
los mecanismos del recuerdo. Una expresión que resulta familiar a quien la utiliza, 
permite revivir la experiencia de lo que vieron e incluso de lo que hablaron: el tam-tam 
de los niños de Man de Costa de Marfil. 
  
 
 
- Fotografía extraída de un álbum de fotos privado de la Exposición Colonial de París, 1931. 
“Danzas macaco”. Copia argéntica. Colecciñn Hasan G. Lñpez Sanz. 
 
 Se ha sabido que la mayorìa de los “indìgenas” de la Exposiciñn Colonial habìa 
frecuentado la escuela profesional. Seis de ellos, malgaches, incluso obtuvieron permiso 
para permanecer en París tras el cierre de la Exposición con el fin de seguir sus estudios. 
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En otros casos, se trató de trabajadores remunerados que en función de su origen 
gozaban de un estatus u otro. Por ejemplo, los artesanos-comerciantes de Túnez y 
Marruecos habían hecho construir tiendas. Se beneficiaban de un régimen próximo a la 
concesión, pagando una retrocesión de los beneficios al comisariado de la sección 
tunecina o marroquí. No existen datos precisos sobre esta cuestión, pero sí se sabe que 
éstos tenían incluso horarios definidos y un día de fiesta por semana, en principio el 
lunes, que era el día de menor afluencia de público.  
Como afirma Emmanuel Garrigues hay que preguntarse sobre las fotografías 
como memoria y comprender cómo la memoria funciona como fotografía, como 
imágenes fijas en momentos precisos que se pretenden enterrar y que resurgen de forma 
imprevista con ocasión de una asociación imprevista de recuerdos. Esto es algo similar 
al “calar hondo” de las fotografìas al que Susan Sontag se refería en Ante el dolor de los 
demás. Frente a las imágenes en movimiento, que  según Susan Sontag forman parte de 
nuestro entorno, en el recordar, es la fotografìa la que adquiere protagonismo. “La 
memoria conjela los cuadros; su unidad fundamental es la imagen individual”.153 La 
fotografìa “ofrece un modo expédito de comprender algo y un medio compacto de 
memorizarlo”.154 Y el almacenamiento de las imágenes fotográficas en lo que podría ser 
una especie de recámara de la mente se presta de  inmediato a la recuperación 
instantánea. Es algo comparable con la experiencia del etnógrafo. Igual que el 
etnógrafo, la experiencia archivada y sometida a los estragos del tiempo, del 
envejecimiento, aflora acicalada, cobrando visos de una realidad vivida de forma grata y 
veraz al volver a rememorarla a partir de la contemplación de los documentos que se 
generaron en el momento de la vivencia. 
 Pero además, a pesar del cambio de percepción general debido a la quiebra 
antropológica de la Gran Guerra -donde el indígena ya no es percibido como salvaje 
indómito y las poblaciones europeas tienen una concepción más escéptica o pesimista 
de “su” civilizaciñn-, ese viraje se inscribe todavìa en la lñgica “civilizadora” colonial 
oficial, como puede apreciarse en la innúmera cantidad de documentos fotográficos 
producidos por la Agencia Económica de la Francia de Ultramar y otras instituciones de 
la administración colonial: fotografías del trabajo fabril, de las grandes explotaciones 
agrícolas, de infraestructuras y vías de comunicación, de los administradores coloniales 
dirigiéndose a las poblaciones, de los nuevos poblados de colonización construidos 
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junto a los asentamientos nativos, escenas de caza, evangelizaciñn…y representaciones 
étnicas objetivantes que a menudo siguen el mismo canon que las taxonomías botánicas 
y zoológicas. Se aprecia también en las publicaciones infantiles, incluidas las aparecidas 
para dar noticia a los niños de la Exposición de 1931, y en los cuentos de propaganda 
evangelizadora. De hecho, las Exposiciones Coloniales son la expresión simbólico-
política de esa lógica. 
Pero todo ello convivía con críticas a la colonización y a la propia civilización 
que el colonialismo decía querer extender. No por azar André Gide dedicó a la memoria 
de Joseph Conrad su Voyage au Congo et Retour du Tchad (1929), ilustrado 
fotográficamente por el entonces joven Marc Allégret, su compañero de viaje (1924-
25), que debutó cinematográficamente con una película del mismo título. Los 
surrealistas y los comunistas también lanzaron la consigna de no visitar la Exposición 
Colonial. Para los comunistas y los sindicatos de izquierda, la Exposición no era más 
que otra forma de explotaciñn. En los “poblados africanos” los observados estaban 
separados de los espectadores por una valla. En la actividad económica se les explotaba 
y ahora, al exponerlos, se les humillaba convirtiéndolos en objetos de consumo. De 
forma paralela a la Exposiciñn Colonial, otra exposiciñn titulada “La verdad sobre las 
colonias” fue organizada y presentada por la CGTU, L’Humanité y La Liga contra el 
Imperialismo y la Opresión Colonial en el pabellón de los soviets, anexo de la Casa de 
los sindicatos. La contra-Exposición duró 8 meses, desde el mes de julio de 1931 hasta 
febrero de 1932. En ella se mostraba la cara más cruda de la acción colonial francesa en 
los territorios de ultramar.
155
 Fotografías sobre las guerras coloniales, dibujos satíricos, 
gráficos sobre los beneficios gracias a la explotación de los territorios colonizados, etc. 
Además de la contra-exposición, los comités de lucha repartieron octavillas en lengua 
vietnamita, malgache o francesa con consignas denunciando la opresión de los 
imperialistas explotadores, afirmando que la obra civilizatoria no era más que pura 
hipocresía con una cara oculta. Otras octavillas en quôc-ngu advertían a los Amnamitas 
de que se les habìa hecho venir a la Exposiciñn para servirse de ellos “como de una 
tropa de extraðas bestias” y hacer de ellos “una banda de monos para un parque 
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zoolñgico”. El Socorro Rojo Internacional imprimió panfletos anticolonialistas de 
tìtulo: “La verdadera guìa de la Exposiciñn Colonial”, que contenìan cifras sobre “la 
represiñn en las principales colonias francesas”, a la vez que dibujos ilustrando 
“violencias y masacres”. Lo mismo hizo el Partido Comunista que explicaba a los 
obreros franceses: “El imperialismo francés lucha para conservar y explotar las 
colonias. El Partido Comunista lucha por la liberaciñn e independencia de las colonias”, 
o “Los pueblos coloniales no piden gobernantes social-fascistas. Lo que reclaman es la 
independencia”. 
El colonialismo, como afirmaba un cartel del PCF y de la CGTU, era riqueza 
para unos, y pobreza para la mayoría; expolio de los recursos naturales autóctonos, 
especialmente de las materias primas mineras (fosfatos, sal, petróleo, plata, plomo, 
azufre, zinc, hierro, cobre) y forestales, a la vez que mano de obra barata para las 
grandes explotaciones agrícolas y agropecuarias. También, disciplina policial y militar, 
represión y orden público. Pero además, en un cartel comunista de un mitin de Marsella 
llamando a la no asistencia a la Exposición Colonial de París aparece mencionado otro 
aspecto: los trabajos forzados, según el sistema de cambiar pago de tributos por trabajo 
en las grandes obras públicas. En este ejemplo se dice “17.000 negros han perdido sus 
vidas en la construcciñn del ferrocarril de África Ecuatorial Francesa”. Lo cual conduce, 
como ha seðalado Nicolás Sánchez Durá en su artìculo “Gauguin, Conrad y Leiris, un 
episodio en la invenciñn de la identidad del primitivo” 156  a Joseph Conrad: esos negros 
que se mueven como hormigas, exhaustos, consumidos, que no tienen ni fuerza para 
levantarse e ir a beber, que se retiran a la sombra para dejarse morir, descritos por 
Marlow cuando llega a Matadí desde Boma según el relato de El corazón de la tinieblas 
¿no estaban construyendo un ferrocarril (desde Matadí a Kishasa)? 
En cuanto a los surrealistas, su crítica incluye otro aspecto. En 1929, es decir, 
dos años antes de partir hacia el continente africano como secretario archivista de la 
Misión Dakar-Djibouti, Michel Leiris había publicado en el número 6 de la revista 
Documents un breve artìculo titulado “Civilizaciñn”. En él lo primitivo, identificado con 
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fuerza natural, vitalidad espontanea opuesta al artificio, creatividad libre, instinto, etc., 
servía de instancia para analizar críticamente la civilización. Según Leiris, no se trata 
simplemente de reivindicar las “artes primitivas” o el “art noire” como seguìan haciendo 
André Breton y sus seguidores. Pues el Leiris de entonces no piensa que bajo la 
categoría de arte se pueda subsumir "una máscara o una estatua, construidas con fines 
rituales precisos y complejos".
157
 Tampoco se trata de enarbolar las producciones 
culturales que hacen que desde una perspectiva etnocéntrica nos consideremos 
civilizados. Una civilización que Leiris compara con el verdín que en ocasiones recubre 
la superficie de las aguas estancadas.
158
 Su defensa del jazz, del circo o de la poesía, no 
lo es en función de que sean "un Arte propiamente dicho", sino con el fin de que nos 
provoquen tal locura que seamos capaces de realizar "actos sórdidos" y "extravagantes 
libertinajes". De acuerdo con Giacometti, piensa que la única obra de teatro posible 
sería aquélla en que se levantara el telón y apareciera un bombero gritando "¡Fuego!", 
para después bajarlo y conseguir que la audiencia, presa del pánico, abandonara la sala 
en un "desorden feroz". De acuerdo con Rimbaud, piensa que la poesía como teoría no 
es suficiente puesto que precisa de una praxis “para ejercer su rebeldìa”, entendiéndola 
como el único medio de transmutar los valores: “toda verdadera poesìa es inseparable 
de la revoluciñn”.159 
El malestar en la cultura reaparece en el texto de Leiris mediante el postulado de 
un orden racional represor del instinto. De ahí que el salvaje que llevamos dentro –dice- 
intente constantemente salir rompiendo la capa de verdín que recubre el estanque. Como 
en El corazón de las tinieblas de Joseph Conrad, el salvaje primitivo ya no es sólo el 
otro lejano, sino que también está dentro de nosotros.  
Sin embargo, su libro L'Afrique fantôme no sólo es la crónica del viaje, la 
narración en desorden de sucesos, observaciones, sentimientos, sueños e ideas durante 
la Misión Dakar-Djibouti,
160
 sino también el atestado de una decepción, la de aquél que 
no encuentra lo que pensaba encontrar y donde la huella del colonialismo en sus 
múltiples formas, incluido el trabajo etnológico, le produce un progresivo malestar. El 
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prólogo de L'Afrique fantôme que escribió en 1950, para una edición posterior a la 
primera de 1934, está cuajado de referencias a Joseph Conrad. 
En la distancia, Leiris confiesa que el África que vio durante su viaje desde 
Dakar hasta Djibouti no es la de los pioneros de la novela del escritor de origen polaco. 
De hecho, vuelve a referirse a él, al caracterizar su actitud en los tiempos de la 
expedición, cuando afirma que a través de su relato también se revela la suficiencia de 
un occidental cuyos cambios de humor tendían a identificarlo, en ocasiones, con el 
colonial brutal que nunca fue.
161
 Pero, por otra parte, cuando en esta introducción quiere 
dar cuenta de su nuevo punto de vista, aparece otro Conrad como contraste. Ese Conrad 
es, según sostiene Nicolás Sánchez Durá, el que lleva a Leiris a afirmar que no hay 
““etnografìa ni exotismo" que puedan mantenerse inermes frente a las graves cuestiones 
del colonialismo” y a criticar la etnografìa en tanto ciencia humana que “permanece 
ajena a toda efusión sentimental, cautiva de una observación que se quiere objetiva e 
imparcial, no permitiendo “contacto” alguno con las gentes descritas”.162  
Esa perspectiva anticolonialista, dice, "ya no es un falaz intento de hacerse otro 
efectuando una inmersión -por otra parte completamente simbólica- en una "mentalidad 
primitiva" de la que tenía nostalgia."
163
 La actitud del etnólogo anticolonialista la define 
Leiris como una "muy neta camaradería" que hace que el investigador deba abandonar 
el papel romántico del buen blanco generoso que condesciende a bajar del pedestal de 
los prejuicios raciales para tomar partido por los que están al otro lado de la barrera.  
Sólo unos meses antes de terminar este prefacio de 1950 Leiris había 
pronunciado una conferencia a la Asociación de Tabajadores Científicos titulada 
“L’ethnographe devant le colonialisme”. Ante un auditorio que contaba, entre otros, con 
la presencia de Claude Lévi-Strauss, Aimé Cesaire y Jean Rouch, redefinió el lugar que 
le correspondía al etnólogo en el recién inaugurado proceso de descolonización. Si en 
un primer momento se había asumido que la etnografía debía contribuir a la 
racionalización de la tarea colonial, a partir de ahora, dirá Leiris, el etnógrafo deberá 
pasar a ser un “abogado natural frente a la naciñn colonizadora”.164 El etnógrafo debe 
ayudar a que los africanos obtengan las herramientas necesarias para hacerse dueños de 
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su propio destino, frente a las ideologías racistas legitimadoras predicadas por la 
administración colonial. 
Pero “L’ethnographe devant le colonialisme” no puede entenderse sin tener en 
cuenta un segundo viaje realizado por Leiris en 1945, como experto contratado por la 
administración colonial francesa, para verificar sobre el terreno ciertas consecuencias 
del incipiente proceso de descolonización. En palabras de Manuel Delgado Ruiz: “Leiris 
formó parte, en 1945, y con el geógrafo Jean Dresch, de la misión A. J. Lucas, el 
objetivo de la cual era interesarse por las condiciones de trabajo en Costa de Oro y en lo 
que después sería Ghana, esta última entonces colonia inglesa. Se trataba de medir la 
gravedad de la problemática que había desencadenado la política de descolonización 
iniciada por Francia en el Congreso de Brazaville de 1944, y definir el tipo de 
actuaciones de corte liberalizador que habrían de paliar la crisis provocada por la 
supresión de los trabajos forzados en las plantaciones europeas. Esto enfrentó a Leiris 
con las condiciones de vida y de trabajo de miles de trabajadores agrícolas africanos y le 
obligó a una toma de partido de la cual el etnógrafo, a pesar de las cualidades de asepsia 
y objetividad que en teorìa deberìan orientar su tarea, no se podìa escabullir.”  165  
 
Leiris comienza “L’ethnographe devant le colonialisme” definiendo la 
etnografìa como el “estudio de las sociedades consideradas desde el punto de vista de su 
cultura, la cual se observa con la finalidad de procurar distinguir sus rasgos 
diferenciales”.166 Pero en tanto que su objeto de estudio suelen ser sociedades no 
mecanizadas, la etnografía –afirma-, aparece “estrechamente asociada al hecho colonial, 
lo quieran o no los etnñgrafos”.167  
En estas condiciones la etnografía se convierte en un saber reflexivo. Reflexivo 
en el sentido de que devuelve la discusión hacia nosotros, puesto que incluso al 
etnógrafo más comprometido con el ideal de la etnografía en tanto que ciencia pura le 
resultará difícil cerrar los ojos ante el problema colonial. Con esta afirmación Leiris 
hace tambalear los cimientos de la etnología como ciencia estricta al tratar de redefinir 
el lugar que debe corresponder al etnógrafo.  
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 Si, más aun para la etnografía que para otras disciplinas, es patente que la ciencia pura 
es un mito, hay que admitir con creces que la voluntad de ser científicos puros no tiene ningún 
peso, en estas circunstancias, contra la siguiente verdad: trabajando en países colonizados, 
nosotros, los etnógrafos, que somos no sólo metropolitanos sino mandatarios de la metrópolis ya 
que es el estado el que sostiene nuestra misión, tenemos menos fundamentos que nadie para 
lavarnos las manos ante la política seguida por el estado y sus representantes hacia estas 
sociedades que hemos elegido como campo de estudio.
 168
  
 
 El etnógrafo no puede a partir de este momento desentenderse de los actos de la 
administración colonial. Pero una actitud teórica no es suficiente. Es necesario que el 
etnñgrafo se convierta en un “abogado natural” frente a la naciñn colonizadora a la que 
pertenece. “En la medida en que disfrutamos de la mìnima oportunidad de ser 
escuchados, debemos tomar en todo momento la posición de defensores de estas 
sociedades y de sus aspiraciones, incluso si estas aspiraciones van en contra de los 
intereses considerados nacionales y son objeto de escándalo.”169 En definitiva, se hace 
necesario comenzar una tarea de crítica que permita mostrar claramente qué es el 
colonialismo y la ideología civilizadora (racista) que se oculta tras su justificación: 
 
Disipar los mitos (comenzando por el de la vida fácil en los trópicos); denunciar, por 
ejemplo, los hechos de segregación u otros hábitos que constaten un racismo..., condenar los 
actos oficiales o privados que estime perjudiciales para el presente y para el porvenir de los 
pueblos de que se ocupa; estas son las tareas elementales que un etnógrafo no puede –si está 
dotado de una mínima conciencia profesional- negarse a  tomar en consideración.
 170
 
 
 Por otra parte, Leiris defenderá que si el colonialismo quiere ser coherente con 
uno de sus principios fundamentales, la tarea colonizadora debe tener una finalidad 
educativa, puesto que con la ayuda de los colonos, los africanos, en un futuro, podrán 
ser dueðos de su propio destino, y, para que esta tarea pueda ser juzgada “humanamente 
útil, una educación como ésta debe llevarse a cabo a gran escala y en el menor tiempo 
posible; y hay que añadir que se logrará más rápido y mejor cuando los pueblos a los 
que nos referimos se den cuenta de la necesidad imperiosa que tienen de este arma en la 
lucha que han de librar para triunfar sobre una opresiñn”. 171  
Es según Leiris a los propios colonizados a quienes corresponde tomar las 
riendas de su propio destino. Pero no orientados por unos guías que seríamos nosotros 
puesto que “es  a los mismos colonizados a quienes corresponde descubrir su vocaciñn 
y no a nosotros, los etnógrafos, revelársela desde fuera. Sin tratar tampoco de 
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presentarnos como consejeros, debemos considerar que estudiando sus culturas 
proveemos a estos colonizados de materiales susceptibles en todo caso de ayudarlos a 
definir su vocación y que, por otro lado, no hacemos más que cumplir estrictamente 
nuestra función de hombres de ciencia, haciéndoles sacar provecho de estos trabajos que 
les conciernen en primer lugar por la sencilla razñn de que ellos son la materia.”172 
 En definitiva, Leiris defenderá una etnografía dialógica, que deberá incorporar la 
voz de los descritos, de manera que no sean vistos como mera materia inerte del trabajo 
científico sino como agentes que deben participar desde sus intereses en la definición de 
los objetivos y de las prioridades de la investigación.
173
 Estas reflexiones aquilatan la 
idea de la etnología como herramienta de crítica cultural que permite desvelar las 
relaciones de poder y los problemas de una política colonial contraria a la 
emancipación, cuestiones sobre las que volveré en los apartados posteriores a propósito 
de Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti. 
 Pero antes que nada presentaré a su protagonista principal, Marcel Griaule, 
haciendo una valoración general de su obra. Ello me permitirá posteriormente, y a partir 
de la reconstrucción del contexto en que se hizo la Misión Dakar-Djibouti, analizar 
críticamente el trabajo fotográfico desarrollado durante la expedición, los usos públicos 
de las fotografías, así como su importancia en la construcción de la autoridad 
etnográfica francesa.  
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TERCERA PARTE. La relación entre fotografía y etnografía 
en el origen de la etnología académica francesa. 
 
3.1- Marcel Griaule: la construcción de una disciplina.
174
 
 
Marcel Griaule nació el 16 de mayo de 1898. Su hermano Lucien, doce años 
mayor que él, fue sin duda la persona que más le influyó durante su infancia y su 
juventud. Militar de formación, Lucien Griaule conocía algunos países del África 
Occidental Francesa donde había estado destinado durante algún tiempo como oficial. A 
partir de sus relatos y fotografías Marcel Griaule tuvo su primer contacto con el 
continente africano. Siguiendo los pasos de su hermano mayor, en 1917 se enroló en el 
ejército como artillero. Allí descubrió la aeronáutica. Su interés le llevó a ofrecerse 
voluntario en el cuerpo de aviación el mismo día del armisticio, el 11 de noviembre de 
1918. Nombrado sub-lugarteniente el 15 de mayo de 1919, obtuvo el título de 
observador aéreo ese mismo año.
175
 
En 1922, cuando parecía que Griaule iba a dedicar toda su vida a la carrera 
militar, su destino cambió repentinamente a causa de la muerte de su hermano. Su 
madre le pidió que abandonara la carrera militar, a lo que Griaule accedió. Ese mismo 
año se casó con Jeanne Troupel. Poco después, con 26 años y su mujer embarazada, 
retomó sus estudios de Letras combinando la asistencia a clase con un trabajo de joyero 
que le permitía mantener a su familia. Aconsejado por un amigo llamado Roger 
Chambard, Griaule se matriculó en la Escuela de Lenguas Orientales en un curso de 
Amhárico y ―guèze‖ (lengua litúrgica  etíope) impartido por el lingüista Marcel Cohen. 
Tres años después, en 1927, obtuvo el diploma en ambas lenguas. En los cursos de 
Marcel Cohen el futuro etnólogo africanista conoció a un abisinio que había viajado a 
París para estudiar pintura llamado Ato Agagnahou Engeda. Originario de Bégamder, 
ciudad próxima al lago Tana, Ato Agagnahou Engeda conocía bien las tradiciones 
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 Sobre la vida y obra de Marcel Griaule véase: P. Champion. ―Marcel Griaule (1898-1956)‖, Journal 
de la Société des Africanistes, t. XXVI, París, 1957; Marcel Griaule conseiller de l’union française, 
Nouvelles Éditions Latines, París, 1957; Solange de Ganay; Jean-Paul Lebeuf; Dominique Zahan. 
Ethnologiques. Hommages à Marcel Griaule, Hermann, París, 1987 ; Isabelle Fiemeyer. Marcel Griaule 
citoyen dogon, Actes sud, París, 2004. 
175
 Sus conocimientos de aeronáutica y su formación como observador aéreo influyeron en la 
construcción de su método de etnografía. Una de las novedades más importantes de la obra de Marcel 
Griaule fue el darse cuenta de la ayuda que la fotografía aérea podía prestar a la etnografía. 
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litúrgicas de su región: cultos de posesión, genios zar, etc. Sobre estas cuestiones habló 
a Griaule, quien quedó cautivado por un país que todavía desconocía y que 
posiblemente en ese momento no imaginaba que podría visitar.  
 Por otro lado, en el año 1924 Marcel Cohen había enviado a Marcel Griaule a la 
Escuela Práctica de Altos Estudios para seguir los cursos del sociólogo Marcel Mauss, y 
posteriormente en diciembre de 1925, al recién creado Instituto de Etnología de la 
Universidad de París. 
En 1928 y de común acuerdo, Marcel Cohen y Marcel Mauss propusieron a 
Griaule dirigir una misión etnográfica en Abisinia. La misión fue concebida en el seno 
del Instituto de Etnología y subvencionada principalmente por el Ministerio de 
Instrucción Pública francés. A Marcel Griaule le acompañó únicamente Michel Larget, 
quien se encargó de la parte técnica de la Misión más que de la realización de 
investigaciones etnográficas.
176
 La Misión Abisinia tuvo en la época un valor simbólico 
importante al ser una de las primeras investigaciones de campo de la etnografía 
académica francesa. Aunque eclipsada posteriormente por la Misión Dakar-Djibouti, 
con la Misión Abisinia se rompìa ―en cierta medida‖177 con una concepción obsoleta de 
la etnología de gabinete cuestionada ya hacía una década por la tradición anglosajona.
178
 
Por otro lado, la importancia que acordó la Misión Abisinia a los datos etnográficos y 
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 Geneviève Calame-Griaule describe en un artìculo titulado ―El tiempo de la ausencia‖ el carácter de 
Marcel Larget y cómo llego a participar en la Misión Abisinia de Marcel Griaule. ―En 1928 habìa 
organizado, con muy pocos medios, un viaje a Etiopía (Abisinia, como entonces se llamaba). Larget, 
químico de formación, antiguo viticultor bordelés arruinado por la guerra, en la cual había combatido en 
posiciones de alto riesgo, había venido a vivir a Boulogne y había montado un pequeño taller de 
ebanistería; tenía ciertamente una notable habilidad manual. A raíz del encargo de una librería, mi padre 
había quedado impresionado por su personalidad taciturna, su humor negro y su sorprendente cultura. Se 
convirtieron en amigos hasta el punto de que un día él le propuso (medio en broma, nos dijo más tarde 
nuestra madre) que le acompañara a Abisinia. Larget volvió al dìa siguiente y preguntó: ―¿Cuándo nos 
vamos?‖. Y fue el más irremplazable de los compañeros gracias a sus múltiples habilidades, como contó 
mi padre en un bello relato que escribió de esta arriesgada expedición (Les Flambeurs d’hommes, 1934). 
Geneviève Calame-Griaule. ―El tiempo de la ausencia‖, Nicolás Sánchez Durá; Hasan G. López Sanz 
(Eds.). La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África, op. cit., 
p. 203.  
177
 Introduzco el matiz ―en cierta medida‖ ya que, a diferencia de la tradición anglosajona, Francia 
mantuvo el modelo de trabajo antropológico decimonónico que diferenciaba al etnógrafo (quien recoge la 
información) del etnólogo (quien la interpreta y utiliza para elaborar teorías generales sobre la 
humanidad). En el caso francés no se cuestionó tanto el hecho de que el etnógrafo y el etnólogo fuesen 
personas diferentes sino la forma como hasta ese momento se había recogido la documentación 
etnográfica. Es decir, para que el etnólogo pudiese hacer sus investigaciones en el gabinete era necesario 
formar a etnógrafos profesionales capaces de recoger la información etnográfica de forma correcta. 
178
 El método de trabajo -considerado hoy en día como la piedra de toque de la antropología social 
moderna- fue establecido por Bronislaw Malinowski en la introducción a Los Argonautas del Pacífico 
Occidental. Comercio y aventura entre los indígenas de la Nueva Guinea Melanésica, (1922) titulado 
―Objeto, método y finalidad de esta investigación‖. Sobre este texto volveré en varias ocasiones puesto 
que me sirve de referencia comparativa para entender la constitución de la etnología académica francesa y 
las particularidades definitorias de la autoridad etnográfica en el caso francés. 
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lingüísticos permitió poner de relieve el posicionamiento de la etnología frente a la 
antropología física predominante durante el siglo XIX y principio del XX y que, como 
se pudo ver en la primera parte de este trabajo, reducía la antropología al estudio de las 
diferencias físicas de las razas humanas que habitaban la tierra. Ya en la Misión 
Abisinia, pero posteriormente con mucha más fuerza en la Misión Dakar-Djibouti, una 
cosa quedó clara; el estudio del lenguaje y las costumbres era tan importante como el 
del aspecto físico. Las diferencias y similitudes culturales dejaron de explicarse por una 
especie de determinismo biológico dando paso a un particularismo de corte 
funcionalista que reservaba un espacio al estudio comparativo del aspecto físico, las 
costumbres  y las instituciones. 
Marcel Griaule y Marcel Larget partieron desde París hacia Abisinia el día 25 de 
septiembre de 1928, llegando a Addis-Abeba un mes más tarde. Ambos permanecieron 
durante cinco meses en la provincia de Godjam y seis en las puertas de Bégamder, 
donde hicieron un trabajo de campo intensivo estudiando las costumbres, la magia y la 
religión de los abisinios de esa región. Igual que sucedió en el resto de misiones 
etnográficas dirigidas por Griaule antes de la Segunda Guerra Mundial, entre el material 
de la expedición no faltaron cámaras fotográficas que sirvieron para la obtención y 
registro de documentos etnográficos.
179
  
De nuevo en Francia, en 1929 Griaule acabó su Licenciatura en Letras y obtuvo 
el diploma de la Escuela Práctica de Altos Estudios. En ese momento, el etnólogo 
francés publicó artículos tanto en revistas vinculadas al movimiento surrealista francés 
como Documents,
180
 como en boletines y publicaciones etnográficas en la línea de la 
Revue d’ethnographie et des traditions populaires181 o los Travaux et mémoire de 
l’Institut d’ethnologie de l’Université de Paris.182 El diario de la Misión Abisinia se 
publicó en el año 1934 con el título Les flambeurs d’hommes.183 A medio camino entre 
la literatura y la obra de divulgación científica, el relato sigue la línea del que publicó 
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 Sin embargo, a diferencia de la Misión Dakar-Djibouti, el trabajo fotográfico de la Misión Abisinia no 
fue tan sistemático, respondiendo a una práctica mucho más espontanea de la fotografía. En este sentido, 
no puede olvidarse que, a diferencia de la  Misión Abisinia, la Misión Dakar-Djibouti fue una misión de 
colecta de objetos y documentación etnográfica, incluidas fotografías. 
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 Griaule, Marcel. ―Totémisme abyssin‖, nº 6, Parìs, 1929 ; Griaule, Marcel. ―Jeux abyssins‖, nº 6, 
París, 1929 ; Griaule, Marcel. ―La légende illustrée de la reine de Saba‖, nº 1, Parìs, 1930.  
181
 Griaule, Marcel. ―Le totem de l‘aloès en Abyssinie‖, t. X, Parìs, 1929. 
182
 En realidad se trata de la edición y traducción de un manuscrito recogido por Marcel Cohen en una 
expedición a Abisinia realizada entre 1910 y 1911. Le livre de recettes d’un dabtara abyssin, t. XII, París, 
1930. 
183
 Griaule, Marcel. Les flambeurs d’hommes (1934), Berg international, París, 1991. 
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posteriormente en 1948 sobre la cosmovisión del pueblo dogón: Dieu d’eau.184 En 
ambos casos, el estilo narrativo los hacía accesibles a todos los públicos y no los reducía 
a grupos de eruditos especializados en el tema. Griaule consideraba que para ellos ya 
existían las publicaciones académicas, a las que el etnólogo dedicó la mayor parte de su 
tiempo. 
 El éxito de la Misión Abisinia hizo que inmediatamente se pensase en Griaule 
para organizar y dirigir una misión etnográfica de mayor amplitud y resonancia 
mediática: la Misión Dakar-Djibouti. Un plan de reorganización del Museo de 
Etnografía del Trocadero sirvió de marco teórico para justificar su necesidad ante la 
Asamblea Nacional francesa. El material documental y los objetos recogidos durante la 
travesía desde Dakar hasta Djibouti servirían para completar las colecciones africanas 
del Museo. No era una novedad recorrer el continente africano en vehículos a motor, 
pero sí proceder a recoger sistemáticamente documentación etnográfica en pos del 
conocimiento –frente a las aproximaciones como la de la Cruzada Negra Citroën- de las 
poblaciones autóctonas.  
La Misión Dakar-Djibouti tuvo menos resonancia mediática de la que se hubiese 
deseado. Sin embargo, la comunidad académica reconoció su valor e importancia para 
el desarrollo de la etnología en general y del africanismo en particular. Tras el regreso y 
antes de la Segunda Guerra Mundial, Marcel Griaule dirigió tres expediciones 
etnográficas en África: la Misión Sahara-Sudán (1935), la Misión Sahara-Camerún 
(1936-1937), y la Misión Níger-Lago Iro (1938-1939) En ellas participaron algunos 
investigadores de la Misión Dakar-Djibouti. Fue el caso de Eric Lutten, el incondicional 
Marcel Larget, André Schaeffner y Deborah Lifchitz que tomaron parte en la Misión 
Sahara-Sudán.
185
 Por otra parte, se incorporaron nuevos investigadores, algunos de los 
cuales han pasado a formar parte de los grandes nombres de la etnología africanista 
francesa: Solange de Ganay (Misión Sahara-Camerún), Jean Paul Lebeuf (Misión 
Sahara-Camerún, Misión Níger-Lago Iro) y Germaine Dieterlen (Misión Sahara-
Camerún, Misión Níger-Lago Iro). En estas expediciones se utilizó el mismo método de 
recolección de documentación etnográfica que durante la Misión Dakar-Djibouti. Pero 
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 Griaule, Marcel. Dieu d’eau, les Editions du chêne, París, 1948. La obra está traducida al castellano 
con el título Dios del agua, ed. Alta Fulla, Barcelona, 2000. 
185
 A diferencia de los miembros citados, y de los nuevos incorporados Roger Mourlan (cineasta), 
Solange de Ganay (etnógrafa) y Helène Gordon (periodista), que trabajaron junto con Griaule durante esta 
expedición, Deborah Lifchitz y Denise Paulme acompañaron a la Misión Sahara-Sudán con el propósito 
de desarrollar sus propias investigaciones de campo. La correspondencia de Deborah Lifchitz y Denise 
Paulme con Michel Leiris está publicada en la revista Gradhiva. Anne Dupuis. ―Correspondance de 
Deborah Lifchitz et Denise Paulme avec Leiris. Sanga, 1935‖, Gradhiva, nº 3, París, 1987. 
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además, en ese momento Griaule tomo conciencia de la utilidad de la fotografía aérea 
para las investigaciones etnográficas. El etnólogo francés llegó incluso a disponer 
durante la Misión Sahara-Sudán y Sahara-Camerún de un avión militar para la 
realización de tomas fotográficas. 
El mes de enero de 1935, Marcel Cohen había propuesto a Marcel Griaule 
ocupar el puesto de Director adjunto en el Laboratorio de Etnología de la Escuela 
Práctica de Altos Estudios. Sólo nueve meses más tarde, el etnólogo francés fue 
nombrado definitivamente Director. Los frentes de actuación de Marcel Griaule se 
multiplicaron. A su labor docente e investigadora: organización de misiones 
etnográficas, docencia, redacción de artículos y preparación de la tesis doctoral,
186
 se 
sumó una implicación progresiva en asuntos de política internacional. En 1935 defendió 
públicamente la causa etíope e intervino en el conflicto italiano-abisinio llegando 
incluso a formar parte del entorno del emperador Hailé Sélassié en el momento de su 
exilio en Londres. Da la impresión de que Griaule no puede mantenerse al margen de 
los acontecimientos que están sucediendo en Europa y que hacen pensar en que una 
Segunda Guerra Mundial está muy próxima. El 20 de septiembre de 1938 se ofrecerá 
voluntario como capitán de aviación. Un año más tarde será movilizado y nombrado 
capitán de las fuerzas aéreas en el frente de Alsacia. Desde el mismo momento en que 
se produjo el estallido de la Segunda Guerra Mundial, el etnólogo francés participó en 
numerosas operaciones aéreas hasta el mes de mayo de 1940. Desmovilizado a finales 
del mes de julio retomó sus funciones docentes e investigadoras.  
Ese mismo año fue nombrado Secretario General de la Sociedad de 
Africanistas,
187
 cargo en el que permaneció hasta el día de su muerte. La guerra impidió 
a Griaule seguir organizando expediciones etnográficas. Durante ese tiempo se dedicó a 
profundizar en sus teorías sobre los mitos africanos entendidos como sistemas 
ordenados, y sobre la noción de sacrificio, considerada por los dogón como un medio de 
comunicación con los poderes sobrenaturales y de activar el nyama, esa energía vital 
que circula por todo el universo. Sin embargo, su actividad docente no se interrumpió 
en ningún momento. En 1940 impartió cursos en la Escuela Práctica de Altos Estudios y 
en el Instituto de Etnología de la Universidad de París. En 1941 se hizo cargo de la 
enseñanza en la Escuela de Lenguas Orientales y fue nombrado Subdirector en el 
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 Griaule, Marcel.  Masques dogons, Muséum National d‘Histoire Naturelle. Travaux et mémoires de 
l‘Institut d‘Ethnologie, XXXIII, Publications scientifiques du Muséum, Parìs, 1938. 
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 Ya en el año 1931 Marcel Griuale había ocupado el cargo de Secretario adjunto. 
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Laboratorio de Etnología del Museo del Hombre. Como colofón, en 1942 fue elegido 
primer catedrático de Etnología de la Facultad de Letras de la Universidad de la 
Sorbona.  
En estos años, que coinciden con la ocupación alemana de Francia, Griaule 
atrajo las iras de la prensa fascista. Ocupando el puesto de Subdirector del Laboratorio 
de Etnología en el Museo del Hombre camufló entre su personal a algunos jóvenes 
intelectuales que se oponían a la realización del trabajo obligatorio en Alemania y a 
algunos judíos.
188
 En enero de 1943, el diario Je suis partout evocaba el antifascismo 
―enfermizo‖ de Griaule recordando el posicionamiento del etnólogo en la época del 
conflicto italiano-abisinio. Ese tipo de actuaciones, una vez finalizada la Segunda 
Guerra Mundial, no le salvaron de acusaciones que lo situaban del lado del gobierno de 
Petain. Según declara Daniel Favre, en un artìculo titulado ―L‘ethnologie française à la 
croisée des engagements (1940-1945)‖, André Schaeffner, Denise Paulme y Michel 
Leiris se mostraron a lo largo de sus vidas convencidos de que la inscripción en 1941 de 
L’Afrique fantôme189 en la lista de los libros prohibidos por los nazis, así como la 
destrucción de los ejemplares que se encontraban en circulación, fue el resultado del 
posicionamiento de Griaule del lado del gobierno de Vichy.
190
 Por otra parte, no se 
puede olvidar el hecho de que Deborah Lifchitz, colaboradora de Griaule durante la 
Misión Sahara-Sudán, fuese deportada en 1943 al campo de concentración de 
Auschwitz y gaseada en 1944 sin que Marcel Griaule hiciese nada por ella cuando 
Michel Leiris había arriesgado su vida por esconderla.
191
  
A Marcel Griaule lo suspendieron durante algún tiempo de sus funciones, 
concretamente desde el día 21 de septiembre de 1944 hasta el día 1 de diciembre del 
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 Véase Marcel Griaule. ―Chantier de chômage du Musée de l‘Homme‖, Journal de la Société des 
Africanistes, nº 11, París, 1941. 
189
 L’Afrique fantôme, obra de Michel Leiris sobre la que volveré en numerosas ocasiones a lo largo de mi 
exposición, es el diario que redactó como secretario archivista de la Misión Dakar-Djibouti. Griaule había 
contratado a Leiris como secretario archivista de la Misión. En principio, su labor debía limitarse a dar 
cuenta de todos los pasos de la Misión desde Dakar hasta Djibouti anotando las investigaciones de 
carácter etnográfico realizadas durante el recorrido. Sin embargo, el texto que publicó Michel Leiris fue 
más que la crónica del viaje, la hilatura de sus impresiones, desgarraduras, emociones y transformación 
personal. A posteriori esto podría haber sido considerado por Marcel Griaule un mal menor. El problema 
principal era que L’Afrique fantôme criticaba sin ningún tipo de pudor el colonialismo, así como el trabajo 
de los etnógrafos en la medida en que sus investigaciones estaban condicionadas por él. 
190
 Fabre, Daniel. ―L‘ethnologie française à la croisée des engagements (1940-1945)‖, J. Y. Boursier 
(coord.). Résistants et résistance, L‘Harmattan,  Parìs, 1997. 
191
 Fue de hecho en casa de los Leiris donde la policía encontró escondida a la etnólingüista.  
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mismo año. Ese día se retiraron los cargos contra él y pudo volver a retomar sus 
funciones.
192
 
                                                 
192
 Este hecho ha marcado profundamente la historia de la etnología francesa y sigue siendo a día de hoy 
un tema difícil de tratar en Francia. Los siguientes testimonios pueden ayudar a entender el problema un 
poco mejor. Jean Rouch, en un texto titulado ―Le renard fou et le maître pâle‖  explica cómo llegó a 
interesarse por la etnologìa y a trabajar con Marcel Griaule: ―Después estuvo Dakar, el descubrimiento 
del maravilloso buen hombre Théodore Monod, quien, entre mis casernas, me abría su pequeño seminario 
del I.F.A.N (Instituto Francés del África Negra).  Allí, devoraba a Barth y a Frobenius, los Tarikh y las 
Masques Dogons, Delafosse y Desplagnes, intentando poner un poco de orden en mis notas salvajes. Allí 
también, conocí a Paul Rivet, que hacía escala entre América Central y el gobierno provisional de Argel; 
me motivó a trabajar ―mi tesis‖, citándome en el Museo del Hombre después de la guerra, pero dándome 
a entender que habría toda una serie de cuentas que arreglar con Griaule y con quienes habían 
permanecido en Parìs durante la ocupación… 
No vi a Rivet, Griaule y Dieterlen más que en las navidades de 1944 durante un rápido permiso [Rouch 
trabajaba entonces en África como ingeniero]. En ese momento todo estaba solucionado y los africanistas 
estaban divididos en dos. Los radicales habían permanecido al lado de Rivet en el Museo del Hombre, y 
los disidentes en la Sociedad de Geografía al lado de Marcel Griaule que, con el uniforme de coronel de 
la aviación, arrastraba la tara de haber sido nombrado profesor de la Sorbona por el gobierno de Vichy. 
Pero él era el único titular de una cátedra de etnografía en la Sorbona y es con él con quien me matriculé 
para preparar mi licenciatura y mi tesis.‖ Jean Rouch. ―Le renard fou et le maître pâle‖, Systèmes de 
signes. Textes réunis en hommage à Germaine Dieterlen, Hermann éd., París, 1978, p. 8-9. 
Por último, el testimonio de Isabelle Fiemeyer puede considerarse un intento por limpiar la 
memoria  del etnólogo francés. En las páginas 64 y 65 de su obra, Marcel Griaule, citoyen dogon puede 
leerse: ―[finalizada la guerra] comienzan las denuncias, las traiciones, los arrestos. Marcel Mauss, Michel 
Leiris, Denise Paulme-Schaeffner y André Schaeffner van a ayudar a Georges-Henry Rivière, 
conservador del Museo de Artes y Tradiciones Populares, acusado de colaboración y suspendido de sus 
funciones. Pero es el mismo André Schaeffner, antiguo amigo de Marcel Griaule y miembro de la Misión 
Dakar-Djibouti, quien fue uno de los primeros en calentar los espíritus, con un deseo de venganza 
aparentemente poco comprensible, próximo al arreglo de cuentas personal. A finales del verano de 1944, 
dirige una carta a Marcel Cohen, pidiendo en resumen que ―el caso Griaule sea sometido a investigación‖. 
La nota empieza por eso que Germaine Tillion llama ―recriminaciones de colega‖, puesto que Schaeffner 
recrimina a Griaule ―prestar solamente atención a sus trabajos personales‖, ―limitarse a dos temas‖ en sus 
cursos, los dogón y los abisinios. Pero da un giro más inquietante acusando, por ejemplo, a Griaule de no 
haber intervenido para ayudar a Bernard Maupoil, detenido por resistente, mientras que dos documentos 
probaban lo contrario. Germaine Tillion, que conocìa a todos los protagonistas, ―se sorprende de una carta 
de ese tipo de parte de Schaeffner‖.  En la nota a pie de página que acompaña a este fragmento, Isabelle 
Fiemeyer reproduce una carta de la Delegación General del gobierno francés en los territorios ocupados a 
Marcel Griaule con fecha del 22 de septiembre de 1943 con la siguiente indicación: ―El arresto por las 
autoridades alemanas el 30 de agosto de 1943 de M. Bernard Maupoil‖. La carta dice lo siguiente: ―La 
Delegación General se esfuerza por informar sobre los motivos de este arresto y no dejará de intervenir a 
favor del interesado en el momento más oportuno frente a las autoridades competentes alemanas. Por otro 
lado, se ocupa por obtener una mejora del régimen de detención al que está sometido M. Maupoil‖. El dìa 
12 de julio de 1946 la mujer de Maupoil envió una carta de agradecimiento a Marcel Griaule: ―Si mi 
marido estuviese todavía aquí, su primer pensamiento hubiese sido expresaros su gratitud. Esta es la razón 
por la que yo le sustituyo (…), la carta en la cual usted intentó disculpar a mi marido a pesar del peligro 
que eso suponìa en esa época‖. Isabelle Fiemeyer sigue diciendo: ―Este texto [refiriéndose a la carta de 
Schaeffner a Marcel Cohen] del que él [Griaule] conocía la existencia pero no el contenido preciso, había 
afectado profundamente a Griaule. ―No se puede hacer nada contra los torrentes de lodo‖ dirá muchas 
veces en privado. Sabiéndose amenazado, organiza su defensa […] 
El 4 de diciembre de 1944, Paul Pelliot escribe a M. de la Morandière para declarar los hechos siguientes: 
―Durante los cuatro años de ocupación, en mi calidad de presidente del comité directivo del Instituto de 
Etnología, he estado en contacto frecuentemente con Marcel Griaule quien era el Secretario de este 
instituto, y hemos a menudo actuado juntos para la resistencia (evasión de prisioneros, transmisión de 
información, etc.) En el caso en que la comisión de investigación académica no hubiese blanqueado 
completamente a Griaule o si la comisión superior retoma la investigación, pido expresamente ser oído. 
Entre otros testimonios figura el del amigo aviador de Marcel Griaule, Georges Guyot, el mismo que 
aparece descrito en Les Saô légendaires: ―Griaule ha contactado por mediación mìa y bajo su petición 
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Pero un vez finalizada la guerra, ¿qué sucedió con las investigaciones 
etnológicas y etnográficas emprendidas por Marcel Griuale antes de la debacle? El 
etnólogo francés continuó con ellas. En 1946 organizó una nueva expedición al país 
dogón, concretamente en Sanga, en la que participaron además, Solange de Ganay, 
Germaine Dieterlen y su hija Geniviève-Calame Griaule, que en aquel momento 
contaba con tan sólo 22 años de edad.
193
 Pero en esta misión se produjo un giro que 
determinó la orientación de las investigaciones posteriores llevadas a cabo por el 
etnólogo francés. Las revelaciones del cazador ciego dogón Ogotemêli supusieron un 
giro radical en la forma de entender el discurso etnológico-etnográfico. Si en un 
principio Marcel Griaule se había centrado en el objeto entendido como testigo del 
―hecho social‖, a partir de ese momento sus investigaciones y las de su equipo se 
centrarán en el estudio de la mitología y las representaciones simbólicas africanas. El 
resultado de tales revelaciones quedó plasmado en la que sin duda es hoy en día su obra 
más popular y traducida: Dios del agua. Según dice Griaule en el ―Prefacio‖, Ogotemêli 
le ―reveló que estos hombre viven según una cosmogonìa, una metafìsica y una religión 
que les sitúa a la altura de los pueblos antiguos y que la misma cristología podría 
estudiar con provecho‖.194 El viejo dogón, ―después de una presencia del etnólogo 
francés de más de quince años entre su pueblo, habìa comprendido el ―interés de los 
estudios etnológicos de los blancos‖, decidiéndose a iniciar en ese conocimiento 
esotérico al que fue el jefe de la expedición Dakar-Djibouti. De ahí que uno de los fines 
principales de Dios del agua sea hacer un homenaje ―al primer negro de la Federación 
Occidental que reveló al mundo blanco una cosmogonía tan rica como la de Hesiodo, 
poeta del mundo muerto, y una metafísica que ofrece la ventaja de proyectarse en miles 
de ritos y gestos en una escena donde se mueve una multitud de hombres vivos‖.195 Pero 
Dios del agua no puede entenderse sin tener en cuenta su contexto de publicación. 
Marcel Griaule la publicó tres años después de la aparición de un clásico sobre el 
                                                                                                                                               
desde finales de 1940 con el comandante Lecouteux, encargado de la formación de grupos de resistencia 
en el medio de la aviación de Parìs‖. Isabelle Fiemeyer. Marcel Griaule, citoyen dogon, op. cit., p. 64-65. 
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pensamiento africano, La Philosophie bantoue
196
 de R. Placide Tempels. En su obra 
Tempels abordaba la cuestión de si el pensamiento bantú debía considerarse un sistema 
filosófico. Del mismo modo, un año antes de la publicación de Dios del agua apareció 
el primer número de la revista franco-africana Présence africaine.
197
 Fundada por el 
intelectual senegalés Alioune Diop, en ella se mezclaba literatura y ciencias sociales. 
Como lugar de encuentro, contaba con la participación tanto de intelectuales franceses, 
ingleses y americanos como africanos, malgaches o antillanos. El denominador común a 
todos ellos: Léopold Sedar Senghor, Aimé Césaire, Léon-Gontran Damas, Cheikh Anta 
Diop, Sembène Ousmane, André Gide, Jean-Paul Sartre, , Richard Wright, Théodore 
Monod, Emmanuel Mounier, Albert Camus, Georges Balandier, Michel Leiris y el 
propio Marcel Griaule, fue intentar dar una imagen más valiosa de la tradición oral, de 
la literatura y del pensamiento africano frente a las tesis de los defensores de la doctrina 
colonial, que justificaban su labor amparándose en el primitivismo de las costumbres de 
las sociedades colonizadas. Pero lo verdaderamente importante de la revista fue que 
sirvió de tribuna a los intelectuales originarios de los países colonizados que se 
convirtieron en sujetos de pleno derecho en el discurso sobre África. En palabras del 
poeta y ensayista Daniel Maximin, quien se haría cargo de la revista tras la muerte de 
Alioune Diop; Présence africaine buscaba, entre otras cosas, ―reintroducir en el diálogo 
del mundo a aquellos que habìan estado al margen‖, ―habìa que dar la palabra [en todos 
los dominios] a aquellos que habìan estado privados de ella‖.198  
Pero las revelaciones de Ogotemêli no fueron más que un primer paso del largo 
proceso de adquisición de conocimiento, un aprendizaje que continuó tras la muerte del 
viejo cazador en 1947 y que los sucesores de Marcel Griaule, principalmente Germaine 
Dieterlen, continuaron después del fallecimiento del etnólogo en 1956.  
En 1946 Marcel Griaule había comenzado a arrastrar algunos problemas de 
salud. El médico le recomendó régimen y reposo pero el etnólogo hizo caso omiso de 
sus consejos; siguió viajando, publicando, implicándose políticamente, etc.
199
 Para ir 
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más lejos en su acción, en 1947 aceptó el puesto de Consejero de la Unión Francesa.
200
 
Desde su tribuna trató de tomar la palabra por los pueblos que estaban privados de ella. 
Los discursos movilizadores en favor de la causa africana se sucedieron. Marcel Griaule 
se convirtió en un personaje influyente. Consciente de la posición que ocupaba, puso en 
marcha toda una serie de iniciativas para facilitar la vida del pueblo africano al que 
había dedicado parte de su vida, los dogón. En 1949 comenzó la construcción de una 
presa adaptada a la vida de los habitantes en el país dogón. Hoy en día, la presa sigue 
siendo esencial para la actividad económica de la región. En el otoño de 1951 Griaule 
sufrió su primer infarto de miocardio. Tres años después, en octubre de 1954, su 
corazón falló de nuevo. Pero el etnólogo no abandonó sus investigaciones y siguió con 
la organización de expediciones etnográficas al país dogón. Marcel Griaule murió el 
mes de febrero de 1956 dejando sus investigaciones inacabadas.
201
 Una parte de ellas 
fue publicada por Germaine Dieterlen en una obra titulada Le renard pâle,
202
 el primero 
de tres tomos que debían aparecer exponiendo un saber perteneciente a un estadio 
superior al conseguido por las revelaciones de Ogotemêli, pero que finalmente nunca 
llegaron a ver la luz. 
En resumen, treinta años de intenso trabajo que situaron a Marcel Griaule en 
distintos frentes; publicó en revistas de vanguardia: Documents y Minotaure, trabajó en 
instituciones académicas de prestigio: Instituto de Etnología de la Universidad de París, 
Museo de Etnografía del Trocadero y Museo del Hombre, Sociedad de Africanistas, 
Escuela Práctica de Altos Estudios y Centro Nacional de la Investigación Científica, 
estuvo vinculado a asociaciones científicas: club de exploradores y Sociedad de 
Geografía, y a instituciones políticas: Parlamento de la Unión Francesa y UNESCO, etc. 
Todo esto ha hecho que un filósofo-antropólogo de la talla de Claude Lévi-Strauss 
                                                                                                                                               
Journal de la Société des Africanistes, además de colaborar en la revista Présence Africaine creada en 
1947 por Léopold Sédar Senghor. 
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afirmase que no hay ningún problema en antropología que no pueda ser tratado a partir 
de la obra de Marcel Griaule.
203
 
 James Clifford en un artìculo titulado ―Poder y diálogo en etnografìa: La 
iniciación de Marcel Griaule‖204 ha diferenciado dos etapas en el trabajo del etnólogo 
francés. Según el antropólogo americano, mediante la caracterización de cada una de 
ellas podemos determinar las estrategias retóricas a partir de las que se ha construido la 
autoridad etnográfica en ambos periodos. A la primera etapa la ha llamado etapa 
―documental‖. En ella primó la preocupación por la colecta de documentación 
etnográfica destinada a nutrir al Museo de Etnografía del Trocadero y a proporcionar 
material etnográfico fiable a los investigadores de la metrópoli. La segunda etapa, 
marcada por las revelaciones de Ogotemêli, la define como ―iniciática‖. De ser un 
sabueso capaz de descubrir objetos escondidos en lugares insospechados y extraer 
información a los indígenas mediante interrogatorios, el etnólogo pasa a ser un 
estudiante que obtiene el saber de forma gradual, y cuando lo consigue, pasa a ser un 
comentarista que lo hace inteligible al público occidental, un exegeta. Esto fue 
exactamente lo que quiso hacer Griaule con la publicación de Dios del agua. 
Quede constancia que mi trabajo se va a centrar principalmente en la llamada 
etapa ―documental‖ de la obra de Marcel Griaule, y concretando todavía más, 
principalmente en la Misión Dakar-Djibouti. Mi interés es mostrar en qué medida el 
proyecto que hace emerger lo que se ha dado en llamar etnología académica francesa 
incluye un ejercicio concreto de la práctica fotográfica. Desde ahí, pasando por los 
resultados obtenidos, será posible hacer una valoración sobre los usos públicos que se 
hicieron y se siguen haciendo de las fotografías en la medida en que pasaron a formar 
parte de un archivo fotográfico perteneciente a una institución museística. Un trabajo de 
esta índole, evidentemente, me llevará a profundizar en el problema de la forma 
concreta en que la fotografía contribuyó a construir la autoridad etnográfica frente a otro 
tipo de representaciones que a partir de ese momento serán consideradas no aptas para 
un uso científico. 
Pero antes de entrar en la etapa ―documental‖ de la obra de Marcel Griaule, me 
detendré por un momento en la etapa ―iniciática‖ y expondré algunos de los problemas 
epistemológicos que ha suscitado tanto a nivel del conocimiento antropológico en 
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general, como en cuanto al de la sociedad dogón en particular. En primer lugar, hay que 
plantear qué entiende Marcel Griaule cuando presenta la etnografía como un proceso 
iniciático. Para él no implica que el investigador se someta realmente a los procesos por 
los que un nativo llega a la sabiduría del grupo al que pertenece. La metáfora de la 
iniciación, tal y como señala James Clifford, evoca por un lado la comprensión más 
profunda que acumula la investigación a largo plazo con visitas repetidas durante toda 
la carrera de Griaule como antropólogo a los dogón, así como un cambio cualitativo en 
las relaciones etnográficas que ocurre como culminación del proceso documental. De 
forma que en el fondo el etnógrafo no deja de jugar su rol de extraño, de persona que se 
entromete y presiona contra las leyes de la costumbre con el propósito de acceder a un 
saber que, al menos en principio, está vetado para la mayoría. Pero según Marcel 
Griaule, es justamente por su exterioridad respecto de las instituciones nativas, por lo 
que éstos piensan que es improbable que las falsifique: ―Si ha de recibir instrucciones y 
revelaciones que son equivalentes o incluso superiores a las disfrutadas por los 
iniciados, el investigador debe seguir siendo el mismo. Tendrá cuidado en no tratar de 
ganar tiempo condensando la información; más bien seguirá los pasos paralelos a los de 
la iniciación tal como es practicada por los hombres de la sociedad‖205 
De forma que esta especie de iniciación ―paralela‖ -así la llama James Clifford- 
incluye según Marcel Griaule la primera etapa documental, que se despliega en el nivel 
más bajo de los cuatro estadios del conocimiento iniciático dogón: la parole de face. 
Durante las investigaciones anteriores a la Segunda Guerra Mundial, las preguntas de 
Griaule y su equipo se respondieron en un nivel de instrucción adaptado para 
principiantes. Con el tiempo, con vueltas sucesivas y ganándose la confianza y respeto 
de los dogón, éstos permitieron que los investigadores se aproximasen a niveles más 
profundos de su sabiduría. Marcel Griaule fue instruido en la parole claire, el estadio 
más alto del conocimiento iniciático; un saber que permite esclarecer el conocimiento 
obtenido en la etapa documental, pero que a su vez supone un cambio en la base 
epistemológica y abre el camino hacia una autoridad etnográfica compartida, en la 
medida en que implica que la autoridad de los informantes se reconozca de una forma 
mucho más explícita. El ejemplo más claro en este sentido son las revelaciones de 
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Ogotemêli. En ellas se reveló tanto el conocimiento de la cosmogonía dogón como el 
control que los propios dogón ejercían sobre la información accesible a los etnógrafos.  
Pero James Clifford matiza en su artículo y dice que en el fondo la articulación 
del discurso de Griaule en la etapa iniciática, es decir, lo que constituye su nueva 
autoridad etnográfica por oposición complementaria a la etapa ―documental‖, se 
entiende mejor desde la etnografía dialógica, a pesar de que esto presuponga una crítica 
de la autoridad iniciática propiamente dicha. En el fondo, se trata de ver si en los 
trabajos de Marcel Griaule se confirma la competencia especial del investigador o si en 
realidad lo que se produce es la dispersión de la autoridad etnográfica. Puesto que una 
vez que se han producido las revelaciones de Ogotemêli queda todavía un enorme 
trabajo de elucidación, de exégesis –rellenado de lagunas y solución de contradicciones-
, una verificación cruzada con otras versiones del mito cosmogónico de la creación, así 
como una comprobación de la proyección del mito en la vida del pueblo dogón. De 
forma que para James Clifford en el resultado plasmado en la obra finalizada es cuanto 
menos difícil, en la medida en que la versión de la costumbre de Marcel Griaule y las 
versiones de los informantes dogón están dialógicamente implicadas, separar claramente 
―la etnografìa dogón de la etnografìa de Griaule‖. O dicho de otro modo, ―el texto 
cultural no existe antes de su interpretación; no es dictado por informantes plenamente 
instruidos y luego explicado y contextualizado en un ―segundo  nivel‖ por etnógrafos 
europeos‖,206 sino construido conjuntamente por ambos. 
Pero una cosa está clara, con la publicación de Dios del agua se populariza una 
imagen concreta del pueblo dogón; un pueblo cuyas acciones cotidianas se entienden 
como la proyección de un sistema de pensamiento ordenado fundamentado en el mito. 
En definitiva, una imagen estática y precisa que los asocia principalmente a una de las 
instituciones más estudiadas por Marcel Griaule: la de las máscaras en cuyas danzas se 
recrea el mito cosmogónico y se restituye el orden originario del universo.  
Esto me lleva a una cuestión diferente pero no del todo aliena al problema 
anterior. Puesto que ha sido el trabajo etnológico-etnográfico de Marcel Griaule y su 
equipo el que ha hecho que tengamos una imagen concreta sobre los dogón, cabe 
preguntar, ―¿y si los dogón hubiesen sido etnografiados por los ingleses y no por los 
franceses?, ¿despertarían la misma simpatía? Estas preguntas las planteó Mary Douglas 
en un artìculo titulado ―Si los dogón…‖ Comparando los estudios de los antropólogos 
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ingleses sobre los nuer con los de los dogón de las ―Misiones Griaule‖ afirma que si los 
dogón hubiesen sido estudiados por los ingleses tendrìamos un conocimiento ―mucho 
más pobre‖ que el que disponemos hoy en dìa, y que si los nuer hubiesen sido 
estudiados por Marcel Griaule y su equipo sabríamos mucho más de ellos actualmente. 
Las razones que da son dos. Por un lado, el tiempo dedicado a la investigación; pues ―es 
verdad que Evans-Pritchard sólo pudo estudiar a los nuer por muy poco tiempo y la 
pobreza de la cosmologìa nuer que tenemos registrada es en parte un reflejo de ello.‖207 
Pero por otro, los puntos de vista que orientaron las investigaciones son muy diferentes. 
Y ambas cuestiones son fundamentales. Pero salvado el problema del tiempo dedicado a 
la investigación, por un momento cabe preguntarse qué hubiese sucedido si, por 
inverosìmil que pudiese parecer hoy en dìa, puesto que los ―dogón parecen ahora tan 
absolutamente franceses, tan urbanos, articulados, con tal profundidad filosófica‖,208 
esta etnia del Sudán Francés hubiese habitado en la ribera del Nilo Blanco. Más allá de 
la respuesta que da Mary Douglas, quien tras someter a cada una de las etnias a una 
fusión de las técnicas de investigación británica –centradas principalmente en los 
estudios sobre el parentesco y las formas de organización política- y francesa –centradas 
principalmente en los sistemas cosmogónicos de las sociedades africanas-, concluye que 
la combinación de sus investigaciones ―abrirìa una nueva era en estas ciencias‖: ―Los 
franceses trazarían el mapa del maravilloso mundo de las hormas, mientras los ingleses 
excavarìan en el subsuelo‖,209 en lo que a mí concierne, lo que me llama la atención e 
interesa es cómo pone sobre la mesa uno de los problemas fundamentales de la 
antropología, que dicho sea de paso es indisociable del de la construcción de la 
autoridad etnográfica: el de la identidad primitiva, y en este caso concreto, el de la 
identidad étnica dogón. Una identidad construida conjuntamente por el etnógrafo y el 
etnografiado, pero difundida en occidente mediante las publicaciones del primero, que 
es en definitiva el que decide qué imagen de la sociedad estudiada va a ofrecer al 
público. Es evidente que los dogón no serían los que son si Marcel Griaule y su equipo 
no hubiesen orientado sus investigaciones hacía su cosmogonía y principalmente hacia 
la institución que restituye el mito dogón de la creación: la de las máscaras con sus 
danzas espectaculares. Danzas descritas en una de las obras más conocidas de Marcel 
Griaule: Masques dogons, y que hoy en día son uno de los mayores atractivos turísticos 
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del lugar, donde llegan grupos de visitantes, algunos de los cuales llevan debajo del 
brazo Dios del agua y buscan a los dogón que en él se describen. Unos dogón que 
siguen representando el modelo ideal de preservación de una vida ancestral. Unos 
dogón que a su vez en algunas zonas concretas situadas alrededor de Sanga se prestan 
interesadamente a adoptar una identidad que les permite conseguir, como sucedía 
cuando Griaule trataba de obtener información para sus investigaciones, algunos 
beneficios económicos.210 Unos dogón, finalmente, que han recuperado la memoria 
etnográfica a partir de los relatos de Marcel Griaule; relatos que en la mayoría de las 
ocasiones ni siquiera ellos mismos han leído sino aprendido por boca de otros, que 
posiblemente tampoco hayan leìdo sino aprendido por boca de otros, etc.…   
 
3.2- La Misión Dakar-Djibouti en el contexto social, artístico y 
político de la Francia de entreguerras.  
 
La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti fue un acontecimiento de 
gran importancia en la Francia del periodo de entreguerras. Estudiar hoy en día su 
contexto, las razones que llevaron a su organización, su desarrollo, los métodos de 
trabajo que utilizó y sus resultados, permite ver y entender el proceso de construcción 
de un saber: la etnología académica francesa. Ella sintetiza muchas notas características 
de una época. Una época marcada por la división territorial del continente africano, 
repartido casi en su totalidad entre las principales potencias europeas;
211
 donde la 
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transformación de las condiciones de vida material de las poblaciones autóctonas era un 
hecho, y el expolio económico y la represión militar una práctica común. Pero también 
una época en la que se generaron toda una serie de discursos más o menos conexos con 
el poder colonial. Discursos que produjeron mecanismos complejos y contradictorios de 
identidad y de etnificación cuyos vestigios pueden rastrearse hoy en día. De éstos, 
pueden destacarse desde los de los surrealistas franceses y los viajeros –algunos de ellos 
fotógrafos- ávidos de exotismo, hasta los de los políticos cargados de más o menos 
buenas intenciones, sin olvidar los de los científicos. En este último caso, no cabe duda 
que entre los discursos científicos que la Europa colonial generó, el más relevante en el 
ámbito de las ciencias humanas fue la etnología.  
Además, la Misión dirigida por Marcel Griaule fue la primera gran expedición 
etnográfica francesa bajo los auspicios de la República y las instituciones científicas de 
su tiempo. En los 21 meses que duró, en su trayecto desde Dakar hasta Djibouti, 
recorrió gran parte del África Occidental y Ecuatorial francesas según un itinerario que 
atravesaba los actuales Senegal, Malí, Burkina Faso, Níger, Benín, Nigeria, Chad, 
Camerún, República Centroafricana, borde septentrional de la República del Congo, 
Sudán, Etiopía, Eritrea y la República de Djibouti. En total diez países bajo dominio 
francés; sólo Nigeria (bajo dominio británico), la República del Congo (entonces belga), 
Sudán (parte del condominio anglo-egipcio), Etiopía (siempre independiente) y la 
Eritrea italiana no lo estaban. Por otra parte, la lista de las instituciones académicas y 
Ministerios que la patrocinaron también es larga: Ministerio de Instrucción Pública y de 
Bellas Artes francés, Ministerio de las Colonias, Ministerio de la Agricultura (Instituto 
de las investigaciones agronómicas), Instituto de Francia (Academia de Inscripciones y 
de Bellas Letras), Universidad de París (Fundación Davil-Weill), Museo Nacional de 
Historia Natural, Instituto de Etnología, Museo de Etnografía del Trocadero, Fundación 
Nacional para el Estudio de las Ciencias y de las Civilizaciones Extranjeras (Fundación 
de la Condesa de Montfort), Fundación Rockefeller, Escuela Nacional de Lenguas 
Orientales Vivas, Sociedad de Amigos del Museo de Etnografía del Trocadero, 
Sociedad de Geografía, Asociación Francesa para el Avance de las Ciencias, Comité 
Francés para el Estudio Científico de los Problemas de Población, Centro Internacional 
de Síntesis, Academia de las Ciencias Coloniales, Instituto Colonial Francés, Comité 
del África Francesa, Liga Marítima y Colonial Francesa, Gobierno General del África 
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Occidental Francesa, Gobierno General del África Ecuatorial Francesa, Comisariado de 
la República Francesa en los Territorios de Camerún y Gobierno de la Costa Francesa 
de los Somalíes. La Misión recibió incluso aportaciones económicas o en material de 
diversas personalidades privadas y numerosas firmas industriales y comerciales: Jean R. 
Chalón, David-Weill, la Duquesa de Montfort, Raymond Roussell, Van den Bergh Jr., o 
el propio Michel Leiris.
212
  
 
3.2.1- El Instituto de Etnología de la Universidad de París y la 
profesionalización de la etnografía. 
 
Dos acontecimientos fundamentales sentaron las bases que posibilitaron la 
organización y desarrollo de la Misión. El primero fue la creación del Instituto de 
Etnología de la Universidad de París en el año 1925 y el segundo un proyecto de 
reorganización del Museo de Etnografía del Trocadero a partir de 1928, año en que el 
antropólogo Paul Rivet se hizo cargo de su dirección junto al entonces polifacético 
George-Henri Rivière. En el origen del Instituto de Etnología de París se encontraron 
cuatro personalidades con dedicaciones diferentes pero con un interés común, el estudio 
del ser humano. Fue creado por el sociólogo durkhemiano Marcel Mauss, el lingüista y 
orientalista Marcel Cohen, el filósofo Lévy-Bruhl y el médico-antropólogo Paul Rivet. 
A partir de ese momento, no era posible concebir y aceptar un saber sobre la otredad 
cultural que no estuviese fundamentado sobre unos principios metodológicos que 
regularan la práctica de la etnografía. De ahí que uno de los propósitos fundamentales 
del Instituto de Etnología, según se menciona en el proyecto de ley presentado por el 
Ministro de Instrucción Pública y de Bellas Artes Mario Roustan, en nombre de Gaston 
Doumergue –Presidente de la República francesa-, ante la Asamblea Nacional, y cuya 
aprobación posibilitó la realización de la Misión Dakar-Djibouti, fuese formar 
trabajadores de campo capaces de llevar a cabo investigaciones etnográficas 
rigurosas.213 El África pintoresca ya no tenía cabida en un discurso con pretensiones de 
objetividad. Los etnólogos debían mirar hacia lo cotidiano; los hábitos y maneras, 
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técnicas, sistemas de parentesco, ritos y fiestas, creencias…, en definitiva, observar e 
inscribir todas las producciones materiales e inmateriales resultantes de la interacción 
espontánea que constituyen la ―vida‖ del nativo. En los cursos del Instituto se prestó una 
atención especial al aprendizaje de técnicas eficaces de recopilación de información 
etnográfica.  
A diferencia de otros países como Alemania e Inglaterra, donde la Antropología 
se había profesionalizado y se había reivindicado la necesidad de que fuese el propio 
etnólogo dotado de las herramientas metodológicas necesarias quien realizase el trabajo 
etnográfico, en Francia la etnología seguía, y siguió siendo en cierta medida, de 
gabinete. El etnógrafo y el etnólogo estaban claramente diferenciados. Es decir, el 
discurso del Instituto de Etnología defendió que el etnógrafo debía conocer las pautas 
para la recolección de información etnográfica. Sin embargo, a diferencia de la tradición 
británica malinowskiniana, en ningún momento reivindicó que el etnógrafo (quien 
recoge la información) y el etnólogo (quien hace estudios comparativos y elabora 
teorías generales sobre el ser humano) tuviesen que ser la misma persona. Lo que 
cuestionó el Instituto de Etnología fue la forma como misioneros, agentes coloniales, 
viajeros, etc., habían recopilado hasta entonces la información etnográfica en los 
territorios colonizados. El etnógrafo debía ser un apéndice de la academia. De ahí que 
además de la formación de etnógrafos profesionales, el Instituto de Etnología se 
propusiese dotar a quienes viven en las colonias de las herramientas metodológicas 
necesarias para que pudiesen recopilar la documentación etnográfica de la forma más 
correcta posible. A diferencia de Malinowski, el misionero y el administrador colonial 
no eran competencia para el etnógrafo, puesto que si se les dictan las directrices 
oportunas, pueden proporcionar información etnográfica valiosa y objetiva a los 
investigadores de la metrópoli. Con ocasión de la Misión Dakar-Djibouti, Marcel 
Griaule y Michel Leiris redactaron un texto titulado Instructions sommaires pour les 
collecteurs d’objets ethnographiques.214 El panfleto lo redactaron a partir de los cursos 
impartidos en el Instituto de Etnologìa y su edición corrió a cargo del ―Museo de 
Etnografía del Trocadero (Museo Nacional de Historia Natural) y la Misión científica 
Dakar-Djibouti‖. El folleto tenìa como propósito instruir a los colonos y 
administradores coloniales sobre el modo como debían recolectar los objetos 
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etnográficos para que una vez entrasen en el museo no se convirtiesen en objetos 
silentes, reducidos a simples objetos de curiosidad. Para ello, las Instructions 
sommaires… proporcionaban unas pautas a seguir en el proceso de recolección que 
priorizaban la identificación del lugar y fecha en que se habían recogido, la etnia a la 
que pertenecían, el nombre tanto en lengua indígena como en francés, el uso, etc. Todo 
ello en pos de la conservación del valor documental e informativo de los objetos. 
Retomando las palabras de Marcel Griaule en la conferencia ―Objetivos y método de la 
próxima Misión Dakar-Djibouti‖215 pronunciada en el Museo de Etnografía del 
Trocadero justo antes de la partida de la expedición: no se trataba de impedir o 
perseguir ese hábito de ―coleccionismo salvaje‖, sino de que ―en lo que concierne a las 
colonias francesas en las que tenemos la suerte de poder contactar con un personal de 
élite… que tales hombres funcionen, en cierto modo, como un apéndice nuestro y 
continúen nuestro esfuerzo‖. Asì las cosas, para reforzar las relaciones entre el gobierno 
de las colonias y las instituciones científicas en la Francia del hexágono –seguía 
diciendo la conferencia- se trataba de ―crear centros de estudio, núcleos de 
información‖, pues ―conviene decirlo, los colonos han hecho estudios sobre los pueblos 
y sobre las comarcas donde viven cuyo interés es capital para la historia de la 
humanidad y para la solución de los problemas de la colonización‖. Salta a la vista la 
relación que existe entre la antropología y la tarea colonial. En este sentido, llaman la 
atención los párrafos que abren las Instructions sommaires…  Después de definir la 
etnografía, el texto subraya cuál es su valor: ―No solamente es preciosa la etnografìa 
para el estudio del hombre prehistórico, del cual restituye el medio, y del hombre 
moderno, sino que también aporta a los métodos de colonización una contribución 
indispensable, revelándole al legislador, al funcionario y al colono los usos, las 
creencias, leyes y técnicas de las poblaciones indígenas, haciendo posible una 
colaboración con ellas más fecunda y humana, conduciendo así a una explotación más 
racional de las riquezas naturales‖.216  
Pero el Instituto de Etnología trató además de cambiar la orientación de los 
estudios sobre el ser humano tal y como se habían desarrollado en Francia hasta ese 
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momento. Como se pudo ver en la Primera Parte de mi trabajo, amparándose en una 
especie de determinismo que reducía el comportamiento humano a una manifestación 
de la estructura biológica, los miembros de la Sociedad de Antropología de París y la 
Sociedad de Etnografía centraron su atención en el estudio de los rasgos físicos de las 
diferentes razas. En ese momento, presenté el problema en relación con el uso que se 
había hecho de la fotografía aplicada a los estudios antropométricos y mostré cómo se 
desarrolló el discurso a lo largo del siglo XIX y principio del XX. Conscientemente, 
pasé por alto a una de las figuras más importantes que sintetizan de forma magistral esa 
posición teórica y su carácter pseudocientífico: Arthur de Gobineau, autor del Essai sur 
l’inégalité des races humaines publicado en 1853.217 Esta obra es controvertida incluso 
hoy en día, tanto por las ideas que en ella se defienden –explícitas en el propio título de 
la publicación-, cuanto por el uso posterior que se hizo de ella. Retomando algunas de 
sus ideas, y haciendo, como ha señalado Huber Juin, una lectura sesgada de sus textos, 
las tesis de Gobineau favorecieron la ascensión del fascismo europeo y sirvieron de 
referencia para justificar genocidios y exculpar a la raza blanca superior, que lo único 
que hizo -se decía- fue luchar contra la ―decadencia‖,218 una ―decadencia‖ cuyas causas 
Gobineau creyó descubrir en la mezcla de la raza blanca con otras extranjeras y que le 
hicieron soñar con una supuesta edad de oro (aria) ya desaparecida. Efectivamente, en el 
Essay… Gobineau defendió la existencia de tres grandes razas, la blanca, la amarilla y la 
negra, siendo la primera superior a las demás219 monopolizando la belleza, la 
inteligencia y la fuerza.220 No es posible leer a Gobineau sin recordar los esquemas 
clasificatorios de los seres vivos de Aristóteles y sin tener presente a Linneo, 
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considerado hoy en día el padre de la taxonomía entendida como la disciplina científica 
que se ocupa de clasificar a los organismos de acuerdo con los rasgos o caracteres que 
comparten, entendiéndose como clasificar el reconocer, nominar y agrupar. El propio 
Linneo aplicó el sistema de clasificación taxonómica de las especies vegetales al ser 
humano, afirmando que el origen racial determinaba el carácter o capacidad de un 
pueblo o de una clase social. Las tipologías raciales que diferenció el botánico sueco 
fueron la americana, la asiática, la africana y la europea. Esa clasificación se basó en 
caracteres fenotípicos superficiales como el color de la piel, la estructura y color del 
cabello, la forma de los labios y la nariz, etc. De modo que si el estudio de las 
características físicas era suficiente para estudiar al ser humano entendiendo que la 
cultura estaba condicionada y determinada por la raza, ¿qué sentido tenía estudiar sus 
particularidades culturales cuando se sabía que civilización no había más que una? Esta 
forma de entender el discurso antropológico estuvo en ocasiones íntimamente 
relacionada con las tesis poligenistas y creacionistas. Si el origen del ser humano era 
distinto en función de la raza a la que se pertenecía, y si se aceptaba que Dios había 
creado a todos los seres vivos tal y como son en ese momento, los estudios 
comparativos perdían parte de su valor. La comprensión de sí no pasaba por el 
conocimiento del otro. Frente a esta concepción teórica se puede situar la obra de Jean 
Brunhes, Races. A ella hice referencia en la Segunda Parte de mi trabajo. Sin ser una 
obra loable desde el punto de vista científico, destaqué de ella la importancia que 
otorgaba a la cultura manteniendo la idea de la jerarquización de las razas humanas. Es 
decir, Brunhes no discutió la unidad de la especie como habían hecho los poligenistas. 
Esta idea ya había sido defendida a finales del siglo XIX por los evolucionistas 
culturales cuando hablaron de la unidad psíquica de la especie humana y establecieron, 
como fue el caso de Henry L. Morgan, el esquema de la evolución cultural a través de 
tres estadios: salvajismo, barbarie y civilización. En el caso francés y con un enfoque 
más filosófico que etnológico, los vestigios de esta forma de entender la evolución 
cultural pueden rastrearse en toda la obra de Lucien Lévy- Bruhl. El filósofo francés 
influyó en Jean Brunhes. Para ellos, la diversidad cultural no tenía  por qué ser 
incompatible con la unidad de la especie humana.  
Este fue ni más ni menos que el terreno en el que se movió la Misión Dakar-
Djibouti. Ella no trató de eliminar o desprestigiar los estudios hechos por lo que hoy en 
día se entendería como Antropología Física, ni las clasificaciones raciales. El mismo 
Paul Rivet había trabajado en el Museo Nacional de Historia Natural y era un 
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Antropólogo de vieja escuela. Lo que sí que cuestionó fue un discurso que sobre la base 
de especulaciones se había impuesto desdeñando las particularidades culturales de las 
diferentes etnias. Ambas posiciones eran compatibles y aunque la Dakar-Djibouti se 
decantó más por el particularismo de corte funcionalista (durkhemiano y por ende, 
maussiano), en ocasiones el lenguaje utilizado en sus discursos muestra la presencia el 
concepto de evolución en un sentido similar al que hubiese defendido un Franz Boas 
cuando en 1911 en The Mind of Primitive Man  sostuvo que el hecho de que se diesen 
diferencias físicas entre las distintas razas no era un hecho significativo para justificar la 
afirmación extrema de que ciertos grupos étnicos, jamás alcanzarían las formas 
superiores de civilización.
221
  
Lo que hicieron los fundadores del Instituto de Etnología, fue forzar el 
reconocimiento universitario organizando la fusión de dos grandes corrientes en Francia 
que nutrieron el saber etnológico; la antropología física, asociada a Paul Rivet, y la 
escuela sociológica francesa representada principalmente por Marcel Mauss.  
Además, como institución académica, el Instituto de Etnología entendía que la 
formación teórica de los etnógrafos debía completarse con una formación práctica. 
Como afirma Paul Rivet, se trataba de ―dar a los futuros maestros de la etnologìa la 
ocasión de completar su aprendizaje teórico con una iniciación práctica que sería para 
ellos decisiva como lo es la prueba de fuego para el soldado‖.222 Tres años después, con 
la formación del Museo de Etnografía del Trocadero, se puso en práctica este programa 
organizándose las primeras expediciones etnográficas. Además de la Misión Abisinia y 
la Misión Dakar-Djibouti de Marcel Griaule, destacaron la Misión Paul Colze entre los 
indios del Cánada (1930), la Misión Jacques Soustelle en México (1932), el viaje de 
Alfred Metraux a la Isla de Pascua (1934-1935) y la expedición franco-brasileña en la 
región del Matto Groso de Claude-Lévi-Strauss (1935-1939). A éstas hay que sumar las 
expediciones etnográficas que dirigió Marcel Griaule a lo largo de su vida, expediciones 
a las que anteriormente me referí. 
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Como institución, los objetivos y prácticas del Instituto de Etnología estuvieron 
condicionados por la situación colonial. Ello se debió no sólo a que estuviese financiado 
por el Ministerio de las Colonias francés sino también porque entre los objetivos 
principales que se le asignaron estuvo el de contribuir al buen funcionamiento de las 
colonias. Mediante el conocimiento etnográfico se trató de dar valor a la principal 
riqueza de las colonias, su población indígena. Con esta actuación, los etnólogos 
reconciliaron los principios teóricos de una etnología ya muy influenciada por los 
principios particularistas con los propósitos de la administración colonial. Lévy-Bruhl, 
en una conferencia publicada en 1925 con el tìtulo ―L‘Institut d‘Ethnologie de 
l‘Université de Paris‖223 había presentado los quehaceres del Instituto de Etnología. Su 
intervención comenzaba afirmando que ―gracias a la liberalidad de los gobiernos 
coloniales‖, la Universidad de Parìs acababa de añadir a los Institutos de Estadìstica, de 
Psicología, de Urbanismo, de Geografía, etc., que ya dependían de ella, un Instituto de 
Etnología. Entre los objetivos que debía cumplir el Instituto, Lévy-Bruhl incluye los de 
formar etnólogos profesionales, dar instrucciones a quienes viven o están destinados a 
vivir en las colonias y muestran interés por la etnografía sobre el modo de recopilar 
información etnográfica, publicar obras de etnología, agilizar la fluidez del diálogo 
entre los trabajadores de campo y los investigadores de gabinete de forma que las tesis 
formuladas por estos últimos puedan ser comprobadas de inmediato sobre el terreno, 
etc. Pero ¿A qué necesidad responde, en opinión de Lévy-Bruhl, este instituto y por qué 
ha sido forzosa su creación? En la respuesta del filósofo francés está resumida a la 
perfección la orientación de la etnología académica francesa asociada al Instituto de 
Etnología: la etnología debe ser, etnología aplicada. Lévy-Bruhl justifica ―la necesidad‖ 
del Instituto de Etnología por una cuestión básica de aplicación eficiente de la política 
colonial. Lo que se defiende es conocerlos mejor para racionalizar la tarea colonial. 
Lévy-Bruhl pone el ejemplo de los ingleses y retoma el testimonio de uno de los 
referentes en la construcción del Instituto de Etnología: John Sutherland Rattray, 
Director del ―Servicio de Antropologìa‖. El capitán Rattray se habìa mostrado crìtico 
con la forma de aplicar la política colonial por las élites que gobernaban Costa de Oro. 
Con la creación del Servicio de Antropología Rattray abrió la vía de la utilización de la 
antropología con fines administrativos convirtiéndose él mismo en un antropólogo 
gobernador. Pero lo hizo de una forma muy diferente a como se había hecho durante el 
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siglo XIX. John Sutherland Rattray entendía que el respeto de las tradiciones nativas no 
era incompatible con el colonialismo, sino que por el contrario, lo hacía más efectivo.
224
 
Esta forma de entender la política colonial estaba relacionada con el sistema de la 
―Indirect Rule‖,225 cuya aplicación en el continente africano estaba en proceso de 
depuración. Si las élites británicas se oponían a ciertas prácticas que no ponían en 
peligro su hegemonía, las posibilidades de dominación sin conflictos quedaban 
mermadas. Algo similar había tratado de hacer 10 años antes Frederick Lugard. En 1922 
publicó su obra más importante The dual mandate in British tropical Africa. Según 
Lugard la tarea de la nueva política consistía ―en tratar de encontrar a un hombre 
influyente como jefe, en agrupar bajo su autoridad tantos poblados o distritos como 
fuese posible, en enseñarle a delegar poderes, en interesarle en la tesorería indígena, en 
apoyar su autoridad y en inculcarle sentido de la responsabilidad‖.226 Los sucesores y 
compañeros de Lugard siguieron por la misma vía. Por ejemplo, para Cameron, 
inspirador de la ―Indirect Rule‖ en África Oriental, la antropologìa ―se ha convertido en 
una parte necesaria del bagaje intelectual de los administradores en casi todos los 
escalones de los servicios coloniales africanos. Las administraciones locales pueden 
hacer muchas cosas para motivar y promover tales estudios, y se espera que será posible 
aumentar y mejorar la preparación antropológica que ha sido, estos últimos años, 
                                                 
224
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motivada con el nombramiento de funcionarios cualificados para puestos 
administrativos‖.227 
Por su parte, Malinowski entendió que la colonización debía ser el resultado de 
una adaptación recíproca. En 1922, tras su experiencia de campo en Melanesia, 
Malinowski defendió la ―Indirect Rule‖ basándose en la necesidad de impedir la 
extinción de las sociedades indígenas por el proceso de colonización. Posteriormente en 
1940, cuando publique a partir de materiales africanos Dynamics of culture change, se 
pronunciará por la ―Indirect Rule‖ en la medida en que permite un cambio social 
equilibrado. Sus discípulos siguieron esta línea al hilo de las enseñanzas del antropólogo 
polaco en la ―London School of Economics‖. Lucy Mair declara en un artìculo titulado 
―Education under indirect rule‖: ―La razón por la que los especialistas en antropologìa 
creen en el sistema de la indirect rule no es porque aspire a preservar a las sociedades 
indígenas en su estado original. Para nosotros, el problema es permitir que los cambios 
que modifican las condiciones de la sociedad africana se apliquen sin una dislocación 
inutil de la estructura y esto, creemos, se puede conseguir preservando y adaptando 
estas instituciones que funcionan todavía y que son susceptibles de adaptarse, en lugar 
de desarrollar un proceso de desintegración y de destruir las que no han sido y no es 
necesario que tengan que ser destruidas‖.228 
 En el caso francés existe una relación directa entre la consolidación del 
funcionalismo como corriente antropológica con unos rasgos específicos frente al de 
Malinowski (funcionalismo bio-psicológico) o el de Radclife-Brown (funcionalismo 
estructuralista) y la aplicación de políticas permisivas con las costumbres indígenas. El 
intento más serio en este sentido lo constituyó el trabajo de la Misión Dakar-Djibouti. 
Sin embargo, es posible rastrear en la tradición francesa algunos intentos anteriores. Ya 
Emilie Durkheim habìa defendido la necesidad ―d‘une adaptation de la colonisation aux 
institutions locales, d‘une sorte de ―politique indigène‖ éclairée et soucieuse des 
particularités.‖229 De hecho, aunque en menor medida que en el caso inglés, en Francia 
la antropología de campo había nacido gracias a las iniciativas de algunos gobernantes 
deseosos de conocer mejor a las poblaciones que estaban bajo su autoridad.‖230 Fue el 
caso de Clozel. Gobernador del África Occidental Francesa a principios de siglo, creó 
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en 1915 el ―Comité d‘études historiques et scientifiques de l‘Afrique Occidentale 
Française‖ pidiendo a sus colaboradores información detallada sobre los sistemas 
jurídicos en el Sudán francés. Clozel defendió que los principios de la administración 
colonial debían aplicarse respetando las particularidades locales que no se oponían 
manifiestamente a la civilización. ―Nous ne pouvons imposer à nos sujets les 
dispositions de notre droit français manifestement incompatibles avec leur état social. 
Mais nous ne saurions davantage tolérer le maintien, à l‘abri de toute autorité, de 
certaines coutumes contraires à nos principes d‘humanité et au droit naturel... Notre 
ferme intention de respecter les coutumes ne saurait nous créer l‘obligation de les 
soustraire à l‘action du progrès. Avec le concours des tribunaux indigènes eux-mêmes, 
il sera possible d‘amener peu à peu une classification rationnelle, une généralisation des 
usages compatibles avec la condition sociale des habitants et de rendre ces usages de 
plus en plus conformes, non point à nos doctrines juridiques métropolitaines qui 
peuvent être opposées, mais aux principes fondamentaux du droit naturel, source de 
toutes les législations‖.231 
 Pero la ―Indirect Rule‖ era un sistema ambiguo. Tal ambigüedad se ponìa ya de 
manifiesto en las palabras de su fundador inglés. Según Gérard Leclerc, ―Lugart avait 
insisté sur la nécessité de ne pas la limiter à un maintien pur et simple des institutions 
locales; elle devait les utiliser comme moyen vers le développement des ―indigènes‖ ou, 
pour parler comme lui, ―leur progrès vers un niveau plus élevé.‖‖232 A la ―Indirect 
Rule‖ podrìamos llamarla hoy en dìa evolución por convencimiento propio, por toma de 
conciencia de los beneficios de pertenencia a una gran nación. Lo que en cierta medida 
iba en contra del afán conservacionista de los etnólogos. En realidad, todo este discurso 
muestra la ambigüedad del funcionalismo tanto británico como francés ―situé entre le 
colonialisme rempli de bonnes intentions et de bonne conscience (cette dernière lui 
venant en partie de la ―positivité‖ anthropologique) et l‘anticolonialisme le plus élaboré 
sur le plan idéologique‖.233 
Pero volveré de nuevo sobre los argumentos de Lévy-Bruhl. Si uno de ellos 
defiende la necesidad político-administrativa de la etnología, otro no menos importante 
introduce una cuestión de orgullo patrio. Cierto, según Lévy-Bruhl hasta ese momento 
habìan sido etnógrafos extranjeros quienes ―habìan tenido el honor‖ de desarrollar sus 
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trabajos en las colonias francesas. Eso reducía el prestigio del Imperio frente a otras 
naciones. La cumbre de la civilización, de la cultura y del saber no podía actuar 
simplemente con vistas al expolio de los recursos naturales de los territorios 
colonizados sino que el estudio de sus poblaciones –tanto su cultura material como 
espiritual- debía convertirse en algo prioritario. Los objetos ya no podrían ser 
―expoliados por etnógrafos extranjeros‖, ni por marchantes o viajeros de paso, sino que 
el lugar que les correspondìa era los ―Museos coloniales y metropolitanos‖ franceses. 
Estos argumentos, como se podrá ver posteriormente, fueron retomados a pie juntillas 
en todos los documentos públicos y mundanos relacionados con la Misión Dakar-
Djibouti tanto antes de su partida como después. Por ejemplo, en un artículo del 
periódico Le Petit Parisien del 14 de octubre de 1930 titulado ―Une Mission française 
Dakar-Djibouti‖  se puede leer el siguiente comentario de George-Henri Rivière: ―Les 
institutions, les langages disparaissent et les objets d‘usage millénaire, qui tôt ou tard 
disparaîtront, sont drainés par les collectionneurs ou les missions scientifiques 
étrangères jusque dans nos colonies‖.234 
 
3.2.2- El Museo de Etnografía del Trocadero. 
 
Los trabajos del Instituto de Etnología tal y como se plasmaron en el texto de 
Lucien Lévy-Bruhl, ayudaron a concretar los principios teóricos de la reorganización 
del Museo de Etnografía del Trocadero. El Museo del Trocadero había sido fundado por 
Ernest-Théodore Hamy en 1878 con ocasión de la Exposición Universal de París. Los 
objetos etnográficos que hasta entonces habían estado depositados en el Museo 
Nacional de Historia Natural se trasladaron al Palacio del Trocadero. La mayor parte de 
las colecciones habían pertenecido al gabinete de curiosidades que en el año 1783 el 
conde de Artois, hermano de Luis XV, había mandado formar para la educación de sus 
hijos.
235
 Desde su fundación hasta 1928, año en que Paul Rivet fue nombrado nuevo 
director, los objetos que ocupaban las salas no habían alcanzado más que el estatuto de 
objetos de curiosidad. Mediante el programa de reorganización de 1928, éste debía 
cambiar considerablemente. Los objetos tenían que pasar de ser objetos de curiosidad a 
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objetos de conocimiento. Para ello lo primero que se hizo fue recontextualizarlos en las 
salas; se mostró al espectador su proceso de fabricación, el lugar que les correspondía 
en la sociedad a la que pertenecían, cómo se utilizaban, etc. Acompañados de 
información diversa: notas explicativas, fotografías, mapas, dibujos, etc., se pensaba 
que se podía ofrecer una comprensión total del objeto. Ya no era el valor estético el que 
se priorizaba, ni la rareza (características subjetivas de los mismos), sino su 
representatividad, su valor testimonial como vestigio de una cultura muchas veces ya 
desaparecida o en vías de desaparición por el avance de la civilización. Haciendo esto, 
Rivet y Rivière pusieron incluso en ―cause la notion d‘art dans les sociétés primitives, 
puisque tout objet perçu ici comme ―artistique‖ était là-bas traversé par des croyances et 
était fabriqué en vue de remplir une fonction symbolique, rituelle, religieuse‖.236 El 
objeto etnográfico pasaba a ser la prueba veraz que mostraba que la sociedad que lo 
fabricaba no era tan simple como se había pensado. El Museo de Etnografía del 
Trocadero dejó de verse únicamente como un lugar de conservación y exposición, 
pasando a ser también un centro de investigación dotado de salas de trabajo,
237
 de una 
biblioteca con unos fondos de incalculable valor y de un taller de restauración. El 
esteticismo se sustituyó por un funcionalismo ramplón que, como se podrá ver, el 
propio Griaule asumió en el momento de la realización de la Misión Dakar-Djibouti. 
Pero además, el Museo de Etnografía del Trocadero fue un apéndice del Instituto 
de Etnología. Eso hizo que su proyecto museográfico adquiriese también una dimensión 
pedagógica activa destinada a combatir las ideologías racistas que legitimaban la 
inferioridad de africanos, asiáticos, etc. En una nota mecanografiada y a multicopista 
con fecha del 14 de diciembre de 1931, Rivet y Rivière otorgaban al Museo de 
Etnografía del Trocadero cuatro cometidos: 
 
“-Un cometido científico: los almacenes de un museo de etnografía, si están bien 
organizados y acondicionados, son para los investigadores una mina casi inagotable de 
información, a nivel no sólo técnico, sino también sociológico. Estas salas de reserva son el 
anexo indispensable de las escuelas de etnología y de los alumnos de esas instituciones, que van 
allí a realizar sus trabajos prácticos. 
- Un cometido educativo popular: las galerías abiertas al público exponen los objetos 
más típicos de las diferentes civilizaciones; esos objetos no sólo deben estar acompañados de un 
máximo de explicaciones, de fotografías, de mapas, etc., sino que deben repartirse en varios 
ejemplares con diversos tipos de clasificación (índices topográficos y metódicos). Así, el 
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público recibe, si se fija, lecciones, no sólo de etnografía propiamente dicha, sino también de 
geografía, de sociología, de técnica, etc. 
- Un cometido artístico: los artistas y artesanos encontrarán en los objetos de arte 
primitivo, no sólo la idea de una multiplicidad de técnicas desconocidas de nuestra civilización, 
sino también diversas decoraciones y formas que refrescarán su inspiración. 
- Un cometido nacional: los museos de etnografía son instrumentos incomparables de 
propaganda colonial (como por ejemplo el caso de los museos de Tervuren y de Anvers) y 
cultural (multiplicidad de los museos creados por la URSS en todas las administraciones de la 
antigua Rusia de Europa y de Asia –cristalización y exaltación de las nacionalidades oprimidas 
en Praga, Varsovia, Helsinki, antes de la constitución de los Estados checoslovaco, polaco, 
finlandés, etc.-). Para los futuros colonizadores van a ser un precioso e indispensable centro de 
documentación sobre las poblaciones que tendrán que gobernar‖.238  
  
Con la lectura de este fragmento, quedará suficientemente clara la reflexión 
anterior donde sostenía que la etnología académica francesa, a diferencia de la tradición 
británica malinowskiniana, permaneció enraizada en los principios clásicos de la 
antropología que diferenciaba al etnógrafo del etnólogo. Véase que en el primer 
cometido, el científico, se afirma que los almacenes -de los Museos-, ―si están bien 
organizados y acondicionados, son para los investigadores una mina casi inagotable de 
información‖. Los fondos del Museo se convierten en el terreno, ya trillado, donde el 
iniciado en etnología puede hacer, si no tiene la ocasión de viajar sobre el terreno o si el 
hecho etnográfico ha desaparecido, sus trabajos prácticos. Pero la condición sine qua 
non para que un trabajo de esta índole pueda ser llevado a buen puerto es que los 
objetos y documentos depositados en el Museo se hayan recogido atendiendo a unos 
principios teóricos rigurosos que proporcionen al investigador toda la información tanto 
etic como emic que los hace comprensibles. Principios que como ya he mencionado con 
anterioridad se establecieron en los cursos impartidos en el Instituto de Etnología –
principalmente por Marcel Mauss-, y que se resumieron en las Instructions sommaires 
pour les collecteurs d’objets ethnographiques elaborado con ocasión de la Misión 
Dakar-Djibouti.  
Rivet y Rivière llaman también la atención en el tercer cometido, el artístico, de 
la fuente de inspiración que pueden ser los objetos de arte primitivo para los artistas 
europeos. Es sabida la influencia que ejerció el ―art nègre‖ en artistas como Picasso, 
Matisse, Derain, Brassai o Breton. Ya Baudelaire en el año 1855 en una crónica sobre la 
Exposición Universal de París titulada Sobre la tolerancia y el cosmopolitismo había 
intentado demostrar la insuficiencia de una estética basada en la escultura griega 
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apoyándose en la variedad de formas que manifestaban las artes inspiradas en motivos 
exóticos o importados de lugares lejanos, y que podían contemplarse aquel año en la 
capital francesa. 
Pero es el cuarto cometido, el nacional, el que más me interesa en este momento. 
El párrafo retoma el argumento que vincula la etnología con la administración colonial, 
puesto que ―para los futuros colonizadores‖, el Museo de Etnografìa del Trocadero 
debìa ser ―un precioso e indispensable centro de documentación sobre las poblaciones 
que tendrán que gobernar‖. En un contexto marcado por la tensión entre las principales 
potencias coloniales, los museos se convirtieron en los estandartes de la gloria de una 
nación. Rivet y Rivière ponen como ejemplos de museos al servicio de la propaganda 
colonial el de Tervueren y el de Amberes. Sin desmerecer al segundo, que ya en la 
década de los años 30 del siglo pasado poseía unas colecciones africanas importantes, el 
de Tervueren destacó tanto por las colecciones y archivos etnográficos que poseía como 
por su origen. Desde el año 1865 el rey Leopoldo II se había mostrado convencido de 
que Bélgica necesitaba una colonia para impulsar su expansión económica.  Esa colonia 
fue reconocida en el año 1884 en la Conferencia de Berlín como el Estado 
Independiente del Congo. El hecho de que en ese momento el Congo no fuese belga y 
de que fuese el propio Leopoldo II quien gestionase la colonización del país escribiendo 
uno de los episodios más crudos de la colonización europea en el continente africano, 
respondía a la negativa del estado belga a aceptar la tutela del territorio. Para dar a 
conocer el trabajo de desarrollo y de civilización en el Congo, y para ofrecer al pueblo 
belga una idea más clara sobre el potencial económico de la región, Leopoldo II 
proyectó la formación de una suerte de Museo de su Congo. Tras un proyecto fallido de 
añadir al Museo Nacional de Historia Natural de Bruselas un ala dedicada a las 
colonias, finalmente aprovechó la Exposición Universal de Bruselas de 1897 para abrir 
oficialmente un departamento dedicado a las colonias en Tervueren. En lo que se llamó 
Palacio de las Colonias, se expusieron los principales productos de importación del 
Congo, objetos etnográficos, animales disecados, etc. La Exposición Universal impulsó 
a muchos científicos a interesarse por las poblaciones y fauna del África Central. Por 
esta razón, el rey Leopoldo II decidió mantener esta división colonial en Tervueren. Un 
año después, la institución pasó a llamarse Museo del Congo presentándose al mismo 
tiempo como museo permanente e institución científica encargada de estudiar el África 
Central y organizar exposiciones didácticas. Durante los años siguientes las colecciones 
se enriquecieron a tal ritmo que el Palacio de las Colonias se quedó pequeño. Leopoldo 
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II proyectó un nuevo museo cuya apertura no llegó a ver. El Rey belga vendió el Congo 
al estado en 1908, murió en 1909 y el Museo del Congo lo inauguró el rey Alberto I en 
1910. Leopoldo II murió, pero el Museo heredó el espíritu de su ideólogo. 
 Pero en el mismo fragmento del texto de Rivet y Rivière se afirma que los 
museos pueden ser instrumentos incomparables de propaganda cultural. El ejemplo 
utilizado en este caso es el de los museos ―creados por la URSS en todas las 
administraciones de la antigua Rusia de Europa y de Asia‖. Parece que Rivet y Rivière 
se están refiriendo, utilizando el término ya canónico de Mosse, al proceso de 
nacionalización de las masas.
239
 De ahí que no se refiera a la propaganda bolchevique 
como cabrìa esperar, sino al proceso de ―cristalización y exaltación de las 
nacionalidades oprimidas en Praga, Varsovia, Helsinki, antes de la constitución de los 
estados checoslovaco, polaco y finlandés‖. En resumen, Rivet y Rivière se refieren al 
proceso de nacionalización de las masas a través de lo que se ha llamado uso público o 
político de la Historia (etnología); uso particular y peculiar que consiste en fijar 
institucionalmente, en este caso en el espacio del Museo, una memoria colectiva. 
Benedict Anderson en un capítulo de su libro Comunidades imaginadas titulado 
―El censo, el mapa y el museo‖240 afirma que la aparición de los nuevos estados 
coloniales supuso un cambio importante en la forma de entender lo que hoy en día 
llamaríamos patrimonio cultural de los territorios colonizados. Los imperios coloniales 
hicieron grandes inversiones para la restauración de monumentos, así como para la 
creación de polìticas de conservación. Pero como dice Benedict Anderson, ―los 
considerables fondos invertidos nos permiten sospechar que el Estado tenía sus propias 
razones no cientìficas‖.241 Justamente este es el quid de la cuestión. El cometido 
―educativo popular‖ y ―nacional‖ del que hablaban Rivet y Rivière se integra en los 
mecanismos generados por el estado para que los individuos se sientan partícipes de una 
misma nación; en este caso una nación que integra la Francia del hexágono y los 
territorios de Ultramar. Y hay que pensar que la coyuntura histórica hace necesario un 
mensaje de este tipo. Si la URSS lo había hecho en el momento de la caída del imperio 
Austro-Húngaro tras la Primera Guerra Mundial, la formación de los Estados-Nación en 
centro Europa (Checoslovaquia, Polonia y Finlandia), la redistribución colonial tras el 
Tratado de Versalles, la competencia colonial de las potencias europeas, etc., Rivet y 
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Rivière lo verán como algo necesario principalmente a causa del desencanto de la 
propia población francesa con las posesiones coloniales, la crisis económica de los años 
30, además de las impugnaciones anticolonialistas provenientes de la izquierda. De ahí 
que insista en la importancia del Museo de Etnografía del Trocadero como un 
instrumento de propaganda cultural. El Museo se instrumentaliza adquiriendo un 
carácter marcadamente polìtico. Volviendo a ―El censo, el mapa y el museo‖, se pueden 
ver los mecanismos mediante los cuales el estado acabó convirtiendo los museos 
[aunque él  se refiere a los restos arqueológicos y monumentos de los países 
colonizados, y que sin ser desplazados de su lugar de origen se les daba la forma de 
museos al aire libre: se rodeaban de prados bien cuidados, se acompañan de ―cuadros 
explicativos, completos, con fechas aquì y allá‖] en sìmbolos del Estado colonial 
secular. A ello contribuyó poderosamente la fotografía. Si los museos permitían 
albergar los relatos públicos de las naciones colonizadoras, las fotografías y los libros 
hacían posible su difusión.   
En resumen, da la impresión que en el texto de Rivet y Rivière hay varios 
aspectos en juego; por un lado, seguir incorporando al relato público nacional de los 
franceses, a la representación que los franceses de la metrópoli se hacen de sí mismos en 
cuanto ―franceses‖, el dominio colonial, poner en valor económico frente a los 
escépticos la explotación de las colonias como parte del patrimonio francés, aparecer 
internacionalmente como una nación poderosa, prestigiosa, etc.; y aparecer frente a las 
poblaciones indìgenas como un ―tutor necesario‖. Además, está el aspecto puramente 
pragmático o técnico de la etnografía; realmente ayuda a gobernar económica y 
políticamente a la nación francesa, contribuye al interés nacional de Francia. De ese 
modo, el museo padece de memoria selectiva. Incorpora en el relato público lo que le 
interesa [en el caso del Museo de Etnografía del Trocadero, recoge la riqueza cultural de 
las sociedades colonizadas pero no las matanzas perpetradas por los franceses en el 
continente africano o asiático] y lo que no lo somete a un obligado olvido. Es difícil no 
recordar a Ernest Renan cuando afirmaba que ―la esencia de una nación está en que 
todos los individuos tengan muchas cosas en común y también que todos hayan 
olvidado muchas cosas‖.242  
La ausencia en Francia de una institución museística a la altura de la que ya 
poseían las principales potencias coloniales europeas, entre ellas las anteriormente 
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 Renan, Ernest. ―¿Qu‘est-ce qu‘une nation?‖, Oeuvres Complètes, 1, p. 892, citado en Benedict 
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171 
 
citadas, fue lo que inspiró el proyecto de reordenación del Museo de Etnografía del 
Trocadero y la organización de misiones de colecta. Pero además, como sucedió en el 
caso del Museo del Congo Belga, lo importante no fue solamente poseer un museo a la 
altura del de las grandes potencias coloniales europeas, sino también acercarlo al 
pueblo, para que igual que sucedió con la Exposición Colonial de París en 1931, 
contemplando la riqueza cultural de las etnias colonizadas, se entendiese mejor el valor 
de su conservación. Como sostuvo Robert Delavignette, director en 1931 de la Escuela 
Colonial, los objetos etnográficos iniciaban a la metrópoli en las cosas coloniales.  
En Francia, los artículos en la prensa diaria actuaron como caja de resonancia de 
los discursos de Lévy-Bruhl, Paul Rivet, Robert Delavignette, etc. En una nota de 
prensa publicada en Le journal el 21 de octubre de 1930 titulada ―Le musée du 
Trocadero en réorganisation s‘enrichira des collections que doit rapporter la mission 
Griaule de son voyage en Afrique‖, se afirmaba que Rivière quería hacer de su Museo el 
equivalente de los que ya existían en Estados Unidos, Noruega, Bélgica o Alemania.
243
 
 
3.2.3- Lo exótico en lo cotidiano: etnografía, “arte negro” y 
surrealismo. 
  
Pero además del Instituto de Etnología y del Museo de Etnografía del Trocadero, 
en la gestación y seguimiento público de la Misión Dakar-Djibouti se pusieron de 
manifiesto lineamientos fundamentales de la cultura y de las bellas artes de la época: la 
atracción generalizada por el exotismo y por el arte africano, por ―lo negro‖. De hecho, 
este fue el punto de convergencia entre la etnografía y las corrientes artístico-literarias 
de la época. En 1906 Matisse había atraído la atención de Picasso hacia el arte africano. 
En ese mismo momento, el Jazz se mitificó como manifestación de la espiritualidad 
africana y Harlem se convirtió en un lugar de referencia y culto. Pero sobre todo durante 
el periodo de entreguerras, el continente negro interesó no sólo a intelectuales y artistas 
sino también al gran público en general. La gente se precipitaba a las salas de cine a ver 
pelìculas rodadas en África: ―Au cœur de l‘Afrique sauvage‖ (1922) de Oscar Olsson o 
―Chez les buveurs de sang‖ del barón Gougaurd (1930-1931). Lo mismo sucedió con el 
comic. ―Tintin en el Congo‖ de Hergé se publicó en 1930, ―Les aventures du petit Noir 
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Sambo‖ de Hélène Bannerman y ―Babar, le roi des éléphants‖ de Jean de Brunhoff, en 
1931. 
Por otro lado, las teorías psicoanalíticas de Sigmund Freud, las tesis de Lévy-
Bruhl y las de Marcel Mauss, nutrieron paralelamente a la etnología y al surrealismo. 
Con la publicación de Tótem y Tabú (1913) y El malestar en la cultura (1930) Freud 
había demostrado que el psicoanálisis podía utilizarse para analizar fenómenos 
culturales. Partiendo del parricidio original -los hijos matan al padre que es quien 
monopoliza a las mujeres y se lo comen-,
244
 el psicoanalista explicaba las causas de la 
prohibición del incesto en las sociedades primitivas –lo que antes era una coacción 
física ahora se convierte en una  coacción psicológica.
245
 Al padre asesinado se le 
convierte en el ―tótem‖ al que hay que respetar, y el temor a su venganza, ―evita las 
relaciones sexuales con los individuos del sexo contrario pertenecientes al mimo 
tótem‖246, estando tal prohibición en el origen de la cultura y la religión. Diecisiete años 
más tarde, en El malestar en la cultura Freud contrapondrá de una forma mucho más 
clara el instinto al orden racional, explicando los desórdenes psicológicos por una 
tensión continua entre ambas partes. No es extraño que los surrealistas se apropiasen de 
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 ―[Siendo el padre el que monopoliza a las mujeres de la horda primitiva] Los hermanos expulsados se 
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cada uno de los miembros de la asociación fraternal, y al devorarlo, se identificaban con él y se 
apropiaban de una parte de su fuerza. La comida totémica, quizá la primera fiesta de la humanidad, sería 
la reproducción conmemoratoria de este acto criminal y memorable, que constituyó el punto de partida de 
las organizaciones sociales, de las restricciones morales y de la religión‖ Sigmund Freud. Tótem y tabú, 
ed. Alianza, Madrid, 1997, p. 185-186. 
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horda fraterna rebelde abrigaba con respecto al padre aquellos mismos sentimientos contradictorios que 
forman el contenido ambivalente del complejo paterno en nuestros niños y en nuestros enfermos 
neuróticos. Odiaban al padre que tan violentamente se oponía a la necesidad de poderío y a sus exigencias 
sexuales, pero al mismo tiempo le amaban y admiraban. Después de haberle suprimido y haber satisfecho 
su odio y su deseo de identificación con él, tenían que imponerse, en ellos, los sentimientos cariñosos 
antes violentamente dominados por los hostiles. A consecuencia de este proceso afectivo, surgió el 
remordimiento y nació la conciencia de la culpabilidad, confundida aquí con él, y el padre muerto 
adquirió un poder mucho mayor del que había poseído en vida, circunstancias todas que comprobamos 
aún, hoy en día, en los destinos humanos. Lo que el padre había impedido anteriormente, por el hecho 
mismo de su existencia, se lo prohibieron luego los hijos a sì mismos, en virtud de ―aquella obediencia 
retrospectiva‖ caracterìstica de una situación psìquica que el psicoanálisis nos ha hecho familiar. 
Desautorizaron su acto, prohibiendo la muerte del tótem, sustitución del padre, y renunciaron a recoger 
los frutos de su crimen, rehusando al contacto sexual con las mujeres, accesibles ya para ellos. De este 
modo, es como la conciencia de culpabilidad del hijo engendró los dos tabú fundamentales del 
totemismo, los cuales tenìan que coincidir, asì, con los dos deseos reprimidos del complejo de Edipo‖. 
Sigmund Freud. Tótem y tabú, op. cit.p. 186-187.  
246
 Ibidem., p. 47. 
  
173 
 
estas ideas para reivindicar la vida instintiva como medio para alcanzar la felicidad y 
defender la importancia del subconsciente en el proceso de creación artística. 
Por otra parte, en su libro La mentalidad primitiva
247
 Lévy-Bruhl sostuvo que el 
modo de pensamiento del hombre primitivo difería en nivel y calidad del occidental. El 
filósofo francés caracterizó la mentalidad primitiva de mística y pre-lógica. El 
misticismo de la mentalidad primitiva impregna ―toda su manera de pensar, de sentir y 
de obrar‖.248 De ahí que por oposición a la racionalidad científica, los primitivos 
desprecien lo que ―nosotros llamamos causas mediatas‖ centrando toda su atención en 
las causas místicas, las únicas verdaderamente eficientes. Esta es la razón por la que la 
mentalidad primitiva además de mística es pre-lógica. El hombre primitivo no busca las 
causas necesarias y suficientes que explican los fenómenos en el universo fìsico, ―sino 
más allá de lo que nosotros denominamos la naturaleza, en lo metafísico en el sentido 
literal del término‖.249 Consecuentemente, la mentalidad primitiva se muestra a menudo 
indiferente a la contradicción, puesto que como dice Lévy-Bruhl ―admitirá a un mismo 
tiempo que el acto sexual es la condición ordinaria de la concepción, y que la 
concepción tiene lugar sin el acto sexual‖.250 En todo momento los términos utilizados 
por Lévy-Bruhl vinculan la mentalidad primitiva con el instinto (la mentalidad primitiva 
es esencialmente pragmática e inmediata) y el inconsciente, términos que tanto gustaron 
a los simpatizantes del movimiento surrealista francés. Pero además, tanto los trabajos 
de Lévy-Bruhl como los de Marcel Mauss habían explotado la vía que buscaba 
encontrar la comunicación permanente en el mundo primitivo entre el dominio material 
y el espiritual.
251
 En resumen, la mirada de ambos se unía para privilegiar la parte oculta 
del objeto, su significación más profunda en un contexto en el que nada –se entendía- 
podía ser fruto del azar.  
No es azaroso que algunos de los organizadores, patrocinadores y miembros de 
la Misión Dakar-Djibouti como George-Henri Rivière, Raymond Roussel, Michel 
Leiris, Deborah Lifchitz, Gaston-Louis Roux, André Schaeffner o el propio Marcel 
Griaule, mantuvieran relaciones con el movimiento surrealista. Sin perder de vista las 
tesis de Sigmund Freud y Lucien Lévy-Bruhl hay que tener en cuenta que los 
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surrealistas habían comparado ―les énergies créatrices du sauvage qu‘ils cherchaient à 
libérer en eux-mêmes et les forces attribuées au primitif ―exotique‖, et ils partageaient 
ainsi à leur manière l‘intérêt porté par les ethnologues aux masques, rituels, mythes et 
cosmogonies des peuplades anciennes‖.252 Michel Leiris, secretario archivista de la 
Misión, había conocido a Marcel Griaule en la redacción de la revista Documents -cuyo 
subtítulo rezaba Doctrines, archéologie, Beaux Arts, Ethnographie- de la cual Leiris era 
secretario de redacción. Documents se fundó en 1929, el mismo año en que Leiris se 
separó junto con Bataille (co-fundador de Documents), Desnos, Artaud, Queneau y 
Rivière del grupo surrealista liderado por Breton. Sobre Documents Leiris dijo que la 
revista se había aventurado bajo la férula de Bataille hacia los lados más abandonados 
de la naturaleza humana, hacia sus lados más oscuros, salvajes, inquietantes, etc. Leiris 
y Rivière habían ya dejado claro que su oposición no era tanto al surrealismo, con el que 
seguían compartiendo ideas, sino a la dictadura de Breton y sus excomuniones. Además, 
Rivière no podía admitir que los surrealistas se enorgullecieran de que no les gustaba la 
música y en 1924 llegó a pelearse dialécticamente con Aragon en el estreno del 
Mercurio de Satie. ―Abajo Satie, viva Picasso‖, gritaban los surrealistas, que no habìan 
entendido nada de la obra y sólo habían sabido valorar la participación del pintor en 
aquella curiosa representación que mezclaba las poses plásticas y los diálogos de Platón. 
Sin embargo, a pesar de la ruptura, Rivière siguió estando de acuerdo con uno de los 
principios fundamentales de la estética surrealista cuando valoraban ―el fragmento, el 
objeto insólito, la comparación inesperada;  que se emplea para hacer surgir lo 
extraordinario de las esferas del erotismo, del exotismo y del inconsciente.‖253 
 Michel Leiris publicó algunos artículos en Documents. En uno de ellos titulado 
―L‘Ile magique‖, hacìa una breve reseña del libro que William Seabrook habìa 
publicado con ese título. Sobre el escritor norteamericano Leiris dijo que se trataba de 
un ―observateur consciencieux et le premier homme de race blanche initié aux mystères 
du Vaudou.‖254 Ese mismo año publicó el artìculo ―Civilización‖255 al que me referí 
anteriormente.  En otro publicado en 1930 con el tìtulo ―L‘œil de l‘ethnographe (À 
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propos de la Mission Dakar-Djibouti)‖,256 habló sobre su participación en la Misión 
partiendo de una reflexión sobre el libro Impresions de l’Afrique de uno de sus 
patrocinadores, Raymond Roussell. Impresions de l’Afrique había sido puesta en escena 
como obra de teatro por su propio autor y a la inauguración había asistido Leiris de niño 
en el teatro Antoine de París. La obra -dice Leiris- reunía todos y cada uno de los 
elementos que en la época conformaban el imaginario europeo sobre África. Pero lo 
más interesante de la obra de Raymond Roussell a los ojos de Leiris era la historia 
contada. Los protagonistas no eran solamente salvajes africanos enzarzados en guerras 
intestinas o territoriales, sino también un grupo de fenómenos de circo tipo Barnum que 
viajaban en un barco que, habiendo naufragado y arribado a una isla habitada por 
salvajes, ofrecerán un espectáculo al emperador el día de su coronación. Leiris dice que 
es en ese momento cuando tuvo su primer contacto con África. Pero de repente el tono 
del texto cambia por completo y aparece el espíritu humanista. Al hablar de la Misión 
Dakar-Djibouti, Leiris afirma que la condición necesaria para disipar todos los 
prejuicios construidos por las representaciones exotistas del continente africano es viajar 
atendiendo a los principios de la etnología. Según Leiris es necesario romper  con todo 
ese imaginario que ha llevado a Europa a creer en la existencia de razas superiores e 
inferiores. El ideal de humanismo se consigue mediante el trabajo riguroso en 
etnografía. Una de las cosas que destacan del artículo de Leiris es el entusiasmo 
mostrado, entusiasmo que contrasta con sus reflexiones posteriores cuando regrese de la 
Misión y publique L’Afrique fantôme, una oda al desencanto con el trabajo efectivo 
realizado por los etnólogos. En la participación de Leiris en la Misión Dakar-Djibouti se 
combina el interés científico con el humanismo. Llama la atención la lección que el 
escritor francés pretende dar a sus amigos artistas y literatos cuando en un momento 
dado les dice que en lugar de permanecer absorbidos por preocupaciones meramente 
estéticas o en querellas de grupo sobre el arte hagan como él; viajar, pero no como lo 
hacen los turistas sino como etnógrafos para olvidar  ―leurs médiocres petites ―manières 
de blancs‖ (ainsi que disent certains negrès) et ce qu‘ils s‘imaginent être leur 
―personne‖ d‘intellectuels...‖.257  
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Lo mismo sucedió en el caso de Marcel Griaule. En la serie de artículos 
publicados en Documents, además de ―Totémisme abyssin‖258 o ―Légende illustrée de la 
reine de Saba‖259 destaca ―Un coup de fusil‖. En ese artìculo, redactado por Griaule tras 
el regreso de su primera misión etnográfica en Abisinia, están definidos los principios 
de su actitud teórica durante la Misión Dakar-Djibouti. De él, destaca su crítica a la 
actitud de los cazadores de exotismos que juzgan los objetos étnicos en función de la 
ausencia de ornamentos originarios de países occidentales.
260
 
 
―Le grand –et si petit- public européen s‘intéresse depuis quelque temps aux 
productions du grand public ―primitif‖ qu‘il connaît par les ventes de l‘Hôtel Drouot, par les 
expositions de particuliers bénévoles et par quelques marchands. Il en a aussi quelques réserves 
dans les musées nationaux. L‘Asie, l‘Amérique, l‘Océanie, l‘Afrique, ont été condensées en 
quelques vitrines bien ordonnées qui suffisent à son imagination. 
[...] 
Il s‘agit de savoir, d‘un point de vue plus élevé, si un noir est plus candide de s‘indigner 
devant un bidon qui fuit, qu‘un blanc n‘est grotesque de déclarer impur un tambour baoulé sous 
prétexte qu‘il est orné d‘un homme portant un fusil.‖261 
 
Pero la relación entre los miembros de la Misión Dakar-Djibouti y el surrealismo 
fue más allá de las publicaciones. Algunas de las actividades que se organizaron en 
torno a la Misión mostraron la proximidad a esta corriente que veía en el arte africano, 
una instancia crítica desde donde avistar la cultura y civilización occidental. El 
boxeador de origen panameño Al-Brown, campeón de peso gallo, participó en una gala 
benéfica realizada en el Circo de Invierno de París el 15 de abril de 1931 para recaudar 
fondos para la Misión. En ella, en una pelea desigual se enfrentó al campeón de Francia 
Roger Simende. Su propósito; que la tierra de sus antepasados fuese conocida y 
respetada.
262
 Ese día en los rincones del cuadrilátero cuatro figurantes vestidos de 
                                                                                                                                               
mundo que no había conocido sino a la luz de la leyenda. De Dakar a Yibuti (1931-1933), ése habría sido 
–por lo que recuerdo- el título de mi obra si Malraux, juzgando con razón que el título era más bien romo, 
no me hubiera incitado a buscar otra cosa. Casi enseguida, me pareció que se imponía El África 
fantasmal, alusión sin duda a las respuestas que había aportado a mi afición a lo maravilloso por alguno 
de los espectáculos que habían captado mi atención o algunas de las instituciones que había estudiado, 
pero expresión sobre todo de mi decepción de occidental que, incómodo consigo mismo, había esperado 
disparatadamente que ese largo viaje a unas regiones por entonces más o menos remotas y el contacto 
auténtico con sus habitantes, a través de la observación científica, pudieran convertirle en otro hombre, 
más abierto y curado de sus obsesiones‖. Michel Leiris. El África fantasmal, op. cit., p. 11. 
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exploradores custodiaron al campeón de boxeo.
263
 La gala fue cubierta tanto por la 
prensa francesa como extranjera. El boxeo se ponía al servicio de la ciencia y Al-
Brown, un gentleman completamente integrado en la vida europea -amante del escritor 
Jean Cocteau, se decía que era un ávido lector-, se erigía en uno de los símbolos de la 
africanidad.
264
 Retomando algunos titulares de los periódicos de la época, por ejemplo 
el 6 de abril de 1931 en La Republique se podìa leer: ―Le sport au secours de la 
science‖. Ese mismo dìa, el diario norteamericano Chicago Tribune hizo el siguiente 
juego de palabras en su titular: ―All for science‖. El 17 de abril el periódico español 
Nación habló de la gala de boxeo en un artìculo que tituló ―La ―terrible araña negra‖‖. 
Queda claro desde el principio del texto que al periodista le interesaba más el combate 
de boxeo que la Misión Dakar-Djibouti, ya que no habla de la travesìa sino de ―una 
Misión francesa‖, en Dakar-Djibouti.  
En 1933, la exposición de la muestra del material recolectado por la Misión en la 
sala de África Negra del Museo de Etnografía del Trocadero contó con la presencia de 
la bailarina Josephine Baker. A través de la conocida Revue nègre la vedette se había 
dado a conocer en Francia. En el año 1925, acompañada por el saxofonista Sydney 
Brechet, actuó en la capital francesa convirtiéndose inmediatamente en un personaje 
muy popular. Sus movimientos impresionaban y se contemplaban como la expresión del 
delirio propio de los negros. Lo negro estaba de moda en París. Pero ese acercamiento 
no dejaba de tener un carácter ambiguo. En la contraportada de Un vent de folies. La 
Revue des Folies Bergéres. Programme de 1927, junto a un dibujo de Paul Colin, podía 
leerse: ―Miss Baker les recibirá a media noche en su cabaret, en el número 40 de la calle 
Fontaine, donde se cita la élite parisina y extranjera‖. Esa pasión por lo ajeno y distante, 
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(Eds.). La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África, op. cit., 
p. 205-206.  
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 Es Eduardo Arroyo quien ha dado a conocer a Panamá Al Brown en los países de habla hispana. Véase 
Eduardo Arroyo. Panamá Al Brown, Alianza, Madrid, 1988. 
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Nicolás Sánchez Durá y yo la hemos calificado de ―humanismo cosmopolita snob‖:265 
por un lado, acercamiento y simpatía por lo africano, que incluso se ve como instancia 
desde donde avistar críticamente las normas y valores propios; por otro, y a la vez, 
representación imaginaria y fantasmática de lo negro, donde toda identidad particular –
personal o comunitaria- es reducida a una abstracción naturalista: fuerza, 
vigor…instinto. La exposición de lo que se presentó como el ―botìn‖ de la expedición se 
acompañó de una publicación donde se compilaban los resultados de algunas de las 
investigaciones más relevantes hechas durante el recorrido, acompañadas de una 
considerable cantidad de imágenes. Además, el lugar elegido para publicarlos no fue 
una revista de etnología o historia sino una de tendencia surrealista: Minotaure. Si en el 
primer número de la revista aparecían estudios sobre Sade y reproducciones de Masson, 
Picasso o Dalí junto a un primer artículo de Griaule sobre los resultados de la 
expedición, el segundo número fue un monográfico especial, con portada pintada por 
Gaston-Luis Roux. 
Finalmente, es de destacar que hasta el momento antes de la partida de la Misión 
Dakar-Djibouti, Griaule mantuvo abierta una oferta de participación al director de cine 
Luis Buñuel, que en caso de aceptar, debía encargarse de rodar un documental sobre la 
Misión. En sus memorias, publicadas con el título de Mi último suspiro, el cineasta lo 
relata de una forma completamente disparatada. Según él, el Vizconde de Noailles le 
había dicho, que su cuñado, Gobernador del Congo belga, estaba auspiciando una 
―expedición sensacional‖ de unas ―doscientas o trescientas personas‖ que irìa desde 
Dakar hasta Djibouti, ofreciéndole realizar el documental de tal expedición. Como 
―habìa que observar cierta disciplina militar y abstenerse de fumar durante los 
desplazamientos de la columna‖, habìa rehusado. Además no le atraìa África.266 
 
3.3- El proyecto de la Misión Dakar-Djibouti: Autoridad 
etnográfica y constitución de la etnología académica francesa. 
 
 3.3.1- Especialización y autoridad etnográfica. 
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 Sánchez Durá, Nicolás; López Sanz, Hasan G. ―La Misión etnográfica y lingüìstica Dakar-Djibouti 
(1931-1933) y el fantasma de África‖, Nicolás Sánchez Durá; Hasan G. López Sanz (Eds.). La Misión 
etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África, op. cit., p. 54. 
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 Buñuel, Luis. Mi último suspiro, Plaza y Janes, Barcelona, 1982, pp. 134-35.  
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La definición del programa y del personal que formó parte de la Misión Dakar-
Djibouti no fue una tarea fácil. De hecho, el trayecto, los lugares donde se realizarían 
investigaciones intensivas, el material utilizado, los miembros de la expedición, etc., se 
fueron definiendo progresivamente. Tampoco fue fácil la aprobación del presupuesto 
que posibilitó la realización efectiva de la travesía ante la Asamblea Nacional. Es a 
partir del análisis de los documentos oficiales y mundanos generados desde el mes de 
junio de 1930 -momento en que Georges-Henri Rivière firmó el primer informe del 
proyecto de organización de la Misión Dakar-Djibouti-, hasta el 15 de mayo de 1931 –
momento en que la expedición partió desde el puerto de Burdeos hacia Dakar-, como se 
puede reconstruir el proceso de aclaración y definición de todas estas cuestiones. El 
primer informe del proyecto de organización de la Misión Dakar-Djibouti data del 4 de 
junio de 1930 y está firmado por Georges-Henri Rivière. Se trata de la primera 
explicación del proyecto de la expedición en su fase de realización activa. En el 
informe, escrito en primera persona por Marcel Griaule, son tres los miembros que por 
el momento, afirma el etnólogo francés, es seguro que le acompañarán: Marcel Larget, 
Michel Leiris y Claude Pingault. En los cuatro casos se trata de gente joven pero bien 
formada académicamente. Esto queda claro en el apartado ―Referencias‖ donde se 
despliega el currículum académico de cada uno de ellos. Marcel Griaule, Jefe de la 
Misión y encargado de las investigaciones etnográficas y lingüìsticas es ―Asistente en el 
Laboratorio de Etnologìa‖, ―Director de una expedición etnográfica en Abisinia‖, 
―Bachiller en Ciencias‖, ―estudios de matemáticas especiales‖, ―Licenciado en Letras‖, 
―Diplomado en la Escuela de Lenguas Orientales Vivas‖, ―Diplomado de la Escuela de 
Altos Estudios‖ y ―Miembro del Instituto Francés de Antropologìa y de diversas 
sociedades de sabios‖. Marcel Larget, segundo de la Misión, encargado de las 
investigaciones botánicas y mineralógicas es ―quìmico‖ y ―ayudante de Griaule en la 
precedente expedición en Abisinia‖. Michel Leiris, secretario archivista de la Misión, es 
―Bachiller en Letras‖, ―Alumno del Instituto de Etnologìa‖, ―Prácticas en el Instituto 
Pasteur como quìmico militar‖ y ―hombre de letras‖. Claude Pingault, encargado de las 
tomas fotográficas y cinematográficas, es ―Bachiller en Letras‖ y ―Director de una 
Sociedad de Fabricación de aparatos fotográficos y cinematográficos‖. 
3.3.1.1- Los métodos de trabajo: investigaciones extensivas e 
intensivas. 
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A continuación, el informe se centra en el método general de trabajo que 
utilizará la Misión para maximizar los resultados. Aquí Marcel Griaule diferencia ya 
entre ―investigación extensiva‖ e ―investigación intensiva‖.267 La ―investigación 
extensiva‖ la presenta como un método efectivo aplicable al ―territorio colonial francés‖ 
mediante el que se pretende ―reunir colecciones importantes y tomar contacto con los 
organismos administrativos y militares en pos de una colaboración ulterior‖. En el caso 
de la ―investigación intensiva‖ dice que la va a aplicar en las regiones de Bahr el Gazal 
y Sobat en el Sudán Anglo-Egipcio y en el Lago Tana, en Abisinia. Mediante la 
investigación intensiva se trata de ―consagrar la mayor parte del tiempo disponible a 
investigar intensivamente sobre un terreno dado y para el cual el etnógrafo está 
especialmente preparado‖. La ―investigación intensiva‖ no era ajena al trabajo anterior 
de Marcel Griaule en Abisinia, y el hecho de que plantease una estancia prolongada en 
la región del Lago Tana durante la Misión Dakar-Djibouti no tenía otro propósito más 
que continuar con las investigaciones emprendidas en 1928. En este sentido, el proyecto 
es lo suficientemente explícito: 
  
 ―Quand cette première étude est jugée suffisante, enquêter extensivement dans les 
régions voisines pour y repérer les faits intéressants ou urgents à observer et pouvant faire 
l‘objet d‘une expédition ultérieure, pour y déterminer les conditions de cette expédition et pour 
situer la première enquête dans un cadre plus vaste.‖268 
 
                                                 
267
 Para una explicación detallada de la investigación ―extensiva‖ e ―intensiva‖ con sus ventajas e 
inconvenientes véase el capìtulo 2, ―Métodos de observación‖, del Manual de etnografía de Marcel 
Mauss. Con más de una década de distancia, a pesar de ser quien sentó las bases del método de trabajo 
empleado por la Misión Dakar-Djibouti, en la página 29 de esta obra se puede leer: ―El método de 
investigación extensiva que consiste en ver a la mayor cantidad de gente posible en un área y un tiempo 
determinados ha sido largamente practicado en una época en la que se trataba exclusivamente de recoger 
muy rápido la mayor cantidad posible de objetos que podían desaparecer y poblar los museos que acaban 
de nacer. El método extensivo permite, en un gran número de casos, identificar el lugar donde podrá 
operarse luego un trabajo más intensivo; los viajeros cualificados en el curso de una investigación de gran 
alcance pueden decidir la elección de ciertas tribus a las que habrá que regresar. El gran peligro que 
presenta ese método es su carácter superficial: el etnógrafo no hace más que pasar, incluso los objetos 
suelen reunirse antes de su llegada.(…) 
 Es necesario hacer etnografía extensiva pero no hay que creer que con eso alcanza. El etnógrafo 
profesional debe practicar preferentemente el método intensivo. 
 La etnografía intensiva consiste en la observación en profundidad de una tribu, observación tan 
completa, tan detallada como sea posible, sin omitir nada. Un etnógrafo profesional que trabaje muy bien 
puede por sí solo, en el espacio de tres o cuatro años, realizar el estudio casi exhaustivo de una tribu‖.  
268
 Projet de la Mission ethnographique et linguistique Dakar-Djibouti, p. 3. Documento depositado en 
los Archivos del Museo Nacional de Historia Natural de París y reproducido en Nicolás Sánchez Durá; 
Hasan G. López Sanz (Eds.). La Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el 
fantasma de África, op. cit, p. 13-18. 
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Eso es lo que habìa hecho Griaule durante su expedición anterior. ―Investigación 
extensiva‖ e ―intensiva‖ se complementan y ofrecen al etnólogo la posibilidad de 
desarrollar estudios comparativos. 
Con el paso de los meses el primer esbozo fue tomando forma definiéndose los 
integrantes de la Misión, el itinerario, etc. En una nueva versión del informe del 
Proyecto de la Misión Dakar-Djibouti del 23 de septiembre de 1930, cuando se 
enumeran los miembros que participarán en la expedición se mantiene a Pingault, 
Griaule, Leiris y Larget, pero se añade a Jean Mouchet y André Schaeffner.269 Pero 
frente a la Asamblea Nacional se necesitaban argumentos de peso para legitimar una 
travesía que a los ojos de los profanos podía equipararse con cualquiera de las que se 
habían hecho en la época impulsadas por empresas privadas vinculadas a la industria del 
automóvil. Para que la Misión Dakar-Djibouti cobrase importancia debía contar no sólo 
con el apoyo de la comunidad académica sino incluir a científicos de peso y prestigio 
entre su equipo. De ahí que el informe general de la Misión del mes de enero de 1931, 
es decir, sólo cuatro meses antes de la partida, incluyese entre el personal al pre-
historiador y profesor del Collègue de France Henri Breuil y al arqueólogo médico Léon 
Pales. Pero lo curioso de este informe es que Claude Pingault ya ha desaparecido, 
pasando a ocupar su lugar el propio Griaule, quien se encargaría del grueso de la 
recopilación de la información visual. Pero es posible que la inclusión de Léon Pales y 
Henri Breuil fuese más un reclamo para dar peso a la Misión ante la Asamblea Nacional 
que una realidad, puesto que en otra copia del mismo informe aparecen tachados y 
sustituidos por Eric Lutten, Gaston-Louis Roux, Jean Mouflet y Ouktomski. De hecho, 
este fue el equipo que formó parte de la Misión a falta de la etnóloga y lingüista 
Deborah Lifchitz y el naturalista Avel Faivre.270 En realidad, no es posible determinar 
exactamente cuando fue borrado Henri Breuil, puesto que se le menciona en el texto de 
la Asamblea Nacional, ocupando un puesto destacado junto a Marcel Griaule. A 
diferencia de Marcel Griaule y Henry Breuil, el resto de los integrantes de la Misión se 
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 En el ―Informe‖, Jean Mouchet y André Schaeffner no aparecen incluidos en el texto mecanografiado 
sino en una nota pegada al final de la página una vez enumerados los miembros definitivos. 
270
 Hay que matizar que de ellos, sólo algunos hicieron todo el trayecto desde Dakar hasta Djibouti. Los 
miembros permanentes de la Misión fueron Marcel Griaule, Michel Leiris, Eric Lutten y Marcel Larget, 
mientras que los otros, o bien se sumaron  a la Misión en algún momento del recorrido, como fue el caso 
de André Schaeffner (se unió a la Misión en Bandiágara y la abandonó en Camerún), Deborah Lifchitz 
(se unió a la Misión en Gondar, Abisinia), Gaston-Louis Roux (se unió a la Misión en Gondar, Abisinia) 
y Abel Faivre (se unió a la Misión en Gedaref, Abisinia), o bien la abandonaron antes de que llegase a su 
destino como sucedió con Jean Mouchet (abandonó la Misión en Camerún), Jean Mouffle (abandonó la 
Misión en Bandiágara) y Oumtomsky (que cayó enfermo desde su llegada a Dakar y fue repatriado el día 
11 de julio de 1931). 
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presentaron en el texto oficial como ―des spécialistes pour l‘ethnographie, la 
linguistique, l‘archéologie, la musicologie et les sciences naturelles, et des techniciens 
pour la photographie, la cinématographie, etc.‖271  
En cuanto al equipo material, la Misión dispuso de cinco camiones y un turismo 
con remolque de la marca Ford. Además, el informe de Rivière recoge que la 
expedición llevará una barca metálica desmontable destinada a la realización de un 
trabajo intensivo en la región de Godjam, concretamente en las riveras del Lago Tana. 
La barca debía estar especialmente preparada para permitir la instalación, en las mejores 
condiciones, de los aparatos de observación e investigación. Finalmente, fue incluida 
entre el material aunque no utilizada. Las autoridades abisinias prohibieron la entrada 
del motor que impulsaba la embarcación -de nueve metros de eslora- y tuvo que ser 
abandonada en la región de Gondar por inútil. Respecto al material fotográfico y 
cinematográfico, tanto el Informe de Rivière del mes de junio como el de septiembre de 
1930, aparece detallado:
272
 
 
- ―Appareil photo. 9+12. 
   -2 appareils stéréoscopiques 6+13. 
  - 2 appareils Leica (utilisant le film normal). 
   - 1000 plaques 9+12. 
   - 3000 plaques 6+13. 
   - 15.000 m de film. 
   - Accessoires pour développement sur place. 
   - Produits. 
  - Phonographe enregistreur et disques‖.273 
 
3.3.1.2- La humanización de la tarea colonial a partir del 
conocimiento etnográfico. 
  
En el caso de la justificación la cosa estuvo mucho más clara. La forma de 
canalizar el discurso se depurará con el paso del tiempo pero las ideas principales 
seguirán siendo las mismas. Ya en el proyecto de la Misión de junio de 1930 se perfilan 
esas ideas. En todo momento, como se podrá ver, se entremezclan intereses científicos, 
algunos de ellos de corte humanista, con cuestiones de hegemonía nacional y colonial 
frente a otras potencias europeas. Éste último, atenuado en el primer informe, se 
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 Griaule, Marcel. ―Mission ethnographique et linguistique Dakar-Djibouti. Projet de loi‖, Société des 
Africanistes. Mélanges et nouvelles africanistes, op. cit., p. 302. 
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 Ibidem., p. 304. 
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convirtió posteriormente en uno de los argumentos principales de la defensa de la 
Dakar-Djibouti ante la Asamblea Nacional. En el proyecto de la Misión del mes de 
junio de 1930 Marcel Griaule apela para defenderla a la desaparición del hecho 
etnográfico por la desaparición de los objetos que lo encarnan. Es por el contacto entre 
los europeos y los indígenas, por lo que la realización de investigaciones etnográficas y 
la reunión de colecciones es cada día más necesaria y urgente. Como dice el propio 
Griaule, las ―institutions, les langages disparaissent, et les objets sont drainés par les 
collectionneurs ou par les missionnaires scientifiques étrangers jusque dans nos 
colonies‖.274 Al menos en sus colonias, Francia se convierte en la única capaz de dar a 
los objetos etnográficos el lugar que les corresponde frente a coleccionistas privados e 
instituciones extranjeras. Por otro lado, Griaule no pierde de vista a los países que hasta 
el momento han permanecido cerrados o poco favorables a la intromisión occidental. 
Estos son un filón para el etnógrafo que debe darse prisa en ir a esos territorios, 
mayormente cuando se sabe que tarde o temprano las etnias que lo habitan sufrirán un 
proceso de transformación. Griaule pone concretamente el ejemplo de Abisinia, en que 
los acontecimientos políticos le hacen suponer que repercutirán sobre sus instituciones. 
―L‘avènement  du Roi Tafari et la disparition du parti conservateur hostile aux étrangers 
va donner un essor considérable aux entreprises européennes. Déjà le roi a conclu un 
accord avec des organismes américains pour l‘utilisation du Lac Tana. Toute cette 
région sera transformée avant cinq ans, et il s‘agit du centre de la culture classique des 
Amharas d‘une part, et d‘autre part de populations à peu près inconnues qui d‘ailleurs 
subissent de plus en plus profondément l‘emprise de leurs conquérants abyssins 
(Wohitos, Roums, Zellan, etc.). Là comme ailleurs, il sera bientôt trop tard pour faire 
des observations fructueuses sur des civilisations inconnues‖. Curiosamente este 
argumento desaparecerá del texto de la Asamblea Nacional.  
Otra idea importante apela a la necesidad de rellenar las lagunas existentes en la 
época de las colecciones africanas del Museo de Etnografía del Trocadero así como la 
importancia de dar directrices a quienes viven sobre el terreno sobre la forma como esos 
objetos y documentos etnográficos deben ser recogidos.
275
 Pero para ello, la recolección 
de información y de objetos no debe ser azarosa ni dejarse guiar por criterios estéticos. 
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fantasma de África, op. cit, p. 13-18. 
275
 Ibidem. 
  
184 
 
Todo objeto de uso cotidiano tiene lugar en el museo si va acompañado de información 
sobre su localización, el área en que es utilizado, su método de fabricación, uso, 
nombre, etc. En realidad, lo destacable del párrafo es que en él está en germen la idea 
que posteriormente desembocará en la afirmación de que todo imperio colonial debe 
poseer una institución museística donde se reúna toda la información posible sobre la 
principal riqueza de las colonias: la población indígena. Pero aquí se encuentra 
igualmente el argumento que cierra el bucle y que vincula la Misión Dakar-Djibouti con 
la Exposición Colonial de París de 1931. En el Informe se puede leer: 
 
―Il importe de combler ces lacunes et de doter le premier musée ethnographique français 
de collections africaines inégalables, qui continueront l‘œuvre de l‘Exposition Coloniale‖.276   
 
En cuanto a los resultados esperables, igual que en los informes enviados por 
Marcel Griaule durante la expedición, el esbozo del mes de junio de 1930 diferencia 
entre materiales y morales. Los resultados materiales pueden resumirse en la formación 
de colecciones etnográficas, botánicas, mineralógicas, entomológicas, zoológicas, etc., 
la realización de tomas fotográficas y cinematográficas, y la realización de 
investigaciones etnográficas y lingüísticas.  
En cuanto a los resultados morales, el vínculo entre la etnografía y la 
administración colonial ya se pone de manifiesto. El texto dice que la Misión Dakar-
Djibouti debe llevar a crear relaciones ―entre el Instituto de Etnologìa y el Museo de 
Etnografía del Trocadero por una parte y las colonias francesas.‖277  
A diferencia del proyecto de la Misión de junio de 1930, en el texto de la 
Asamblea Nacional se desarrolla la idea de que la etnografía puede contribuir al buen 
funcionamiento de las colonias. Ciencia y política se dan la mano. Es decir, la viabilidad 
del trabajo etnográfico pasa por encontrar cuál es su lugar en el marco de la política 
exterior francesa. En otras palabras, la condición de posibilidad de la etnología, ciencia 
humana y humanista, pasa por la alianza y puesta en consonancia de sus propósitos con 
los de la administración colonial. Pero como se pudo ver anteriormente, la propuesta 
francesa no es innovadora, sino que toma como modelo a otros imperios coloniales, 
especialmente Inglaterra.  
No es mi propósito volver sobre esta cuestión que ya abordé anteriormente. 
Simplemente, a modo de recordatorio, introduciré una reflexión de Malinowski hecha 
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en un artículo publicado en 1922 en la revista Economica donde el antropólogo de 
origen polaco se muestra plenamente consciente de las posibilidades prácticas de la 
antropología: 
  
―Cada rama del saber puede ser utilizada; en primer lugar en su aplicación a la gestación 
práctica de su dominio; en segundo lugar, abriendo una perspectiva más amplia sobre él, 
permitiéndonos construir una teoría más adecuada del fenómeno en cuestión. El estudio de las 
razas salvajes y de color tiene un valor práctico, en un primer sentido, concerniente a los fines 
de la administración colonial y la gestión de las relaciones entre los pueblos blancos y los de 
color. En un segundo sentido, la etnología puede ser un medio de los más poderosos para 
ampliar nuestra visión de la naturaleza humana, para permitirnos construir una teoría concreta 
de la sociedad para la futura conducción cientìfica de los asuntos humanos‖.278 
 
 A pesar de ello, Malinowski en el ―Prólogo‖ de los Argonautas del Pacífico 
Occidental, después de defender la importancia ―de las investigaciones sobre las razas 
indígenas hechas por personas con preparación académica‖ y la necesidad de hacerlas 
por la próxima desaparición de esas culturas, no siente ninguna necesidad de justificar 
su investigación ante el público en general, que como dice el antropólogo, no ha 
mostrado hasta el momento ―suficiente interés por estos estudios‖.279 
 Los organizadores de la Misión Dakar-Djibouti conocían los logros de los 
antropólogos británicos y trataron de explotar esta línea que convertía a la antropología 
no en una ciencia más, sino en la Ciencia Humana por excelencia. Además, el hecho de 
que las principales potencias coloniales hubiesen optado por esa vía convertía la tarea 
en una necesidad imperiosa. Los primeros párrafos de la ―Exposición de Motivos‖ del 
Proyecto de Ley, que fue presentado por Mario Roustan -Ministro de Instrucción 
pública y de bellas artes-, en nombre de Gaston Doumergue -Presidente de la República 
francesa-, y que dicho sea de paso reproduce casi a pies juntillas el discurso de Lévy-
Bruhl de 1925, son lo suficientemente claros al respecto: 
 
―Au moment où l‘Exposition de Vincennes va mètre en lumière nos méthodes 
économiques coloniales dont le Musée permanent des colonies sera la démonstration, il est 
grandement opportun de donner, au monde savant et aux nations étrangères, la preuve de 
l‘intérêt que portent les pouvoirs publics à l‘étude des civilisations de nos possessions d‘outre-
mer. 
 L‘ethnologie des peuples primitifs n‘est pas seulement précieuse à l‘étude de l‘homme 
préhistorique dont elle restitue le milieu et de l‘homme moderne en qui elle sait évoquer des 
références millénaires; elle apporte aux méthodes de colonisation une contribution indispensable 
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en révélant au législateur, au fonctionnaire, au colon, les usages, croyances, lois et techniques 
des populations indigènes, en permettant avec elles une collaboration à la fois plus humaine et 
plus féconde et en conduisant ainsi à une exploitation plus rationnelle des richesses 
naturelles.‖280 
 
 La colonización se humaniza gracias a la etnología. Es el conocimiento de las 
costumbres indígenas lo que permitirá una explotación más racional de las riquezas 
naturales de los países colonizados. A toda gran nación le corresponde tener una 
institución donde el saber sobre el aspecto y las costumbres de las sociedades 
colonizadas quede depositado: los Museos. 
  
 ―C‘est pour des raisons aussi diverses que depuis un demi-siècle ont été fondés par les 
nations étrangères de vastes établissements comme le Musée du Congo belge à Bruxelles-
Tervuren, l‘Institut colonial à Amsterdam, la Smithsonian Institution à Washington, etc., 
établissements dont les collections ont été systématiquement enrichies par les récoltes de 
grandes missions ethnologiques temporaires ou permanentes.‖ 281 
 
 Aunque curiosamente no se menciona, no se pierde de vista el caso concreto de 
Inglaterra al que Lévy-Bruhl hizo referencia en su artículo de 1925. Con todo, Mario 
Roustan, en un artículo publicado en el periódico Petit Provençal de Marsella sólo un 
mes antes de la partida de la Misión (16 de abril de 1931), formuló un curioso bucle 
entre necesidades museìsticas, explotación racional de las colonias, ―humanismo‖ y 
orden público y militar.
282
 En este caso, el ejemplo puesto por Lévy-Bruhl de la 
aportación a la tarea colonial del ―Servicio de Antropologìa‖ creado por los ingleses en 
Costa de Oro, sirve de ejemplo.
283
 Por otro lado, en el discurso nada se dejó al azar 
como lo muestra la Agenda I (1931) de la Misión Dakar-Djibouti. Según se lee en ella, 
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187 
 
el día 9 de enero Marcel Griaule se reunió con Garton Palewski, en aquel momento 
Director de gabinete del diputado Paul Reynaud, quien le dio una serie de directrices 
para elaborar el documento a presentar ante la Asamblea Nacional: 
  
 ―Conseils de Palenski pour le projet de loi: 
 
1º) Exposé sommaire des recherches ethnographiques allemandes (Frobenius), anglaises, 
françaises en Afrique. 
2º) Nécessité d‘une grande mission ethnographique destinée à former des exécutantes sur place, 
réunir des collections à des prix abordables, accumuler les objets d‘échange avec d‘autres 
musées, faciliter les rechercher scientifiques diverses. 
3º) Plan de la mission. 
4º) Effectifs et exécutants: un professeur du Collège de France, etc.... 
 Patronages et garanties. 
  Pour ces raisons projet de loi suivant: 
1- Une mission de recherches ethnographiques et paléontologiques est constituée dans le 
but... 
2- Il sera prélevé sur le budget de l‘exercice 1930-1931 une somme de 400.000 f, et sur le 
budget de l‘exercice 31-32 une somme de 300.000 f. Destinés à subvenir aux frais de la 
mission dite Dakar-Djibouti‖.  
 
Como muestran las indicaciones de Palenski, no se pierden de vista las 
investigaciones hechas por los alemanes; concretamente por Frobenius, investigaciones 
que además se desarrollaron en territorio francés. Tampoco la cuestión del pedigrí, que 
hace que en los consejos de Palenski se insista en que la Dakar-Djibouti contará con la 
participación ni más ni menos que ―de un profesor del Collége de France‖. En un 
artículo de L’Echo de París del 6 de febrero de 1931 el nexo entre interés científico y 
hegemonía colonial se pone de manifiesto al hilo de una reflexión sobre Frobenius y sus 
trabajos etnográficos en las colonias francesas. El artìculo, titulado ―A propósito de una 
exposición de etnografía africana. Es necesario motivar el conocimiento científico de 
nuestras colonias‖,284 comienza recordando una exposición de etnografía africana a la 
que el propio periódico había dado cobertura y recordando que en ese artículo habían 
insistido sobre el interés de los descubrimientos hechos por Frobenius y sus alumnos, 
―desde el punto de vista de la arqueologìa y de la historia del arte de África‖. Un 
continente, dice el periodista, del que ―casi la mitad nos pertenece‖. Lo que en realidad 
fue el elogio por un trabajo bien hecho, acabó, según da a entender el artículo, en una 
serie de llamadas de atención por parte de los lectores, quienes enseñaron al periódico 
que ―el doctor  Frobenius, un germanista militante, habìa aprovechado las misiones 
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pagadas por el gobierno alemán antes de la guerra, para hacer en nuestras propias 
colonias una intensa propaganda anti-francesa‖. El periodista, que siente la 
responsabilidad de hacer pública esta información, no deja de insistir en que la 
exposición del doctor Frobenius tenìa un gran interés documental. Insiste, ―¡lo 
deplorable, es que sólo un alemán haya tenido la capacidad de realizarla!‖. El caso es 
que Francia y los franceses se desinteresan por la exploración científica en las colonias. 
Dos ejemplos son, por un lado, los problemas de financiación que la Misión Dakar-
Djibouti, ―la primera gran misión científica organizada por Francia en África después de 
la guerra está teniendo, y [, por otro,] el abandono al que ha estado abocado el Museo de 
Etnografìa del Trocadero hasta la llegada de Rivet y Rivière‖. Por el contrario, el 
periodista se pregunta: ―¿qué hacen los otros paìses?‖. Nuevamente vuelve a la carga 
con el caso de Alemania. Dice que las misiones del doctor Frobenius anteriores a la 
guerra estaban subvencionadas por el emperador, por lo que su reconocimiento era 
comprensible. Pero, después de la guerra, esa dedicación no disminuyó sino que por el 
contrario se intensificó. ―El presupuesto del Reich, prevé 100.000 marcos (600.000 
francos) para la etnografía colonial. El museo de etnografía de Berlín cuenta con 14 o 
15 funcionarios. La revista Schutzgebieten, revista de estudios científicos coloniales, 
continua apareciendo bajo este título. Y Alemania aprovecha todas las ocasiones para 
mostrar que ella se interesa apasionadamente en los problemas coloniales, sean de orden 
económico o cientìfico‖. Este hecho, según el periodista, no puede considerarse una 
actitud espontanea sino premeditada, calculada. ¿Qué mejor argumento hacer valer ante 
la Sociedad de Naciones el día en que Alemania reclame la revisión del Tratado de 
Versalles? Pero no es sólo Alemania quien busca adelantar a Francia en el dominio del 
conocimiento científico colonial. A la cabeza está también Estados Unidos, que quiere 
―imponer sus métodos sobre nuestros propios territorios, principalmente Indochina y 
Camboya‖. De forma que la etnografía no debe interesar sólo a unos pocos sino que 
debe ser una cuestión de ―interés nacional‖. Dice el periodista ―que la etnografìa 
colonial debe ser una ciencia francesa, motivada y apoyada por la atención general‖ y 
que en ese momento en las colonias hay un problema planteado relativo a su 
conservación. 
  Los diarios parisinos reprodujeron el discurso del informe general de la Misión 
Dakar-Djibouti enfatizando los aspectos que más les interesaban en función de la 
tendencia de la publicación. Si se tiene en cuenta que la primera memoria de la Misión 
Dakar-Djibouti está fechada el mes de junio de 1930, que el proyecto de ley de la 
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Misión se aprobó el 31 de marzo de 1931 y que la Misión partió finalmente desde el 
puerto de Burdeos el 15 de mayo, se pueden contabilizar más de 250 artículos de prensa 
dando cobertura mediática a la Dakar-Djibouti. Los artículos se suceden ensalzando 
principalmente su dimensión de proeza científica, enfatizando la importancia de la 
Misión como forma de renovar el espíritu colonial y resaltando la ayuda que prestará a 
la ciencia.  
La prensa celebra también la creación de la Sociedad de Africanistas, de la que 
Griaule es en ese momento Secretario, y el proyecto de reorganización del Museo de 
Etnografía del Trocadero. Además, se elogia el vínculo de ambas instituciones con la 
administración colonial. Como dice el periodista Claude Arel en un artículo titulado 
―Pour l‘Afrique française‖ publicado en L’Homme Libre el 13 de octubre de 1930, el 
consejo de la Sociedad de Africanistas reúne a participantes activos en la colonización 
y, consecuentemente, defensores de la ideologìa colonial como ―M. Olivier, M. 
Fourneau, y profesores como M. Lester y M. Lévy-Bruhl‖.285  Su presidente es el 
General Gouraud, un héroe colonial que a finales del siglo XIX participó en una 
campaña de represión de uno de los primeros movimientos de insurrección en las 
colonias francesas en África: la rebelión Mandinga de Samory. 
Ligar la Sociedad de Africanistas y el Museo de Etnografía del Trocadero con la 
Administración Colonial implicaba vincular a la Misión Dakar-Djibouti. En un artículo 
redactado por un alumno de la Escuela Colonial llamado A. Rafalovich en L’Echo de 
Paris el 26 de enero de 1931 se puede leer: 
 
 ―Une abondante vocation coloniale est, de nos jours, chose fréquente, comme le 
prouvent les promotions de ces dernières années à l‘Ecole Coloniale. Ainsi que leurs aînées, les 
nouvelles recrues ont la préoccupation d‘une culture scientifique développée; toutefois, elles ont 
adopté une formule nouvelle: sans négliger pour cela les études purement juridiques, elles se 
tournent vers les sciences humaines: parmi lesquelles l‘ethnologie est destinée à jouir d‘une 
vogue toute particulière. 
[...] 
Un trajet de plus de 4000 Km, sur des cours d‘eaux dangereux et coupés de rapides, sera 
effectué à l‘aide d‘un chaland démontable de type inédit......Elle traversera ensuite les hautes 
montagnes abyssines en caravane, transportant le chaland métallique, qu‘elle remontera sur le 
lac Tana, à 1600 mètres d‘altitude. 
 Ainsi se réalisera une manifestation aussi belle du point de vue scientifique que 
colonial. Rendons hommage à cette courageuse entreprise et à la science de ses 
organisateurs‖.286 
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En el momento en que se hizo la Exposición del material de intendencia de la 
Dakar-Djibouti en el Museo de Etnografía el Trocadero la publicación de artículos en 
prensa se intensificó. En los Annales Coloniales del día 2 de mayo de 1931 se podía 
leer:  
 
 ―Au haut du monumental escalier du Musée d‘Ethnographie, entre les vieux cuirs 
ciselés de la Patagonie et les grandes stèles du Pérou, dans cette galerie du Trocadéro envahie 
par le printemps parisien des jardins en pentes, s‘ouvre l‘exposition du matériel de la Mission 
Dakar-Djibouti. 
 Rien n‘est plus émouvant que ce camp de toile verte, évoquant les difficultés futures en 
Afrique primitive, dressé face à l‘un des magnifiques décors de la capitale. Rapprochement 
symbolique qui exprime le devoir pour une grande nation coloniale comme la France, antique 
pionnier de la civilisation, d‘intéresser la science: aux langues, aux religions, aux cadres sociaux 
des peuplades attardées Connaître, afin de progresser dans le sens favorable à chaque groupe 
d‘individus! Telle est, en raccourcis, la devise de cette mission‖.287 
 
Pero no todo fueron elogios para la Misión. En los periódicos también hubo 
lugar para las críticas. Sin lugar a dudas, la más sangrante a la Misión Dakar-Djibouti en 
general pero en particular a Marcel Griaule fue la de Jean Ferrandi.288 Con un tono 
paternalista, como si hablase la voz de la experiencia, Ferrandi cuestionaba tanto el 
interés científico de la Misión como el hecho de que contase con material de fabricación 
extranjera como fue el caso de los vehículos Ford. El artículo comienza con un falso 
elogio -por estar cargado de sorna- a Marcel Griaule, a quien define como un ―un joven 
sabio especialmente versado en etnografìa y antropologìa‖ que va a partir hacia  el 
continente africano para hacer ―una gran excursión (randonnée)‖, una más llega a decir. 
No niega que sean necesarias. Sin embargo, afirma que para cumplir a fondo el 
programa que Marcel Griaule se había propuesto necesitaría como mínimo 10 años. Es 
decir, lo que se presenta como una misión científica, a los ojos del periodista no pasa de 
ser un mero reconocimiento del territorio o incluso un raid automovilístico. Y sigue 
diciendo: ―No lo desmotivemos! Está muy feliz en medio de sus tiendas de campaña 
nuevas, de su aparato T.S.F., de su alambique, de sus latas de conservas y de sus 
admiradores, que eran muchos en el Trocadero, el jueves por la tarde‖. Pero esto no es 
más que el principio y Jean Ferrandi entra en la segunda cuestión: la de los vehículos 
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extranjeros. Dice el periodista que cuando preguntó las razones de tal decisión, se le 
respondió que la marca americana Ford había ofrecido las mejores condiciones. 
Ferrandi no titubea: ―mala razón, Marcel Griaule‖. Una misión francesa, afirma, 
equipada gracias al apoyo financiero francés, debe servir en ultramar a la proyección de 
la industria francesa y ―lo debe hacer cueste lo que cueste; es su primer deber‖. Porque, 
―¿qué dirán los indìgenas del A.O.F. y los de Abisinia cuando vean llegar en vehìculos 
americanos a nuestros camaradas franceses y cuando constaten que el propulsor del 
ballenero desmontable es de marca inglesa?‖ Dirán, dice, que el jefe de la Misión estaba 
tan poco seguro de la buena calidad del producto nacional que tuvo que recurrir al 
material extranjero. El texto de Ferrandi pone de manifiesto que el alineamiento de la 
etnografía con el colonialismo implica no sólo luchar por ganar la batalla al resto de 
potencias europeas en la recolección de objetos y datos etnográficos importantes, sino 
también la del control del mercado, y no sólo del automóvil, en el continente africano. 
 Diez días después de la publicación del texto de Ferrandi, él mismo dio cabida 
en su artìculo de ―La France Militaire‖ a la respuesta de Marcel Griaule. Nuevamente, 
con un tono amigable pero insistiendo en su disconformidad con la decisión tomada por 
Griaule de utilizar vehículos Ford, reproducirá la siguiente carta del etnólogo francés: 
 
 Mon cher Colonel, 
  
 J‘ai lu avec plaisir votre article... Je me permets cependant d‘attirer votre attention sur le 
fait que la firme automobile à laquelle vous faites allusion s‘appelle aussi ―Société anonyme 
française‖, qu‘elle a une usine à Asnières et que son personnel est français. 
 Par ailleurs, ce n‘est pas à un scientifique, c‘est-à-dire à un pauvre de soutenir les 
puissantes organisations automobiles qui n‘ont pas daigné lui accorder plus qu‘un accueil poli et 
une réduction dérisoire. L‘Etat m‘a donné 700.000 francs pour les travaux scientifiques précis et 
non pour acheter, coûte que coûte, des voitures de telle ou telle marque et, puis que le Parlement 
m‘a fait le suprême honneur d‘émettre un vote unanime sur mon projet, j‘étais en droit 
d‘attendre de tous, et particulièrement des Français, aide et assistance. Nombreuses ont été les 
maisons françaises et étrangères qui l‘on comprit et qui m‘ont accordé le plus large concours. 
 Je dois dire que la Société anonyme française en question m‘a donné de particulières 
marques d‘encouragement et sans aucune condition de publicité. Quant au moteur américain de 
ma pirogue, il me rappellera que j‘ai derrière moi la fondation Rockefeller et de généreux 
particulières comme l‘américain Lumiansky et le champion du monde Al Brown de Panama. 
 Je vous serais très reconnaissant, mon cher colonel, de bien vouloir dire tout ceci aux 
lecteurs de la ―France militaire‖ à l‘estime desquels je tiens particulièrement. 
 
        Jean Ferrandi‖.289 
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La negociación de los vehículos puede reconstruirse a partir de las Agendas de la 
Misión. En un primer momento Marcel Griaule contactó con Citroën, con quien no 
llego a ningún acuerdo.
290
 Las razones se desconocen. Tal vez pueda inferirse que en 
ese momento los intereses de André Citroën estaban en otro lugar; concretamente en la 
Cruzada Amarilla, una nueva proeza impulsada por el magnate de la industria del 
automóvil cuyo propósito era cruzar el continente asiático desde Beirut hasta Pekín.
291
  
Finalmente, el día 6 de marzo de 1931 se cerraron las negociaciones con Ford y 
se procedió a recoger los vehículos, comprados a mitad de precio. En este caso, la 
publicidad de la marca no aparecerá hasta el final de la Misión, en la revista Minotaure, 
donde se puede leer: ―Han hecho los 20.000 km de esta expedición sin ningún fallo‖. 
Pero Jean Ferrandi hizo público un sentimiento compartido por una parte 
importante de la opinión pública. Sentimiento que de algún modo quedó plasmado en la 
Agenda I de la Misión. La entrada correspondiente al día en que el proyecto de la 
Misión Dakar-Djibouti se sometió a la Asamblea Nacional muestra como su aprobación 
no fue una tarea fácil. El voto unánime de la cámara no se consiguió hasta las 4:45 de la 
madrugada. Ese mismo día un Senador miembro de la Comisión de las Colonias hizo -
según está transcrito en la Agenda I- la siguiente objeción: ―Objetion de M2. Victor 
Bérand à la Mission Dakar-Djibouti: ―Cette mission est inutile, attendu qu‘elle étudie 
des civilisations qui n‘ont aucun intérêt ‖‖.292  
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3.3.1.3- La misión Dakar-Djibouti y la construcción de la 
autoridad etnográfica por la etnología académica francesa. 
 
Pero ni el tratamiento mediático, ni los espectáculos de promoción, ni el 
contexto colonial, agotan el sentido de la Misión Dakar-Djibouti, sino que sólo lo 
especifican, lo emplazan. Es cierto que no pueden olvidarse las variables políticas, 
sociales e ideológicas que condicionaron la misión. Pero no es menos cierto que la 
misión Dakar-Djibouti tuvo un interés etnológico real y repercutió positivamente tanto 
en el ámbito social como académico. Una expedición desarrollada en un momento en 
que los términos ―etnografìa‖, ―etnologìa‖ y ―antropologìa‖ no estaban claramente 
definidos. Una saber, la etnología, que se desarrolló tanto teórica como 
institucionalmente de forma desigual según el ámbito nacional y lingüístico. La misión 
Dakar-Djibouti también es importante en este punto pues permite entender el proceso de 
construcción de un saber que hoy en día aparece unificado en su canon, por más que 
existan diferentes escuelas o adscripciones teóricas. O dicho de otra manera: la reflexión 
sobre esa expedición muestra -entre otras muchas cosas- cómo la construcción de la 
―autoridad etnográfica‖,293 se produjo de una forma desigual en los ámbitos anglófono y 
francófono. Esta cuestión es importante, en la medida en que como se podrá ver a 
continuación, cada una de ellas tuvo que afrontar competidores distintos en su conquista 
de una legitimidad única para hablar con pretensión de verdad de las sociedades 
distantes y ajenas.  
 Uno de los lugares canónicos donde se da cuenta de la constitución de la nueva 
autoridad etnográfica es el prólogo de Los Argonautas del Pacífico Occidental (1922) 
de Bronislaw Malinowski titulado ―Objeto, método y finalidad de esta investigación.‖ 
En él, el antropólogo polaco insiste de distintas maneras, en que lo que ha prevalecido 
hasta principios del siglo XX es una distinción entre el descriptor de costumbres y el 
constructor de teorìas generales sobre la humanidad. Eran personas distintas el ―hombre 
sobre el terreno‖ (el administrador colonial, el viajero mitad aventurero o deportista, el 
comerciante, el misionero…) y el teórico, el sociólogo o el antropólogo de la metrópoli 
que utiliza los datos recogidos por los primeros en sus reflexiones. Malinowski pone 
todo su empeño en señalar la diferencia entre ―esos blancos‖ y el experto, que trata de 
establecer su competencia científica, su autoridad:  
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―Habìa hombres que habìan vivido allì durante años, con constantes oportunidades de 
observar a los indígenas y comunicarse con ellos, y que, sin embargo, a duras penas sabían nada 
que tuviera interés, ¿cómo podía, pues, confiar en ponerme a su nivel o superarlos en unos 
cuantos meses o en un año?...la forma en que mis informantes blancos hablaban sobre los 
indígenas y emitían sus puntos de vista era, naturalmente, la de mentes inexpertas y no 
habituadas a formular sus pensamientos con algún grado de coherencia y precisión. En su 
mayorìa…estaban llenos de prejuicios…inevitables en el hombre práctico medio, ya sea 
administrador, misionero o comerciante, opiniones que repugnan a quien busca la objetividad y 
se esfuerza por tener una visión científica de las cosas. La costumbre de tratar con superioridad 
y suficiencia lo que para el etnólogo es realmente serio, el escaso valor conferido a lo que para 
él es un tesoro científico —me refiero a la autonomía y las peculiaridades culturales y mentales 
de los indígenas—, esos tópicos tan frecuentes en los textos de los amateurs, fueron la tónica 
general que encontré entre los residentes blancos.‖294 
 
A lo largo de todo el texto, Malinowski establece el canon que toda etnografía 
que quiera ser considerada como un estudio científicamente legítimo digno de cobertura 
académica e institucional debe cumplir. Porque una vez diferenciado el antropólogo del 
amateur o de los ―hombres sobre el terreno‖, defendida la fusión en una sola persona la 
tarea de la recogida de datos y la de la construcción de explicaciones particulares en pos 
de generalizaciones ulteriores sobre las sociedades humanas, su nueva autoridad 
epistemológica viene condicionada por la adopción de un método comparable con el de 
las ciencias naturales. Con todo, Malinowski no defiende un positivismo ramplón sino 
que distingue entre varios niveles de exigencia metodológica según las ciencias de que 
se trate (Fìsica, Quìmica, Biologìa, Geologìa), refiriéndose también a la ―reina de las 
ciencias humanas‖, la Historia. En resumen, lo que defiende es que igual que se 
especifican las condiciones de los experimentos en los laboratorios, se especifiquen las 
condiciones de la recogida e inscripción de las observaciones etnográficas, incluidas las 
de tiempo y lugar; también, que se distinga el diferente régimen de los enunciados: 
―…considero que una fuente etnográfica tiene valor cientìfico incuestionable siempre 
que podamos hacer una clara distinción entre, por una parte, lo que son los resultados de 
la observación directa y las exposiciones e interpretaciones del indígena y, por otra 
parte, las deducciones del autor basadas en su sentido común y capacidad de 
penetración psicológica‖. Pero hay más, igual que el historiador debe desvelar sus 
fuentes y no hablar del pasado como ―si lo conociera por adivinación‖, el etnógrafo es a 
la vez su propio cronista e historiador‖. Asì las cosas, la figura del observador 
participante intensivo que se deriva es la de un teórico, apartado de los suyos, que vive 
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no en el asiento colonial sino en las aldeas nativas, tan presente en su vida social que 
acaba por ser transparente, todo lo ve, hasta el menor detalle, desde las formas de aseo, 
pasando por los chascarrillos y disputas, para llegar a técnicas, fiestas y ritos; pero al 
cabo de un tiempo reúne las notas de omnisciencia y de invisibilidad, convirtiéndose en 
un indígena muy peculiar, siendo sin ser, capaz de vivir inserto en una red de relaciones 
sociales a la vez que distanciado, de manera que su observación no distorsiona lo 
observado. En Los Argonautas del Pacífico Occidental Malinowski lo expresa de la 
siguiente manera: 
 
“Poco después de haberme instalado en Omarakana (islas Trobriand), empecé a tomar 
parte…en la vida del poblado, a esperar con impaciencia los acontecimientos importantes…a 
tomarme interés personal por los chismes y por el desenvolvimiento de los pequeños incidentes 
pueblerinos; cada mañana, al despertar, el día se me presentaba más o menos como para un 
indígena….En mis paseos matinales por el poblado podía ver detalles íntimos de la vida 
familiar, del aseo, de la cocina y de las comidas; podía ver los preparativos para el trabajo del 
dìa…o a grupos de hombres y mujeres ocupados en tareas artesanales. Las peleas, las bromas, 
las escenas familiares, los sucesos en general triviales y a veces dramáticos, pero siempre 
significativos, formaban parte de la atmósfera de mi vida diaria tanto como de la suya…los 
indígenas, al verme constantemente todos los días, dejaron de interesarse, alarmarse o auto 
controlarse por mi presencia, a la vez que yo dejé de ser un elemento perturbador de la vida 
tribal que me proponía estudiar…‖295 
 
 Afirma Malinowski que todo ello es ―la condición previa para llevar a cabo con 
éxito el trabajo de campo‖. Un trabajo que se concibe como la resolución de un enigma, 
pero no según el modelo de una investigación policial o de un atestado judicial, sino de 
la caza. Tanto si se trata de uno como de otro, esa forma de entender la etnología la 
pone en relación directa con la tarea colonial, puesto que convierte al otro en una suerte 
de emboscado empedernido que se resiste a revelarnos su secreto, debiendo el etnólogo 
proceder según un cúmulo de indicios y pistas para hacer inferencias. O también, como 
es aquí el caso, en una materia exterior a la que moralmente ni se interpela, ni se implica 
–―dado que el indìgena no es un compañero moral para el hombre blanco…‖-, una pieza 
a la que hay que acosar y cazar: ―El etnógrafo no sólo tiene que tender las redes en el 
lugar adecuado y esperar a ver lo que cae. Debe ser un cazador activo, conducir la pieza 
a la trampa y perseguirla a sus más inaccesibles guaridas‖.296 
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Toda su argumentación está orientada a poner un punto y final al problema de la 
legitimidad discursiva. Puesto que es ―la persona que posee formación académica‖, ―los 
especialistas cientìficos‖, ―los estudiosos de la materia‖ quienes han dejado ―fuera de 
dudas que la investigación científica y metódica puede proporcionar resultados mucho 
más abundantes y de mejor calidad que el trabajo del más esforzado amateur”.297 Entre 
los esforzados amateurs se encuentra el misionero J. W. Saville, hacia quien 
Malinowski profesa una especie de animadversión y mira con desconfianza, pero con 
quien se relaciona en numerosas ocasiones durante su estancia en la isla de Mailu; se 
aloja ocasionalmente en su casa, conversan de etnología, hacen incluso alguna incursión 
sobre el terreno juntos, etc. Dice Malinowski en su Diario de campo en Melanesia: ―Las 
intrigas de Saville con Armit me fastidian, así como la persecución de la gente poco 
afecta a la misión. Mentalmente reúno argumentos contra las misiones y pondero la 
posibilidad de una campaña contra ellas. Argumentos: esta gente destruye la alegría 
vital de los nativos; destruyen su raison d’être [razón de ser] psicológica. Y lo que les 
dan a cambio está por completo fuera del alcance de los salvajes. Luchan porfiada y 
audazmente contra todo lo viejo y crean nuevas necesidades, tanto materiales como 
morales. No hay otro problema que el daño que causan‖298 Saville era misionero pero 
también etnógrafo. En 1912 había escrito y editado una gramática Mailu, y sus trabajos 
etnológicos se publicaron en el Journal of the Anthropological Institute of London. 
Cosas de la vida, Malinowski acabará prologando una obra del misionero inglés en 
1926 titulada In Unknow New Guinea. 
Dice Malinowski que ―como de costumbre, sólo obtenemos resultados 
satisfactorios si aplicamos paciente y sistemáticamente cierto número de reglas de 
sentido común y los principios científicos demostrados y nunca mediante el 
descubrimiento de algún atajo que conduzca a los resultados deseados sin esfuerzo ni 
problemas‖.299 Esos  principios metodológicos constituyen las tres piedras angulares del 
trabajo etnográfico. El primero de ellos es que el investigador ―debe albergar propósitos 
estrictamente cientìficos y conocer las normas y los criterios de la etnografìa moderna‖. 
El segundo, que debe ―colocarse en buenas condiciones para su trabajo‖. Ello requiere 
alejarse de los asentamientos de los blancos para vivir entre los indígenas. El tercero, 
que ―tiene que utilizar cierto número de métodos precisos en orden a recoger, manejar y 
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establecer sus pruebas.‖ Estos tres principios contribuyen a la ordenación de las 
prácticas sociales y culturales, mediante diagramas, cuadros sinópticos, mapas, etc., que 
sintetizan ―todas las normas y reglas de la vida tribal‖. Pero hay una puerta, trasera 
ciertamente, por donde Malinowski deja por un momento asomar al amateur, para 
posteriormente cerrársela definitivamente. Según Malinowski hay un punto en el que a 
menudo sobresalen los amateurs,300 en la ―descripción de los rasgos ìntimos de la vida 
indìgena‖, haciéndonoslos llegar gracias a un estrecho contacto con ellos durante un 
largo periodo de tiempo‖.301 Muchos estudios antropológicos permiten contemplar la 
estructura de las sociedades tribales pero carecen de vida. ―Aprendemos mucho de la 
estructura de la sociedad, pero no podemos percibir ni imaginar las realidades de la vida 
humana, el flujo rutinario de la vida diaria, las ocasionales oleadas de agitación ante una 
fiesta, una ceremonia o cualquier suceso inesperado‖.302 En resumen, debe estudiarse el 
comportamiento real y su adecuación a la estructura social, incluyendo las excepciones. 
Los comerciantes, los colonos cultivados, los funcionarios y ―unos cuantos misioneros 
inteligentes y sin prejuicios‖, han superado en ocasiones la viveza de los informes que 
proporcionan los científicos. Sin embargo, el etnólogo, si se adoptan las condiciones de 
vida que Malinowski ha descrito anteriormente, ―conseguirá una posición mucho más 
ventajosa que la de ningún otro blanco residente‖. Y lo consigue porque ninguno de 
ellos, a diferencia del científico, vive en el poblado indígena continuamente, y si lo 
hace, su dedicación al estudio de la vida de los nativos no es plena. Además, está el 
problema de los prejuicios, ámbito donde nuevamente el etnólogo gana la partida, ya 
que ―si un comerciante, misionero o funcionario entra en relaciones estrechas con el 
indígena, pero tiene que convertirlo, influenciarlo o utilizarlo ello le imposibilita la 
observación imparcial y desprejuiciada, e invalida toda posible sinceridad, por lo menos 
en el caso de los misioneros y funcionarios‖.303 
La conclusión a la que llega Malinowski es obvia; quien vive en el poblado y no 
tiene otra cosa que hacer que observar la vida indígena, si posee los conocimientos y las 
herramientas metodológicas necesarias podrá rellenar las reconstrucciones abstractas 
con las creencias tal y como son vividas en realidad. 
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Si se atiende ahora a las Instructions sommaires pour les collecteurs d’objets 
ethnographiques de la Misión Dakar-Djibouti, o a las memorias del proyecto que 
precedieron y sirvieron de base al texto de la Asamblea Nacional, se puede ver cómo la 
Misión Dakar-Djibouti condensa el problema de la construcción de la autoridad 
etnográfica en el caso francés, eso sí, una década más tarde. Pero una de sus 
características en África es la presencia de un rival prácticamente ausente en el caso de 
Malinowski. Curiosamente, menos Evans-Pritchard y su monografía sobre los nuer, 
todos los textos que James Clifford señala como lugares donde se establece la 
legitimación científica del etnólogo como único especialista fiable, se refieren a islas del 
Pacífico: Los isleños Adaman, de Radcliff-Brown; Nosotros los Tikopia, de Raimond 
Firth o Sexo y adolescencia en Samoa, de Margaret Mead. Pero en el caso francés no 
son islas oceánicas, sino un inmenso continente.
304
 Y es en este contexto donde aparece 
una figura completamente ausente en el marco de las islas; el viajero automovilístico al 
que hice referencia en la Segunda Parte de mi trabajo cuando hablé de la Cruzada Negra 
Citroën. Esa mezcla de dandi, sportman, aventurero, explorador y militar colonial. Es 
decir, una de las sombras que persigue al etnólogo francés en la construcción de su 
identidad y autoridad científica es la del participante en los raids o travesías 
automovilísticas.  
No fueron la Cruzada Negra Citroën y la travesía Peugeot las únicas que se 
hicieron en el primer tercio del siglo XX. Hubo muchas más. Además, también se 
difundieron a través de periódicos, libros de memoria, revistas ilustradas 
fotográficamente, carteles, documentales, etc., contribuyendo en gran medida a la 
difusión del fantasma de África entre la población francesa y europea. En el contexto de 
la Misión Dakar-Djibouti, además de la Cruzada Negra Citroën y la travesía Peugeot 
del Capitán Delinguette, se pueden mencionar la travesía Renault cruzando el Sahara 
por el Tilemsi hasta Gao (1927); o la de Isaac Koechlin y Jean Vallée en vehículos 
Peugeot atravesando el Tanezrouft. Como sucedió en el caso de la Cruzada Negra, los 
relatos de los raids automovilísticos, ya escritos ya gráficos, siempre seguían la misma 
pauta. La técnica como santo y seña de la tarea civilizadora encarnada en el coche, 
capaz de atravesar los terrenos más difíciles y acercar en todos los sentidos lo lejano y 
extraño. Pero como ya comenté anteriormente, en el trasfondo de las travesías 
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automovilísticas había también una motivación económica: la competición por el 
prestigio de las marcas en el contexto del mercado colonial del automóvil.
305
  
 Pero, ¿por qué se puede afirmar que en la construcción de la nueva autoridad 
etnográfica el jefe de un raid es una de las figuras rivales propias del panorama africano 
frente a la que aquélla debe afirmarse? En primer lugar, porque como se pudo ver en el 
caso de la Cruzada Negra pero también como se ha podido observar en el de la Misión 
Dakar-Djibouti  los argumentos que justificaron ambos proyectos fueron muy similares: 
recoger información científica relevante de los territorios colonizados con el propósito 
de humanizar la tarea colonial en un momento en el que se creía que el África ancestral 
y sus producciones materiales desaparecían aceleradamente. En segundo lugar, porque 
ambas recurrieron a un sistema de promoción y recaudación de fondos similar: se 
competía por el patrocinio de entidades privadas que completaban, en el caso de la 
expedición dirigida por Griaule, la insuficiente subvención pública. En tercer lugar, 
porque ambas expediciones estuvieron rodeadas de una serie de acontecimientos de 
promoción que para el gran público las equiparaba, tanto antes de la partida 
(conferencias radiofónicas, artìculos de periódico….), como tras su llegada a Parìs 
(exposición del -en expresión de Rivet y Rivière- ―botìn‖ de las expediciones, 
proyección de la película montada a partir de las imágenes filmadas, etc.). 
 Pero no debe olvidarse una cuestión epistemológica del todo relevante. A pesar 
de que sólo trascurren cinco años entre la Cruzada Negra, paradigmática por su difusión 
mediática, y la Misión Dakar-Djibouti, el contexto académico y científico en que se 
hicieron fue completamente distinto. Entre ambas se produjo la creación del Instituto de 
Etnología de la Universidad de París (1925). A partir de ese momento ya no era posible 
concebir y aceptar un saber sobre la otredad cultural que no estuviese fundamentado 
sobre unos principios metodológicos que regularan la práctica de la etnografía. A 
diferencia de lo que había sucedido con la Cruzada Negra Citroën, el África pintoresca 
ya no tenía cabida en un discurso con pretensiones de objetividad. Los etnólogos debían 
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mirar hacia lo cotidiano, los hábitos y maneras, técnicas, sistemas de parentesco, ritos y 
fiestas, creencias…, en definitiva, observar e inscribir todas las producciones materiales 
e inmateriales resultantes de la interacción espontánea que constituìan la ―vida‖ del 
nativo. No es azaroso, pues, que la Misión Dakar-Djibouti a pesar de los puntos en 
común -unos reales, otros sólo en apariencia- tratase de marcar distancias con las 
actividades de la travesía Citroën. Griaule conocía bien el trabajo de ésta; tanto él como 
Georges Marie Haardt tenían relación con la Sociedad de Geografía de París. Además, 
no se puede olvidar el intento fallido de Marcel Griaule de buscar colaboración de la 
famosa empresa del automóvil francesa. 
 En una entrevista periodìstica poco más de un año antes de la partida, ―Del 
Atlántico al Mar Rojo a través del continente negro. Una entrevista con el Sr. Marcel 
Griaule, jefe de la Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti‖, el conflicto de 
legitimidad con los participantes en los raids recorre todo el texto. Se aprecia además 
que el periodista escribe su artículo siguiendo las indicaciones del etnólogo.
306
 Las 
aventuras de los ases del volante o de la hélice parece que hayan dejado el mundo sin 
posibilidad de exploración. Pero ello se debe a que ―no se distingue suficientemente 
entre un raid y una misión cientìfica‖. No se trata de despreciar a los ―modernos 
deportistas‖, sino de tener en cuenta que ―el hombre de laboratorio es un observador‖ 
que tiene sus necesidades. Los dos son viajeros, con fines diferentes, no contrarios. El 
deportista abre las vìas que el sabio aprovechará: ―el sportman quiere ‗matar el tiempo‘; 
el sabio quiere, por el contrario, prolongarlo, si es posible! Uno pasa, corre; el otro se 
detiene, observa.‖ El caso es que en los últimos tiempos habìa habido muchos más 
raids, decía Jean Habe, que expediciones científicas. En este marco, son significativas 
las presentaciones de la misión y de su líder. Porque el artículo insiste tanto en los 
méritos académicos de Griaule, cuanto en la enumeración de las instituciones que 
respaldan su misión. En cuanto a su perfil, el artificio retórico consiste en distinguirlo 
del tópico del sabio, ratón de biblioteca. Cuando uno espera encontrar alguien así, o ―un 
vieux broussard barbu‖, …se encuentra con un hombre ágil, joven, treinta añero, 
distendido, lleno de vitalidad…es decir, con los rasgos del deportista, aventurero. Pero, 
de inmediato, vienen en cascada todos los atributos académico científicos que lo 
distinguen jerárquicamente y la lista de instituciones que lo respaldan. ―Este joven 
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explorador‖ es asistente del Laboratorio de Etnologìa, diplomado de la Escuela de 
Lenguas Orientales, secretario general de la Sociedad de Africanistas y miembro del 
Instituto Francés, además ya en el año 1928-29 había realizado una misión científica en 
Abisinia. En cuanto a las instituciones académicas y políticas que le han encargado la 
dirección de la misión, la lista es imponente. Por otro lado, cuando Griaule pasa a 
enumerar a los que le van a acompañar, no se olvida de afirmar: ―Tenga muy en cuenta 
que nuestro personal, quizá con la excepción del archivista [i.e., Michel Leiris], se 
compone únicamente de especialistas‖. Desde la perspectiva de la institucionalización 
de la etnología, y a pesar del gran respaldo oficial obtenido, es significativa la 
afirmación de Griaule cuando, al regresar de África, da cuenta de su viaje en el número 
especial que le dedicó la revista Minotaure. Comparando el número de abogados, 
médicos o ingenieros con el de etnógrafos, afirma que la etnografìa ―aunque tenga ahora 
su lugar entre las ciencias, no es un camino oficialmente abierto a los jóvenes: todavía 
hoy es más una vocación gratuita que una carrera‖.307 
Esa autoridad etnográfica disputada, una vez establecida, recupera al ―hombre 
blanco sobre el terreno‖ al cual se le otorga, si está instruido y es autorizado por el 
etnólogo, una autoridad parcial y delegada. En efecto, como había hecho en las 
memorias del proyecto de la Misión, en la entrevista esquematiza el trayecto y sus 
objetivos. Su intención es hacer una investigación ―extensiva‖ en territorio colonial 
francés y dos ―intensivas‖, una de seis meses en Camerún y otra en Abisinia. Poco 
importa en este momento, que cuando el viaje se produjese un año después, una de las 
investigaciones intensivas más importantes no fuera en Camerún, sino en el escarpe de 
Bandiágara, entre los dogón. Lo que merece ser señalado ahora son las razones que da 
Griaule para justificar esa división del trabajo. En el caso de la travesía de las colonias 
francesas el objetivo es la toma de contacto con los organismos administrativos y 
militares en vistas a una colaboración ulterior: ―es evidente que un jefe de puesto o un 
administrador puede convertirse en un excelente observador… por poco que le 
inculquemos ciertos métodos cientìficos…conviene que actúe según las directrices que 
le serán dadas por los organismos científicos de la metrópoli cuya misión es centralizar 
todas las informaciones, todas las comunicaciones… Tenemos en nuestros cuadros 
coloniales –civiles y militares- un verdadero ejército de colaboradores desinteresados 
(―bénévoles‖), es cosa nuestra utilizarlos‖. Esa era la función a la que debìan ayudar, ya 
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ha sido dicho, las Instructions sommaires pour les collecteurs d’objets ethnographiques 
que fueron redactadas y publicadas un año después de esta entrevista. Lo cual indica 
que el esquema de trabajo, y la concepción que lo sustentaba, no era una coletilla 
irrelevante, un perfume de época, sino una idea bien meditada. Como en Abisinia no se 
disponìa de tal ejército de cooperantes ―benévolos‖, además de atravesar una situación 
política fluida que iba a permitir el fácil acceso de las potencias europeas rivales, había 
que apresurarse, pues ―todo documento que no se recoge se pierde para siempre jamás 
para la ciencia‖.308  
 
3.3.1.4- La Misión Dakar-Djibouti y la herencia del 
funcionalismo de Marcel Mauss. Los objetos como manifestaciones de 
hechos sociales. 
 
Se trate de investigaciones intensivas o extensivas, siempre aparece la obsesión 
por los objetos entendidos como elementos indispensables de la interacción social. En 
palabras de Griaule, los objetos son ―‗testigos‘ de esas civilizaciones agonizantes‖. Sin 
embargo, esa pasión no tiene una justificación meramente museística, como es rellenar 
las lagunas de las colecciones africanas del Museo de Etnografía del Trocadero para que 
esté a la altura de los grandes museos. Si los objetos son dignos de ingresar en el museo 
es principalmente por el estatuto ontológico y epistemológico que encarnan. De hecho, 
esta forma de entender la etnología centrada en la cultura material, es una forma de 
responder al problema señalado por Malinowski en Los Argonautas del Pacífico 
Occidental. Allí decía que el etnógrafo es, a la vez, su propio cronista e historiador, y 
que si bien sus fuentes son fácilmente accesibles, su dificultad se debe a que son 
sumamente evasivas, ―ya que no radican tanto en documentos de tipo estable, 
materiales, como en el comportamiento y los recuerdos de seres vivientes. En etnografía 
hay, a menudo, una enorme distancia entre el material bruto de la información —tal y 
como se le presenta al estudioso en sus observaciones, en las declaraciones de los 
indígenas, en el caleidoscopio de la vida tribal— y la exposición final y teorizada de los 
resultados. El etnógrafo tiene que salvar esta distancia a lo largo de los laboriosos años 
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que distan entre el día que puso por primera vez el pie en una playa indígena e hizo la 
primera tentativa por entrar en contacto con los nativos, y el momento en que escribe la 
última versión de sus resultados‖.309 
En resumen, el objeto tal como lo concibe Griaule aporta la estabilidad material 
que Malinowski reclamaba. Cuando el etnógrafo abandona el terreno y vuelve a su 
despacho en Europa, el objeto sigue siendo el testigo que encarna una multiplicidad de 
información social, en la medida en que condensa un plexo de prácticas y relaciones 
sociales. Esta es la razón de que Marcel Griaule defendiese la observación plural como 
método de trabajo de campo. El objeto debe ser estudiado por diferentes especialistas 
que lo analizan desde diferentes perspectivas. Consecuentemente, el trabajo etnográfico 
ya no es la tarea de un sujeto aislado y omnipresente como en el caso de Malinowski, 
sino de un equipo que trabaja coordinado para alcanzar el sentido de la vida de una 
determinada comunidad social. En su exposición de la observación plural Marcel 
Griaule pone en varias ocasiones el ejemplo de las cestas. En este caso, el botánico 
estudiará qué especies vegetales han sido utilizadas en su confección y el tecnólogo las 
técnicas artesanales. El fotógrafo captará no sólo el objeto, sino el ejercicio de las 
habilidades técnicas para su producción y su uso. El musicógrafo registrará las 
canciones del canastero y el lingüista anotará las letras. Finalmente, el etnólogo se 
informará de los múltiples usos de los objetos de cestería, de las leyendas y de las 
costumbres propias de los que a ella se dedican.
310
 Toda la conferencia que Griaule dio 
en el Museo de Etnografía del Trocadero la tarde de la inauguración de la exposición de 
la intendencia de la expedición, resume este punto de vista. Pero a su vuelta Griaule 
vuelve a insistir: ―El etnógrafo que lo hace todo es una concepción periclitada‖. Es una 
idealización estéril pensar en el trabajo etnográfico independientemente de las 
habilidades de cada cual. Quien no tenga un cierto sentido práctico encontrará 
dificultoso comprender una técnica y quien no tenga oído no podrá hacer 
transcripciones fonéticas. La necesidad del ―trabajo de equipo‖ se debe tanto a la 
multiplicidad de temas de estudio cuanto a los procedimientos de observación y las 
destrezas que comportan. Por otra parte, asunto del todo relevante, el ―observador 
solitario se verá pronto materialmente desbordado‖ cuando el objeto de estudio es un 
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acontecimiento espacio-temporalmente complejo, asunto sobre el que volveré 
posteriormente a propósito de la fotografía.
311
 
Ahora bien, esta concepción onto-epistemológica del objeto etnográfico conlleva 
una nueva forma de exhibirlo en el museo de la metrópoli. Marcel Griaule vuelve sobre 
este asunto en su conferencia. El antiguo museo de etnografía – es decir, el del 
Trocadero antes de la llegada de Rivet y Rivière- disponía sus objetos según el concepto 
de ―panoplia‖. La panoplia -el ejemplo al que recurre ahora Griaule es la panoplia de 
armas- no permite conocer nada de lo que así se expone, ni el país de origen, ni el uso o 
función, la fabricación, etc. La panoplia es una amalgama desordenada (desde el punto 
de vista etnográfico) cuyo único criterio de disposición son las consideraciones estéticas 
de quien la ha dispuesto. Esta noción de panoplia no es preciso referirla a las que lo son 
en sentido estricto. Una vitrina también puede estar organizada según el modelo de la 
panoplia, alineando los objetos que contiene según su  tamaño: los grandes en el centro, 
los otros alrededor a medida que decrecen sus dimensiones. Todo ello, además, incluye 
el poder mirar los objetos sólo según un punto de vista, el frontal, como si de cuadros, 
dibujos o grabados se tratara. Sin embargo, afirma Griaule, ―el nuevo método que se 
enseña en el Instituto de Etnología consiste en considerar el objeto en función no del 
efecto artístico, sino de la enseñanza que podemos extraer de él. Se trata de rodear cada 
objeto de una especie de envoltura de vida. Aunque esté situado en una vitrina a miles 
de kilómetros de su lugar de origen, es necesario que este objeto continúe revestido de 
algún reflejo de su vida cotidiana‖.312 
Esta consideración de los objetos se remonta a Marcel Mauss, como puede 
apreciarse en su Manual de etnografía.
313
 Objetos y testimonios orales deben ser ambos 
interpretados, pero a diferencia de los segundos, los primeros no mienten. A partir de la 
comprensión de los objetos se puede llegar a comprender el modo de pensamiento que 
subyace en ellos. De ahí que se trate, según afirma Marcel Mauss, ―de reproducir la vida 
indìgena y no de proceder por impresiones: hacer series, no panoplias‖.314  Pues en ese 
momento Griaule opinaba que en etnografía, los objetos son manifestaciones materiales 
de formas de pensamiento. Es decir, ―toutes les activités humaines se traduisent par des 
objets, et l‘on peut dire que, théoriquement, il serait possible de parvenir à la 
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connaissance d‘une société en fondant l‘observation  sur tout ce qu‘elle crée ou utilise 
en l‘entourant d‘un maximum de documentation‖315 Para Marcel Mauss la ciencia 
etnológica tiene como objetivo el conocimiento de los hechos sociales, que están 
encarnados en los objetos. Las manifestaciones materiales de las diferentes etnias son 
expresiones tangibles de formas de entender la economía, la política, el arte, etc. En 
cierta medida, con esa afirmación se cuestionaba el esteticismo al que los surrealistas 
habían reducido los objetos africanos. En las Instructions sommaires…, a propósito de 
esta cuestión, puede leerse: ―Mientras que un testimonio oral o escrito puede omitir o 
confundir, disimular o mentir, el objeto no miente: constituye un archivo más seguro y 
revelador que los archivos escritos‖.316 Esa misma idea fue difundida con algún que otro 
matiz por Griaule en los cursos que impartió a partir de 1942 en la universidad de la 
Sorbona y que tuvieron como resultado la  publicación en 1957, tras la muerte del 
propio Griaule, de El método de la etnografía. En el capítulo 2 Griaule afirma:  
 
―Certes toutes les activités humaines, même les plus intellectuelles se traduisent par des 
objets. Il n‘est pas d‘institution si détachée des contingences qui n‘oblige quelques-uns de 
ses tenants à produire un matériel, émanation directe ou indirecte de ses coutumes et de ses 
représentations. Théoriquement, il serait possible de parvenir à la connaissance d‘une société 
en fondant l‘observation sur tout ce qu‘elle crée ou utilise, en plaçant chaque produit au 
centre d‘un réseau descriptif‖.317 
 
El objeto, por emplear la terminología de Durkheim, constituye por sí mismo un 
testimonio del "hecho social". Pero su capacidad para aportar evidencias diferidas 
depende del conjunto complejo de inscripciones que lo hacen inteligible al inscribirlo en 
sus coordenadas sociales. Para hacerlo el etnólogo debe ―tener la preocupación de ser 
exacto, completo; debe comprender el sentido de los hechos y las relaciones entre ellos, 
el sentido de las proporciones y de las articulaciones‖.318 Por ello, una vez recogidos 
sobre el terreno, se les debía asignar "un número escrito en tinta, remitiendo a un 
inventario y una ficha descriptiva, que darán la reseña sobre el uso y la fabricación del 
objeto". A su vez, "la ficha descriptiva será acompañada de varios anexos, en particular 
un anexo fotográfico y, de ser posible, un anexo cinematográfico. Se agregará un dibujo 
cada vez que haya que mostrar cómo se utiliza el objeto y cuál es el movimiento de la 
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mano, del pie, etc., durante su uso. Por ejemplo, para el arco y las flechas es importante 
consignar el método de lanzamiento. Para ello hay que dar cuenta de la posición de las 
manos y de los dedos en los diferentes momentos del disparo; el oficio de tejer es 
incomprensible sin documentos que muestren el funcionamiento del telar. De la forma 
más precisa posible, se anotará incluso la época del año en que el objeto es utilizado. 
Algunos, no se utilizan más que de forma estacional. También se determinará si los 
objetos pueden ser utilizados por todo el mundo o no. Por ejemplo, hay ciertos 
utensilios que sólo pueden ser tocados por quienes pertenecen a un determinado gremio 
o tienen una cierta edad. Hay lugares en los poblados donde los hombres, o en su caso 
las mujeres, tienen vetado el acceso. Finalmente, se buscará el sentido más profundo de 
los objetos cuyo valor en la mayoría de las ocasiones no es sólo técnico sino también 
religioso o mágico; la decoración u ornamento del utensilio más vulgar puede remitir al 
tótem de la tribu o dar pistas sobre el universo espiritual de los nativos.
319
  
Marcel Griaule y los suyos procedieron de esta forma durante la Misión Dakar-
Djibouti. En el texto de las Instructions sommaires… -muchos párrafos de las cuales 
recuerdan al Manual de etnografía de Marcel Mauss- se insiste en este punto, aunque en 
su vertiente museográfica: "Envolviendo el objeto de una masa de informaciones, 
técnicas o de otro tipo (fotos, dibujos, observaciones) se podrá evitar que una vez en el 
museo se transforme en objeto muerto, abstraído de su medio e incapaz de servir de 
base a la menor reconstitución‖.320 La razón de ese eco debe explicarse, pues la 
publicación de las Instructions sommaires… es anterior al Manual de etnografía, 
publicado en 1947 tras la muerte del sociólogo francés; no obstante, las Instrucciones 
sumarias… se redactaron a partir de los cursos que Marcel Mauss profesó en el Instituto 
de Etnologìa, lecciones que bajo el tìtulo ―Instrucciones de etnografìa descriptiva para 
uso de viajeros, administradores y misioneros‖ impartió en el Instituto desde 1925 hasta 
1939, siendo reunidas posteriormente para su publicación en el Manual. A su vez las 
―Instrucciones de etnografìa descriptiva…‖ se inspiraron directamente del Notes and 
Queries on Anthropology del Royal Anthropological Institute de Londres y tenían igual 
que las Instrucciones sumarias… una finalidad eminentemente práctica. La primera 
edición del Notes and Queries on Anthropology se publicó en 1874 por el British 
Association for the Advancement of Science  y,  tenìa como propósito ―to promote 
accurate anthropological observation on the part of travelers, and to enable those who 
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are not anthropologists themselves to supply the information which is wanted for the 
scientific study of anthropology at home‖.321 Volviendo al Manual de etnografía, e 
insistiendo en la relación con el Notes and Queries, Denise Paulme en el ―Prefacio a la 
tercera edición‖ (1989) de la obra dice que el cuestionario estaba destinado ―a personas 
sin ninguna preparación pero con el espíritu abierto y que, lejos de la patria, quisieran 
hacer una obra útil orientando sus investigaciones locales según los mejores 
principios‖.322 En resumen, el Manual de etnografía debía proporcionar toda una serie 
de instrucciones dirigidas a enseñar a observar, recoger y clasificar la información sobre 
las sociedades que el etnólogo se proponía estudiar.
323
 A partir del material reunido se 
podrìa ―construir cientìficamente los archivos de esas sociedades más o menos 
arcaicas‖.324 
 
3.3.1.5- Observación plural y longitudinal. La etnografía como 
proceso judicial y policial. 
 
El problema que planteaba el acceso a la información que hacía inteligibles los 
objetos hizo que Marcel Griaule, además de distinguir entre investigaciones extensivas e 
intensivas, diferenciase entre ―observación plural‖ y ―observación longitudinal‖. En la 
observación plural, según expliqué en apartados anteriores, observadores diferentes ven 
un mismo objeto, mientras que la observación longitudinal permite la realización de 
encuestas repetidas en el tiempo sobre un mismo objeto. Este método lo presenta 
Marcel Griaule como seguro y rápido. Desde este punto de vista, si el sistema de fichas 
anexo a un objeto sintetiza la ―observación plural‖ de un grupo de especialistas, los 
dibujos, pero sobre todo las fotografías y las filmaciones, permiten su descompresión 
interpretativa e incluso descubrir aspectos que en la observación inicial pudieron pasar 
desapercibidos. La observación plural acaba convirtiéndose en una red en que cada 
investigador realiza su trabajo hasta que interfiere en la red vecina constituyéndose una 
especie de perspectivismo aplicado al método etnográfico. En su obra póstuma El 
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método de la etnografía, Marcel Griaule justificará su método en los siguientes 
términos: 
 
―L‘équipe doit donc être hétérogène dans sa formation, homogène quant à son but: pour 
constituer une documentation complète et honnête, elle unira des travailleurs qui considèrent le 
même objet sous des angles différents et qui lient leurs observations les unes aux autres 
[...]  
L‘équipe étant sur le terrain, deux procédés seront employés pour étudier le fait humain: 
Dans une attaque qu‘on peut qualifier de frontale, plusieurs enquêteurs entreprendront 
l‘analyse d‘une institution, chacun choisissant à l‘intérieur de ce large but l‘objectif pour lequel 
il est le mieux outillé. 
Le second procédé, complémentaire du précédent, disposera au contraire les chercheurs en 
ordre dispersé, chacun d‘eux étudiant l‘institution qu‘il aura choisie, et étendant le réseau de ses 
informations jusqu‘a interférence avec celui des voisins.‖325  
 
Con todo, existe el problema de la existencia de asuntos o acontecimientos 
portadores de evidencia etnográfica que no pueden ser calificados de objetos en el 
sentido que lo son los objetos que se exhiben en vitrinas. Es decir, para Marcel Mauss 
había actividades en que el propio cuerpo se convertía en objeto. En las Instructions 
sommaires…, Marcel Griaule y Michel Leiris habìan llamado ―Tecnologìa propiamente 
dicha‖ a ―todas las artes de la producción material no estética‖. Pero, además del fuego, 
del trabajo de la piedra y de la madera, la cerámica, la cestería, la espartería, los 
sistemas de transporte y de adquisición, etc., introdujeron el ítem ―Técnicas puras‖ y, 
como sub-apartado, lo que se dio en llamar ―Técnicas del cuerpo‖. Esta expresión 
aparecerá ya claramente diferenciada y no como un sub-apartado en el Manual de 
etnografía de Marcel Mauss. Ahora bien, la expresión ―técnicas del cuerpo‖ es compleja 
y puede entrar en competencia directa –si no contradicción- con la hegemonía que se le 
había reservado al objeto material en el proceso interpretativo de la acción social; pues 
es obvio que multitud de acciones significativas no están mediadas por manipulación 
alguna de objeto ninguno. Marcel Mauss no pudo pasar por alto el asunto, y aún sin 
abandonar su punto de vista inicial, le dedicó un ensayo en 1936 titulado ―Las técnicas 
del cuerpo‖.326 Allì las define como ―las formas en que los hombres, sociedad por 
sociedad, de una forma tradicional, saben servirse de su cuerpo‖, y parece ser consciente 
del problema que supone entender acciones que no dependen de objetos materiales 
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estables, temporalmente persistentes.
327
 De manera que, para ser consecuente con su 
teorìa, ―estira‖ la noción de objeto tal como la habìa estado utilizando y acaba por decir 
que ―el cuerpo es el primero y el más natural instrumento del hombre. O más 
exactamente, sin hablar de instrumento, el primer y más natural objeto técnico, y al 
mismo tiempo medio técnico, del hombre, es su cuerpo‖.328 El cuerpo, aunque no 
museable, se convierte en un objeto, salvando así las objeciones que pudieran derivarse 
de la puesta en práctica de su teoría por la Misión Dakar-Djibouti. 
Pero lo importante de la metodología utilizada y defendida por Marcel Griaule 
es que desde el momento en que el nativo es revalorizado como fuente de información, 
pasa a su vez pasa a ser visto como un disimulador o un ocultador. Por ello, señala 
Griaule, el etnógrafo debe adoptar el papel de juez de instrucción. El informante debe 
someterse a interrogatorios sucesivos (en momentos diferentes y por investigadores 
distintos) para asì esclarecer sus prejuicios y aproximarnos a la verdad: ―El examen gira 
poco a poco hacia la auscultación y de ahí a la confesión. Sorprendido de oír al europeo 
hacer alusión a hechos que no ha descrito, que ha podido voluntariamente ocultar, 
ignorando las declaraciones hechas por sus camaradas, inquieto por las consecuencias 
de una mentira inútil, la conciencia tranquila por otra parte puesto que ya no tiene la 
impresión de revelar sino más bien de confirmar, el informador da la cara y la cruz de 
sus conocimientos‖.329  
Las tácticas empleadas por Griaule variaban pero tenían un denominador común: 
una postura activa, agresiva, no diferente de la actitud adoptada en el interrogatorio de 
un proceso judicial, proceso que según Griaule conducirá necesariamente a la verdad.  
 
―Le rôle du limier du fait social est souvent dans ce cas comparable à celui du détective 
et du juge d‘instruction. Le crime est le fait, le coupable est l‘interlocuteur, les complices sont 
tous les hommes de la société. Cette multiplicité des responsables, l‘étendue des lieux où ils 
agissent, l‘abondance des pièces à conviction facilitent apparemment l‘enquête, mais la 
conduisent en réalité dans des labyrinthes qui sont parfois organisées. 
La table de travail devient le théâtre de scènes vivantes. Le chercheur, tour à tour 
camarada affable pour le personnage mis sur la sellette, ami distant, étranger sévère, père 
compatissant, mécène intéressé, auditeur apparemment distrait devant les portes ouvertes sur les 
mystères les plus dangereux, ami complaisant vivement attiré par le récit des ennuis familiaux 
les plus insipides, doit mener sans répit une lutte patiente, obstinée, pleine de souplesse et de 
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passion maitressée. Le prix est fait de documents humains‖.330 
 
Como nota crítica, Jean Jamin ha señalado que el método empleado por Griaule 
sobreestima y prejuzga la capacidad de tolerancia y acogida de las sociedades 
estudiadas.
331
 El ejemplo que pone es ilustrativo; el método no pudo aplicarse con la 
misma facilidad entre los dogón que estaban sometidos a la jurisdicción francesa, que en 
Abisinia, donde la Misión encontró numerosos problemas para entrar en el país y 
realizar sus trabajos etnográficos. La relación de objetos recogidos en uno y otro caso 
por la Misión es también significativa. En los territorios bajo jurisdicción francesa la 
media mensual de objetos recolectados fue de aproximadamente 300 por mes. En los 
territorios que no lo estaban – como el caso del Sudán anglo-egipcio o Abisinia-, la 
media de objetos recogidos por mes no sobrepasó los 20.
332
 
 
3.3.1.6- Los resultados de la Misión Dakar-Djibouti. 
 
Los resultados de la Misión fueron cuantiosos: recolección de 3607 objetos 
etnográficos,
333
 formación de una importante colección de pinturas abisinias antiguas y 
modernas comprendiendo entre otras las pinturas murales de la iglesia de Antonios de 
Gondar, formación de una colección de más de 300 manuscritos y amuletos etíopes 
destinados a la Biblioteca Nacional, notación de 30 dialectos desconocidos hasta el 
momento, formación de una colección zoológica comprendiendo numerosas especies de 
animales vivos, 6000 fotografías, 200 registros sonoros, varios miles de metros de 
película filmada, además de observaciones etnográficas y lingüísticas, investigaciones 
arqueológicas, topográficas, antropológicas, entomológicas, embriológicas, botánicas, 
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 Griaule, Marcel. Méthode de l’ethnographie, op. cit., p. 59. 
331
 Jamin, Jean. ―Aux origines du Musée de l‘Homme. La Mission ethnographique et linguistique Dakar-
Djibouti‖, Cahiers ethnologiques. La Mission Ethnographique Dakar-Djibouti (1931-1933), Presses 
Universitaires de Bordeaux, op. cit., p. 24. 
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 Ibidem. 
333
 Los carnés de inventario de los objetos recogidos por la Misión se encuentran depositados en el Museo 
del Hombre de París. La información que recogen es la siguiente: En primer lugar, un número 
identificativo registra los objetos por orden de entrada. En segundo lugar, se recoge el nombre y se 
identifica el objeto, principalmente su lugar de recolección. Por último, otro número sirve para clasificar 
los objetos según tipologías. El código en el archivo del Museo es: 2AM 1 M2b. La expedición recogerá 
según los carnés de inventario 3607 objetos. 
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etc.
334
 Curiosamente, no se publicaron en una revista de etnografía sino en el número 
especial dedicado a la Misión Dakar-Djibouti de la revista Minotaure.  
Durante el trayecto, una de las obligaciones principales de la Misión fue 
mantener informado al Museo de Etnografía del Trocadero y a través de este, al resto de 
instituciones que habían patrocinado a la expedición, especialmente al gobierno francés. 
Marcel Griaule enviaba periódicamente Informes a Georges-Henri Rivière dando cuenta 
del trabajo desarrollado y los resultados obtenidos. Todos ellos seguían un esquema 
similar; se detallaban los desplazamientos y las regiones visitadas, los resultados 
materiales (colecciones etnográficas, antropológicas, etc.), morales y las publicaciones 
previstas. En los 18 meses que duró la expedición se enviaron ocho informes. De ellos 
destacan dos que en realidad son un resumen de los otros seis. Es decir, el cuarto es un 
resumen de los tres primeros, mientras que el octavo es un resumen del quinto, sexto y 
séptimo. Éstos dos, con algunas modificaciones de estilo aunque no de contenido, se 
publicaron en el Journal des Africanistes.
335
 A modo de ejemplo, haré algunos 
comentarios sobre el primero, enviado desde Gedaref el 4 de mayo de 1932 y que 
abarca desde el 15 de mayo de 1931, fecha de la partida de la Misión, hasta el día en 
que fue enviado en 1932. En primer lugar se detalla el itinerario de la Misión durante 
ese periodo, los medios de  transporte utilizados y los lugares más importantes visitados 
(con las fechas exactas de la estancia en cada uno de ellos). En segundo lugar, se 
resumen los resultados. Los ―resultados materiales‖ incluyen tanto las colecciones como 
las investigaciones etnográficas intensivas de la Misión.
336
 Sobre los objetos, dice el 
Informe que cada uno de ellos va acompañado “d‘une fiche descriptive en double 
exemplaire, établie sur le modèle de la fiche en usage au Musée d‘ethnographie du 
Trocadéro. Outre les termes indigènes et les renseignements (provenance, usage, 
fabrication, etc.) se rapportant à l‘objet considéré, chaque fiche porte des références aux 
fiches d‘observations, aux collections photographiques et, lorsqu‘il y a lieu, aux prises 
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 Rivet, Paul; Rivière, Georges-Henri. ―La Mission ethnographique et linguistique Dakar-Djibouti‖, 
Minotaure, op. cit., p.6. 
335
 Griaule, Marcel. ―Mission Dakar-Djibouti (Loi du 31 mars 1931). Rapport général (mai 1931-mai 
1932)‖, Journal de la société des africanistes, t. 2, 1932; Griaule, Marcel. ―Mission Dakar-Djibouti (Loi 
du 31 mars 1931). Rapport général (juin à novembre 1932)‖, Journal de la société des africanistes, t. 2, 
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 Concretamente pone el caso de los dogón, etnia sobre la que la Misión estudió algunos aspectos 
importantes de su vida social: el totemismo, la religión, la magia, los juegos, la organización política, las 
técnicas, etc. También pone el caso de los kirdi de Camerún y los estudios de la Misión sobre su 
organización política, su música, sus técnicas de trabajo, etc. 
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de vues cinématographiques et enregistrements sonores‖.337 Además de las colecciones 
de objetos, también se enumeran y comentan las colecciones Antropológicas (cráneos y 
huesos), zoológicas (animales para el Museo Nacional de Historia Natural), 
entomológicas (colección de insectos), embriológicas (embriones de diversas especies 
de mamíferos), etc. Finalmente, dentro de los resultados materiales aunque bajo el 
epìgrafe ―Documentación anexa‖, se incluye el material fotográfico, cinematográfico, 
los registros sonoros y los dibujos. 
Como complemento a los ―resultados materiales‖ el Informe incluye los 
―resultados morales‖; toma de contacto con los funcionarios coloniales y militares 
franceses y extranjeros, a quienes la Misión ―a remis un exemplaire des ―Instructions 
sommaires pour les collecteurs d‘objets ethnographiques‖,338 colaboración con 
elementos indígenas, y establecimiento de un programa de trabajos a continuar en el 
futuro.
339
 
Por último, el Informe enumera las publicaciones previstas en función del 
material etnográfico recogido y las investigaciones desarrolladas: 
 
―Le nombre des fiches d‘observations actuellement rédigées est de plusieurs milliers, s‘ajoutant à 
celui des fiches relatives aux 3000 objets recueillis. 
Les matériaux rassemblés nous permettent d‘envisager dès maintenant les publications suivantes, 
don chacune comportera de très nombreuses illustrations‖. 
1º Société des masques de la région de Sanga. 
2º Langue secrète de la société des masques de la région de Sanga (étude critique). 
3º Batteries de danses de la région de Sanga (analyse rythmique). 
4º Jeux dogons….‖
340
 
 
Lo que aquì aparece como ―Société des masques de la région de Sanga‖ se 
convertirá en Masques dogons de Marcel Griaule y ―Langue secrète de la société des 
masques de la région de Sanga (étude critique)‖ se convertirá en La langue secrète des 
Dogons de Sanga
341
 de Michel Leiris. 
 
3.3.2- La fotografía como herramienta metodológica para el 
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 Griaule, Marcel, ―Mission Dakar-Djibouti (Loi du 31 mars 1931). Rapport général (mai 1931-mai 
1932)‖, Journal de la société des africanistes, op. cit., p. 116. 
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 Ibidem., p. 118. 
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estudio de los kirdi. 
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 Griaule, Marcel. ―Mission Dakar-Djibouti (Loi du 31 mars 1931). Rapport general (mai 1931-mai 
1932)‖, Journal de la société des africanistes, op. cit., p. 121. 
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 Véase, Michel Leiris. La langue secrète des Dogons de Sanga, Institut d‘ethnologie. Collection 
―Travaux et Mémoires de l‘Institut d‘ethnologie‖, Parìs, 1948. 
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conocimiento de la alteridad cultural. 
 
3.3.2.1- Las enseñanzas de Marcel Mauss y la fotografía. 
 
Como se puede deducir de la lectura del apartado anterior, no sólo los objetos 
fueron importantes para la Misión Dakar-Djibouti. También lo fueron las fotografías. 
Más de 6000 imágenes producidas, la mayoría de ellas tomadas atendiendo a unos 
principios teóricos precisos que establecían cómo debían realizarse. En la determinación 
de éstos, tuvo mucho que ver Marcel Mauss.  
En el capítulo 2 del Manual de etnografía, Marcel Mauss establece el método a 
seguir por toda persona que quiera hacer un estudio científico de la sociedad. El plan de 
trabajo parte del estudio de la ―morfologìa social‖, que comprende los siguientes 
fenómenos: demografía, geografía humana y tecnomorfología. Seguidamente –afirma el 
sociólogo francés-, se pasará a estudiar la ―fisiologìa social‖, que comprende el estudio 
de ―los fenómenos en sì mismos y en sus movimientos, ya no en la masa material 
inscripta‖. Este tipo de fenómenos Marcel Mauss los ordena en función de su grado de 
materialidad. Aquì caben las ―Técnicas‖, es decir, ―todos los artes y oficios de la 
producción sin excepción‖, ―la Estética‖, que afirma que ―sigue siendo todavìa muy 
material aun cuando parezca muy ideal‖, la Economìa, ―el Derecho‖, ―la Religión‖ y 
―las Ciencias‖, de las que afirma Marcel Mauss que ―no existe sociedad llamada 
primitiva que esté totalmente desprovista‖. Finalmente, están los ―Fenómenos 
Generales‖. Aquì estarìan comprendidos ―la Lengua‖, ―los Fenómenos nacionales‖ 
(permeabilidad de la tribu) y los ―Fenómenos internacionales‖. Según Marcel Mauss la 
civilización es un fenómeno internacional. ―El estudio de los fenómenos de civilización 
supone el estudio de la internacionalización de ciertas costumbres, de ciertos 
instrumentos. Por último, están los fenómenos propiamente generales, o etología 
colectiva‖.342 
Después, introduce los ―Métodos de observación‖ que utilizará el etnógrafo. Ya 
desde el principio deja claro que es partidario del trabajo en equipo: ―lo ideal serìa que 
una misión no parta sin su geólogo, su botánico y sus etnógrafos‖.343 Además, sostiene 
que desde el comienzo de la investigación es necesario abrir un diario de ruta, proceder 
                                                 
342
 Mauss, Marcel. Manual de etnografía, op. cit., p. 50. 
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a inventariar todos y cada uno de los objetos recogidos y completar fichas de campo. 
Cuando Marcel Mauss habla de los ―Métodos de observación‖ los divide en métodos de 
―registro‖ y de ―observación material‖, y métodos de ―registro moral‖. Esta distinción –
admite abiertamente- es bastante arbitraria, puesto que ambas esferas de la vida están 
estrechamente ligadas. Entre los métodos de ―observación material‖, además del 
―Método morfológico y cartográfico‖,344 ―Método filológico‖,345 ―Método 
sociológico‖346 y ―Método fonográfico‖,347 habla del ―Método fotográfico‖. Afirma que 
―todos los objetos deben ser fotografiados, preferentemente sin poses‖348 y en su 
contexto natural. Así las fotografías sirven de anexo de las fichas descriptivas que 
acompañan al objeto haciéndolo inteligible. También es importante seleccionar 
correctamente los aparatos fotográficos y las películas que se utilizarán, en función de si 
se trabaja en lugares cálidos o fríos. Pero el valor documental de las imágenes no tiene 
nada que ver con su cantidad. Por esa razón no deberán tomarse demasiadas fotos a no 
                                                 
344
 ―El primer punto en el estudio de una sociedad consiste en saber de qué se habla. Para eso, se 
establecerá la cartografía completa de la sociedad observada, trabajo con frecuencia difícil: una sociedad 
ocupa siempre un espacio determinado, que no es el de la sociedad vecina. Se anotarán cuidadosamente 
todos los emplazamientos en los que se haya comprobado la presencia de individuos pertenecientes al 
grupo estudiado, con su nombre y el número de sus habitantes, esto en los diferentes momentos del año. 
Cartografía de la sociedad, cartografía de su contenido: no alcanza con saber que tal o cual tribu cuenta 
con dos o tres mil miembros. Se recurrirá aquí al método de reseña indicado en el mapa: inventario de las 
personas de cada lugar, tantas casas por poblado, tantas chozas y tantos graneros; cartografía de esas 
casas y esos graneros. Una gran familia del Sudán es generalmente una gran familia indivisa instalada 
alrededor de un patio; un clan ocupará un barrio. Se ven aparecer así, de repente y materialmente, 
estructuras sociales muy complejas. Emplear en lo posible fotografìas aéreas.‖ 
[…] 
El inventario debe ser completo, con localización exacta, por edad, sexo, clase. El método del inventario 
implica una cartografía precisa de cada localización donde se recogen los objetos: planos de casas, planos 
de piso si corresponde. 
Para este registro material, se recurrirá incluso al método fotográfico y al método fonográfico. 
[…] 
Cada establecimiento de una gran familia, de cada clan que compone la nación, se encuentra así aislado; 
en ese momento se podrá diseñar el inventario de cada casa, de cada santuario, desde los cimientos hasta 
el techado: asì M. Leenhardt descubrió tótems en el techo de las chozas canacas.‖ Ibidem, p. 35 
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 ―Supone cierto conocimiento de la lengua indígena. Se establecerá una compilación completa de todos 
los textos escuchados, incluidos los más vulgares, que nunca son los menos importantes. Transcribir todas 
las palabras indígena en lengua indígena, cortando las palabras, lo que es muy difícil. Se anotará la 
música; si se trata de lengua con tonos, anotarlos como cualquier otro signo fonético. (…) 
En principio, el registro filológico debe hacerse palabra por palabra, la palabra francesa debajo de la 
palabra indígena; ninguna violación de la sintaxis indígena, ninguna floritura en la traducción: la 
jerigonza lo más directa posible. A la traducción literal se agregará un texto en francés, que dará la 
impresión general del texto indígena. Ibídem., p. 36-37. 
346
 ―Consistirá ante todo en la historia de la sociedad (…) Para eso, interrogar a los ancianos, cuya 
memoria es general y perfectamente exacta. Se encontrará una extrema precisión en las localizaciones 
geográficas‖. Ibìdem., p. 38. 
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 ―Registro fonográfico y en filmes sonoros. No se registrará solamente la voz humana, sino también 
toda la música, anotando los golpes de pies y de manos. En cada registro, transcribir los textos y, de ser 
posible, dar su traducción con comentarios. No alcanza con registrar, hay que poder repetir‖. Ibidem., p. 
36. 
348
 Ibidem. 
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ser que ―sean todas comentadas y situadas: hora, lugar, distancia‖. En realidad, el 
tratamiento que se les da es el mismo que el de los objetos etnográficos. De ahí que 
tanto los objetos como las fotografías tengan que registrarse en un cuaderno de 
inventario mediante un número de serie. Número de serie que también portarán grabado 
las fotografía -en el margen del negativo e interfiriendo lo menos posible con la imagen- 
como en el caso de los objetos. Pero Marcel Mauss tampoco olvida el cine, imagen 
en movimiento que ―permite fotografiar la vida‖. Pero el cine es más interesante 
todavía si es sonoro, puesto que da entrada al mundo moral relacionándolo con el 
material. Tanto la fotografía como el cine mudo podrán captar rituales, técnicas de 
producción o juegos. Pero son los sonidos los que permiten ir más allá de los 
movimientos, los gestos, etc.
349
  
La fotografía aérea puede revelarse como un instrumento imprescindible 
para la investigación etnográfica en el caso del ―Método morfológico o 
cartográfico‖. Ella puede revelar la estructura de los poblados, cómo se distribuyen 
sobre el terreno, cuál es la densidad de la población en cada uno de ellos, cómo 
están ordenadas las casas, graneros y cercos de ganado dentro de los recintos, etc. 
Sobre este asunto vuelve Marcel Mauss en el capítulo 3 de su Manual de 
etnografía. Dedicado exclusivamente a la ―Morfologìa social‖, afirma que una vez 
estudiadas las aglomeraciones, su densidad y sus relaciones con el suelo, se 
estudiarán los lazos existentes entre distintas aglomeraciones. ―Relaciones 
inscriptas en el suelo, que dependen inmediatamente de las técnicas‖. Entre ellas 
están las vías de comunicación, cuyo estudio mediante la fotografía aérea 
posibilitará establecer el marco de las relaciones entre poblados vecinos, ―sobre los 
cuales se medirá la intensidad del tráfico y también la duración de los viajes‖.  
Pero, ¿cómo se concreta este uso en el caso de los objetos y las técnicas de 
fabricación? En el capítulo 4 dedicado a la tecnología, habla de la importancia de 
acompañar las descripciones de los objetos de series de fotografías que ilustren cómo 
son, cómo se fabrican y cómo se utilizan. Ello permite ver la relación que mantienen 
con las industrias y los oficios. ―El conjunto –técnicas, industrias y oficios- forma el 
sistema técnico de una sociedad, esencial a esta sociedad‖. Cuando habla de las técnicas 
dice que es ―indispensable una precisión absoluta‖ en su observación. Todas y cada una 
de las herramientas que se emplean deben ser nombradas y localizadas: ―por quién es 
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manejada, dónde se la ha encontrado, cómo se usa, para qué sirve, si su utilización es 
especial o general (por ejemplo, el empleo de un cuchillo)‖, etc. De ahì que el objeto 
tenga que ser fotografiado durante su proceso de fabricación, en su posición de empleo, 
y en combinación con el objeto sobre el que se aplica la técnica. Por ejemplo, en el caso 
de la cesterìa ―se estudiará en principio el material (nombre indìgena, nombre 
cientìfico), todas las formas de ese material, con el paso de una forma a la otra‖.350 
Después, se pasará a la descripción tanto de los tipos principales como de los subtipos, 
así como de los movimientos manuales, que serán fotografiados y filmados en los 
diferentes momentos del proceso de fabricación. Aunque Marcel Mauss no lo menciona, 
es de suponer que con el resto de técnicas (cerámica, espartería, cordelería, etc.) se 
actuará de la misma forma. 
 De la lectura de sus reflexiones se desprende que para Marcel Mauss las 
fotografías sirven como complemento documental de los objetos recogidos así como de 
las acciones que se tratan de estudiar. Es decir, mediante las fotografías el objeto una 
vez llevado al museo puede seguir viéndose inserto en sus coordenadas sociales: 
ubicado en su lugar natural, en su posición de uso, etc. En otras palabras, las fotografías 
forman parte del entramado de documentación (fichas descriptivas, dibujos, etc.) que 
acompaña al objeto y que lo mantendrá con vida una vez en la metrópoli.  
El estudio de las ―técnicas de fabricación‖ lleva a Marcel Mauss a detenerse en 
las ―técnicas del cuerpo‖ realizando las actividades. Aquì las define como ―las formas 
en que los hombres, sociedad por sociedad, de una forma tradicional, saben servirse de 
su cuerpo‖.351  
Pero el estudio de las ―técnicas del cuerpo‖ implica abordar las acciones 
significativas que no están mediadas por manipulación alguna de objeto ninguno, o que 
al menos la relación entre ambos no es del todo clara. Dice Marcel Mauss: 
 
"Algunas técnicas presuponen la sola presencia del cuerpo humano, los actos que 
implican su cumplimiento no son por eso menos tradicionales, experimentados. El conjunto de 
los hábitos del cuerpo es una técnica que se enseña y cuya evolución no está terminada. La 
técnica del nado se perfecciona cada día.‖352 
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La edad le sirve de criterio para clasificar las técnicas empleadas o desarrolladas 
en cada momento de la vida del individuo: ―el parto‖ (posición de la parturienta, 
recepción del niño, etc.), ―la lactancia‖ (actitud de la alimentación, modo de colocar al 
niño), las ―técnicas del niño‖ (educación de la vista, del oìdo, eliminación de ciertas 
posturas, etc.),  el ―descanso durante la vigilia‖ de los adultos (descanso de pie, sobre 
una pierna), el ―descanso durante el sueño‖ de los adultos (de pie, acostado sobre un 
banco, etc.), los ―movimientos del cuerpo‖ en los adultos, la ―respiración‖ (durante la 
marcha, la danza, los rituales, el acompañamiento de la respiración con gestos), la 
―gimnasia y la acrobacia‖, los ―métodos de reproducción‖, etc. 
Pero debe recordarse que el carácter  objetual y objetivante del funcionalismo de 
Marcel Mauss le había llevado a estirar la noción de objeto y afirmar que ―el cuerpo es 
el primero y el más natural instrumento del hombre. O más exactamente, sin hablar de 
instrumento, el primer y más natural objeto técnico, y al mismo tiempo medio técnico, 
del hombre, es su cuerpo‖.353 El cuerpo, aunque no museable, se convierte en un objeto 
que gracias a la fotografía y a las filmaciones a cámara lenta adquiere autonomía. Así, la 
fotografía deja de ser un elemento del plexo de documentación que hace inteligibles los 
objetos y las acciones para situarse en el centro de la reflexión. Son en este caso las 
fichas de campo, las investigaciones lingüísticas, etc., las que pivotan alrededor de las 
fotografías y filmaciones.  
Aunque con algunos matices, las ideas de Marcel Mauss relacionadas con la 
fotografía se repiten en las Instructions sommaires pour les collecteurs d’objets 
ethnographiques. En ellas se puede leer: 
 
―C‘est en entourant l‘objet d‘une masse de renseignements, techniques ou autres, et de 
toute une documentation (photos, dessins, observations) qu‘on parviendra à éviter qu‘une fois 
dans le musée il se transforme en objet mort, abstrait de son milieu et incapable de servir de 
base à la moindre reconstitution‖. 354 
 
Pero además, los objetos, -clasificados en las Instructions sommaires… según un 
criterio práctico-, no son todos susceptibles de ser recogidos. Para su documentación y 
registro será importante la fotografía.  Hay algunos que por su volumen o naturaleza no 
pueden ser desplazados. Los ejemplos más claros son las casas o los templos. Por otro 
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lado, los hay que están mal definidos, como son los que están relacionados con la 
demografía. Por ejemplo, el trazado de los movimientos de población y la 
determinación de las barreras geológicas que los condicionan forman parte de esos 
objetos mal definidos. En el caso de los primeros, -dicen las Instructions sommaires…- 
―le collecteur pourra fournir des photographies, des modèles réduits ou au moins, s‘il y 
a lieu, repérer et signaler les monuments en question, de manière que puissent être 
prises les mesures propres à assurer leur conservation. Le même repérage devra être 
effectué, dans d‘objets plus petits, mais que le collecteur n‘a pas les moyens de faire 
immédiatement transporter‖.355 Nuevamente reaparecen las políticas de conservación de 
lo que en ese momento se considera patrimonio nacional. Es decir, aquello que no puede 
ser llevado a los museos nacionales debe conservarse en sus lugares de origen, siendo el 
estado el garante de su seguridad y mantenimiento. En el segundo caso, ―il sera toujours 
possible de trouver, à défaut d‘un objet à proprement parler, quelque trace matérielle de 
l‘activité en question, quelque signe visible et, sinon recueillable, du moins 
photographiable, car il n‘est pas une activité humaine qui ne soit, par un certain côté, 
matérielle, puisque c‘est un besoin humain que de tout matérialiser. ‖356 
 
3.3.2.2- Las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti. 
Consideraciones sobre la fotografía en la nueva etnología.  
 
Si se presta atención al trabajo efectivo de la Misión Dakar-Djibouti, lo que se 
observa es cómo se desarrollan las posibilidades prácticas de la fotografía. El resultado 
de este uso y enriquecimiento es una variedad de imágenes muy interesantes desde el 
punto de vista etnográfico, pero que plantean una serie de problemas epistemológicos 
relacionados con la forma de entender el saber científico. En resumen, las fotografías de 
la Misión Dakar-Djibouti son la proyección en imágenes de un discurso teórico 
claramente definido. Por ello, como documentos, son un archivo de la memoria que 
refleja una forma muy concreta de entender el trabajo etnográfico y la relación con la 
alteridad que pretende captar. El ideal de cientificidad hacía que una misión como la 
Dakar-Djibouti debiese mantener el rigor en el proceso de recolección de objetos y de 
información. El mismo rigor que se pedía a las fichas resultantes de las anotaciones de 
campo se debía exigir a las imágenes. En el caso de la fotografía, Marcel Griaule, como 
                                                 
355
 Ibidem, p. 11. 
356
 Ibidem. 
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jefe de la expedición, desempeñó un papel fundamental. El control de la información 
pasaba necesariamente por el control de las imágenes y su difusión. Anne-Laure Pierre 
sugiere que este puede ser uno de los motivos de que Griaule, a pesar de desempeñar la 
ardua tarea de dirigir la misión, de coordinar a todos sus miembros en el trabajo diario y 
en la elaboración de las fichas temáticas, se encargase él mismo del grueso del trabajo 
fotográfico con la ayuda de Lutten.
357
 No se puede olvidar que tal y como aparece en la 
memoria del proyecto de la Misión Dakar-Djibouti del mes de junio y septiembre de 
1930, en un primer momento fue Claude Pingault la persona propuesta para los registros 
fotográficos y cinematográficos, siendo sustituido posteriormente por Marcel Griaule. 
Una vez hechas las fotografías, se registraban por orden en unos carnés 
fotográficos que les permitían clasificar minuciosamente el material. En ellos, no se 
daba importancia a quien las había tomado. La autoridad fotográfica quedaba 
completamente ocluida, de forma que las imágenes se presentaban como documentos 
impersonales. A Marcel Griaule le ayudaba en esta labor Michel Leiris, en tanto que 
secretario archivista de la Misión. En los carnés fotográficos de la Dakar-Djibouti, de 
una forma sobria pero precisa, aparece anotado el número de cliché, la identificación de 
la escena y en ocasiones una breve descripción que sirve más para completar la 
identificación de la imagen que para explicarla. En total hay tres cuadernos fotográficos. 
Cada uno corresponde a una serie de fotografías clasificadas según su soporte -es decir, 
placas de vidrio o película Kodak- y formato. Las fichas de campo hacen continuamente 
referencia a las fotografías. A menudo, la brevedad de las fichas y su lazo con las series 
fotográficas muestran el lugar que ocupa la imagen como discurso autónomo y 
autosuficiente. En definitiva, el tratamiento de las fotografías las sitúa en un nivel 
similar al de los documentos escritos. 
Tampoco hay que olvidar que a diferencia de lo que había pasado durante el 
siglo XIX y principios del XX, los progresos técnicos habían facilitado la práctica 
fotográfica. Sin embargo, esto no quiere decir que los miembros de la Misión no 
tuviesen que afrontar toda una serie de dificultades. Por ejemplo, el calor hacía que las 
condiciones de revelado no fuesen las ideales y fue necesario recurrir al hielo fabricado 
para enfriar los líquidos.358 A este problema podría sumarse el de la dureza del agua, la 
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 Pierre, Anne-Laure. ―Ethnographie et photographie. La mission Dakar-Djibouti‖, Gradhiva, op. cit., p. 
107. 
358
 ―Te recuerdo que aquì vivimos 15 hombres y 3 coches, que nosotros mismos fabricamos la 
electricidad y nuestro hielo para las fotos; que debemos asegurar nuestro transporte (cada mes hacemos 
varios miles de kilómetros); que hasta ahora tenemos 1600 objetos que no piden otra cosa que 
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fragilidad de las películas cuya conservación en tales condiciones era difícil, las tomas 
en lugares con poca luz, etc. Por no hablar de las dificultades ocasionales generadas por 
la reacción de los nativos delante de la cámara. En El África fantasmal de Michel Leiris 
se puede leer: 
 
―Lodo terrible. Factorìas sirias a las que acuden unos shillouk armados con lanzas, los 
más jóvenes con los cabellos crespos embadurnados de tierra roja, los demás con un 
acicalamiento de cabellera muy complicado que les forma, por detrás y a los lados de la cabeza, 
una especie de gorguera como la de los Médicis. Se van, cuando queremos fotografiarles, o 
vuelven la cara, con pinta de chiquillas remilgadas‖.359 
 
Pero, ¿cuál fue el marco teórico de la práctica fotográfica y cuáles fueron sus 
resultados? Como trataré de mostrar, las tomas muestran en todo momento una 
preocupación: dejar el menor margen posible a una lectura de las imágenes de tipo 
esteticista que cuestione su validez como documento. En su conjunto, los 
aproximadamente 6000 clichés fotográficos de la Misión ofrecen una mirada distante 
donde cada elemento debe ocupar su lugar, respondiendo a las preocupaciones del 
fotógrafo por ofrecer una imagen coherente desde el punto de vista pedagógico de los 
objetos y hechos sociales observados. La espontaneidad no tiene cabida en la práctica 
fotográfica, aunque algunas imágenes pudiesen dar esa impresión por su falta de calidad 
compositiva.  
El Apéndice 1 de las Instructions sommaires… resume las cinco reglas 
principales de la fotografía etnográfica a las que atendió la Misión Dakar-Djibouti. La 
primera de ellas afirma que es necesario identificar y anotar exactamente las 
condiciones en las cuales fue tomada la fotografía. Por condiciones, diríamos hoy de 
producción, el texto entiende el lugar, la hora, el día, la orientación, etc. y no los 
supuestos epistemológicos que guían la práctica de la fotografía. La segunda regla dice 
que si se trata de un objeto, en el momento en que es fotografiado hay que colocar a su 
lado una cinta métrica que permita ver su dimensión real, poco evidente en ocasiones en 
el registro fotográfico, o colocar a su lado un objeto de dimensiones conocidas, de 
forma que se pueda determinar su tamaño real. Además, antes de recoger el objeto 
tendrá que fotografiarse en su contexto original de uso. La tercera regla afirma que las 
fotografías tendrán que revelarse preferentemente de inmediato, lo que asegura su mejor 
                                                                                                                                               
reproducirse, y que de vez en cuando nos caen sobre la cabeza tejas como Oukhtomsky‖. Carta de Marcel 
Griaule a George-Henri Rivière del 11 de septiembre de 1931 citada en Fernando Giobellina Brumana. 
Soñando con los dogón. En los orígenes de la etnografía francesa, CSIC, Madrid, 2005, p. 65. 
359
 Leiris,  Michel. El África fantasmal, op. cit., p. 321. 
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conservación y permite controlar las imágenes en el caso de que no saliesen bien. La 
cuarta regla, obliga a los recolectores de imágenes a marcar todos los negativos con un 
número identificativo hecho con un punzón en el lado de la emulsión. Este número 
remitirá al cuaderno fotográfico donde serán consignadas la descripción de la fotografía 
y toda la información útil. Por último, como regla general, dice el texto que se evitará 
preparar las escenas, no se buscarán efectos artísticos y se dará cuenta lo más 
exactamente posible de la realidad.  
Además, las fotografías se pueden clasificar por temas. El criterio utilizado para 
los objetos etnográficos recomendado en las Instructions sommaires… puede aplicarse 
igualmente a la fotografìa: ―I. Tecnomorfologìa‖ (imágenes que muestran la adaptación 
de un pueblo al suelo en el que habita y la transformación del suelo por el hombre),
360
 
―II. Técnicas propiamente dichas‖ (fotografìas que muestran lo que las Instructions 
sommaires…  llamaron ―todas las artes de la producción material no estética‖),361 ―III 
Estética‖ (juegos, artes plásticas, estética del cuerpo, de los vestidos, de los adornos, de 
                                                 
360
 Caminos, paisajes, puentes, bosques, estepas, plantaciones, sistemas de irrigación, poblados, casas, 
palacios, campos, puntos de agua, fortificaciones, mercados, etc. 
361
 ―Fuego‖: instrumentos para su producción, lugares en que se utiliza, etc.; ―Instrumentos mecánicos 
generales‖: de peso y de choque (martillos, piedras para moler, etc.), de choque punzante (lanzas, hachas, 
agujas, etc.), de resistencia (cuerdas, resinas, etc.), etc.; ―Maquinaria‖: trampas, utensilios de pesca, 
cerámica, telares, etc.; ―Trabajo de la piedra y de la madera‖: fotos ―montrant les techniques pour 
travailler la pierre, le bois, etc.… Échantillons de matières premières, de pierres ou autres matériaux à 
demi travaillés, etc.… Instruments et matières diverses employées dans la fabrication‖ ; ―Alfarerìa‖: 
―Échantillos de matières premières. Instruments et procédes de fabrication (moules, tours, fours, etc…)‖; 
―Cesterìa‖; ―Cordelerìa y esparterìa‖; ―Tejidos e hilado‖; ―Armas‖; ―Consumo‖: ―cocina‖ (aceites, 
especias, ingredientes diversos, marmitas, cazuelas, etc.), ―Bebidas‖ (cervezas, infusiones, recipientes de 
piel, de calabaza, etc.), ―Narcóticos e intoxicantes‖ (tabaco, opio, betel, pipas, tabaqueras); 
―Adquisición‖; ―Recolección‖: cosecha (instrumentos para cosechar, desbrozar, etc.), caza (armas, 
trampas, empalizadas, etc.), pesca (medios de transporte, hilos, trampas, etc.); ―Producción‖: pastoreo y 
domesticación (instrumentos para ordeñar, para la matanza, marcas de propiedad, instrumentos para 
marcar, cueros, pieles, etc.), agricultura (ejemplos de especies vegetales, de granos, azadas, carros, etc.) 
instrumentos y productos de la arboricultura y la horticultura; ―Protección y confort‖: ―vestidos‖, de los 
que se harán ―photographies montrant la manière de porter le vêtement‖ (de hierba, de ho jas, de piel, de 
paja, de esparterìa, de plumas, motivos decorativos, tintes, etc.), ―viviendas‖, de las que se harán 
―photographies, modèles réduits montrant les divers types d‘habitations‖ (cuevas, árboles, graneros, 
pilares, hechas de madera, de barro, de piedra, de cuero, de paja, con techo de tejas, de madera, de paja, 
instrumentos de construcción, mobiliario, sillas, bancos, alfombras, motivos decorativos de las puertas, de 
las paredes, etc.); ―Transporte‖: ―instrumentos de transporte‖, de los que se harán ―photos montrant les 
tours de main, les tours de corps. Noeuds pour le portage et le bâtage‖ (cuerdas, bastones, etc.), ingenios 
de navegación‖; ―Técnicas puras‖: ―técnicas del cuerpo‖361 de las que se harán ―photographies montrant 
les postures de travaill, de marche, de course, de repos, de sommeil, etc.‖ (instrumentos de reposo, de 
higiene, sistemas del transporte de los niños, cunas, amuletos, juguetes, actitudes atléticas, etc.), 
―medicina y cirugìa‖: (etnobotánica y etnozoologìa, venenos, ungüentos, instrumentos médicos, etc.), 
―técnicas mágicas‖ (cura de enfermedades, éxtasis, iniciación mágica, etc.), ―ciencias‖ (instrumentos de 
escritura, pergaminos, manuscritos, instrumentos de medida, pesos, calendarios, postes solares, mapas 
geográficos, etc.). Ibidem., p. 13-16. 
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los objetos, artes musicales, poesía, prosa, etc.),
362
 ―IV. Monumentos de la actividad 
social‖ (fenómenos religiosos, representaciones de los poderes sagrados, fenómenos 
jurídicos, económicos y lingüísticos)
363
 y ―V. Demografìa‖ (censos de población, 
estadística de los matrimonios, de los nacimientos, árboles genealógicos, etc.)  
Pero ¿cuáles fueron los resultados efectivos? Tanto el Manual de etnografía de 
Marcel Mauss como las Instructions sommaires… ponen de manifiesto cómo la 
fotografía puede ponerse al servicio de la observación plural y esclarecer los hechos 
sociales. De ahí la preocupación porque los objetos, así como las acciones fotografiadas, 
no pierdan su carácter documental, funcional. Un objeto de uso cotidiano depositado en 
un poblado y utilizado en un determinado contexto como puede ser una vasija de arcilla, 
si se coloca en una urna fuera de todo contexto que muestre su proceso de fabricación, 
su uso, su simbolismo, etc., se convierte en objeto de pura contemplación estética. Lo 
mismo sucede en el caso de una máscara dogón o de un escudo Kirdi. Por ello, si se 
desea otorgar a los objetos el estatuto que les corresponde, la representación fotográfica 
debe mostrarlos durante su proceso de fabricación y una vez terminados, tomándolos 
desde todas las perspectivas posibles. Esto permite unir los objetos con sus técnicas de 
fabricación. Algunas series de fotografías muestran estos procesos de fabricación de la 
cerámica, de las cestas, de los objetos de metal, de los textiles, de las armas, etc. Una 
serie de fotografías tomadas en la región de Bamako puede servir de ejemplo de 
aplicación de la fotografía a la captación del proceso de fabricación de la cerámica.
364
 
La serie está compuesta por más de 20 fotos donde se ve a una mujer identificada como 
                                                 
362
  ―Juegos‖: juegos con cordeles, de los que dice el texto que habrá que estudiar ―leur importante au 
point de vue de la géométrie et du symbolisme. Les étudier minutieusement, au moyen de photographies 
et de dessins montrant toutes les phases du jeu et les positions diverses des mains par rapport à la ficelle‖, 
muñecas, pequeñas armas, piedras, peonzas, palos, balancines, ruedas, etc. ; ―artes plásticas‖: ―estética del 
cuerpo‖ (tintes, cosméticos, colorantes, utensilios para la higiene, instrumentos de escarificación, tatuajes, 
deformaciones), ―estética de los vestidos y de los adornos‖ (ornamentos de los orificios, de la cabeza, del 
tronco, de los miembros, pañuelos, bordados, joyas, cinturones, colgantes, máscaras), ―estética de los 
objetos‖ (pieles, madera, cerámica, motivos decorativos, etc.), ―arte ideal‖ (esculturas, petroglifos, 
grabados sobre rocas, pinturas, grafitos, etc.); ―Artes musicales‖: danza (máscaras, trajes, ornamentos, 
accesorios, instrumentos llevados por los danzantes, etc.), ―música‖, (instrumentos distintos, elementos de 
los que se componen, etc.), ―poesìa y prosa‖, ―drama‖ (trajes, máscaras, marionetas, muñecas, etc.). 
Ibidem., p. 18. 
363
 ―Objetos rituales‖ (mobiliario sacro, materiales de culto, emblemas y postes totémicos, blasones, 
material funerario, vestimentas de luto, etc.), ―representación de los poderes sagrados‖ (ìdolos, figuras 
sexuales, representaciones de fuerzas naturales, representaciones de las almas de los muertos), 
―fenómenos jurìdicos‖: ―derecho civil‖ (tronos y mobiliario representativo del derecho público, parasoles, 
uniformes, sables, lanzas, tótems, etc.), ―derecho penal‖ (material para convocar a los acusados, para 
castigarlos, etc.), ―fenómenos económicos‖ (producción, transporte, circulación de las riquezas en forma 
de cauris, perlas, conchas, sal, monedas, etc.), régimen de consumo (almacenes, depósitos, silos, etc.), 
―fenómenos lingüìsticos‖ (escrituras, signos, estatuas, máscaras, etc.). 
364
 Véase nota al pie de página 22. 
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perteneciente a la etnia Ouassoulounke fabricando un recipiente de barro. Desde 
diferentes perspectivas se puede contemplar todo el proceso de fabricación, decoración 
y cocción del recipiente. Las anotaciones del cuaderno fotográfico identifican cada uno 
de los momentos de la escena: 
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- ―L‘argile est gâchée au pied et mélangée à des grains de poteries brisées‖. Copia sobre papel 
baritado. 11‘8 x 11‘8 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030492. 
- ―Une galette épaisse‖. Copia sobre papel baritado. 11‘6 x 11‘7 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030430 
- ―La galette est posée sur une poterie renversée servant de moule‖. Copia sobre papel baritado. 
11‘8 x 11‘8 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030431. 
- ―La galette-ébauche est frapée à l‘aide d‘une pierre plate pour lui faire épouser la forme de 
moule‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0030432.  
- ―L‘ébauche de la poterie (1ère partie) est terminée et comence à sècher‖. Copia sobre papel 
baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030433. 
- ―Confection du boudin destiné à former le pied du base‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0032618. 
- ―Lébauche de la poterie séchée est placée sur un plateau en bois formant tour. La poterie será 
terminée à l‘aide de boudins‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030434. 
- ―Aplication de nouveaux boudins sur la poterie‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030435. 
- ―Lissage de la poterie à l‘interieur, avec un morceau de calebasse‖. Copia sobre papel baritado. 
12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030436. 
- ―Formation du col de la poterie‖. Copia sobre papel baritado. 11‘7 x 12 cm. Iconoteca del Museo 
del Quai Branly. PP0030437. 
- ―Lissage au chiffon du doublé bourrelet décoratif‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030438. 
- ―Poterie: pose d‘un bourrelet‖. Copia sobre papel baritado. 12‘3 x 14‘7. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030439. 
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- ―Pose du goulot de la poterie‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP000030440. 
- ―Finissage du goulot‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0030441. 
- ―Cuisson des poteries: un peu de paille est ajoutée du côté du vent‖. Copia sobre papel baritado. 
12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030425.  
- ―Après la cuisson, les poteries sont découvertes‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030426. 
 
En este caso, la cocción de la cerámica es sencilla, pero no por ello carente de 
interés etnográfico. El estudio de la cerámica lleva al investigador a los lugares donde se 
cuece. Las imágenes de los hornos cerámicos son necesarias pasa ascender desde los 
objetos hasta los oficios, y proceder a realizar estudios comparativos entre las diferentes 
etnias. Las fotografías identificadas en el cuaderno fotográfico con el número de 
registro S193g (PP0030454) y S193d (PP0030453) muestran un horno de cerámica en 
la región de Sikasso. Observando las fotografías puede verse tanto su funcionamiento 
como la disposición de los objetos en su interior. 
 
 
 
- ―Four à poteries‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
S193G. PP0030454. 
- ―Four à poteries‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
S193D. PP0030453. 
 
Igualmente, hay series que muestran el proceso de fabricación de fibras de algodón, 
tejidos, etc. El intento de captar los objetos en su totalidad llevó a Griaule a utilizar en 
ocasiones varias cámaras a la vez, e incluso a utilizar técnicas de construcción de 
imágenes en tres dimensiones como las vistas estereoscópicas.  
Pero si en las acciones más sencillas el control de la escena y el trabajo 
fotográfico muestran un plan de trabajo preconcebido, en las más complejas Griaule se 
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asemeja a un director de fotografía en un montaje cinematográfico a gran escala. Sirva 
como ejemplo la serie de fotografías de Sanga en el transcurso de los funerales de un 
cazador muerto. En total, se tomaron aproximadamente 140 fotografías en los días que 
duró el funeral. Llama la atención, en primer lugar, la complejidad de la escena; varias 
cámaras, desde posiciones diferentes, dan cuenta del desarrollo del ritual. Una de ellas, 
desde una posición alejada y en alto, capta el desarrollo de la escena en la plaza pública. 
Las tomas en plano picado permiten reconstruir el cuadro geográfico de la acción. 
Mientras tanto, dos aparatos se entremezclan con la multitud ofreciendo una mirada más 
cercana. Además, el desplazamiento del ritual de un lugar a otro del pueblo -por 
ejemplo de la plaza pública a la casa del muerto- obligaba a mover las cámaras en 
función de las necesidades, de acuerdo con el principio de la mirada envolvente. La 
correlación de cada fotografía con el momento del ritual quedó inscrita en las fichas de 
campo. 
 Concretamente, la serie de los funerales está compuesta por 25. En cada una de 
ellas se registra el nombre de quien la hizo. Las 7 primeras pertenecen a Eric Lutten, las 
10 siguientes a Michel Leiris, la número 18 a un colaborador nativo identificado por 
Keita (posiblemente Mamadou Keita), y las 7 últimas por André Schaeffner, el 
musicólogo de la expedición. Además de ellos, los informantes citados son Ambara y 
Antandu. Lo curioso es que Marcel Griaule no aparezca como artífice de ninguna. Y lo 
es porque será él quien las utilice en la publicación de un artículo en la revista 
Minotaure.
365
 No es descartable que esto se debiese a que él mismo estaba participando 
en el registro fotográfico y cinematográfico de los funerales junto con Marcel Larget. 
Para ver la importancia que la misión dio a la correlación de las fotografías –y los 
planos- con las fichas de campo, basta con rescatar una de las de la serie. Por ejemplo, 
en la número 8 perteneciente a Michel Leiris se puede leer: 
―Les cris, danses et détonations ont continuée toute la nuit. 
Vers 11 h, retour des observateurs à la maison du mort. Lamentations des femmes en 
bas. Chants des hommes sur la terrase avec tambours et trompes. Ils tournent en rond. Un 
homme, sans autre arret, que pour recharger son arme, tire de coups de fusil constantment pour 
honnorer le mort. 
Sacrifice d‘un chevreau sur la terrase. 
[Retour au campement vers 11h30 pour déjeuner, à midi, depart vers le lieu dit dyagana 
Tay]. 
Un groupe d‘hommes, de jeunes gens et d‘enfants, partent de la maison mortuoire et se 
rendent à la dyagana Tay, suivant l‘itineraire du plan 5. Ils sont armes de lances et de crosses, 
                                                 
365
 Véase Marcel Griaule. ―Le chasseur du 20 octobre (cérémonies funéraires chez les Dogon de la falaise 
de Bandiagara, Soudan français), Minotaure. Misión Dakar-Djibouti (1931-1933), op. cit. 
  
228 
 
les plus jeunes....Quelques...des fusils mais ne tirent pas. Tous courent [Dans l‘ordre suivante: 
enfants, jeunes gens, adultes] (Cf. S355G) en direction nord-sud tandis que l‘orcheste...se place 
face au sud-oest à droite des femmes d‘Ogoldonu qui sont venues pour un chemin parallele et se 
sont disposées face à l‘ouest (cf.plan 5)...Mélé générale, puis combats singulieres. (Cf. S355D à 
357D) 
Allumage du feu, côté sud; scéne danse autour; extintion par piètements (Cf. N281); 
départ des hommes et des femmes, en 2 masses compactés..... A l‘arivée du cortège, les joueurs 
de trompe  [voir l‘titineraire de retour au village sur la plan 5]. Assaut de la maison mortuaire, 
puis arrivée a la Tay, sur laquelle ont été disposés vers la fin de la matinée des lits de bois joints 
avec des lianes.... [Cf. Plans 4 et 6] (Cf. S359G et D) 
...tir à l‘arc (enfants, puis jeunes gens...) 
Plusieurs joueurs se précipitent en file indienne sur la cible et la menacent de leur 
crosse, en restant en file indienne. Le premier part...au milieu de la place. Les autres retournent 
dans le groupe des joueurs. Le tireur ajoute son trait. (Cf. Plan 6) en faisant des floritures. 
Batteries de mains des femmes, pour aplaudir les fioritures les... Les traits sont ramanés pour le 
groupe A. Le tireur court en reprendre. De temps à autre‖.366  
 
Pero volvamos de nuevo a las fotografías. Queda claro que en su producción 
participaron varios investigadores situados en lugares diferentes: unos de ellos en 
movimiento y otros estáticos. Lo más lógico, si se tiene en cuenta el carácter general de 
algunas tomas en que aparece toda la plaza donde se desarrolla el ritual, es que los 
propios etnógrafos queden registrados en alguna de las imágenes de sus compañeros. 
Sin embargo, en toda la serie la presencia física del fotógrafo no se aprecia más que en 
algunas fotografías hechas durante una simulación de combates en la plaza pública con 
motivo de los funerales y en la forma de una sombra que muestra al fotógrafo mirando 
por el objetivo. Cabe preguntarse si tal ausencia es, en opinión de Griaule y sus 
colaboradores, garante de la verdad u objetividad de la acción registrada. Es decir, si 
para Griaule el objeto queda o no alterado por la presencia de unos individuos que 
miran a través de unos aparatos que llevan colgados en el cuello. A estas alturas, da la 
impresión de que Griaule se decanta por la primera opción, y si no es así, lo disimula 
bien.  
                                                 
366
 ―Funerailles d‘un chasseur‖ (ficha 8). Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, MAE, 
Université de Paris Ouest Nanterre La Défense-France. 
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- ―Funerailles: simulacre de combats sur la place publique‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031271. 
- ―Funerailles d‘un chaseur‖. Copia sobre papel baritado. 11‘8 x 16‘8 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0031279. 
- ―Funerailles d‘un chaseur‖. Copia sobre papel baritado. 13 x 18 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0031597. 
- ―Funerailles d‘un chaseur‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030588. 
- ―Funerailles d‘un chaseur‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12‘1 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030590. 
- ―Funérailles: le deuxième jour après le décès, rite du bagabundo: position arrière du masque 
sirige (un homme cache le visage du masque avec son corps‖. Copia sobre papel baritado. 11‘5 x 
11‘9 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030596. 
 
Curiosamente, es el trabajo fotográfico realizado durante estos funerales el que 
Griaule presenta como una aproximación a lo que él considera un modelo ideal de 
trabajo etnográfico, en la ―Introduction méthodologique‖ de la revista Minotaure. Pero 
Griaule previene al lector. Ese modelo, que no es otro que el ya conocido judicial y 
policial basado en la observación plural y longitudinal, no ha podido ponerse en práctica 
en el caso de los funerales del cazador dogón, no por los límites propios de la disciplina 
antropológica, sino por falta de personal. Hecho esto introduce la fotografía, uno de sus 
pilares fundamentales. Después de hacer referencia a un croquis que encabeza el 
artículo y sirve para situar el discurso y la acción, y especificar que éste muestra un plan 
de trabajo en la plaza pública en que se desarrolló parte del ritual el segundo día de los 
funerales, dice que siete investigadores colocados en lugares distintos deben estudiar los 
diferentes aspectos de la ceremonia. Uno de ellos, dice el etnólogo francés, debe 
dominar desde lo alto de una roca situada en el noroeste de la plaza la escena completa. 
Esta persona es la encargada de fotografiar a los grupos de gente y anotar sus 
movimientos. Mientras tanto, los otros dotados de una cámara ligera deberán estar 
repartidos, algunos entremezclados entre la gente, otros en las entradas de la plaza o 
recorriendo las calles de los alrededores en dirección a la casa del muerto. Un trabajo 
empírico que sienta las bases para el trabajo posterior de interrogatorio de los nativos y 
que permite al etnógrafo llegar a conocer el sentido de los objetos y las acciones 
realizadas. 
Resumiendo todo lo anterior y destacando las características específicas de las 
fotografías de acciones sociales, es posible afirmar que en la Misión Dakar-Djibouti la 
omisión de todo elemento foráneo de la fotografía y la puesta en escena mediante 
diferentes cámaras permite construir un discurso coherente sobre la ceremonia 
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acontecida, coherencia que se puede ver no sólo en las fotografías originales sino 
también en las publicaciones.
367
 
Además, la recopilación de documentación fotográfica del desarrollo del ritual 
funerario iba de la mano de la de los elementos constituyentes del mismo de forma 
aislada: construcciones, trajes, máscaras, fetiches, etc. En el caso de las máscaras -sin 
duda el elemento más llamativo de los rituales-, a las que dicho sea de paso la revista 
Minotaure les dedicó un capítulo con abundante documentación gráfica, había que 
fotografiarlas tanto estáticamente como en movimiento cuando eran bailadas. También 
había que fotografiar el lugar donde se guardaban o se abandonaban cuando dejaban de 
utilizarse. 
 
   
  
                                                 
367
 Al uso público de las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti le dedicaré posteriormente un apartado. 
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- ―Masque du Dama: Kanaga (vu de derriere) La hampe n‘est pas ici visible.‖ Copia sobre papel 
baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030601. 
- ―Masques figurant une jeune fille: masque de visage et soutien gorge en coton et caurid, fibres 
nattées et fruits de baobab. Masque porté par les hommes de la Société Awa.‖ Copia sobre papel 
baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030602. 
- ―Masque du Dama: gazelle.‖ Copia sobre papel baritado. 12‘5 x 12‘5 cm. Iconoteca del Museo 
del Quai Branly. PP0030609. 
- ―Masque figurant ―la Madamme‖; caricaturisant une européenne. Masque porté lors des 
cérémoines de la célébration du Dama.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0032727. 
- ―Masque figurant ―la Madamme‖; caricaturisant une européenne. Masque porté lors des 
cérémoines de la célébration du Dama‖. Copia sobre papel baritado. 12‘5 x 12‘5 cm. Iconoteca 
del Museo del Quai Branly. PP0030612. 
- ―Masque du Dama.‖ Copia sobre papel baritado. 12‘5 x 12‘5 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0030613. 
- ―Masques dogón.‖ Copia sobre papel baritado. 12‘9 x 17‘9 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031207. 
- ―Masques du Dama.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 17‘5 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031208. 
- ―Masques du Dama, vue de profil. De gauche à droite: masque chasseur, singe blanc et deux 
masqeu antìlope.‖ Copia sobre papel baritado. 16 x 23‘5 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0030799. 
- ―Vue générale de la caverne des masques‖. Imagen reproducida en la obra de Marcel Griaule 
Masques dogon. 
- ―Interieur de la caverne des masques de Barna.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030581. 
 
 
Otro bloque lo componen las fotografías de paisajes, vías de comunicación, 
accidentes geológicos, poblados, etc. Éstas ayudan al levantamiento de mapas de la 
zona y proporcionan información etnográfica relevante concerniente a objetos no 
museables. Las anotaciones del cuaderno fotográfico sitúan las escenas de forma 
precisa: lugar, orientación, etc. Por ejemplo, en la región de Kita la Misión hizo 
fotografías de abrigos con pinturas de símbolos geométricos. En la operación parece ser 
que participaron Griaule, Leiris y Lutten, que realizaron tomas diferentes; algunas de 
ellas, desde una posición más alejada, permitían determinar el emplazamiento exacto de 
los abrigos en la zona: ―Massif de la carrière de Kita; vue d‘ensemble prise de la route, à 
6 km de la résidence‖ N128, (PP0030837); otras, más próximas, registran la oquedad 
desde una posición más cercana: ―Vue générale de l‘auvent des échelles‖, N125 
(PP0030835) ; finalmente, algunas retratan con todo detalle las pinturas en el interior de 
los abrigos: ―Grand groupe de graffitis‖ N122, (PP0030833). Los cuadernos 
fotográficos identifican los abrigos más importantes de la región con números 
identificativos. Por ejemplo, la fotografía  S112P (PP0032602) lleva la siguiente 
leyenda: ―Abri A 2. Etablement vu vers l‘interieur, l‘appareill étant situé au milieu de la 
table rocheuse, la grande colonne se trouve à droite‖. Además, se indica la posición 
exacta desde la que se ha tomado la fotografía.  
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Como se puede ver en la documentación fotográfica reproducida, el trabajo se 
vio facilitado por el uso de fotografías panorámicas. Según parece, puesto que las 
fotografías pertenecen a la misma serie, una de las cámaras de la expedición permitía la 
toma de vistas estereoscópicas, la impresión de dos fotografías diferentes sobre una 
misma placa de cristal o la toma de vistas panorámicas. Pero incluso, cuando el objeto 
estaba demasiado cerca del objetivo para ser fotografiado en una única toma, Marcel 
Griaule recurrió a croquis dibujados a mano donde se señalaba la serie de fotografías de 
formato tradicional o panorámico que componían la vista. Es el caso del abrigo 
Desplagnes en Songo -territorio dogón-, lugar en que los miembros de la Misión 
encontraron un gran número de pinturas rituales, muchas de las cuales emulaban las 
formas de las máscaras. El abrigo, de grandes dimensiones, tuvo que ser fotografiado 
por partes que unidas formaban una gran vista panorámica.  
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- ―Auvent Desplagnes, Songo.‖ Copia sobre papel baritado. 8 x 17 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0030659. 
- ―Le village de Songo vu de l‘auvent Desplagnes‖. Copia sobre papel baritado. 11‘8 x 17‘2 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031379. 
 
La misma sistematicidad se observa en el fotografiado de los poblados, las 
construcciones y los monumentos. Como análisis de caso utilizaré la serie de fotografías 
del poblado de Yougo Dogorou, también localizado en el escarpe de Bandiágara. 
Diferentes tomas permiten ver y entender cómo los poblados están dispuestos sobre el 
terreno. Como es habitual, se identifica el lugar desde el que se hace la fotografía. 
 
 
     
 
- ―Vue prise à mi-côte‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031332. 
- ―Vue générale –prise sur l‘emplacement du campement‖. Copia sobre papel baritado. 11‘5  x 17 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031330. 
 
Una vez en el poblado, las fotografías documentan cómo están distribuidas las 
construcciones identificando las tipologías principales: viviendas, graneros, cercos para 
el ganado, santuarios totémicos, etc.  
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- ―Vue vers la plaine.‖ Copia sobre papel baritado 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031343. 
- ―Village de Yougo Dogolou : vue sur l‘auvent aux greniers, prise d‘une terrasse située dans la 
partie supérieure ouest du village.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 16‘5 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0031336. 
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- ―A gauche, le rocher carré, à droite le Toguna (maison des hommes).‖ Copia sobre papel 
baritado. 12x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031337. 
-  ―Vue de Yugo Doguru prise vers le Nord du Toguna (maison des hommes).‖ Copia sobre papel 
baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031341. 
- ―Grenier.‖ Copia sobre papel baritado. 11‘9 x 16‘9 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0031349. 
- ―Ruelle des greniers (sous le rocher du toguna).‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031345. 
- ―Vue plongeante de la faille des greniers.‖ Copia sobre papel baritado. 11‘8 x 17 cm. Iconoteca 
del Museo del Quai Branly. PP0031347. 
- ―Maison de l‘omolo ana.‖  Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. PP0031334. 
- ―Peintures à l‘entrée du temple du binu de l‘hyène.‖ Copia sobre papel baritado. 11‘6 x 17‘1 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031374. 
- ―Passage dans une rue.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031350. 
- ―Cour intérieur de maison (plan nº 1).‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0031352. 
 
Un trabajo fotográfico similar hizo la Misión en el poblado de Banani, situado 
también en el escarpe de Bandiágara. No abundaré sobre la cuestión, pero sí que me 
detendré en un asunto; la importancia que se dio a la toma de fotografías desde puntos 
altos que ofrecían una perspectiva tipo aérea de los poblados. Marcel Griaule fue 
consciente de la importancia documental de este tipo de fotografías, puesto que ofrecían 
una perspectiva completamente distinta de la que se obtiene desde el suelo. 
 
 
 
-  ―Vue plongeante sur le village de Banani, au pied de la falaise‖.  Copia sobre papel baritado. 7‘9 
x 17‘1 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030620. 
 
Posteriormente, en el año 1935 durante la Misión Sahara-Sudan, el etnólogo 
francés hizo sus primeras fotografías aéreas en el continente africano a bordo de un 
avión militar puesto a su disposición. Una experiencia similar repitió el mes de julio de 
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1936 durante la Misión Sahara-Camerún. En dos semanas, Marcel Griaule atravesó en 
un avión pilotado por Georges Guyot el desierto del Sahara hasta alcanzar Ford Lamy, 
actual Djamena, lugar en que tenían que reunirse con el etnógrafo, en ese momento casi 
desconocido, Jean-Paul Lebeuf. Durante la expedición Marcel Griaule hizo 
aproximadamente 600 fotografías aéreas que sirvieron para la prospección topográfica y 
levantamiento de planos parcelarios de los poblados, principalmente dogón, en los que 
el etnólogo francés y su equipo estaban trabajando. Ese mismo año Marcel Griaule leyó 
una comunicación en el Instituto Francés de Antropologìa titulada ―Sur l‘emploi de la 
photographie aérienne et la recherche scientifique‖.368 La comunicación, reproducida en 
la revista L’Anthropologie, comenzaba reconociendo el servicio prestado en las colonias 
―par la photographie aérienne aux disciplines scientifiques les plus diverses, comme à 
de nombreuses techniques industrielles ou commerciales‖.369 Sin embargo, reconocía 
Griaule, tales resultados se multiplicarían si las distintas disciplinas trabajasen 
conjuntamente y si los poderes públicos facilitasen la labor a los estudiosos.  
Pero, ¿Por qué muchos investigadores no eran conscientes de los beneficios que 
la fotografía  aérea podía aportar a sus trabajos? Griaule responde que porque no habían 
pertenecido a la armada del aire y ―ne sont pas familiarisés avec cette méthode ou même 
ignorent les services qu‘elle peut leur rendre‖.370 Como piloto de aviación, Griaule 
había participado en misiones militares como observador aéreo, una vicisitud que 
posiblemente contribuyó a tal toma de conciencia. 
Pero según Griaule, si los poderes políticos proporcionasen los medios 
necesarios para que los científicos obtuviesen documentación fotográfica desde el aire, 
lejos de tener únicamente consecuencias teóricas, tales investigaciones tendrían 
consecuencias prácticas que contribuirían a la explotación de los recursos naturales de 
los países colonizados. Para mostrar los deberes recíprocos que debían tener 
investigadores y poderes políticos, Marcel Griaule pone una serie de ejemplos. El 
primero de ellos es el de la geografía botánica. Investigaciones que traten de determinar 
las relaciones entre las plantas sobre un terreno, el medio que las envuelve (sol, clima) y 
con el hombre, harán posible determinar qué explotaciones son viables. Pero apunta 
Griaule: ―Mais pour qu‘elle rende le maximum de services, il lui faut des données 
                                                 
368
 Griaule, Marcel. ―Sur l‘emploi de la photographie aérienne et la rechercher scientifique‖, 
L’Anthropologie, t. 47, 1937. 
369
 Griaule, Marcel. ―Sur l‘emploi de la photographie aérienne et la rechercher scientifique‖, 
L’Anthropologie, op. cit., p. 469. 
370
 Ibidem., p. 470. 
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nombreuses et intéressant de vastes surfaces; seule la photographie aérienne les lui 
fournira et lui permettra d‘établir une carte approchée des formations végétales donnant 
une idée synthétique des éléments constituants, idée que le travail au sol ne pourrait 
fournir‖.371 El segundo ejemplo es el de la geología. La fotografía  aérea permitiría 
diferenciar los colores y consecuentemente la composición del suelo, de forma que a la 
hora de detectar ciertos minerales, el terreno podría circunscribirse con mayor precisión. 
La arqueología es el tercer ejemplo que pone Griaule, convertido en un clásico gracias a 
los trabajos de R.P. Poidebard ―qui a crée des méthodes spéciales d‘observation pour la 
recherche de constructions et de voies de communication de sociètès disparues‖.372 El 
cuarto ejemplo es el de la cartografía, que gracias a la fotografía aérea podía localizar 
lugares inhóspitos y hacer mapas de los mismos con mayor precisión. 
El interés de las actividades anteriormente citadas, afirma Griaule, está en 
concordancia con ―celui de la science appelée à jouer un rôle de plus en plus important 
dans notre empire colonial, l‘ethnologie.”373 En las palabras del etnólogo francés parece 
estar muy presente lo que Marcel Mauss en el Manual de etnografía había llamado 
―Tecnomorfologìa‖. Es decir, el objeto de estudio de las ciencias anteriormente citadas, 
todas ellas indispensables para el buen funcionamiento de las colonias, concuerda con el 
de la emergente etnología: el estudio de los procesos de adaptación de un pueblo al 
suelo en el que vive. La etnología vuelve a aparecer no sólo como una ciencia sino 
como la ciencia humana por excelencia. Para llevar a cabo su tarea, no necesita sólo un 
buen mapa, sino un catastro reuniendo información relevante tanto de carácter general 
como específico sobre las costumbres y técnicas indígenas: dispesión y forma de las 
habitaciones, vías de comunicación, puntos de agua, movimientos de la población, 
sistemas de alternancia de cultivos dentro de un territorio, etc. El uso de la fotografía 
aérea permitirá a los etnólogos el establecimiento rápido y preciso de estos 
                                                 
371
 Ibidem., p. 470. “Par ailleurs, ces données seront entre les mains du chercheur en un temps minimun 
dont il importe de donner une idée par un exemple que fournit Trochain: dans le Sud de Tenasserim 
(Birmanie), des relevés forestiers furent exécutés à titre de comparaison, par les méthodes aérienne et 
terrestre. 
Pour le premier procède (reconnaissance aérienne à vue et photographie), 17.000 kilomètres 
carrés furent explorés en une saison (250 heures de vol environ). Onze types de forêts furent ainsi repérés. 
La méthode terrestre ne permit de distinguer que 8 types de forêts et le rendement moyen d‘un topographe 
fut de 170 à 220 kilomètres carrés par année. 
Donc pour obtenir la même quantité de renseignements un aviateur forestier mettra environ trois 
mois, tandis que son collègue le piéton devra marcher pendant quatre-vingts ans!‖ 
372
 Ibidem., p. 471. 
373
 Ibidem. 
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documentos.
374
 Así las cosas, la conclusión es que la fotografía aérea es la mejor 
auxiliar de la etnología, un saber que racionaliza la administración colonial a partir del 
conocimiento de sus poblaciones.  
Marcel Griaule vuelve en su comunicación al trabajo hecho entre los dogón de 
las regiones de Mopti y Bandiágara durante la Misión Dakar-Djibouti y Sahara-Sudan 
para justificar el servicio que la fotografía aérea puede prestar a la etnología. El relieve 
tortuoso de la zona le obligó a topografiarlo y levantar planos parcelarios. Gracias a  
éstos pudo identificar sobre una extensión de terreno las vías de comunicación, la 
distribución de los núcleos de población, los lugares dedicados al cultivo, los puntos de 
abastecimiento de agua, ―los sistemas de propiedad, los sistemas familiares (modo en 
que se transmiten los bienes, etc.), los sistemas religiosos (santuarios generales, 
familiares, etc.)‖, etc.‖375 Por el método terrestre ordinario, dice Griaule, necesitó 15 
días completos para desenmarañar parte de la información, continuando el trabajo 
durante la expedición de 1935. En total, 45 días fueron necesarios para levantar el plano 
parcelario de una superficie de 1 kilómetro cuadrado. Fue después, durante la Misión 
Sahara-Camerún, cuando pudo fotografiar desde el aire una superficie de la región de 10 
kilómetros cuadrados. Trabajando sobre esos documentos, en tan sólo 15 días se pudo 
levantar un plano parcelario 10 veces mayor que el anterior. En resumen, la fotografía  
aérea le permitió ahorrar tiempo e incrementar la eficacia minimizando el margen de 
error. 
La comunicación de Griaule acabó con el siguiente llamamiento: ―Il reste à 
souhaiter que les chercheurs d‘une part, les pouvoirs publics d‘autre part, comprennent 
l‘urgence de son emploi; que les premiers sollicitent, que les seconds accordent les 
moyens de procéder dès aujourd‘hui à l‘inventaire de nos richesses coloniales en terres, 
en végétaux et en institutions humaines.‖376 
Marcel Griaule abordó la cuestión de la fotografía aérea y su importancia para la 
investigación científica en sus lecciones de la Universidad de la Sorbona. Según el 
etnólogo francés, en la medida en que el  conocimiento de una sociedad se basa en el 
conocimiento del terreno sobre el que vive, la fotografìa aérea ―constituye un 
suplemento y una corrección de la observación terrestre y del estudio de los mapas‖.377 
                                                 
374
 Ibidem., 471-473. 
375
 Griaule, Marcel. El método de la etnografía,  op. cit., p. 130. 
376Griaule, Marcel. ―Sur l‘emploi de la photographie aérienne et la rechercher scientifique‖, 
L’Anthropologie , op. cit., p. 474. 
377
 Griaule, Marcel. El método de la etnografía,  op. cit., 135. 
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La observación ―terrestre tiene un campo limitado‖. Por otro lado, los mapas sufren 
―siempre de un empobrecimiento de los detalles humanos‖. De ahì que afirme que la 
―fotografìa aérea es un mapa expresivo que no tiene comparación con los documentos 
ordinarios‖. Pero en sus lecciones, Griaule es mucho más preciso que en la 
comunicación de 1936 y diferencia tres clases de fotografías aéreas según que el eje 
óptico en el momento del disparo esté próximo a la vertical (foto vertical), próximo a la 
horizontal (foto panorámica), o haga un ángulo de 30 o 40 grados con el plano del 
terreno (foto oblicua). Cada una de ellas ofrece una perspectiva diferente del campo de 
estudio. Las fotografías panorámicas dan una vista hasta la línea del horizonte, y 
ofrecen un aspecto geográfico de conjunto.  Las fotografías oblicuas ofrecen paisajes 
más limitados que los precedentes, con detalles más numerosos y de una escala mayor, 
pues están tomadas a menor altura. Las fotografías verticales, dice Griaule, tienen otro 
carácter; constituyen un documento topográfico que suministra una cantidad de detalles 
que ninguna operación manual podría otorgar, así como tampoco con tanta nitidez. Los 
tres tipos de fotografías aéreas son necesarios y se complementan. Resulta interesante 
analizar la diferencia entre la fotografía vertical y la oblicua. La primera, al hacerse 
desde mucha altura hace que los detalles desaparezcan convirtiendo la masa de terreno 
en figuras geométricas. Sin embargo, permite trazar con precisión la disposición de los 
núcleos de población, las extensiones dedicadas al cultivo, etc. Por el contrario, la 
fotografía oblicua pierde esta perspectiva pero gana otra, puesto que al estar hechas a 
menor altitud, permiten ver detalles imposibles de captar desde el suelo. La fotografía 
reproducida anteriormente del poblado de Banani desde lo alto del escarpe puede 
aproximarse a este tipo de representación. En ella se identifican las construcciones y sus 
particularidades.  
Además, la fotografía aérea cobra todo su sentido al recordar que para Griaule el 
método de etnografía es equiparable al utilizado por un juez durante un proceso judicial. 
El nativo es una especie de emboscado que, consciente de las relaciones de poder 
existentes, y viendo en el etnógrafo un apéndice de la estructura colonial, evita en la 
medida de lo posible que el investigador fije su atención en lugares cuyo 
descubrimiento podría tener consecuencias desastrosas para su vida. Por ejemplo, los 
santuarios totémicos donde están guardados algunos fetiches o las tumbas de los 
ancestros. La fotografía aérea permitirá identificar esos lugares que desde el suelo son 
difícilmente visibles para los etnógrafos. De forma que la fotografía aérea es otra 
perspectiva más de la observación plural. Con ella se superan algunas de las mentiras y 
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los disimulos de los informantes en las investigaciones intensivas, atravesando barreras 
y accediendo a los secretos. Eric Jolly en su artìculo ―Marcel Griaule, la construction 
d‘une discipline‖ recoge algunas de las expresiones utilizadas por Griaule referidas a la 
fotografìa y a su importancia metodológica: ―Vu du haut des airs, un district garde peu 
de secrets‖, ―Avec l‘avion, on fixe le tréfonds topographique et le tréfonds des 
consciences‖, ―[La photographie aérienne] commet les plus fructueuses 
indiscrétions‖.378  
 
 
 
 
 
- ―Grenier.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0031348. 
- ―Grenier.‖ Copia sobre papel baritado. 11‘9 x 16‘9 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0031349. 
-  ―Grenier.‖ Copia sobre papel baritado. 12‘2 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0030411. 
- ―Faille des greniers.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0030629. 
 
                                                 
378
 Jolly, Eric. ―Marcel Griaule, ethnologue. La construction d‘une discipline (1925-1956)‖, Journal des 
Africanistes, t. 71, 2001, p 168. 
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- ―Décoration de grenier: figuration de femme en bas-relief.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030476. 
- ―Bas-relief représentant un européen casqué.‖ Copia sobre papel baritado. 11 x 7‘5 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030107. 
- ―Grenier décoré.‖ Copia sobre papel baritado. 7‘7 x 11 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0031241. 
- ―Bas-relief sur un mur entourant une place de na (travaill de non-circoncis avant l‘hivernage).‖ 
Copia sobre papel baritado. 11‘7  x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030460. 
 
.   
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- ―Autel dédié à Binou.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0032774. 
- ―Autel.‖ Copia sobre papel baritado. 7‘5 x 10‘7 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0031247. 
- ―Autel.‖ Copia sobre papel baritado. 7‘5 x 11 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0030108. 
- ―Autel consacré à Amma près de la maison du Hogon.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 16‘9 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030911. 
- ―Autel en terre sechée : nomo, autel institué lors de la fondation d‘un village.‖ Copia sobre papel 
baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030556. 
- ―Autel nomo.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. 
PP0030582. 
-  ―Autel près de Bara: tas de bois sous la protection.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0032729. 
- ―Autel tinginu pay ? dans une ginna.‖ Copia sobre papel baritado. 12‘5 x 12‘5 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0030614. 
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- ―Un jardin d‘Ogol-du-Haut au moment de la culture des oignons‖. Copia sobre papel baritado. 8 
x 17 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031356. 
- ―Plantation de coton en petites terrasses‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0032764. 
 
Por otra parte, a pesar del giro que se había producido en etnología en 1931, los 
trabajos antropológicos basados en el estudio de los rasgos fisonómicos seguían 
ocupando un lugar importante. El propio Paul Rivet, Director del Museo de Etnografía 
del Trocadero -y como ya se ha visto, uno de los principales impulsores de la Misión-, 
era un antropólogo de la vieja escuela. De manera que la Dakar-Djibouti trajo consigo 
abundante documentación de este tipo. Algunas de las fotografías de tipologías 
humanas reproducen los cánones de representación de la fotografía raciológica y 
antropométrica de finales del siglo XIX y principios del XX. Algún matiz, sin embargo, 
marca la diferencia. Las fotografìas de ―tipos‖ identifican al sujeto representado 
evitando gentilicios étnicos. No siempre ocurre asì; expresiones como ―mujeres kirdi‖, 
―tipo dogón‖, etc., se repiten en las leyendas de los carnés fotográficos. Estas 
representaciones, como ocurría con las fotografías antropométricas o incluso en muchas 
de las que se hacìan durante los ―Poblados Negros‖ y Exposiciones Coloniales, llaman 
hoy la atención por lo que tienen de antipático (en el sentido etimológico de la palabra), 
de falta de afectos en común, de objetivantes. En las series hay algunos pares de 
fotografías en las que las personas, convertidas en tipos, sostienen una pizarra donde 
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está escrito su nombre y la etnia a la que pertenecen. Por lo que se refiere a la técnica 
utilizada, en ocasiones Griaule utilizó vistas estereoscópicas. Como ya expliqué, esta 
técnica había sido empleada durante la segunda mitad del siglo XIX para la obtención 
de retratos tipo mediante la superposición de imágenes.  
Pero plantear en estos términos la cuestión es en cierto modo reduccionista. En 
las fotografías de tipologías humanas de la Misión Dakar-Djibouti se puede ya apreciar 
el giro hacia el ámbito de la cultura, algo completamente ausente en los trabajos de los 
antropólogos físicos anteriores. Si bien es cierto que se reproducen los cánones de 
representación fotográfica de frente y de perfil, la mirada en general no fue la misma. 
La desnudez en pos de la mera corporalidad impuesta a los sujetos fotografiados por los 
antropólogos físicos no tiene mucho que ver con las imágenes que se tomaron durante la 
expedición dirigida por Marcel Griaule. En la mayoría de las ocasiones, los sujetos 
aparecen vestidos y los signos de identidad o pertenencia se vinculan más al aspecto y 
vestimenta que a las proporciones corporales. Más que los rasgos, interesa el peinado, el 
atuendo, los tatuajes, las escarificaciones, etc. El contexto no es el mismo y la mirada 
tampoco. En el caso de los gorros, la leyenda que acompaña la foto indica si es ritual 
como los utilizados por los circuncisos, o de uso cotidiano. Hay ocasiones en que es uno 
de los informantes o trabajadores africanos de la Misión quien sirve de modelo 
mostrando la forma exacta de llevar la prenda. Por ejemplo, la fotografía N154 
(PP0030852) de los cuadernos de la Misión lleva la siguiente leyenda: ―Mamadou Vad 
portant un bonnet de circoncis‖. En cuanto a las proporciones, se prescinde por 
completo de una de las reglas fundamentales de los antropólogos físicos anteriores. La 
distancia del objetivo de los tipos fotografiados varía constantemente y las 
representaciones no están sometidas a una regla estándar. Tampoco se encuentra por 
ningún lado la famosa cinta métrica que facilita los estudios comparativos. Incluso se 
puede apreciar cómo en el par de fotografías de un mismo individuo de frente y perfil 
varía la distancia de la cámara con el individuo en cada una de las tomas, algo que en 
épocas anteriores sería anatema.  
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- ―Fanta. Falacha.de Gayyana.‖ Copia sobre papel baritado. 16‘8 x 11‘7 cm. Iconoteca del Museo 
del Quai Branly. PP0030659. 
- “Fanta, Falacha de Gayyana.‖ Copia sobre papel baritado. 18‘6 x 16‘7 cm. Iconoteca del Museo 
del Quai Branly. PP0030318. 
- ―Yagéné, Dogon de la caste des cordonniers vue de face‖. Copia sobre papel baritado. 8‘4 x 11‘8 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly.PP0031428. 
- ―Yagéné, Dogon de la caste des cordonniers vue de profil‖ Copia sobre papel baritado. 8 x 17 
cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031844. 
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- ―Le chef d‘Ogol de Bas portant le bonnet Dogon rapporté au Musée.‖ Copia sobre papel 
baritado.16‘3 x 10‘7 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031423. 
- ―Bonnet Dogon: façon de le porter. Objet rapporté au Musée.‖ Copia sobre papel baritado. 8‘5 x 
12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031424. 
- ―Façon de porter le bonnet Dogon; objet rapporté au Musée.‖ Copia sobre papel baritado. 8‘3 x 
11‘8 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031425. 
- ―Façon de porter le bonnet rapporté au Musée.‖ Copia sobre papel baritado. 8‘4 x 11‘9 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031426. 
- ―Jeune fille portant le mouchoir de tête.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0030413. 
- ―Fadyala, jeune fille Mandingue, portant le bonnet. Objet rapporté au Musée .‖ Copia sobre 
papel baritado. 11‘8 x 11‘9 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030417. 
- ―Jeune garçon portant le bonnet et le costume du circoncis.‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 
13‘3 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030419. 
- ―Jeunes garçons Bobo Oulé coiffés d‘un casque. Objet rapporté au Musée.‖ Copia sobre papel 
baritado. 17 x 19 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030464. 
-  ―Mamadou Vad portant un bonnet de circoncis.‖. Copia sobre papel baritado. 8 x 17 cm. 
Iconoteca del Museo del Quai Branly. N154. PP0030852. 
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- ―Coiffure de jeune homme Bobo Oulé‖ Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0030478. 
- ―Femme de Djénné portant le coiffure dite ―dyamini kura‖‖. Copia sobre papel baritado. 11‘5 x 
12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0030492. 
- ―Femme Somono‖. Copia sobre papel baritado. 12 x 12 cm. Iconoteca del Museo del Quai 
Branly. PP0030513. 
 
Tanto en el caso de los objetos como en el de las fotografías, se creía que el estudio 
de la cultura material iba a permitir acceder a información relevante sobre las 
instituciones y el universo espiritual de las etnias estudiadas. Por ejemplo, el estudio del 
atuendo de los circuncisos, del emplazamiento donde se ejecuta la circuncisión, de los 
lugares donde se retiran una vez han sido circuncidados, de las pinturas que trazan en 
las cuevas donde permanecen recluidos durante un tiempo antes y después del ritual, 
etc., se pensaba que iba a posibilitar el estudio de las sociedades de niños, los rituales de 
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paso e iniciación, así como los elementos mítico-simbólicos recreados o restituidos 
mediante tal práctica. 
Pero recordemos, tal y como vimos anteriormente, Marcel Mauss había estirado 
la noción de objeto incluyendo al cuerpo –registrado fotográficamente- dentro de los 
instrumentos técnicos cognoscibles antropológicamente. Así se superaban las 
dificultades a las que se había visto abocada su teoría por la obsesión por los objetos. En 
relación con esta cuestión, si seguimos con nuestro recorrido por las colecciones 
fotográficas de la Misión Dakar-Djibouti, podemos ver que además de las fotografías de 
los objetos y técnicas de fabricación hechas en el continente africano, la Misión trajo 
consigo cuantioso material fotográfico de juegos de niños donde sólo interviene la 
habilidad de éstos para formar torres humanas y otros tipos de figuras, de diferentes 
peinados, etc. El artìculo de Marcel Mauss ―Las técnicas del cuerpo‖ habìa sido 
publicado en 1936, es decir, tres años después del regreso de la Dakar-Djibouti. No hay 
evidencias concluyentes sobre la importancia del trabajo de campo de la Misión liderada 
por Griaule (y su componente fotográfica) en la redefinición del concepto de objeto de 
Marcel Mauss. Sin embargo, no es inverosímil pensar que la gran cantidad de material 
fotográfico aportada por la Dakar-Djibouti le hiciese volver sobre una cuestión antes 
asumida sin más complicación. Si Marcel Mauss había dado una respuesta al problema, 
Marcel Griaule también hizo su aportación. En El método de la etnografía –en la línea 
del pensamiento de Mauss, pero ahora partiendo de su propia experiencia de campo 
durante más de 20 años-, diferencia entre ―hechos relativamente estables‖ y ―hechos en 
movimiento‖. Griaule afirma que ―un objeto, un edificio, son hechos relativamente 
estables. Congelan y representan un momento de la actividad y se sitúan en la serie de 
movimientos que los han creado, que los utilizan y que los destruyen‖.379  Estos 
fenómenos son más fáciles de observar dada su durabilidad. Por el contrario, los hechos 
en movimiento ―son fugitivos, complejos y aparecen raramente al observador en su 
unidad‖. Algunos duran muy poco, en ocasiones ni tan siquiera una fracción de 
segundo. Griaule vuelve al ejemplo de los funerales del cazador dogón; ―Los funerales 
comprenden: la muerte, el entierro, las fiestas de los funerales, que a menudo tienen 
lugar en dos tiempos y engloban el duelo familiar, la salida del duelo, el establecimiento 
del estatuto del muerto. El conjunto se extiende a veces a varios años‖.380 
¡Qué difícil resulta entender los objetos implicados en estas acciones, o 
                                                 
379
 Griaule, Marcel. El método de la etnografía, op. cit., p. 71.  
380
 Ibidem, p. 78. 
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encontrarlos, si es que éstos existen! Pero incluso en el caso de los ―hechos estables‖ 
Griaule se da cuenta de que hay algunos que no son coleccionables. El etnólogo francés 
pone concretamente el ejemplo de los peinados al que más arriba me he referido. Pero 
se podrían añadir muchos otros, como las escarificaciones corporales, las deformidades 
provocadas o debidas a una enfermedad, etc. En algún momento incluso roza la herejía 
al casi cuestionar al maestro Marcel Mauss cuando afirma: ―Se advertirá asì que lo 
material constituye jalones en la observación de los hechos en movimiento y que hacer 
de él el objeto principal de la investigación es truncar singularmente la actividad 
humana‖.381 Aquì, es en cierta medida la fotografìa la que devuelve su ―densidad‖ 
ontológica a la acción: pero en este caso, a diferencia de Mauss, no por comparación 
con los objetos, sino equiparándola al discurso escrito. Griaule incluso afirma que cada 
cliché es en sí mismo una ficha de la que todos sus detalles deben ser comentados en el 
lugar (de ahì la importancia de revelar las imágenes inmediatamente): ―la fotografìa 
apuntala a la ficha, jalona la encuesta a través de una serie de imágenes‖.382 
Por otra parte, si se presta atención a las condiciones de producción de las 
fotografías, es la obra de Michel Leiris la que ofrece algunas pistas interesantes y 
permite explicar la cara y la cruz de la práctica fotográfica durante la expedición.
383
 De 
forma especial permite entender cómo la metáfora de la caza no sólo es aplicable a los 
objetos sino también a las fotos. Las visitas a poblados iban acompañadas de su 
fotografiado, que en realidad no era tan metódico como se presentaba. En ocasiones, el 
texto muestra la presencia de las autoridades coloniales francesas, quienes también 
aparecen recibiendo a los expedicionarios, acogiéndolos en su casa, cenando con ellos, 
etc. Sin embargo, no hay documentos fotográficos públicos que dejen constancia de 
tales momentos. Por contraste con El África fantasmal, el trabajo fotográfico manifiesta 
el pánico a la subjetividad, el afán por diferenciar el ámbito personal del profesional 
(científico), algo que el propio Michel Leiris constata como una tarea no sólo difícil 
sino imposible. 
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 Ibidem, p.83. 
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 Sánchez Durá, Nicolás; López Sanz, Hasan G. (Eds.). ―La Misión etnográfica y lingüìstica Dakar-
Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África‖, Nicolás Sánchez Durá; Hasan G. López Sanz (Eds.). La 
Misión etnográfica y lingüística Dakar-Djibouti (1931-1933) y el fantasma de África, op. cit., p. 82.  
383
 Las Instructions sommaires… habían hablado de condiciones de producción. Pero no hay que olvidar 
que con tal expresión los miembros de la Misión Dakar-Djibouti se referían a las condiciones espacio-
temporales objetivas: hora en que se hizo la fotografía, lugar, orientación, etc. En este caso, por 
condiciones de producción se entiende el conjunto de condicionamientos tanto externos como internos 
que determinan el acceso a la información. 
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El texto de Leiris muestra como el recurso a las reconstrucciones para filmarlas 
y fotografiarlas fue una constante durante todo el viaje. Por ejemplo, el día 16 de junio 
de 1931 Leiris dice: ―Nos levantamos rápidamente. Reconstitución parcial de la danza 
de los tam-tam con los griots y una parte de las mujeres de ayer noche. El griot adivino, 
a quien pedimos que nos explique sus maniobras, declara que ignora lo que significan 
las figuras que traza y que las hace para mostrar que sabe tocar tan bien el tambor que 
puede hacer otra cosa al mismo tiempo‖.384 Ese mismo dìa, ―Repetición de los números 
del bama para hacerles fotos. Trabajo con los tejedores. Foto de Marie Ndyay y de su 
hijo‖. Otro ejemplo interesante es el del dìa 15 de julio de 1931 en que es el propio 
administrador colonial quien elige el rincón de la aldea donde se van a repetir unas 
danzas: ―Toma cinematográfica y grabación sonora de las atracciones de la vìspera, en 
el rincón más bonito de la aldea –rincón escogido por el administrador en persona‖.385 
En este último ejemplo, lo que llama la atención es el pintoresquismo al que en 
ocasiones estuvieron sometidas las tomas fotográficas. A pesar de los preceptos que 
dictan a los etnógrafos alejarse de enfoques artísticos e impresionistas, en ocasiones eso 
viene incluso inducido, en este caso concreto, por el administrador colonial. Así, una 
escena que debía desarrollarse en un lugar, se desplaza a otro distinto adaptado al gusto 
europeo. Evidentemente, las fotografías no recogen estos datos imprescindibles para una 
comprensión total del acontecimiento. Pero tal vez el ejemplo más conocido sea el de un 
ritual de levantamiento del duelo solicitado a los dogón para fotografiarlo. En este caso 
la puesta en escena no sólo no fue espontánea, sino que fue pactada, y con un resultado, 
como dirá Michel Leiris en El África fantasmal, completamente malogrado:  
 
―Salida de las máscaras completamente fallida; una de esas lamentables reconstituciones 
a las que habíamos hecho bien en no entregarnos. Mascarada ramplona de Saint-Cyr, tenderete 
de ropavejero. Tabyon, a quien le pedimos más tarde que simule para nosotros un sacrificio de 
perro y al que Griaule ha ofrecido a un europeo de su elección para reconstruir los sacrificios 
humanos a los que han sustituido, desde la ocupación francesa, los sacrificios de perro, lanza 
una mirada circular sobre todos nosotros y después designa a Lutten, alegando que lo hace 
―porque es su amigote‖.386 
 
Pero además, la teatralidad de la composición va todavía más lejos: en los 
rituales participó Ambibe Babadyi, uno de los informantes dogón de Griaule. Como 
informante de la Misión conoce bien cuáles son sus obligaciones. Su estatus depende 
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 Ibidem., p. 191. 
  
258 
 
directamente de la información a la que tiene acceso. En el caso de las acciones en que 
participa, de su éxito o fracaso depende igualmente su consideración. Por lo tanto, se 
puede pensar que, sabiendo de la importancia que tenía para los etnógrafos el ritual, su 
preocupación por motivar a los participantes para que ofreciesen una representación lo 
más coherente pero también lo más pintoresca posible, fuese mayor. A esto hay que 
añadir el hecho de que al margen de la participación de Ambibe Babadyi, los dogón 
sabían que el ritual funerario iba a ser representado en presencia de los etnógrafos que 
pretendían filmarlo y fotografiarlo.  
El lenguaje teatral vuelve a aparecer poco después en la obra de Leiris al 
referirse a las simulaciones de combate de los kirdi del Camerún: 
  
En medio de todo ello, los valientes kirdi –que han bajado completamente desnudos de 
su montaña con su arco, sus flechas, su lanza, su maza, su trocito de piel que no disimula nada, 
su escudo pintado de rojo, su gorro rematado por cuernos o plumas –parecen unos simpáticos 
sátiros o unos figurantes maquillados para alguna diablura. Su desfile de combate está mucho 
menos conseguido que los que habíamos visto entre los dogón. Precisamente por ser más 
guerreros, son peores actores‖.387 
 
Otra cuestión importante, sintomática de los problemas de una práctica 
fotográfica ejercida en el contexto de la colonización y que pone de manifiesto El África 
fantasmal, es el control de las imágenes por parte del gobierno. Vuelvo por un momento 
al ejemplo del administrador colonial que dicta el lugar donde tiene que reconstruirse el 
ritual. Desde el punto de vista etnográfico, el problema era la impostura que suponía 
desplazar una acción de su lugar natural a otro y hacerla repetir para fotografiarla y 
filmarla. Pero dejando de lado el aspecto etnográfico, es posible hacer una 
interpretación política del ímpetu de las autoridades coloniales locales por establecer un 
marco concreto donde los etnógrafos llevaran a cabo su trabajo. Y es que las fotografías 
pueden utilizarse públicamente en la metrópoli. Y la imagen que se ofrece de las 
colonias es más importante que lo que realmente acontece en ellas. Lo idílico y 
ordenado sigue siendo preferible al desorden y al caos. Toda Europa había aprendido 
del ejemplo de la colonia del Rey Leopoldo II de Belgica, quien desde un primer 
momento supo de la importancia del control de los datos, incluidas fotografías, que se 
publicaban de su Congo. Mientras se perpetraban grandes atrocidades, la colonia del 
Rey belga se presentó ante el mundo como un ejemplo de colonización bien dirigida 
amparada en ideales humanistas, filantrópicos y altruistas. Volviendo a El África 
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fantasmal, el ejemplo más extremo de control de las imágenes tomadas –ya no se trata 
de reconstrucciones de rituales y ceremonias sino del fotografiado de cadáveres de 
rebeldes no sometidos- lo describe Leiris en la entrada del día 10 de enero de 1932. 
Mientras que la misión Dakar-Djibouti se encuentra en el territorio de las etnias kirdi y 
mandara de Camerún, cuenta Leiris que Marcel Griaule, quien por la tarde se había 
desplazado a las montañas donde habitan estas etnias para proseguir con sus 
investigaciones etnográficas, regresa por la noche sin apenas poder trabajar. Le cuenta 
Griaule que de camino ha encontrado a ―cuatro hombres que escoltaban a un asno sobre 
cuyos lomos se hayaba atado, boca abajo, un kirdi muerto‖ que ha recibido un tiro en la 
espalda. Después de decir que ―Griaule toma una foto del muerto‖, Leiris narra que ya 
en el campamento el etnólogo francés se entera  de que el Ministerio de las Colonias ha 
dirigido ―notas muy severas a los jefes de los puestos militares para que impidan que se 
fotografìen cadáveres o prisioneros…‖388 No es de extrañar, pues las notas de Leiris en 
estos días están repletas de descripciones sobre los mecanismos de represión de los kirdi 
por parte de los gobiernos locales. Por ejemplo, el día 11 de enero de 1932, es decir, 
sólo un día después de la anécdota del guerrero kirdi muerto, anota Leiris en su 
cuaderno que los prisioneros languidecen en los calabozos porque no pueden soportar la 
reclusión, que ―el clásico medio de represión contra los kirdi es incendiar sus poblados. 
Huyen como pueden y van a levantarlo a otra parte‖. O el día 5 de enero de 1932 donde 
se puede leer: ―hace algunas semanas, el teniente (obligado a defenderse) mató a uno de 
ellos. Apenas a dos dìas de marcha hay poblados completamente insumisos‖.389 De 
hecho, en la primera anotación de toma de contacto con los kirdi del 2 de enero de 1932, 
Leiris relata que Mouchet, en su época de recaudador de impuestos como funcionario 
colonial, ya había tenido que disparar su fusil frente a un ataque con flechas venenosas; 
y prosigue, ―unos prisioneros, encadenados de tres en tres con ayuda de pesadas anillas 
que les rodean el cuello, nos traen el agua del aseo matinal. Parece que esa gente ha 
robado, se han atacado mutuamente de poblado a poblado. En Birki Koni, nos habían 
enseñado el sitio donde acababa de ser fusilado un hombre…‖390 
Todos estos ejemplos ilustran la imposibilidad fáctica de separar la ciencia de la 
vida o, en este caso, por utilizar la distinción de Pierre Bordieu, la fotografía como 
resultado de la fotografía como práctica social ubicada en unas coordenadas espacio-
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temporales concretas. Y esas coordenadas en el caso de la Misión Dakar-Djibouti 
estaban muy claras: las de una colonización que veía el principio de su fin y cuya 
salvación dependía en gran medida de las acciones emprendidas por el gobierno 
tendentes a potenciar algunos discursos y a mitigar otros. Así se puede entender mejor 
la intervención ocasional de las autoridades coloniales en el control de las fotografías 
hechas por los etnógrafos. Un control que como científicos con propósitos definidos 
ellos también ejercían -y plasmaban en textos como las Instrucctions sommaires…-,  
pero que iba más allá y llegaba también a los propios etnografiados, especialmente a 
aquellos que controlaban el acceso a la información; es decir, los informantes 
privilegiados. Y poco importa en este último caso que su acercamiento sea por 
colaboración -facilitando el acceso a una información que se presenta a los etnógrafos 
de forma clara, coherente y ordenada-, que lo sea por oposición y desarrollo de 
estrategias de emboscadura y despiste, puesto que en ambos casos las representaciones 
fotográficas de la actividad social se ven alteradas. 
En mi opinión, una reflexión similar podría hacerse sobre las notas de campo, 
puesto que la situación efectiva en que los etnógrafos realizan sus anotaciones es la 
misma que en la que toman las fotografías. Sobre el proceso de obención de 
información etnográfica a partir de la interacción con informantes, Nicolás Sánchez 
Durá y yo mismo hemos tratado de mostrar en una ponencia titulada ―Socrates chez les 
nègres‖ el fracaso comunicativo de lo que Griaule llamaba mayéutica o ―dédalo de la 
encuesta‖. La cuestión fundamental es que al margen de los problemas de acceso a la 
información que puedan considerarse superables, existen otros derivados de las 
condiciones políticas y las prácticas sociales en que se desarrolla la investigación que no 
lo son. Es decir, ni Griaule ni ningún miembro de la Misión Dakar-Djibouti [y digo 
ningún miembro, puesto que ni siquiera Michel Leiris fue en ese momento plenamente 
consciente de la relación efectiva que existía entre el acceso a la información 
etnográfica y el contexto colonial] tuvo en cuenta las condiciones inapelables de la 
mayéutica, del diálogo socrático, que eran imposibles de satisfacer dadas las 
condiciones de dominio colonial en que se desarrollaba su trabajo. Para demostrarlo 
hemos retomado un artìculo de Tomas Calvo titulado ―Diálogo y Racionalidad: el 
modelo ―socrático‖‖391 donde aparecen especificadas esas condiciones: saber, buena 
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voluntad o benevolencia y sinceridad. Si el Sócrates del Gorgias platónico (481B-
488B) afirma que el acuerdo con Caliclés constituirá una garantía definitiva de la 
verdad de lo acordado es porque éste cumple esas tres condiciones que deben exigirse a 
un interlocutor crítico (lo de menos es que Caliclés no las cumpla realmente y que 
Sócrates sea irónico atribuyéndoselas, pues de lo que se trata es de establecer las 
condiciones ideales que hacen posible el acuerdo dialógico). Pero esas tres condiciones 
garantizan una regla fundamental que debe cumplir todo aquel que participe en el 
diálogo: el acuerdo consigo mismo o, dicho de otro modo, la consistencia o coherencia 
personal. Una regla que tiene una dimensión lógica: implica el respeto al principio de no 
contradicción, y una dimensión pragmática: implica vivir en concordancia con lo que se 
dice. De forma que la idea de acuerdo que preside el efectivo dialogar socrático implica 
tres exigencia morales que conforman la voluntad de verdad: el acuerdo dialógico 
interpersonal, el acuerdo lógico-teórico consigo mismo y el acuerdo pragmático-moral 
entre lo que uno afirma (y acuerda en el diálogo) y el modo en el que uno actúa, es 
decir, vive. Voluntad de verdad que requiere, sigue diciendo Tomás Calvo recurriendo a 
los Recuerdos de Sócrates de Jenofonte, un doble presupuesto ético-antropológico: el 
dominio de sí mismo y el desear ser racional, pues sólo se somete a las exigencias de la 
razón el que ya desea vivir de acuerdo con ella. Por tanto, el acuerdo que se alcance a 
través del diálogo tiene las características de un pacto implícito: quienes participen en él 
están obligados a mantenerlo y tienen el derecho de exigir a los demás que lo cumplan. 
Por todo lo anteriormente dicho, parecen obvias las tres condiciones adicionales que se 
establecen en el Critón para que el acuerdo sea válido, pues éste no puede haber sido 
tomado ni bajo coacción, ni bajo engaño, ni con premura. Lo cual, razona Tomás 
Calvo, está en conexión con las tres condiciones establecidas en el Gorgias. Pues la 
coacción no es compatible con la buena voluntad de quien coacciona, ni con la 
franqueza o sinceridad del forzado; el engaño es incompatible con la buena voluntad del 
que engaña y con el conocimiento del engañado, ni, por fin, la premura concuerda con 
el conocimiento y, si es inducida por alguno de los dialogantes, tampoco con la buena 
voluntad que se le debe suponer. 
En sìntesis, concluimos Nicolás Sánchez Durá y yo en ―Socrates chez les 
nègres‖, en la etnografìa de Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti no se cumplen 
las condiciones para que el acuerdo entre ambas partes sea una garantía de lo acordado. 
No es sólo la premura impuesta por las exigencias del etnógrafo, que entre otras cosas 
no tiene demasiado tiempo para obtener la información que desea, sino que donde 
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tendría que haber benevolencia hay, por parte del etnólogo aprovechamiento de las 
estructuras de dominio de la administración colonial y por parte del nativo, resistencia y 
renuencia o interés por participar en el juego que se le propone. Del mismo modo, 
donde debería haber sinceridad, reina la impostura de las mil caras de las que en 
ocasiones ha hablado Griaule refiriéndose a su método; por su parte, el nativo no duda 
en mentir o contradecirse todas las veces que sea necesario para esquivar lo que 
considera ajeno a su interés. No es pues la voluntad de verdad, ni el dominio de sí 
mismo lo que aquí preside. En cuanto al nativo, es evidente que no es dueño de sí en 
una situación generalizada de presión ―civilizatoria‖ que los exaspera, exasperación que 
también padece el etnógrafo que constantemente sufre enfados y raptos de ira. En 
cuanto a la voluntad de verdad y las tres exigencias morales que subsume, ni uno ni otro 
las satisface: como afirmaba Leiris en El África fantasmal, ―Hipócrita europeo todo 
almibarado, hipócrita dogón tan sumiso por ser más débil… El único vìnculo que existe 
entre nosotros es una falsedad común‖.392  
 
 
 
- Marcel Griaule y André Schaeffner entre los Kirdi de Camerún. Copia sobre papel baritado. 12 x 
12 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0029799. 
 
Volviendo de nuevo a las representaciones fotográficas mismas, en las 
fotografías que componen el archivo de la Misión Dakar-Djibouti, hay algunas –pocas, 
dicho sea de paso- en principio difícilmente clasificables desde el punto de vista 
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etnográfico -de hecho las hay que no llevan inscrito ningún número de inventario que 
remita a los cuadernos fotográficos, lo que hace pensar que no se incluyeron en ellos-, 
aunque no por ello menos interesantes. Estas fotografías muestran la faceta aventurera 
de la Misión, respondiendo más a un discurso del tipo ―grandes exploradores‖ que a una 
expedición de carácter científico. Entre esas imágenes, una de las más destacables es en 
la que aparecen Marcel Griaule y André Schaeffner sentados sobre la capota del coche 
rodeados de un grupo de nativos kirdi; éstos, medio desnudos, miran a la cámara 
mientras que los dos etnógrafos parecen regodearse con orgullo ante tal situación. U 
otra serie en que se ve a la Misión reconstruyendo un puente de 60 metros que les 
permitiría cruzar desde Halto-Volta a Dahoney (diciembre de 1931). Un lugar en el que 
tuvieron que pasar varios días y enrolar a una cantidad importante de nativos para que 
les ayudasen en la tarea. Imágenes chocantes pero nada sorprendentes. Este tipo de 
fotografías no responden al presunto respeto, comprensión y distanciamiento exaltados 
en algunos de los argumentos que legitimaban la Misión. Imágenes que reflejan el 
sentimiento y espíritu de una época. Una época en que el etnógrafo y el etnografiado 
estaban claramente diferenciados y cualquier intento de diálogo estaba dominado por el 
discurso dirigente del observador. Una época en que algunos discursos teóricos todavía 
distaban notablemente de unas prácticas de las que era difícil distanciarse. Cierto que 
estas imágenes responden en ocasiones a intereses comerciales relacionados con el 
patrocinio de la Misión o a requerimientos de la prensa, como se puede leer en la carta 
en la que George Henri Rivière pide a Marcel Griaule que le envíe algunas imágenes del 
tipo ―grandes exploradores‖. Pero éstas no son sino algunas de las contradicciones de 
una misión científica puesta al servicio de la administración colonial. Una etnografía 
que sigue reificando a la alteridad, suponiendo que puede ser conocida -y expuesta en 
un museo- como si de un objeto se tratase. En gran medida, éstas son algunas de las 
razones que han llevado a Anne-Laure Pierre a decir que la Misión Dakar-Djibouti 
puede ser considerada en algunos aspectos una versión ―progresista‖ de la Cruzada 
Negra Citroën.
393
 Por su parte, Fernando Giobellina Brumana, en su libro Soñando con 
los dogon. En los orígenes de la etnografía francesa, ha afirmado que respecto al 
modelo del raid deportivo la expedición dirigida por Marcel Griaule estaba, en muchos 
sentidos, más próxima a un rally como el París-Dakar que al trabajo de un Maurice 
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Leenhard, que había pasado un cuarto de siglo entre los canacos de Nueva Caledonia.
394
 
Pero Fernando Giobellina Brumana va todavía más lejos en el epígrafe de un capítulo de 
su libro titulado ácidamente ―Entre Tintìn y Tartarìn.‖395 El antropólogo destaca que a la 
―insolencia colonial de los miembros‖ de la expedición, enarbolando la idea de botín o 
captura, habìa que añadir ―sus maneras a la Tintìn‖ (ese aire de juventud dorada que 
combinaba el amateurismo con la seriedad y rigor de los investigadores) y Tartarín, el 
personaje de Daudet que ―en su aventura argelina se perdìa en una plantación de 
alcachofas, creyendo estar en el desierto, y que, pensando enfrentarse a un león, mataba 
un burro por el que fue obligado a pagar una pequeña fortuna.‖396 
 
 
 
-  ―Marcel Griaule photographiant le village d‘Ogol.‖ Copia sobre papel baritado. 17‘4 x 
23‘2 cm. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031580. 
 
Pero como es de suponer, el uso de la fotografía no fue un rasgo exclusivo de la 
tradición etnográfica francesa. Muchos otros antropólogos la utilizaron en sus trabajos 
de campo. Sin lugar a dudas, uno de los más destacables y que utilizaré como punto de 
comparación, fue el de Malinowski, quien utilizó la fotografía durante su trabajo de 
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campo en el Pacífico.
397
 Sintetizando, el antropólogo de origen polaco puso la fotografía 
al servicio del conocimiento en el marco de un proyecto que anticipaba el funcionalismo 
por el que en las décadas posteriores fue conocido. Uno de sus mentores, Alfred C. 
Haddon, ya la había utilizado en una expedición al Estrecho de Torres en 1888. En 
opinión de Michael W. Young, Alfred C. Haddon ―no sólo cambió de forma decisiva la 
antropología británica sino que además amplió los usos etnográficos de la fotografìa‖,398 
haciendo tanto fotografías raciológicas como de prácticas sociales. El propio Haddon se 
había encargado de la redacción del apartado dedicado a la fotografía en la tercera 
edición del Notes and Queries on Anthropology (1899). Malinowski no utilizó esta 
edición durante su expedición en el Pacífico sino la cuarta, aparecida en 1912.
399
 En 
ella, el apartado dedicado a la fotografía lo había revisado John Myres, que en esencia 
no modificó las directrices que Haddon había dictado 13 años antes. Este hecho es del 
todo importante a la hora de hacer una valoración general tanto del trabajo fotográfico 
de Malinowski como de los usos públicos que hizo de las fotografías en sus 
publicaciones. 
Pero que la fotografía fue importante para Malinowski queda patente tanto en el 
corpus fotográfico que generó –en el que me centraré posteriormente-, como en los 
múltiples comentarios sobre las fotografías de su Diario de campo en Melanesia y 
cartas enviadas a Inglaterra desde las Trobriand. Por ejemplo, en una carta a Charles 
Seligman -su supervisor académico en Londres- del día 24 de noviembre de 1914 le 
dice: ―My weakest points are photograhs and phonographic records. I have taken very 
few photos so far –but I have ambitious schemes of recording much of their dances, 
children‘s plays [sic], economic activities (fishing, making gardens, etc.) & technology. 
But whenever skill comes into play I am not much good‖.400 A lo que Seligman 
responde: ―So cheer up, even if the photographs are not coming out just as well as you‘d 
like them to. Still don‘t be too saving of your plates, remember they won‘t improve with 
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keeping‖.401 Asimismo, de su Diario de campo en Melanesia se pueden rescatar algunos 
fragmentos interesantes como el párrafo donde Malinowski estalla con el Extermitate 
the brutes de Joseph Conrad: 
―Me acerqué hasta el poblado, esperando poder fotografiar unos pocos estadios del 
bara. Repartí unos cuantos medios sticks [tacos] de tabaco, y observé a continuación algunas 
danzas; tomé entonces fotos, pero con muy pobres resultados. Sin luz suficiente para las 
instantáneas; y no posaban lo suficiente para las exposiciones. En ocasiones me sentía furioso 
con ellos, particularmente porque después de darles sus porciones de tabaco, se iban. En 
conjunto mis sentimientos para con los nativos tienden decididamente a Extermitate the brutes 
[Exterminar a los brutos]. En muchas ocasiones he actuado injustamente y de manera estúpida, 
en lo del viaje a Domara, p.e. Les hubiera dado dos libras y lo hubieran hecho. Como 
consecuencia de ello, perdì una de mis mejores oportunidades. Tras tomar las fotos […] fui a 
desayunar‖.402 
 
En un trabajo sobre el uso que hizo Malinowski de las fotografías en sus 
publicaciones, Étienne Samain recoge un fragmento de Coral Gardens and Their Magic 
publicado al final del primer volumen y titulado ―Confesiones de ignorancia y fracaso‖ 
donde Malinowski revela todos los pecados cometidos a propósito de la fotografía: 
 
―Igualmente, he descubierto que en relación con la jardinerìa –más aun que en los dos 
precedentes volúmenes-, he cometido uno o dos pecados mortales contra el método de trabajo 
sobre el terreno. En pocas palabras, he partido del principio de lo pintoresco y de la 
accesibilidad. Cada  vez que alguna cosa importante estaba a punto de acontecer, tenía mi 
cámara conmigo. Si la imagen parecìa bella en el visor y se presentaba bien, la tomaba… Sin 
embargo, de la primera ceremonia en los jardines, no he sido testimonio más que una sola vez y, 
mala suerte, el tiempo era malo y la luminosidad muy débil. En otra, por otras razones, no tenía 
la cámara conmigo. De forma similar, he asistido a un ritual de la vilamalia, realizado bajo un 
chaparrón y otro al alba. 
Así, en lugar de establecer una lista de las ceremonias que debían ser documentadas por 
medio de fotografías fuese como fuese, la he considerado de la misma forma que se 
contemplaría una colección de juguetes, casi como si hubiese sido un derivativo secundario del 
trabajo de campo. Pero siendo que la fotografía no era para mí una distensión, y que no tenía 
aptitudes naturales para practicarla, ni me sentía atraído por esta suerte de cosa, he perdido a 
menudo algunas oportunidades, incluso algunas muy buenas‖.403 
 
Pero el fragmento anterior va precedido de unas reflexiones no menos 
interesantes donde el antropólogo confiesa que las fotografías le han permitido 
modificar en muchos puntos las ideas recogidas en sus notas de campo y anteriormente 
asumidas como ciertas: ―Redactando mis datos materiales sobre los jardines, constato 
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que la verificación de mis notas de campo por medio de fotografías me ha conducido a 
reformular mis afirmaciones en muchos puntos.‖404 Da la impresión de que el valor 
documental de la fotografía está al mismo nivel que el de las notas de campo.  
 Si se presta atención al estilo y técnica fotográfica de Malinowski, cabe destacar 
la influencia de su amigo de juventud Stas Witkiewicz y la del comerciante de perlas 
Billy Hancock. Stas Witkiewicz, conocido hoy en día por ser uno de los representantes 
más importantes de la vanguardia polaca, influyó sobre Malinowski por oposición. Es 
decir, mientras que Witkiewicz experimentó con la fotografía alejándose del estilo 
naturalista, Malinowski la utilizó como una herramienta científica. En otras palabras, 
mientras que Witkiewicz trató la fotografía como una forma expresiva de arte que debía 
ser explotada, Malinowski la vio como una ayuda visual al trabajo científico.
405
 En esta 
línea de trabajo Malinowski encontró un apoyo mucho mayor en Billy Hancock. 
Hancock practicaba la fotografía con anterioridad a la llegada de Malinowski a Nueva 
Guinea. Sobre el terreno –cuando el etnógrafo hizo sus primeras incursiones 
acompañado por el comerciante de perlas-, en ocasiones colaboraron en las tomas 
fotográficas y en la distancia –cuando Malinowski se desplazó a las Islas Trobriand-, 
Billy Hancock reveló algunas de sus  fotografías y se las devolvió al antropólogo con 
anotaciones críticas en el reverso sobre el modo correcto como debían haberse tirado. 
Malinowski, cuya antipatía por misioneros, comerciantes y administradores coloniales 
es conocida, llegará a decir en los Argonautas del Pacífico Occidental que Hancok es 
uno de los pocos amateurs que han tenido la capacidad de acercarse a los nativos con 
cierta perspicacia cognitiva.
406
  
Pero, ¿qué tipo de fotografías hizo Malinowski durante su trabajo de campo? 
Una parte importante del libro de Michael W. Young Malinowski’s Kiriwina. Fielwork 
Photography 1915-1918 está dedicada a este asunto. En la obra aparecen reproducidas 
una selección de aproximadamente 200 fotografías, la mayoría de ellas inéditas hasta el 
momento. Según Michael W. Young, los paisajes y vistas generales son escasos. 
También lo son las fotografías de tipologías étnicas, así como las de individuos aislados. 
La tónica general es la inclusión de varias personas en la misma toma. Pero también, 
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como sucedió en el caso de la Misión Dakar-Djibouti, hay algunas series de fotografías 
que muestran el desarrollo de un ritual, la técnica de fabricación de un objeto y la 
utilización de una herramienta o utensilio. Cuando esto sucede, insiste el antropólogo 
americano, el punto de vista varía ofreciendo distintas vistas de la acción. Sin embargo, 
desde el punto de vista técnico los planos focales son siempre rectos prescindiendo casi 
por completo de los encuadres en picado o contrapicado. 
Malinowski cosifica al nativo al fotografiarlo. Ningún rasgo de cercanía o 
empatía en las fotografías. Todas ellas son frías, distantes, manifestando una carencia 
palpable de proximidad. En opinión de Michael W. Young, esto no podía deberse a las 
limitaciones técnicas sino al pánico a un posible cuestionamiento del valor documental 
de las imágenes. Éstas, como en el caso de las de la Dakar-Djibouti, forman parte del 
relato que legitima al etnógrafo sobre el terreno. El ejemplo que pone Michel W. Young 
para reafirmar su tesis es el de las fotografías de Hancock, que utilizando un equipo 
similar contrariaban esa regla.  
Por otro lado, en las fotografías de Malinowski predomina la distancia media 
que permite incluir en la imagen el contexto en que se desarrolla la acción. Ciertamente 
esa distancia hace que los detalles desaparezcan, no se aprecien. Las fotografías tenían 
que estar contextualizadas, debían integrar el marco social en que se desarrollaban las 
acciones. Su naciente funcionalismo solicitaba que la relación entre la cultura material 
visible y la organización social invisible fuese discernible para el ojo entrenado del 
antropólogo.
407
 Tanto para Malinowski como para Marcel Griaule si las fotografías no 
estaban integradas en su contexto social perdían su importancia documental, eran 
documentos sesgados sin valor explicativo. 
Sin embargo, hay una diferencia que separa a un antropólogo como Malinowski 
de Marcel Griaule. El primero utilizó la fotografía pero, salvo alguna apreciación 
puntual, no teorizó sobre su uso en ninguna de sus monografías o escritos. Es decir, 
acató con mayor o menor precisión los principios que debían regular la práctica 
fotográfica tal como establecía el  Notes and Queries on Anthropology, pero no elaboró 
ningún tratado sobre el método fotográfico a utilizar por los etnógrafos en sus trabajos 
de campo. Tal vez esto se deba, apunta Michael W. Young, al hecho de que Malinowski 
fuese consciente de que la ―verdad‖ de una costumbre era a menudo invisible a la 
cámara, y por esta razón la fotografía como método de investigación en gran parte le 
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frustró. Por ejemplo, la fotografía puede captar la  forma de cavar que tienen los 
trobriandeses pero no la función del acto en sí mismo a pesar de que se fotografía en el 
momento en que el acto se está realizando. En el fondo, para Malinowski lo importante 
son los testimonios de los informantes y no los objetos o las fotografías. Así se entiende 
mejor su crítica a Marcel Mauss en su obra Una teoría científica de la cultura cuando 
afirma que en antropología no se puede ascender desde los objetos al ser humano.  
En cualquier caso, ni con Malinowski ni con Marcel Griaule y la Misión Dakar-
Djibouti estamos frente a un trabajo de etnofotografía como el que hicieron Margaret 
Mead y Gregory Bateson. Ambos habían sido discípulos de Franz Boas y estuvieron 
influenciados, especialmente Margaret Mead, por Ruth Benedict. Según Ruth Benedict, 
la cultura no estaba determinada y el conocimiento de pautas alternativas de acción 
podía implicar el cambio de la conducta. Además, como antropóloga centró sus 
esfuerzos en identificar las características culturales más relevantes de las sociedades 
que estudió y presentarlas mediante un idioma psicológico familiar. Los individuos, en 
tanto que integrantes de un grupo social con una identidad particular, podían definirse, 
una vez estudiadas sus instituciones, acciones y formas de comportamiento, como 
sociables, divertidos, indolentes, volubles, afectivos, apasionados, vengativos, astutos, 
implacables, bromistas, etc. Por ejemplo, en su obra El hombre y la cultura la 
antropóloga norteamericana estudio -entre otros- a los indios pueblo y a los kwakiult, 
caracterizando a los primeros por el tipo psicológico apolíneo y a los segundos por el 
dionisiaco, según la distinción que Nietzche había establecido en El origen de la 
tragedía.
408
 
Con su forma de entender el conocimiento antropológico, Ruth Benedict estaba 
apuntando hacia un problema clásico de la antropología del periodo fundacional pero 
que será retomado críticamente por la antropología simbólica e interpretativa de 
Clifford Geertz: el de lo que significa ―ver las cosas desde el punto de vista del nativo‖. 
La expresión ―lenguaje psicológico familiar‖ es en cierta medida equiparable con el 
término acuñado por el psicoanalista Heinz Kohut: concepto ―cercano de la 
experiencia‖,409 que Clifford Geertz utiliza en su artìculo ――Desde el punto de vista del 
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nativo.‖ Sobre la naturaleza del conocimiento antropológico.‖410 En sus investigaciones 
Heinz Kohut habìa diferenciado entre ―conceptos cercanos de la experiencia‖, es decir, 
aquellos que la gente en una determinada sociedad utiliza de forma natural y sin 
esfuerzo alguno para definir lo que ven, sienten, piensan, imaginan, etc., y que podrían 
comprender rápidamente si fuesen aplicados de forma similar por otras personas: por 
ejemplo, el concepto de ―casta‖ en el contexto de la india; y ―conceptos distantes de la 
experiencia‖, es decir, aquellos que los especialistas de un género u otro utilizan con 
propósitos científicos, filosóficos y prácticos en el marco de un paradigma: por ejemplo, 
en el contexto de un grupo de antropólogos ingleses los conceptos de ―estructura social‖ 
o ―sistemas no centralizados‖ de gobierno. Según Clifford Geertz, la oposición de 
ambos conceptos no es ni binaria ni tampoco debe entenderse -en antropología- en 
términos normativos. Es decir, no debe interpretarse como una oposición del tipo 
étic/émic, ni tampoco deben ser preferibles –a priori- los ―conceptos distantes de la 
experiencia‖ a los ―conceptos próximos de la experiencia.‖ Como afirma Clifford 
Geertz y matiza Nicolás Sánchez Durá en la ―Introducción‖ a Los usos de la diversidad, 
la distinción es ―contextual y de grado.‖411 El ejemplo que pone Clifford Geertz es el del 
concepto de ―miedo‖, que es más cercano de nuestra experiencia que el de ―fobia‖, que 
a su vez es más cercano de nuestra experiencia que el de ―disintonìa del ego.‖ Pero en 
todo caso, para Clifford Geertz el problema no consiste en imaginarse como uno de los 
analizados, ni en intentar ―ponerse en su piel.‖412 Cuando definimos la perspectiva émic, 
e introducimos ―la clausula ―si se demuestra que la descripción contradice el cálculo 
cognitivo por el cual los agentes informados llegan a establecer lo que es real, 
significativo o adecuado en general‖, se está estableciendo un criterio muy estricto.‖ Y 
las razones que arguye el profesor Sánchez Durá al hilo de la justificación que hace 
Clifford Geertz de la necesidad de superar la dicotomía étic/émic saltan a la vista. Una 
de ellas es que puede darse el caso de que describamos conductas de agentes ―según las 
distinciones de su lenguaje y no por eso tendría que estar él de acuerdo con la 
descripción concreta que yo hiciera en ese lenguaje de una conducta suya en 
particular‖. Relacionado con el problema anterior está también el de la parte por el todo, 
puesto que si la información se extrae a partir de una situación concreta, particular, al 
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generalizarla como válida para toda una sociedad se está sesgando y deformando el 
asunto.  
Pero entonces, superada la dicotomía étic/émic, según el antropólogo 
norteamericano lo importante es desvelar el papel que desempeñan los conceptos 
―cercanos‖ y ―distantes de la experiencia‖ en el ―análisis antropológico, de forma que se 
pueda producir una interpretación del modo en que vive una sociedad ―que no sea 
prisionera de sus horizontes mentales, como una etnografía de la brujería escrita por una 
bruja, ni se mantenga sistemáticamente ajena a las tonalidades distintivas de sus 
existencias, como una etnografìa de la brujerìa escrita por un geómetra‖  413. Por lo que 
el antropólogo, más que ponerse los anteojos con los que el nativo contempla la 
realidad, debe tratar de comprender los conceptos que para un pueblo son cercanos de 
su experiencia y conectarlos significativamente con los que les son distantes y que los 
teóricos están acostumbrados a utilizar.
414
 Pero hay que matizar que en la medida en que 
la distinción es de grado y egocéntrica -un concepto es cercano o distante de la 
experiencia de alguien-, se da el caso de que conceptos que para una sociedad son 
cercanos de su experiencia pueden ser distantes de la experiencia de otra, y viceversa. Y 
es aquí hacía donde apuntaba Ruth Benedict cuando trataba de identificar las 
características culturales más relevantes de las sociedades primitivas a partir del estudio 
de su comportamiento, acciones, etc. –lo que Clifford Geertz hubiese llamado a partir de 
sus ―conceptos cercanos de la experiencia‖- para presentarlas con un idioma psicológico 
familiar. Un idioma que incluyendo categorías intermedias –recuérdese que la distinción 
para Clifford Geertz es de grado-, en su extremo, como conceptos distantes de su 
experiencia aunque no de la nuestra, estaría lo apolíneo (indios pueblo), y lo dionisiaco 
(Kwakiult).  
Dejando de lado a Clifford Geertz -lo cierto es que el asunto es mucho más 
peliagudo y va más allá de mis propósitos en el presente trabajo-, y pasando de maestra 
a discípula, es posible establecer una línea de unión entre los trabajos de Ruth Benedict 
y Margaret Mead. Su primera monografía  publicada en 1928 se tituló Coming of age in 
Samoa. Su subtítulo era A psychological study of primitive youth for western 
civilization. En ella resaltó la existencia en las cosas humanas de una ―plasticidad 
biopsicológica suficiente para permitir el condicionamiento cultural de las pautas de 
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conducta de los adolescentes según líneas que contrastan con el estereotipo de la 
adolescencia en la cultura de la clase media euroamericana‖.415 Margaret Mead 
demostró que las pautas de comportamiento sexual samoanas eran menos inhibidas que 
las occidentales. Ello le permitió responder a la pregunta de si los trastornos que 
angustian a nuestros adolescentes son debidos a la naturaleza misma de la adolescencia 
o a la civilización. Como buena freudiana que fue, la segunda respuesta salió mal 
parada. Afirmaba la antropóloga americana que a diferencia de lo que sucedía en los 
países llamados civilizados, en Samoa el paso de la infancia a la adolescencia no estaba 
marcado por las angustias emocionales y anímicas observadas por ella misma en 
Estados Unidos. La civilización reprimía los instintos generando traumas y angustias 
psíquicas, y Samoa aparecía como el espacio del aplacamiento de los mecanismos 
represivos impuestos por nuestra cultura.  
En su segunda monografía, titulada Growing up in New Guinea (1930), 
Margaret Mead repitió su estudio samoano en un nuevo escenario. En la tercera, Sex 
and temperament in three primitive societies (1930) se planteó la cuestión del grado de 
maleabilidad de los sexos con respecto al comportamiento que les está culturalmente 
asignado. Sin embargo, a diferencia por ejemplo de Ruth Benedict, no trazó un retrato 
psicologista de la cultura entera, sino que más bien se limitó a tipificar las variedades de 
comportamiento en función de los sexos. 
Sin entrar en las críticas al contenido de las tesis de Margaret Mead, cuestión 
que supera con creces las pretensiones del presente estudio y porque no decirlo, mis 
capacidades, lo que no pasaré por alto, es el problema de la metodología, justamente lo 
que llevó a la antropóloga americana y a su marido y compañero de investigaciones 
antropológicas Gregory Bateson a ver en el uso de la fotografía una salida a la dificultad 
de conocer los comportamientos tipificados en las sociedades primitivas. Al problema 
de las otras mentes -¿cómo puedo conocer con certeza los sentimientos y emociones de 
una muchacha samoana típica durante la transición desde la pubertad hasta el 
matrimonio? - ya de por sí difícilmente superable-, se sumaba el de la demostración, la 
verificabilidad y la intersubjetividad, algo que dicho sea de paso afecta a toda 
investigación etnográfica, aunque ciertamente de una forma más aguda a los estudios 
psicoculturales. 
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 Un intento de dar solución a tales problemas lo encontramos en una obra 
publicada en 1942 titulada Balinese Character. A photographic analysis.
416
 Una 
monografía que se presentó como un trabajo experimental.
417
 En Balinese Character. A 
photographic analysis Margaret Mead se había convencido ella misma de que el 
método que había estado utilizando para describir el ethos de los samoanos y de los 
neoguineanos en sus tres primeras monografías era insatisfactorio desde varios puntos 
de vista.
418
  
 
―As no precise scientific vocabulary was available, the ordinary English words was 
used, with all their weight of culturally limited connotations, in an attempt to describe the way 
in which the emotional life of these various South Sea peoples was organized in culturally 
standardized forms. This method had many serious limitations: it transgressed the canons of 
precise and operational scientific exposition proper to science; it was far too dependent upon 
idiosyncratic factors of style and literary skill; it was difficult to duplicate; and it was difficult to 
evaluate‖.419 
 
Por su parte, Gregory Bateson había ido más lejos en su obra Naven. Publicada 
en 1936, se presentaba como una descripción del comportamiento del pueblo Iatmul de 
Nueva Guinea durante las ceremonias Naven. En ellas se celebran las acciones y logros 
del hijo de la hermana (laua). Cuando un laua, indiferentemente del sexo, realiza una 
acción cultural modelo: matar a un enemigo o ayudar a hacerlo, aprender a utilizar un 
hacha, hacer sonar flautas, perforarse la oreja o el tabique nasal, etc., la ocasión puede 
ser celebrada por el hermano de la madre (wau). En la Naven los hombres visten con 
ropas de mujer y las mujeres aprovechan la ocasión para vestirse con ropas de hombre. 
El análisis de la ceremonia gira en torno al concepto de ethos.
420
 Pero, ¿qué significa 
esta palabra en la obra de Bateson? Más allá de cómo se concreta en el caso de la 
ceremonia Iatmul –cuestión en la que yo no entraré-, lo define como la ―expresión de un 
sistema culturalmente normalizado de organización de los instintos y emociones de los 
individuos.‖421 La cultura tiende a acentuar algunas de sus potencialidades y a suprimir 
otras. En el proceso de organización y normalización de las emociones y los instintos 
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interviene una especie de selección cultural. Es decir, la cultura favorece a los 
individuos que están mejor dotados de las potencialidades preferidas discriminándolos 
de aquellos que manifiestan tendencias que pueden considerarse extrañas. Uno de los 
ejemplos que pone Bateson para esclarecer el significado de ethos es el de la cultura 
inglesa. Concretamente analiza dos casos distintos. Por una lado, el de un grupo de 
jóvenes intelectuales ingleses que están hablando y bromeando y por otro, el de un 
grupo más formado y permanente como es el de una mesa presidencial universitaria o 
un comedor de cuartel en que sus miembros se encuentran una y otra vez bajo las 
mismas condiciones, dándose una situación etológica mucho más estable. En este 
último caso, que es en el que me detendré, Bateson afirma que siempre encontramos 
ciertos tipos de observación, ciertos tonos de conversación que son permanentemente 
tabú, etc. Pero que sean estables no quiere decir que sean permanentemente fijos. Sobre 
ellos, igual que puede suceder en un grupo de conversación temporal, actúan también 
procesos de cambio etológico. Por ejemplo, dice Bateson que ―si se compara una mesa 
presidencial universitaria o un comedor de oficiales de hace cincuenta años con los 
mismos grupos hoy en día, sin duda encontrarìamos cambios muy considerables‖.422 
Pero ciertamente en estos grupos formados los cambios son más lentos que los que se 
pueden producir entre los jóvenes de épocas distintas pertenecientes a una misma 
generación que se reúnen en un bar y mantienen una conversación jocosa. Además, el 
―grupo acaba desarrollando su propia estructura cultural y sus propias ―tradiciones‖ que 
han crecido de la mano del ethos‖423 Existen elementos que actúan como estabilizantes 
y enfatizantes del ethos del grupo. Por ejemplo, las togas de los catedráticos o ciertas 
prácticas como puede ser tomar una determinada bebida durante los eventos, 
constituyen canales por los que se expresa el ethos del grupo. Los catedráticos beben 
como lo hacen porque generaciones de catedráticos en el pasado lo han hecho según ese 
sistema, y además, en el presente el sistema les parece apropiado para el ethos de su 
sociedad. En definitiva, el sistema es circular, puesto que ―primero determinamos el 
sistema de sentimientos que es normal para la cultura y que recibe el énfasis de las 
instituciones; y, una vez identificado este sistema, podemos justificadamente referirnos 
a él como un factor que ha tomado parte activa en el modelamiento de dichas 
instituciones‖.424  
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Visto así, afirma Bateson, cabe esperar que los ethos sean diferentes de una 
cultura a otra, tan diversos como las instituciones. Pero afirma también que cabe la 
posibilidad, ―parece probable‖ y ―toda afirmación más definida serìa prematura‖, que a 
la larga ―seamos‖ capaces de clasificar los distintos tipos de ethos, que al margen de las 
manifestaciones empíricas de la vida afectiva, subyacen en todas las culturas.  
 De ahí, que en un intento por superar las dificultades de sus trabajos 
anteriormente expuestas, Margaret Mead y Gregory Bateson introdujesen en Balinese 
Character un nuevo método de exposición ―de las relaciones intangibles entre los 
diferentes tipos de comportamiento culturalmente estandarizado‖ (ethos) mediante la 
colocación de fotografías mutuamente relevantes unas al lado de otras. Esos fragmentos 
de comportamiento –afirman los autores- espacial y contextualmente separados, pueden 
estar todos ellos atravesados por el mismo hilo emocional: ―By the use of photographs, 
the wholeness of each piece of behavior can be preserved, while the special cross-
referencing desired can be obtained by placing the series of photographs on the same 
page‖.425 Según Gregory Bateson y Margaret Mead, las dificultades a las que se veía 
abocado el lenguaje escrito -con sus artificios, conceptos cargados de connotaciones 
culturales y diagramas clasificatorios- se evitaban con las fotografías. De modo que 
Balinese Character no es una obra sobre las particularidades de las costumbres de los 
balineses sino más bien sobre lo que Marcel Mauss habìa llamado las ―técnicas del 
cuerpo‖: cómo se mueven, comen, duermen, bailan, entran en trance, etc., para tratar de 
ver el hilo emocional las atraviesa. 
Pero, ¿qué sucede con las representaciones y la práctica fotográfica? La novedad 
que introdujeron Margaret Mead y Gregory Bateson y que los diferenció de Marcel 
Griaule y Malinowski fue un ejercicio más espontáneo de la fotografía. Además, no 
trabajaron según un plan preconcebido dirigido hacia la verificación de una tesis previa. 
Como dice Bateson, ―We treated the cameras in the field as recording instrument, not as 
devices for illustration our theses‖.426 De forma que fue su experiencia la que les 
permitió dar consejos a los futuros investigadores y no fueron ellos quienes los 
recibieron –al menos de una forma tan explícita como en el caso inglés y francés. Esos 
consejos se expusieron en un capítulo firmado por Gregory Bateson en Balinese 
Character titulado ―Notes on the photographs and captions‖. Lo primero que se deduce 
de la lectura de este capítulo es que para Bateson las fotografías posadas no tenían 
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porque ser inadecuadas para la investigación. Por posado el antropólogo entiende las 
imágenes en que los individuos son conscientes de la presencia del fotógrafo y su 
intención. Por un lado, el interés por estas fotografías radica en los objetos que llevan 
los individuos que aparecen en la escena. Por otro, ofrecen al etnólogo información 
inestimable sobre un comportamiento digno de estudio antropológico: la reacción ante 
una situación que puede resultar embarazosa como es la del fotógrafo. 
Pero en general, lo más inteligente es minimizar el grado de conciencia de la 
presencia de la cámara en los sujetos fotografiados. Y eso se consigue de diversas 
formas. Por ejemplo, Gregory Bateson habla de la toma constante de imágenes, de 
forma que el nativo acaba por olvidar la presencia de la cámara de fotos al convertirse 
en algo cotidiano. Además, como dice el autor, ―es imposible mantener la conciencia de 
la cámara después de la primera docena de disparos‖. La cantidad de imágenes que 
tomaron Margaret Mead y Gregory Bateson en los dos años que duró su investigación 
habla por sí sola: 25.000 fotografías y aproximadamente 6000 metros de película de 16 
milímetros. Lo dicho anteriormente enlaza con la integración de la toma fotográfica 
como parte de la rutina de trabajo. Es decir, el etnógrafo no pregunta cuando tiene que 
hacer las fotos sino que de una forma lo más espontánea posible las toma. Por lo que lo 
importante es que tanto el nativo como el fotógrafo abandonen su fijación por el aparato 
fotográfico. El uno para mostrarse más natural y el otro para mitigar la mirada selectiva. 
De ese modo, puede decirse que las acciones relevantes no se buscan sino que aparecen. 
En ese ejercicio de atracción y distracción, de consciencia e inconsciencia, Bateson 
pone un ejemplo de cómo tomó algunas fotografías. En ocasiones, dice, se llamaba la 
atención de los pequeños hacia la cámara. Así, los padres, pensando que no eran objeto 
de interés para el fotógrafo se relajaban cuando en realidad ellos también eran incluidos 
en la toma. Por último, había que tratar la cuestión de las actividades en que el fotógrafo 
podía considerarse una persona entrometida. En esos casos, Bateson dice que utilizaron 
un visor angular para la captación de la escena. 
Pero el antropólogo norteamericano da a entender que las fotografías no son 
suficientes por sí solas para la investigación. Las imágenes se tenían que combinar con 
las notas de campo. En su trabajo en Bali estas últimas fueron tomadas mayormente por 
Margaret Mead, mientras que él hizo las fotografìas. Como dice el texto, ―se movìa 
alrededor dentro y fuera de la escena con dos cámaras‖.427 Espontaneidad y cambio 
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continuo de posición son dos de las características principales de la práctica fotográfica 
defendidas por Bateson. Esto llevó al fotógrafo a adoptar una posición activa frente a las 
miradas distantes y objetivantes defendidas por la mayoría de sus coetáneos. El uso de 
la cámara Leica facilitaba esta tarea. Bateson declara que fotografiaba tanto como era 
posible mientras estaban en el lugar en que se desarrollaban las acciones y en ese 
contexto, apenas era posible predecir los comportamientos y seleccionar de antemano 
las posturas o gestos que se iban a fotografiar: ―In general, we found that any attempt to 
select for special details was fatal, and that the best results were obtained when the 
photography was most rapid and almost randon‖.428 
En un texto de Margaret Mead y Gregory Bateson publicado en 1977 titulado 
―Sobre el uso de la cámara fotográfica en antropologìa‖, ambos debaten sobre esta 
controvertida cuestión. Aquí Bateson radicaliza su posición afirmando que la cámara de 
fotos no tiene que utilizarse como un telescopio sino para crear. Esto le lleva a 
polemizar con Margaret Mead sobre los usos científicos de la fotografía según la clásica 
discusión que contrapone la ciencia al arte. Desde el primer momento Bateson hace 
explícita su antipatía por el uso de trípodes en las tomas fotográficas y cinematográficas. 
Imponen limitaciones al fotógrafo e impiden el registro de gestos en principio 
aparentemente inocuos pero del todo significativos. Bateson reconoce que la cámara 
sólo puede registrar el 1% de lo que está sucediendo. Pero es ese 1% lo que él quiere 
contar y el trípode limita esa posibilidad. Por el contrario, en un intento por establecer 
unos criterios que eliminen todo lo posible la influencia del fotógrafo, Margaret Mead 
defiende el uso del trìpode: ―Creo que es muy importante, si se desea mantener una 
actitud científica, que otras personas accedan al material y que lo hagan, en la medida 
de lo posible, en las mismas condiciones que tú‖.429 El problema es que la discusión 
llega a un callejón sin salida puesto que ambos defienden su postura argumentando que 
de esa forma se capta lo que está ocurriendo. El texto acaba con un comentario que 
arroja luz sobre la práctica fotográfica durante los trabajos etnográficos que 
desembocaron en la publicación de Balinese Character: 
 
SB: No conozco ningún libro que se parezca a Balinese Character. 
Mead: No lo hay. Y ahora Gregory dice que se equivocó con lo que hizo en Bali. 
Gregory era la única persona que siempre conseguía sacar fotogramas y filmar al mismo tiempo: 
eso se hace poniendo una cámara en un trípode y teniendo las dos a la misma distancia focal. 
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Bateson: Una en mi mano y la otra colgada del cuello. 
Mead: A veces sí y a veces no. 
Bateson: Usábamos el trípode de vez en cuando, cuando utilizábamos lentes 
telescópicas. 
Mead: Lo usábamos cuando bañaban a los bebés. Creo que la diferencia entre el arte y 
la ciencia reside en que el acontecimiento artístico es único, mientras que, en la ciencia, tarde o 
temprano te encuentras con otra persona que formula la misma teoría que tú. La cuestión 
fundamental es la accesibilidad, que otras personas puedan conocer tu material, comprenderlo y 
compartirlo‖.430 
 
Si volvemos al texto de 1942, la relación entre las notas de campo y las 
fotografías se aseguraba gracias a las referencias cruzadas. Es decir, ―los registros 
verbales incluían con frecuencia notas ocasionales de los movimientos del fotógrafo, 
tales como la dirección en que él estaba trabajando y qué aparato estaba utilizando‖. De 
una forma similar a como sucedió en la Misión Dakar-Djibouti el control y ubicación de 
las fotografías fue fundamental. De ahí que los carretes tuviesen que estar todos y cada 
uno de ellos marcados con la fecha en que se cargaron y retiraron de la cámara. 
La dedicación casi exclusiva de un investigador a la fotografía, hace que Bateson 
tenga que defender el trabajo en equipo: ―para un trabajo de esta ìndole es esencial 
disponer al menos de dos trabajadores en estrecha colaboración‖.431 El fotógrafo que 
está tomando constantemente fotografías no dispondrá de muchas oportunidades para 
observar lo que está sucediendo. Además, no es posible tomar notas mientras se hacen 
fotografías. Utilizando el estilo impersonal acaba diciendo: ―Margaret Mead (who is 
able to write with only an occasional glance at her notebook) had a much fuller view of 
the scene than Gregory Bateson. She was able to do some very necessary directing of 
the photography, calling the photographer‘s attention to one or another child or to some 
special play which was beginning on the other side of the yard‖.432 
 En definitiva, se ha podido ver cómo los antropólogos coetáneos de Marcel 
Griaule y la Misión Dakar-Djibouti utilizaron la fotografía en sus investigaciones 
centrando su atención en los aspectos que más les interesaron en función de sus  
objetivos y adscripciones teóricas. Asimismo, se instauraron unas pautas de trabajo 
fotográfico –en el caso de Malinowski y Marcel Griaule- que como se puede apreciar 
especialmente en Bateson, entraron en crisis nada más ser establecidas, puesto que el 
otro no era un individuo al que observar como se observan los coleópteros sino con el 
que interactuar. Eso no quiere decir, que al menos en el contexto de la publicación de 
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Naven y Balinese Character se cuestionase el carácter objetivo de las representaciones 
fotográficas. Igual que sucedía en el caso de Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti, 
el ―testimonio fotográfico‖ se oponìa a la ―impresión sujetiva‖ de la descripción de los 
acontecimientos.
433
 
 
3.3.2.3- El etnógrafo que se observa en imágenes. La fotografía 
en la construcción de la autoridad etnográfica. 
 
Por último, en lo que concierne a las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti, 
pueden encontrarse una serie de imágenes interesantes en que los miembros de la 
expedición son fotografiados desempeñando los roles que les han sido encomendados e 
identificándose no como viajeros intrépidos, ni colonos civilizadores, sino como 
etnólogos. Estos documentos son importantes para entender la construcción y definición 
de la autoridad etnográfica en el caso francés. Se podría decir que estas fotografías 
cobran todo su sentido en el contexto de la época y en el conflicto de legitimidades. La 
Misión no sólo fotografía sino que se auto-fotografía. De forma que la distancia de las 
representaciones como las de la Cruzada Negra o las de la administración colonial, no 
concierne solamente a la forma de fotografiar los objetos y acontecimientos sino 
también a cómo la propia misión se representa avanzando a través del continente 
africano desarrollando su labor científica. En el caso de la Misión Dakar-Djibouti, ya no 
se trata de exaltar el carácter de proeza técnica de la expedición, la intrepidez y valentía 
de sus integrantes, sino de mostrar lo que hace un equipo de etnógrafos cuando están 
sobre el terreno y cómo desempeñan su trabajo. De ahí que en ocasiones sus miembros 
aparezcan fotografiados desempeñando sus tareas cotidianas; tomando anotaciones 
durante rituales, ceremonias, etc., haciendo investigaciones etnográficas, dibujando 
objetos, embalándolos, fotografiando, etc. Incluso se puede encontrar al menos una 
fotografía de casi todos los miembros de la Misión desempeñando la actividad que les 
era propia. Marcel Griaule en su improvisado laboratorio fotográfico revelando placas 
de cristal, Michel Leiris tomando anotaciones o confeccionando un informe en su tienda 
de campaña, Gaston-Louis Roux copiando las pinturas de la iglesia de Antonios en 
Etiopía, Larget reparando un motor, André Schaeffner haciendo investigaciones 
musicográficas, etc. Un trabajo que los alejaba largos periodos de casa, alteraba las 
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formas familiares y suponía serios desgastes emocionales. A petición de Nicolás 
Sánchez Durá y mía, la etnolingüista e hija de Marcel Griaule Geneviève Calame-
Griaule ha dedicado un texto a este asunto -―tema que raramente se aborda‖- titulado: 
―El tiempo de la ausencia‖.434   
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- ―Reparación de objetos en la estación de Tambacounda‖. Misión Dakar-Djibouti, 1931. Copia 
sobre papel baritado.18 x 13. Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, MAE, 
Université de Paris Ouest Nanterre La Défense-France. 
- ―Marcel Griaule revelando sus fotografìas‖. Copia sobre papel baritado. 12‘5 x 16 cm. Iconoteca 
del Museo del Quai Branly. PP003421 
- ―Marcel Griaule calcando un grafiti (foto de trabajo).‖ Misión Dakar-Djibouti, 1931. Copia 
sobre papel baritado.18 x 13. Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, MAE, 
Université de Paris Ouest Nanterre La Défense-France. 
- ―André Schaeffner notant la musique d‘un tambourinaire Dogon , 1931‖. Copia sobre papel 
baritado. 16’7 x 23’6. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0031578. 
- ―Tienda de Michel Leiris en Gallabat‖. Copia sobre papel baritado. 17 x 23‘2. Iconoteca del 
Museo del Quai Branly. PP0031800. 
- ―Pinturas de la iglesia de Antonios: desencolado del muro sud‖. Misión Dakar-Djibouti, 1931. 
Copia sobre papel baritado.18 x 13. Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, 
MAE, Université de Paris Ouest Nanterre La Défense-France. 
- ―Vìspera de la San Juan en casa de Malkan Anyahn: Leiris –Malkam ayyabulé bastón en la 
mano. Dam Tammane (mujer con la crin tocando el tambor). Delante Abba Jérôme, Galla 
Brarru. Vista tomada bajo la lámpara de aceite.‖ Misión Dakar-Djibouti, 1931. Copia sobre 
papel baritado.18 x 13. Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, MAE, 
Université de Paris Ouest Nanterre La Défense-France. 
- ―Larget ocupándose del motor‖. Misión Dakar-Djibouti, 1931. Copia sobre papel baritado.18 x 
13. Fonds Marcel Griaule, Bibliothèque Éric-de-Dampierre, MAE, Université de Paris Ouest 
Nanterre La Défense-France. 
 
Clifford Geertz en El antropólogo como autor afirma que una de las 
características de los relatos etnográficos es que, de diversos modos y maneras que 
tienen relación con los diferentes recursos retóricos de cada autor, éste se hace presente 
en su relato en la forma del "yo estuve allí". Ese "estar allí" es lo que lo autoriza y lo 
hace verosímil. Verosimilitud que tiene la forma de que si nosotros -que "estamos 
aquí"- hubiéramos "estado allí", habríamos visto y concluido lo mismo que el autor.
435
 
Esa es la razón de que siempre haya ―un contrato narrativo muy minuciosamente 
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redactado y respetado entre el escritor y el lector. Los presupuestos sociales, literarios y 
culturales comunes al autor y su público están tan profundamente arraigados e 
institucionalizados que signos casi imperceptibles son capaces de transmitir mensajes 
importantes''.
436
 Malinowski en el prólogo de Los Argonautas del Pacífico Occidental, 
utiliza como uno de sus recursos retóricos la invitación a que el lector se ponga en su 
lugar y para ello le hace partícipe de sus recuerdos, emociones y sensaciones; 
reiteradamente le está diciendo que se ponga en su piel, que imagine cuál ha sido su 
experiencia vivida, de manera que se haga copartícipe de ellas: 
 
―Imagínese que de repente está en tierra, rodeado de todos sus pertrechos, solo en una playa 
tropical cerca de un poblado indígena, mientras ve alejarse hasta desaparecer la lancha que le ha 
llevado. 
…Imagínese, además, que es usted un principiante, sin experiencia previa, sin nada que le guíe 
ni nadie para ayudarle. Se da el caso de que el hombre blanco está temporalmente ausente, o 
bien ocupado, o bien que no desea perder el tiempo en ayudarle. Eso fue exactamente lo que 
ocurrió en mi iniciación en el trabajo de campo en la Costa Sur de Nueva Guinea…Tuve 
periodos de tal desaliento que me encerré a leer novelas como un hombre pueda darse a la 
bebida en el paroxismo de la depresión y el aburrimiento del trópico. 
Imagínese luego haciendo su primera entrada en una aldea, solo o acompañado de un cicerone 
blanco. Algunos indìgenas se agrupan a su alrededor, sobre todo si huele a tabaco…Volvì a su 
debido tiempo y pronto reuní una audiencia a mi alrededor. Cruzamos unos cuantos cumplidos 
en pidgin-English, se ofreció tabaco y tomamos así un primer contacto en una atmósfera de 
mutua cordialidad. Luego intenté proceder a mis asuntos.‖437 
 
Una estrategia que se proyecta en su otra gran monografía sobre las islas 
Trobriand: Coral Gardens and their Magic. En el capìtulo I titulado ―Economìa tribal y 
organización social de los trobriandeses‖, Malinowski comienza su relato presentando 
el libro ―consagrado en gran parte a los hombres que trabajan un suelo tropical y deben, 
mediante grandes esfuerzos, extraer su subsistencia de la tierra en una región exótica, 
las islas Trobriand, situadas a lo largo de las costas orientales de Nueva Guinea‖.438 
Durante su primera estancia en las islas, dice Malinowski, nada choca más al etnógrafo 
que ―el poder aplastante de la vegetación‖, que se levanta como ―una muralla… casi 
vertical‖ y donde uno se siente ―sorprendido por la vitalidad de la jungla tropical, la 
tenacidad de la estepa de lalang,…‖. Pero para discernir  la presencia del hombre, hace 
falta ser un ―etnógrafo experimentado‖. Es el ojo ejercitado el que es capaz de ver entre 
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esa maraña de colores que conforman la vegetación un pequeño poblado con sus chozas. 
A su lado, se encuentra la plantación.  
Malinowski quiere poner al lector en situación y para ello utiliza una serie de 
estrategias narrativas con las que pretende hacerle partìcipe de su experiencia: ―Si 
tuviese [usted] que instalarse en una de estas aldeas y observar el trabajo y las 
preocupaciones de los indígenas, su perspectiva sería diferente. Constataría en todos los 
sitios que la agricultura es una actividad seria…, que está envuelta de un importante 
ceremonial, que el territorio está neta y jurídicamente circunscrito y que está atribuido a 
los individuos o a los grupos‖.439 ―Si debiese continuar su travesía,…explorar las 
diferentes partes del país y sus islas, encontraría tarde o temprano el archipiélago de 
coral de las islas Trobriand… Sobre este relieve constatarìa que la relación entre el 
hombre y la naturaleza es enteramente diferente‖.440 
Malinowski es el ―etnógrafo experimentado‖. De ahì que sea el lector quien 
tiene que acompañarle en su recorrido por las islas Trobriand, viendo y conociendo a 
través de él. El uso del plural mayestático garantiza –desde el punto de vista narrativo- 
la inclusión del lector, un lector que comparte su experiencia vital y que necesariamente 
acaba compartiendo sus conclusiones teóricas. 
 
 ―En los capìtulos siguientes, visitaremos los jardines de ñames de los Trobriandeses y 
sus plantaciones de ―taro‖ y bananeros. Participaremos en sus trabajos y tomaremos parte de los 
goces y los juegos de la recolección. Exploraremos los campos de cocoteros y entraremos en la 
casa del hechicero, donde le veremos recitar sus fórmulas y celebrar sus ritos. Será necesario 
que nos impongamos dos reglas: por una parte, debemos enunciar con la mayor precisión 
posible los principios de la organización social, las reglas de la costumbre y del derecho tribal, 
las grandes ideas de los indígenas, sean ellas mágicas, técnicas o científicas; por otra, trataremos 
de permanecer en contacto con un pueblo vivo, de conservar una visión clara del cuadro y del 
paisaje. Para hacerlo, será necesario, antes de lanzarnos a nuestro tema, presentar a los 
Trobriandeses, su tierra, su mar…‖.441 
 
 En el caso de Griaule y su equipo el artificio retórico del ―estuvimos allì‖, puede 
ser cumplido con un ―mire y vea‖ cuáles son los avatares y el trabajo efectivo realizado 
por un equipo de trabajo etnográfico sobre el terreno. La verdadera saturación de 
reproducciones fotográficas del número especial de Minotaure dedicado a la Misión 
puede servir de ejemplo.
442
 Así las cosas, todo lo anterior me lleva a planter el problema 
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de los usos públicos de las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti tanto en el contexto 
de su desarrollo como después. 
 
3.3.2.4- Políticas de la fotografía. Del terreno al texto y al 
archivo. 
 
Hablar del uso público de las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti implica 
abordar dos cuestiones diferentes. La primera de ellas es cómo se utilizaron en las 
publicaciones inmediatamente posteriores al regreso de la expedición del continente 
africano. La segunda, la del uso que se hizo de ellas cuando pasaron a formar parte del 
archivo fotográfico del Museo de Etnografía del Trocadero, que en 1938 se convirtió en 
la Fototeca del Museo del Hombre, y actualmente es la Iconoteca del Museo del Quai 
Branly.  
Las dos cuestiones son tan generales como complejas. En relación con la 
primera, antes que nada acotaré la cuestión yendo directamente a algunos trabajos 
donde fueron los integrantes de la Misión los que gestionaron las fotografías. El primero 
de ellos es la revista Minotaure. En ella participaron casi todos los miembros de la 
Misión presentando un trabajo muy cuidado donde la fotografía ocupa un lugar central. 
Por otro lado, a estas alturas es más que sabido que fue Marcel Griaule quien dirigió, 
supervisó y controló los documentos fotográficos de la Misión Dakar-Djibouti. Sin 
temor a errar, puede afirmarse que fue él quien puso un mayor empeño por constituir un 
trabajo de lo que hoy en día se llamaría antropología visual. Un trabajo que, como se ha 
podido ver, no se limitó a la Misión Dakar-Djibouti sino que se desarrolló en las 
expediciones posteriores. De ahí que para completar mi análisis, en segundo lugar haya 
optado por centrarme en la obra que mejor representa la trayectoria del etnólogo francés 
durante este periodo: Masques dogons. Esta obra es el lugar canónico donde Marcel 
Griaule llevó hasta las últimas consecuencias los principios de la observación plural y 
del cruce de fuentes en lo que en el fondo no deja de ser una obra de etnografía 
descriptiva.  
 La segunda cuestión que me propongo abordar no es menos compleja que la 
primera. Las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti pasaron a formar parte de un 
archivo fotográfico perteneciente a un museo de etnografía. Este archivo abasteció a 
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investigadores que utilizaron las imágenes en sus publicaciones y conferencias.
443
 Pero 
lo más importante de todo es que las fotografías se sometieron a partir de 1938, cuando 
el archivo fotográfico del Museo de Etnografía del Trocadero se convirtió en la Fototeca 
del Museo del Hombre, a un tratamiento archivístico que acabó legitimándolas 
documentalmente. En resumen, las imágenes sufrieron una especie de antropologización 
por el tratamiento que se les dio. Algo del todo importante si tenemos en cuenta que los 
fondos documentales de los museos etnográficos, según enunciaba uno de los 
propósitos del Museo de Etnografía del Trocadero, debían convertirse en el lugar donde 
los investigadores podrían desarrollar sus trabajos. En este sentido, los archivos, entre 
ellos el fotográfico, no eran más que el paso intermedio entre el terreno y el texto. 
 Pero antes de entrar en las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti haré algunos 
comentarios sobre cómo Malinowski las utilizó en sus publicaciones. Sin lugar a dudas, 
el trabajo más cuidado sobre este asunto lo ha hecho el antropólogo de origen belga 
Étienne Samain, quien ha examinado con detalle el uso de las fotografías en las tres 
monografías principales de Malinowski sobre las islas Trobriand: Argonauts of the 
western pacific,
444
 The sexual life of savages
445
 y Coral Gardens and their Magic.
446
  
Uno de sus objetivos principales es esclarecer la relación que existe entre las imágenes y 
el texto.
447
 El número de fotografías reproducidas en las publicaciones de Malinowski 
es llamativo. En Argonauts of the western pacific se reproducen 65, en The sexual life of 
savages 96 y en Coral Gardens and their Magic 116.  Étienne Samain señala que la 
disposición de las imágenes en sus libros responde a una intención didáctica. Por otro 
lado, afirma que la integración funcional de las imágenes y el texto se consigue gracias 
a las referencias cruzadas entre las fotografìas y los pies de foto. ―Hay una ―máxima 
simbiosis‖ entre la descripción escrita y la representación visual‖. Por ejemplo, la 
fotografía número IX de Argonauts of the western pacific cuyo pie de foto dice ―Men of 
rank from kiriwina‖ va acompañada de una leyenda explicativa donde se lee: 
―Tokulubakiki, a chief‘s son: Towese‘i and Yobukwa‘u, of the highest and somewhat 
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sons, LTD, London, 1929. 
446
 En este caso he utilizado la traducción francesa, Les jardins de corail, Librairie François, París, 1974. 
447
 Véase Étienne Samain. ―Bronislaw Malinowski et la photographie anthropologique‖, L’Ethnographie, 
91, no. 2, 1995. 
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inferior rank respectively. All three show fine features and intelligent expressions; they 
were among my best informants (See p. 52).‖448 
 
 
 
 
                                                 
448
 Malinowski, Bronislaw. Argonauts of the western pacific, op. cit., Plate IX. 
  
289 
 
- ―Men of Rank from Kiriwina‖. Lámina número IX reproducida en Argonauts of the western 
pacific de Bronislaw Malinowski. 
- ―Two men wearing  armshells‖. Lámina número XVII reproducida en Argonauts of the western 
pacific de Bronislaw Malinowski. 
 
   De esa forma las fotografías ganan fuerza narrativa al ser integradas en las largas 
descripciones de las monografías de Malinowski. Por su parte, Michael W. Young en su 
obra Malinowski’s Kiriwina. Fielwork Photography 1915-1918 completó las reflexiones 
de Étienne Samain. Por ejemplo, Michel W. Young señala que el antropólogo de origen 
polaco integró en textos diferentes la misma fotografía. De forma que el texto 
vehiculaba y dirigía la mirada del lector hacía aspectos distintos de la fotografía según 
la situación. Por poner un ejemplo [en realidad podrían ponerse muchos, otros 
concernientes a The sexual life of savages y Coral Gardens and their Magic], a la 
fotografía número XVII de Argonauts of the western pacific se hace referencia tanto en 
el capìtulo II, ―The natives of the Trobriand Islands‖, como en el capìtulo III, ―The 
Essentials of the Kula‖. El pie de foto dice ―Two men wearing armshells‖ y la leyenda 
que la acompaña ―This illustrates the manner in which the armshells are usually adorned 
with beads, pendants and ribbons of dried pandanus. I do not remember having seen 
more than once or twice men wearing armshells, and then they were in full dancing 
array (See p. 81.)‖. Al ir al primero de los textos que hacen referencia a la fotografía, lo 
primero que llama la atención es cómo éste no envía únicamente a una imagen sino a 
varias. Además, versa sobre la apariencia física de los trobriandeses: ―The great variety 
in their physical appearance is what stripes one first in Boyowa. There are men and 
women of tall stature, fine bearing, and delicate features, with clear-cut aquiline profile 
and high foreheads, well formed nose and chin, and an open, intelligent expresión (see 
Plates IX, XV, XVIII). And besides these, there are others with prognatic, Negroid 
faces, broad, thick-lipped Motus, narrow foreheads, and a coarse expresión (see Plates 
X, XI, XII)‖.449 De forma diferente, en el segundo texto dice: ―Having thus described 
the scene, and the actors, le thus now proceeds to the performance. The Kula is a form 
of Exchange, of extensive, inter-tribal character; it is carried on by communities 
inhabiting a wide ring of islands, which form a closed circuit. This circuit can be seen 
on Map V, where it is represented by the lines joining a Lumber of islands to the North 
and East of the East end of New Guinea. Along this route, articles of two kinds and 
these two kinds only, are constantly travelling in opposite directions. In the direction of 
                                                 
449
 Ibidem., p. 51-52. 
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the hands of a clock, moves constantly one of these kinds –long necklaces of red shell, 
called soulava (Plates XVIII and XIX). In the opposite direction moves the other kind –
bracelets of white shell, called mwali (Plates XVI and XVII). Each of these articles, as it 
travels in its own direction on the closed circuit, meets on its any articles of the other 
class, and is constantly being exchanged for them‖.450   
Por otro lado, la yuxtaposición de imágenes en ocasiones trata de generar 
lecturas de conjunto. Por ejemplo, una fotografía informa sobre otra y ambas producen 
una imagen de conjunto que proporciona datos sobre las relaciones humanas diádicas de 
parentesco: fotografías de la madre y del hijo, del marido y la mujer, de dos hermanas, 
etc. Aunque en menor medida, también cobran importancia las series de técnicas de 
fabricación y uso de herramientas. 
 
 
                                                 
450
 Ibidem., p. 81. 
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- ―Two brothers‖. Lámina número 40 reproducida en The sexual life of savages y Coral Gardens 
and their Magic de Bronislaw Malinowski. 
- ―Father and son‖. Lámina número 41 reproducida en The sexual life of savages y Coral Gardens 
and their Magic de Bronislaw Malinowski. 
 
Ya en su obra Among the Magi: The Natives of Mailu
451
 Malinowski publicó 34 
fotografías. Representaciones de paisajes de costa, canoas haciéndose a la mar, 
poblados, cerámicas, retratos de figuras ataviadas con sus trajes tradicionales, etc. El 
mismo Michael W. Young, quien ha editado y presentado la reedición de este texto 
temprano de Malinowski [anterior a Los Argonautas del Pacífico Occidental] ha 
insistido en varias cuestiones interesantes a propósito de las fotografías publicadas. 
Afirma que en el caso de las imágenes donde aparecen individuos aislados se 
compusieron cuidadosamente y el resultado fue usualmente agradable. En cuanto a su 
calidad, las compara con las que reprodujo J. W. Saville en su obra de 1926 afirmando 
que las fotografías de Malinowski se ven sobrepasadas desde el punto de vista técnico 
por las del misionero. 
Al hacer una valoración general del uso de las fotografías en las obras de 
Malinowski, Michael W. Young destaca, en primer lugar, que el criterio de selección y 
uso no fue azaroso. Las fotografías, de una forma similar a como sucedió en el caso de 
Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti, se combinan mostrando los diferentes 
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 Malinowski, Bronislaw. Among the Magi: The Natives of Mailu, Routledge, London, 1988.  
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aspectos de la sociedad trobriandesa. Para ello, una de las estrategias utilizadas es el 
empleo del plano medio que inserta al individuo en el contexto social en que se 
desarrolla la acción. Michael W. Young dice que de las 116 fotografías publicadas por 
Malinowski en Coral gardens and Their Magic no hay ni un solo retrato 
descontextualizado, ninguna imagen que carezca de fondos naturales. En The sexual life 
of savages, afirma, tan sólo hay tres fotografías donde se utiliza un fondo de tela. En 
estos casos, plantea la cuestión de si fue el propio Malinowski quien las tomó o si fue 
otra persona y Malinowski simplemente las utilizó en su publicación –algo que como es 
de imaginar a estas alturas era bastante habitual. En los Argonauts of the western pacific 
sólo hay dos fotografías completamente descontextualizadas.  Igual que en el caso 
anterior, es muy probable que estas imágenes fuesen tomadas en el Museo. Las dos 
muestran abalorios utilizados por los trobriandeses. Pero las imágenes están 
acompañadas por otras en que el objeto en cuestión es fotografiado en su contexto de 
utilización. 
 
- ―Armshells‖. Lámina número XVI reproducida en Argonauts of the western pacific de Bronislaw 
Malinowski. 
 
Dentro de la óptica funcionalista de Malinowski pero en mi opinión mucho más 
depurado, el uso que hizo la Misión Dakar-Djibouti de las fotografías en la revista 
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Minotaure da cuenta de su importancia como documentos capaces de vehicular 
información etnográfica relevante. De hecho, una de las cosas que salta primero a la 
vista es la cantidad de imágenes que incluso saturan la publicación. El índice ya advierte 
al lector de que se han reproducido numerosas ―escenas, tipos, lugares, objetos y 
documentos diversos relacionados con las regiones atravesadas por la Misión‖. Las 
imágenes combinan fotografías hechas sobre el terreno con otras donde los objetos son 
retratados de forma aislada en los laboratorios o salas del Museo de Etnografía del 
Trocadero.
452
 La combinación de imágenes se explica por la necesidad de unir, 
expresión que se utiliza en el texto de presentación de la obra [anónimo] ―la ciencia con 
la vida‖.  De ahì que se haya intentado por todos los medios posibles proporcionar al 
lector todos los elementos que le permitan ―situar los documentos publicados en su 
contexto, de imaginar sus raìces reales‖ tal y como son utilizados de forma natural.  
Minotaure refleja perfectamente el espíritu de la Misión. Además del texto 
introductorio redactado por Paul Rivet y Georges-Henri Rivière y una ―Introduction 
méthodologique‖ a cargo de Marcel Griaule, en la redacción de los textos que daban 
cuenta de los resultados y de algunas de las investigaciones realizadas, participaron; 
Eric Lutten con ―Les ―wasamba‖ et leur usage dans la circoncision‖, Marcel Griaule con 
―Le chasseur du 20 octobre (cérémonies funéraires chez les Dogon de la falaise de 
Bandiagara, Soudan Français)‖, André Schaeffner con ―Notes sur la musique des 
populations du Cameroun septentrional‖, Deborah Lifszyc [tal y como aparece escrito 
en el texto] con ―Amulettes éthiopiennes‖, y Michel Leiris con “Le taureau de Seyfou 
Tchenger (un sacrifice aux génies zar dans une secte de possédés, à Gondar, 
Abyssinie)”. Finalmente, en la publicación se reproducen ―documentos‖ relativos a los 
―Faites de cases de rives du Bani (Bassin du Niger) ‖, ―Masques et casques de danse du 
Soudan Français‖, ―Serrures sculptées d‘Afrique Occidentale Française‖, ―Masques et 
objets rituels Dogon (Soudan Français)‖, ―Peintures rupestres de Songo (Soudan 
Français)‖, ―Sculptures, calebasses gravées et poteries du Dahomey‖, y ―Peintures 
anciennes de la Haute-Éthiopie‖.  
 
                                                 
452
 Hay algunas fotografías donde se dice explícitamente que fueron tomadas durante la instalación de la 
exposición del ―botìn‖ de la expedición en la sala renovada del África Negra del Museo de Etnografìa del 
Trocadero. 
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- ―Sommaire‖ de la revista Minotaure. 
 
Las fotografías se integran en los textos que hacen referencias explícitas a ellas. 
Por ejemplo, Eric Lutten en su texto dedicado a los wasamba, unos instrumentos 
sonoros utilizados por los niños en el Sudán Francés durante el periodo de retiro 
posterior a la circuncisión, hace el siguiente comentario: ―Les wasamba représentés ici 
proviennent de populations diverses: Bambara, Mandingues, Bozo du Niger, Dogon 
pignari des falaises de Bandiágara, et leur forme diffère selon les régions‖.453 En la 
página siguiente se pueden ver las fotos de los wasamba uno por uno fuera de su 
contexto natural al lado de las de los niños utilizándolos durante la salida de la caverna 
o estancia donde permanecen recluidos. A efectos de mostrar en qué consiste la 
etnografía comparativa, la muestra de la diversidad y variedad de formas en la 
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 Lutten, Eric. ―Les ―wasamba‖ et leur usage dans la circoncision‖ Minotaure, op. cit., p. 13. 
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construcción de los wasamba se hace necesaria. Las particularidades étnicas se 
muestran en las variantes del ritual y los objetos que le sirven de soporte. 
 
―Les wasambas que nous avons recueillis chez les Bozo, population de pêcheurs, sont 
l‘oeuvre de forgerons bambara; ils sont soigneusement sculptés et présentent des figurations 
anthropomorphes. La période de retraite terminée, on les garde pour l‘usage de futurs circoncis. 
Chez les Dogon pignari, ils sont conservés sous l‘auvent rocheux où les circoncis passent 
habituellement leurs soirées en chantant. A Kita ils sont conservés accrochés dans la toiture à 
l‘intérieur de la case‖.454 
 
Este recurso se repite en los artículos siguientes con algunos matices en la 
estructura narrativa dignos de atención. Principalmente me centraré en dos; el de Marcel 
Griaule, ―Le chasseur du 20 octobre (cérémonies funéraires chez les Dogon de la falaise 
de Bandiagara, Soudan Français)‖ y el de Michel Leiris, “Le taureau de Seyfou 
Tchenger (un sacrifice aux génies zar dans une secte de possédés, à Gondar, 
Abyssinie)”  
 
 
 
- Página del artìculo de Eric Lutten ―Les ―wasamba‖ et leur usage dans la circoncision‖ de la 
revista Minotaure. 
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Al artículo de Marcel Griaule ya hice alguna referencia en el apartado dedicado 
a las fotografías de la Misión Dakar-Djibouti y su contribución al método de la 
observación plural. Por lo que ahora me limitaré a explicar la estrategia que utiliza para 
articular el texto y las fotografías. Griaule opta por el reportaje fotográfico, paralelo al 
discurso escrito y a la vez enriquecedor de éste. Además, las fotografías van cada una de 
ellas acompañadas de un pie de foto explicativo que amplía la información original y 
dirige el discurso fotográfico. Por ejemplo, el número de cliché S342D, que en el carnet 
fotográfico aparece con la inscripción ―Funerailles d‘un chasseur. Deuilleurs‖, en la 
publicación de Minotaure la misma imagen lleva la leyenda: ―Une colonne de deuil va 
prendre à l‘assaut la terrase du mort, déja occupée par la colonne précédente. Au 
Premier plan: deuilleuses‖. O en otra imagen en que el carnet fotográfico dice 
―Funerailles d‘un chasseur. Le sirige salue le mort‖, en la publicación de Minotaure se 
puede leer: ―Agenouillé face à la couverture du mort qui a être apportée sur la place, le 
―sirigue‖, après s‘étre incliné en avant pour toucher l‘étoffe, va frapper la terre en 
arrière. Comme ce mouvement découvre sa gorge, un camarade se place devant lui pour 
qu‘il ne soit pas reconnu. Il évite ainsi le mauvais œil.‖  
La estrategia utilizada por Michel Leiris fue mucho más arriesgada que la de 
Marcel Griaule. Leiris dedicó su artículo de Minotaure a los cultos de posesión de los 
genios zar en Abisinia. Genios tanto del sexo masculino como femenino a los que un 
gran número de personas rendían culto con el propósito de obtener sus favores. El 
genio, que posee una identidad particular –afirma Leiris-, se revela por la boca de un 
poseso o posesa. Aquellos que están presentes en la ceremonia y quieren su perdón, 
tienen que ofrendarle un sacrificio. Es el genio zar el que le indica de qué tipo tiene que 
ser: tanto la especie del animal como el color de su piel. Después de esta breve 
explicación, seguida de muchos otros detalles sobre los lugares donde se practica este 
tipo de culto, Leiris dice lo siguiente: ―Le texte qui suit n‘est que le commentaire de 
douze images extraites des documents rassemblés par la Mission lors de son séjour à 
Gondar.‖455 El texto se ordena en función de los números de imágenes que, introducidas 
con el encabezado ―Image _ [donde _ es el número concreto de la fotografìa en la 
secuencia]‖ seguido del pie de foto, se completan con una larga descripción. El artìculo 
está compuesto por 12 fotografías que pueden ser vistas como un fotorelato. El pie de 
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 Leiris, Michel. “Le taureau de Seyfou Tchenger (un sacrifice aux génies zar dans une secte de 
possédés, à Gondar, Abyssinie)”, Minotaure, op. cit., p. 76. 
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foto las concreta mientras que el texto que las acompaña las explica. Se da un giro a la 
estrategia utilizada por Marcel Griaule. Ahora es el texto el que pivota de distintas 
formas alrededor de las fotografías. Algunas de ellas se utilizan simplemente como 
pretextos del texto. En estos casos da la impresión de que son el apéndice de las notas 
de campo que el propio Leiris ha tomado -dice en el artículo-, además de las de Abba 
Jérôme -un letrado abisinio que le ayudó en sus investigaciones sobre las sectas zar-, 
durante el sacrificio relatado en el artículo acontecido el día 8 de octubre de 1932. 
Otras, hacen referencia explícita a los personajes; se comenta sus poses, sus atuendos, 
sus acciones, etc. Por ejemplo, el texto explicativo de la ―Troisième image‖ cuyo pie de 
foto reza: ―Lutte pour terrasser le taureau. Le chasseur Kasahoun, domestique d‘Abba 
Jérome, une corne de l‘animal dans le flanc, lui renverse la tête‖,456 dice: ―L‘image 
montre le taureau comme on va le terraser. Ses deux membres antérieurs sont déjà 
garrottés. Un homme renverse la tête de la bête, tandis qu‘un autre s‘apprête à lier les 
membres postérieurs. Vers le haut de la photographie on voit les adeptes debout 
entourant Malkam Ayyahou assise et tenant dans ses mains le fouet dont Seyfou 
Tchenger se sert pour ―battre les zar ignorants qui n‘ont pas fait d‘études‖ et avec lequel 
―il fouette les méchats qui s‘écartent de la volonté du maître‖.457 El pie de foto y las 
indicaciones del texto dirigen la mirada lector y le proporcionan las claves 
comprensivas de la ceremonia. En la ―Quiatrième image‖, que porta el pie de foto ―La 
tasse de sang‖, se lee: ―Il est environ dix heures un quart. La bête vient d‘être égorgée. 
(…) Au premier plan, à gauche, tournant le dos, le chef d‘église Enqo Bahri tend, de sa 
main droite, la tasse de sang qu‘il a prélevée à la blessure‖458  
 
                                                 
456
 Una exposición similar a la que he hecho en el caso del artículo de Marcel Griaule podría hacerse 
también con el de Michel Leiris. Como en el caso de los funerales, los pies de foto de la publicación de 
Minotaure se modificaron para construir un relato visual coherente del ritual. Por ejemplo, a diferencia 
del pie de foto que acompaña a la fotografía número 3 del artículo de Leiris que acabo de citar, en el 
cuaderno fotográfico de la Misión se puede leer: ―En casa de Malkam Ayoum, el 8 de octubre (10h 06) se 
va a derribar al toro‖. 
457
 Leiris, Michel. “Le taureau de Seyfou Tchenger (un sacrifice aux génies zar dans une secte de 
possédés, à Gondar, Abyssinie)”, Minotaure, op. cit., p. 80. 
458
 Ibidem. De las anotaciones a las fotografías del texto de Leiris se pueden extraer más fragmentos 
interesantes: ―Cinquième image.- Le taureau agonise. Deux femmes adeptes à droite, projettent sur la 
blessure de l‘eau miellée et de la bière… C‘est un moment dangereux, car des démons peuvent venir, 
attirés par le sang‖. […] ―Septième image.- On délie les membres du taureau mort… Au deuxième plan à 
droite une adepte tend à quelqu‘un une carefe de boisson‖. ―Huitième image.- 10h 30. Commencement du 
dépeçage… Debout et de profil, le prête Ayyèle tient négligemment le couteau sacrificiel, qu‘on voit au 
bout de sa main gauche‖. Ibidem., p. 80-81. 
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- Página del artículo de Michel Leiris Le taureau de Seyfou Tchenger (un sacrifice aux génies zar 
dans une secte de possédés, à Gondar, Abyssinie)” de la revista Minotaure. 
 
Marcel Griaule utilizó las fotografías de los dogón reproducidas en la revista 
Minotaure en su obra Masques dogons. De hecho, al final del ―Avant-propos‖ el 
etnólogo francés da las gracias a Albert Skira, editor de la revista Minotaure, por 
autorizar el uso de los clichés. Como sucede en Minotaure, en Masques dogons las 
fotografías forman parte de la documentación que hace inteligible la sociedad de las 
máscaras y los principales rituales donde intervienen, especialmente el sigi.
459
 Pero 
además, en Masques dogons se introducen los dibujos [reproducidos a partir de 
filmaciones y fotografías], que permiten descomponer con mayor precisión los 
movimientos durante las danzas  e introducir el color. Ciertamente la cantidad de 
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 Según Marcel Griaule, el sigi es un ritual itinerante que se celebra cada 60 años que tiene como 
propósito renovar la Gran Máscara, soporte del alma del ancestro mítico muerto bajo su forma de 
serpiente, y consagrar a su guarda a los iniciados, considerados como nuevos responsables del alma del 
ancestro. Véase el libro II ―Le sigi‖ de Masques dogons. 
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imágenes reproducidas en esta obra es proporcionalmente inferior a Minotaure. Una 
explicación posible puede ser que la obra de 1933, sin perder el rigor que corresponde a 
una publicación etnológico-etnográfica, tenía como propósito presentar los primeros 
resultados de la expedición a un público mucho más amplio. Por el contrario, en 
Masques dogons estamos frente a un trabajo de especialista, resultado de una 
investigación continua durante casi ocho años, donde las fotografías se combinan con 
dibujos, textos explicativos del etnólogo, transcripciones en lengua del sigi,
460
 planos, 
esquemas, etc.  
Masques dogons está dividida en cinco partes precedidas de una breve 
presentación de las características generales de la sociedad de las máscaras. Las cinco 
partes están dedicadas respectivamente a; 1) los mitos relacionados con la sociedad de 
las máscaras (traducidos al francés), 2) los mitos relacionados con la sociedad de las 
máscaras (en lengua del sigi), 3) los seres míticos que figuran en los textos, 4) las 
ceremonias en las que intervienen las máscaras y, 5) una reflexión sobre la importancia 
de la sociedad de las máscaras para el pueblo dogón. La obra, como ha señalado  Anne 
Doquet en su libro Les masques dogons. Ethnologie savante et ethnologie autochtone, 
no puede tacharse de exotista; no proyecta los estereotipos habituales ―sobre la sociedad 
dogón que la quieren más pura, más primitiva y más tradicional‖,461 sino que ofrece una 
imagen dinámica de los rituales, sometidos a la temporalidad, que hace que 
continuamente estén integrando elementos nuevos y reinterpretando los antiguos. Es el 
capítulo 3 del Libro II, dedicado a los agentes que participan en el sigi, donde se 
reproducen las fotografías de los funerales del cazador dogón. En el relato de Masques 
dogons, mucho más elaborado que el de Minotaure, se respetan los pies de foto que 
aparecían en la revista. Pero ahora el texto envía directamente a las fotografías. Por otro 
lado, además de las imágenes intercaladas en la obra, Marcel Griaule incluyó una 
selección de aproximadamente 75 pertenecientes a las expediciones etnográficas que 
había dirigido hasta ese momento: vistas de los poblados desde tierra y aéreas, tipos y 
peinados, medios de producción, construcciones, rituales, técnicas de fabricación (de 
fibras, de máscaras), variedad de máscaras rituales, lugares donde se depositan las 
máscaras, pinturas rupestres, etc. Entre ellas, además de las de la Misión Dakar-
Djibouti, son fácilmente identificables algunas de la Misión Sahara-Sudán. En este caso, 
lo que en el cuaderno fotográfico de la Misión es una referencia clara a un lugar 
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 Lengua utilizada por los miembros de la sociedad de las máscaras y que sólo ellos conocen. 
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 Doquet, Anne. Les masques dogon. Ethnologie savante et ethnologie autochtone, op. cit., p 27. 
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posiblemente identificado sobre un plano, en el pie de foto de Masques dogons se 
convierte en una leyenda  descriptiva.  
Las fotografías tanto en Minotaure como en Masques dogons ayudan a la 
construcción del relato pero son insuficientes por sí solas. Como diría Walter Benjamin, 
sin las leyendas que las acompañan difícilmente dirían lo que acaban diciendo en las 
publicaciones. Por otro lado, Marcel Griaule no se caracterizó en ningún momento por 
ser un experimentador. No estamos frente a un trabajo como el de Gregory Bateson y 
Margaret Mead en Balinese Character. A photographic analysis. Anteriormente he 
hecho algunos comentarios sobre esta obra a propósito de la práctica fotográfica. Ahora 
me dispongo a hacerlo en relación con el uso público de las fotografías. La obra se 
presenta como un estudio de caso en una región concreta sin pretensiones de 
universalidad. Los autores muestran los resultados obtenidos mediante un método de 
investigación que ellos han aplicado –basado en el diálogo entre la fotografía y el texto 
escrito- y que por sus resultados consideran más que recomendable para los estudiantes. 
Una ―Introducción‖ escrita en conjunto abre la publicación. Ya la primera frase 
es una declaración de principios sobre el carácter de la obra: ―The form of presentation 
used in this monograhp is an experimental innovation‖.462 Y lo es por la forma que tiene 
de tratar la fotografía. Inmediatamente después, en otro texto, Margaret Mead describe 
las características de la personalidad balinesa como una primera aproximación a sus 
particularidades. Pero este texto está ya ligado a las fotografías que se reproducirán más 
tarde en láminas –cada una de ellas compuesta por numerosas imágenes-, exponiendo 
detalladamente los aspectos más importantes del comportamiento en la sociedad 
balinesa. Margaret Mead reivindica la necesidad del texto diciendo ―Which is needed to 
orient the reader so that the plates may be meaningful‖.463 Pero la forma concreta de 
ligarlos es agrupar las láminas con los distintos apartados que componen el texto. Por 
ejemplo, el primero, ―Introductory‖, abarca desde la lámina número 1 hasta la 8, el 
Segundo, ―Spatial Orientation and Levels‖, abarca desde la lámina 9 hasta la 14, el 
apartado ―Learning‖ abarca desde la lámina 15 hasta la 17, el apartado ―Integration and 
Disintegration of the Body‖ abarca desde la lámina 18 hasta la 25, el apartado ―Orifices 
of the Body‖ abarca desde la lámina 26 hasta la 37, etc. 
En consonancia con la temática del libro y la adscripción teórica de los 
investigadores, en la selección de las fotografías el criterio de la adecuación ha sido uno 
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 Mead, Margaret; Bateson, Gregory. Balinese character. A photographic Analysis, op. cit., p. XI. 
463
 Ibidem., p. XII. 
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de los más importantes. De ahì que Bateson afirme: ―In the fields, we were guided first 
by certain major assumptions e.g., that parent-child relationships and relationships 
between siblings are likely to be more rewarding than agricultural techniques‖.464 Las 
imágenes están agrupadas y ordenadas en láminas bajo títulos que a su vez se integran 
en los apartados anteriormente citados. Dice Bateson que las  fotografías tuvieron que 
ser seleccionadas a partir de las 25.000 que se hicieron durante la investigación. 
Además de la adecuación, se tuvo en cuenta la calidad fotográfica y el tamaño.  Pero en 
algunos casos, advierte Bateson, la relevancia o adecuación de cara al problema tiene un 
carácter bilateral. Es decir, puede hablarse de adecuación en la medida en que sirven de 
soporte y evidencian una generalización psicológica, pero también porque pueden ser 
utilizadas para hacer conversar a las imágenes u observar algún detalle. Esto se consigue 
mediante la selección de fotografías donde la mayor parte de la placa está ocupada por 
el aspecto típico que se pretende resaltar. Por ejemplo, el movimiento de las manos u 
otras partes del cuerpo durante las ceremonias, la expresión de la cara en el trance, los 
gestos de narcisismo, las posturas adoptadas durante los enfados, etc. En otros casos, ha 
valido la pena dedicar varias láminas al aspecto del comportamiento que se pretende 
resaltar. Por último, Bateson ha jugado con el recurso de la oposición. Por ejemplo, la 
lámina 45 se titula ―The child as a god‖ y muestra mediante fotografìas cómo los niños 
en ocasiones pueden ser tratados como dioses.
465
 Por el contrario, la lámina número 98, 
titulada ―Representation of the soul‖, muestra cómo los dioses pueden ser tratados como 
niños.
466
 A su vez, las referencias cruzadas entre láminas son constantes. Éstas se 
completan con un glosario de términos nativos y nombres de las personas que aparecen 
en las publicaciones ampliando las posibilidades de lectura, ya de por sí diversas. 
 
                                                 
464
 Ibidem., p. 50. 
465
 ―Children are treated not only as autocosmic symbols, but also as gods (cf. Pl. 98 for the converse 
proposition that gods are treated as children). This motif is strongest at birth. Before and immediately 
after delivery, the child is addressed in the most courteous (aloes) language and is accorded the title ―sir‖ 
(djerone), which is otherwise reserved for village functionaries and strangers‖.  Ibidem., 144. 
466
 ―The plate presents the converse of the proposition illustrated on Pl. 45. It was there shown that 
children are in some sense ―gods‖; and here it is shown that gods and souls (atma) of the dead are in some 
sense ―children‖. When a man in trance, possessed by a god or soul, addresses an ordinary mortal, he says 
“bapa” (―father‖) or ―meme” (―mother‖), and when a doll is prepared to represent the soul, it is carried in 
a sling like a baby, a custom which persist even in Batoean where babies are mot usually carried in 
slings‖. Ibidem., p 251. 
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- Plancha 45, ―The child as a good‖ reproducida en el fotolibro de Margaret Mead y Gregory 
Bateson Balinese character. A photographic Analysis. 
- Plancha 98, ―Representations of the soul‖ reproducida en el fotolibro de Margaret Mead y 
Gregory Bateson Balinese character. A photographic Analysis. 
 
El conflicto entre la relevancia científica y el mérito fotográfico, dice Bateson, 
se ha resuelto normalmente a favor de la primera. En cuanto al carácter probatorio de las 
fotografías, lo tienen por la relación que mantienen con el texto. Cada plancha va 
acompañada de una información general que explica al lector el contexto en que se hizo 
la toma y se definen los puntos teóricos que las imágenes esclarecen. Igualmente, se 
especifican los nombres y las relaciones que mantienen los principales personajes que 
aparecen en la escena. Por último, se facilita al lector el nombre de la localidad y la 
fecha en que se hizo la fotografía, así como el número de registro del negativo.  
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En el caso de Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti las fotografías sirven 
de complemento a otras fuentes. No apuesta como en el caso de Margaret Mead y 
Gregory Bateson por la fotografía. Esa concepción cientifista de la fotografía y 
funcionalista del otro convertido en objeto de estudio fue una de las posibles causas de 
que la difusión mediática de los resultados de la Misión Dakar-Djibouti fuese escasa. A 
diferencia de lo que pasó con La Cruzada Negra Citroën, Marcel Griaule y los suyos no 
fueron recibidos en París con gran pompa, a pesar de que el Vizconde de Noailles, 
conocido mecenas de las vanguardias artísticas, rogaba asistir –como se puede leer en 
una invitación- a la recepción íntima que él mismo iba a encabezar en el Museo de 
Etnografía del Trocadero a Marcel Griaule y sus colaboradores.
467
 Tampoco se les cedió 
un espacio en el Louvre para exponer su ―botìn‖, ni ocuparon la ópera Garnier de Parìs 
para presentar la película que se rodó durante la expedición, como fue el caso de 
Citroën. En cuanto a los artículos de periódico, lo cierto es que no permiten decir 
muchas cosas más allá de un discurso oficial que detalla los resultados de la expedición 
y la importancia de los mismos. En cuanto a las revistas ilustradas, hasta donde yo 
conozco, el único artículo dedicado a la Misión Dakar-Djibouti apareció en 
L’Illustration el día 26 de agosto de 1933, es decir, casi cinco meses después del regreso 
de la expedición del continente africano. A diferencia de los que dedicó a la Cruzada 
Negra, el artículo es sobrio y la importancia que da a la Misión Dakar-Djibouti es al hilo 
de la reordenación del Museo de Etnografía del Trocadero. De hecho, el artículo se 
titula ―Au musée du Trocadero. La Mission Dakar-Djibouti‖. El redactor, que se llama 
Jean Gallois, empieza recordando al lector la reciente renovación de las salas del Museo 
de Etnografía del Trocadero y el enriquecimiento de sus fondos gracias a las 
colecciones reunidas por la Misión Dakar-Djibouti. ―A côté d‘un grand nombre de 
masques, de fétiches sculptés, de poteries magiques, de calebasses gravées, de costumes 
rituels, d‘armes, etc., dont beaucoup sont pour nous d‘étranges nouveautés, nous 
pouvons admirer quantité de manuscrits abyssins à miniatures et une série de fresques 
religieuses provenant des ruines de l‘église Antonios de Gondar, dans l‘Haute-
Ethiopie‖.468  
                                                 
467
 Documento depositado en la biblioteca del Museo Nacional de Historia Natural de París y reproducido 
en Nicolás Sánchez Durá y Hasan G. López Sanz (Ed.). La Misión etnográfica y lingüística Dakar-
Djibouti  (1931-1933) y el fantasma de África, op. cit., p. 214. 
468
 Gallois, Jean. ―Au Musée du Trocadero. La Mission Dakar-Djibouti‖, L’Illustration, nº 4721, 26 de 
agosto de 1933. 
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 A continuación, el periodista afirma que la parte más interesante de la 
exposición es esa donde el público se detiene menos: ―la  galerìa de fotografìas tomadas 
durante el viaje‖. Fotografìas de tipos, vestimentas, escenas de prácticas sociales y 
rituales que nos permiten,  ―mejor que las colecciones, hacernos una idea de las regiones 
a menudo mal conocidas que ellos han atravesado‖. El primer ejemplo que pone, está 
vinculado a dos de las tres fotografías que se reproducen en el artículo. Es la del 
poblado de Ireli y otros poblados del escarpe de Bandiágara. En la primera de ellas, 
ocupando una página entera, se ve Ireli desde lo alto del acantilado. La otra, es el 
interior de la casa de un tejedor en el poblado de Yougo Dogoulou. El relato no se 
excede en florituras. A lo sumo, se modifica el pie de foto -que para ese tipo de 
representaciones el cuaderno fotográfico de la Misión suele adoptar la forma de ―Vista 
del poblado hacia el x‖ [donde x es la dirección en que fue hecha la toma: norte, sud, 
este, etc.]-,  haciéndolo inteligible para el lector medio y reafirmando la dimensión 
sorprendente del lugar: ―Au Soudan Français: l‘étonnante agglomération d‘Ireli Kanalé, 
au pied de la falaise de Bandiagara‖. Dice Jean Gallois que es la fotografìa la que ha 
dado a conocer al público francés ―la existencia en el Sudán Francés de lugares tan 
singulares como los creados por la presencia de graneros en los saltos de roca en 
Bandiágara‖.  
En cuanto a las fotografías que dan cuenta de las costumbres, dice que las más 
curiosas son las ―que nos inician, por otro lado superficialmente, en las creencias y 
rituales indìgenas‖. El periodista retoma el caso del funeral del cazador dogón del 20 de 
octubre, del que dice que se trata de ―survivances de moeurs homériques dont la visión 
nous revient de loin réfléchie par les sables d‘Afrique‖. Muchas fotografìas ―son como 
los comentarios a los objetos expuestos‖. ―Vemos como las largas serpientes de madera 
[se refiere a la mascara sirigue de los dogón que mide más de siete metros de longitud] 
que ocupan una sala vecina, reposaban, en el Sudán sobre montones de cráneos en el 
fondo de una caverna; los Bambara llevando los trajes de circuncisión, que están a su 
lado en las vitrinas…‖ El artìculo termina con un elogio: ―Estos admirables documentos 
están presentados y aclarados de una forma perfecta gracias a la nueva reordenación del  
museo‖.469  
                                                 
469
 En 1935, una periodista llamada Helene Gordon acompañó a Marcel Griaule en la Misión Sahara-
Sudán. Ese mismo año publicó en L’Intransigeant  una serie de artículos sobre los dogón cargados de 
exotismo titulados: ―Dans l‘antre des demons buveurs de sang. Chez les hommes des cavernes de 
l‘Afrique Noire‖. (Véase L’Intransigeant, 7,8,9,10,11,12,13,14 de mayo de 1935.) Sin embargo, por ser 
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Pero, ¿qué sucedió con las fotografías cuando pasaron a formar parte del archivo 
fotográfico del Museo de Etnografía del Trocadero? La respuesta nos la da Christine 
Barthe y Anne-Laure Pierre. En el año 1999 publicaron un artículo titulado 
―Photographies et ethnologie. La photothèque du musée de l‘Homme‖.470 En él 
analizaron cuál había sido el estatuto de las imágenes en la Fototeca del Museo del 
Hombre hasta ese momento.
471
 Las autoras habían participado en el año 1998 en un 
proyecto de inventariado de una partida de 45.000 fotografías pertenecientes a la 
fototeca. El inventariado de las imágenes se acompañó de su digitalización. De ese 
modo, se agilizaba la consulta y se garantizaba la conservación de las fotografías en 
soporte físico que ya no tenían que someterse a la manipulación de investigadores y 
curiosos. 
 La creación de la fototeca del Museo del Hombre data del año 1938 y se inserta 
en un proceso histórico ligado al Museo de Etnografía del Trocadero. Fundado en el año 
1878, el Museo de Etnografía del Trocadero había recogido las colecciones fotográficas 
del Laboratorio de Antropología del Museo Nacional de Historia Natural. Las primeras 
tomas fotográficas que recibió, concretamente daguerrotipos, databan del año 1841, sólo 
dos años después de que François Arago presentase algunos daguerrotipos ante la 
Academia de las Ciencias de París, e hiciese público su procedimiento, unos meses más 
tarde, ante la misma Academia de las Ciencias conjuntamente con la de Bellas Artes. De 
la época del Laboratorio de Antropología los daguerrotipos más difundidos por su 
calidad técnica y estética fueron los de los indios Botocudos de Henri Thiesson (1884). 
A uno de ellos hice referencia en la primera parte de mi trabajo. Por otro lado, 
fotógrafos como Louis-Auguste Bisson o Charles Guillain desarrollaron trabajos 
similares al de Henri Thiesson en otras partes del mundo. En los daguerrotipos de 
Charles Guillain en la costa oriental africana las tomas frontales donde los individuos 
representados aparecen ataviados con sus atuendos característicos contrastan con alguna 
otra imagen donde el sujeto autóctono aparece vestido con indumentaria europea. En 
todos los casos se reproducen los cánones de representación de la retratística clásica.  
  
                           
                                                                                                                                               
una participación puntual, no puede considerarse que Helene Gordon formase parte del equipo de 
etnógrafos con quienes trabajaba Marcel Griaule.  
470
 Barthe, C ; Pierre, Anne-Laure. ―Photographies et ethnologie. La photothèque du musée de l‘Homme‖, 
Gradhiva, nº 25, 1999. 
471
 Las colecciones etnológico / etnográficas del Museo del Hombre se han trasladado al nuevo Museo du 
Quai Branly, inaugurado en el año 2004.  
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- Leon de Cessac. ―Indien Chumash, de la región de Samala‖. Copia sobre papel albuminado. 
16‘5 x 12. Iconoteca del Museo del Quai Branly. PP0019326. 
 
 Evidentemente, desde los años 40 del siglo XIX hasta la fundación del Museo 
de Etnografía del Trocadero los procedimientos fotográficos sobre papel evolucionaron 
enormemente ampliando las posibilidades prácticas de la fotografía. Pero como se ha 
podido ver, el discurso antropológico también evolucionó, dedicando una de sus 
parcelas de reflexión al debate sobre la instrumentalización de la fotografía en el campo 
de la antropología comparativa. En esta línea de desarrollo se situó el trabajo de Léon de 
Cessac, quien en el año 1878 y previo acuerdo de que la documentación recopilada iría 
a parar al Museo de Etnografía del Trocadero, participó en una de las primeras 
expediciones etnográficas subvencionadas por el Ministerio de Instrucción Pública 
francés. En su viaje, Léon de Cessac hizo algunas fotografías de Indios de California. 
En sus fotografías antropométricas aplicó un sistema de medición que posibilitaba los 
estudios comparativos. El sistema consistía en el típico listón convertido en cinta 
métrica colocado al lado del nativo que servía para determinar el tamaño del cuerpo y la 
proporción de sus miembros. Este tipo de representaciones se combinan con otras donde 
los figurantes posan con su arco en un entorno recreado en lo que parece ser un estudio 
fotográfico. Pero Léon de Cessac no fue sólo fotógrafo sino también coleccionista. 
Imágenes de Nueva Guinea, Siria, Turquía, Egipto, Argelia, Japón, ofrecen 
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representaciones diversas y en ocasiones muy distantes unas de otras en cuanto a su 
contenido. En lo que parece un afán por reunir tipologías humanas, ciencia, exotismo y 
erotismo se entremezclan en su colección. Al misterio de la mujer árabe, en ocasiones 
velada dejando entrever sus ojos detrás de la tela que la cubre, se suman otras 
representaciones. Una de las más llamativas es la fotografía de una mujer japonesa con 
el torso desnudo. Hasta aquí nada fuera de lo normal, ya que la fotografía 
antropométrica solía despojar de sus ropajes a quien fotografiaba para que sus rasgos 
físicos se viesen mejor. Además, la mirada fija e inexpresiva de la joven responde a uno 
de los principios defendidos y difundidos por numerosos antropólogos que solicitaban 
fotografías para uso científico a los viajeros. Pero de inmediato, uno se da cuenta de que 
el tipo de representación es diferente del resto en algunos detalles. El primero, la 
posición de las manos. No están posadas sobre las piernas o cogidas en la región del 
bajo vientre como suele ser habitual en este tipo de fotografías, sino cruzadas en el 
pecho dejando sobresalir uno de los senos por encima de la muñeca. El segundo, el 
pelo. La melena de la joven cae sobre sus hombros de un modo que interfiere en la 
percepción nítida del sujeto. 
El Museo de Etnografía del Trocadero continuó recibiendo documentación 
fotográfica de origen muy diverso: etnógrafos, viajeros, misioneros, agentes coloniales, 
etc. Con el transcurso de los años, la cantidad de imágenes que llegaban al Museo se 
multiplicó de forma exponencial. Cuando Paul Rivet en 1928 recogió el testigo de Rene 
Verneau tuvo que responsabilizarse de llevar a cabo la ardua tarea de reordenar un 
museo que se encontraba en un estado de relativo abandono. Los objetos –recuérdese- 
se acumulaban en las salas y depósitos sin recibir tratamiento alguno, ni desde  el punto 
de vista museográfico ni desde el de su conservación. Con las fotografías sucedía lo 
mismo. En ambos casos, las colecciones quedaban relegadas principalmente a objetos 
de curiosidad. En la década de los años 30, en el mismo momento en que se realizaron 
las principales expediciones de colecta de objetos y documentos de la etnografía 
académica francesa, ocupando un lugar especial la Misión Dakar-Djibouti, los 
integrantes del Museo de Etnografía del Trocadero apoyados por el Instituto de 
Etnología de la Universidad de París, trataron de levantar y hacer funcionar un 
verdadero Museo de etnografía, dotado de todos los recursos necesarios, potenciando 
los cuatro ámbitos de actuación exigibles a un museo: conservación, investigación, 
exposición y difusión. Pero aquí viene lo importante. La consolidación definitiva del 
proyecto de Rivet en 1937 llevó al cambio de nombre de la institución que paso a 
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llamarse Museo del Hombre. En 1938, Jacques Soustelle, etnólogo y fotógrafo que 
había participado en una de las primeras misiones etnográficas en Latinoamérica 
impulsadas  por el Museo de Etnografía del Trocadero, pasó a hacerse cargo de su 
dirección. Ese mismo año,  con el propósito de dar respuesta al problema del material 
fotográfico depositado en el Museo (cuantioso en ese momento), se creó la Fototeca. En 
su origen la finalidad de la Fototeca fue abastecer de documentación fotográfica a los 
etnólogos para que pudiesen realizar sus investigaciones y emplearlas en sus 
publicaciones. Sin embargo, cuando se formó la Fototeca la procedencia diversa de las 
imágenes y los diferentes tipos de representaciones que había no parecieron llamar la 
atención de los encargados del servicio, entre quienes se encontraba Thérèse Rivière, 
hermana de Georges-Henri Rivière, responsable del Departamento del África Blanca y 
Levante del Museo de Etnografía del Trocadero y fotógrafa reconocida por su trabajo en 
Argelia. Ello hizo que todas las fotografías recibiesen el mismo tratamiento tanto desde 
el punto de vista documental como desde el de su catalogación. El realismo fotográfico 
equiparaba las imágenes dotándolas de un mismo sentido y el mero hecho de pasar a 
formar parte de un archivo fotográfico perteneciente a un museo de antropología las 
convertía en documentos susceptibles de ser utilizados para la investigación y la 
difusión del saber.  
Esta fue la conclusión a la que llegaron Christine Barthe y Anne Laure Pierre, 
ambas piezas clave en la reorganización de las imágenes de la Fototeca del Museo del 
Hombre. Hasta entonces, la fototeca tuvo que cargar con el lastre del discurso 
positivista de François Arago. Su euforia alcanzó incluso a algunos antropólogos del 
periodo fundacional (casi 100 años después de que Arago hiciese público su 
manifiesto), quienes a pesar de ver cómo las imágenes oscilaban tanto por lo que 
mostraban cuanto por cómo se habían hecho, seguían creyendo en su carácter objetivo. 
Este fue el caso de Marcel Griaule. Sin duda alguna, su colección de fotografías es hoy 
en día una de las más importantes de la Iconoteca del actual Museo del Quai Branly. 
Pero muchas otras fotografías producidas y difundidas durante esa misma época, que 
atendían a principios teóricos diferentes de los de Marcel Griaule, pasaron también a 
formar parte de la Fototeca del Museo del Hombre. 
Un ejemplo que viene al caso, puesto que abrirá el camino hacia lo que 
podríamos llamar una etnografía fotográfica compartida, fue el de Pierre Verger. Su 
trayectoria como fotógrafo fue muy diferente de la de Marcel Griaule y su equipo. En el 
caso de Marcel Griaule, la ausencia de referencias al origen de su iniciación en la 
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fotografía hace suponer que su instrucción estuvo dirigida a su aplicación al trabajo 
etnográfico. Por el contrario, en el caso de Pierre Verger, su trayectoria como fotógrafo 
estuvo más ligada a los viajes errantes que a las expediciones etnográficas. El resultado 
son más de 60.000 fotografías hechas entre 1930 y 1980, dedicadas principalmente a  
escenas de la vida cotidiana y retratos. Desde 1930 hasta 1945 Pierre Verger se dedicó a 
viajar por todo el mundo rebelándose ante la opresión de una educación que pretendió 
hacer de él un hombre de negocios como su padre. Entre 1930 y 1935 viajó a la 
Polinesia siguiendo los pasos del pintor Paul Gauguin. Poco después de volver 
emprendería un viaje alrededor del mundo como reportero del periódico Paris-Soir. En 
los años 1935 y 1936 viajó por África del Norte y el África negra fotografiando a los 
tuareg, shongai, bambara, bobo, somba, etc. A diferencia de Marcel Griaule o Lévi-
Strauss, su vínculo con el Museo de Etnografía del Trocadero fue algo más particular. 
En agosto de 1934 Verger se presentó en el Museo para fotografiar objetos con la 
intención  de enriquecer un álbum en proyecto sobre la Polinesia, realizado 
conjuntamente con el escritor Marc Chadourne. Allí conoció a Georges-Henri Rivière y 
a Alfred Metraux a quienes mostró sus fotografías. Algunas de las tomas del fotógrafo 
francés en la isla polinesia de Rapa-iti, llamada también la pequeña isla de Pascua, 
sirvieron de complemento en una exposición organizada por Alfred Metraux, ayudado 
por el propio Verger, sobre la isla de Pascua. Esta última manifestación del Museo de 
Etnografía del Trocadero, transformado a finales de 1937 en el Museo del Hombre, fue 
aclamada por Rivière como la primera exposición etnológica didáctica. Por otro lado, 
Rivière prestó una ampliadora a Verger, quien devino colaborador altruista del 
laboratorio fotográfico del Museo.
472
 
En 1946 Pierre Verger llegará a Salvador de Bahía y descubrirá las culturas afro-
brasileñas. La chispa de la iniciación también le dará de lleno en un momento muy 
similar al de Marcel Griaule, lo que supondrá un abandono progresivo de la fotografía. 
Sin embargo, a lo largo de toda su vida, Verger reivindicó la no profesionalidad y la 
ausencia de pretensiones científicas en sus trabajos fotográficos. Según el fotógrafo 
francés, su práctica fotográfica estuvo ligada durante toda su trayectoria a la 
espontaneidad, cobrando importancia el inconsciente y el azar. Sin composición, la 
fotografía, en opinión de Verger, sumía sus raíces en el inconsciente. A diferencia de 
Marcel Griaule, Verger no se ligaba, al menos a priori, a la geometría de la imagen, a la 
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 Souty, Jérôme. Pierre Fatumbi Verger. Du regard détaché à la connaissance initiatique, Maisonneuve 
& Larose, París, 2007, 111-112.  
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composición de las formas. La cámara fotográfica era para Verger un instrumento de la 
intuición. La mirada fotográfica de Verger se veía facilitada por el tipo de aparato que 
utilizaba; una cámara Roleiflex doble focal con el visor en la parte superior. Ello hacía 
que la mirada a través del objetivo no fuese ocular sino ventral. El tipo de aparato 
permitía a Verger conseguir uno de sus objetivos fundamentales cuando hacía 
fotografías: pasar desapercibido. En resumen, como afirma Jérôme Souty:  
 
―Verger defiende lo contrario de esas representaciones fotográficas y ―cientìficas‖ 
del otro: ningún rastro de esa mirada fría, clasificadora y naturalista de la antropología de la 
época, que aleja al sujeto de su esencia humana para reducirlo a su único estatuto biológico o 
a su condición de ―primitivo‖. Sus imágenes manifiestan al contrario una empatìa profunda 
hacia el sujeto fotografiado; los personajes fotografiados por Verger aparecen en su 
singularidad individual e irreductible... y no como representantes impersonales de la cultura 
a la que pertenecen; no hay una puesta en escena de una alteridad inaccesible...‖473 
 
Sin hacer Pierre Verger diferenciación alguna, el mismo tipo de representaciones 
fotográficas que enviaba al Museo de Etnografía del Trocadero se publicaron en revistas 
como Voila, una revista  donde lo exótico cohabitaba con lo cotidiano y donde noticias 
como espectáculos étnicos, travesías automovilísticas y conspiraciones políticas con 
muertes incluidas, ocupaban las portadas. En esas revistas, la manipulación y los 
fotomontajes estaban a la orden del día. La tijera se ponía al servicio de la información 
con fotomontajes que ofrecían imágenes impactantes y que llevaban al lector a la 
ensoñación. Una manipulación que iba más allá de las propias imágenes y que afectaba 
al propio texto que servía para dirigir la mirada. Ya en el siglo XIX, las fotografías de 
Pierre Petit y Roland Bonaparte, fotógrafos de los que una buena parte de sus imágenes 
se depositaron en la fototeca del Museo del Hombre y fueron tratadas igualmente que 
las fotografías de Marcel Griaule y Pierre Verger, fueron utilizadas en revistas ilustradas 
como Le Journal Illustré, La Nature, Science et Nature o La Science Illustrée, donde 
aparecían reproducidas en forma de grabados, en ocasiones manipuladas respecto de las 
fotografías de base.
474
 
 Los trabajos fotográficos de Marcel Griaule y Pierre Verger son un claro 
ejemplo de que las fotografías que llegaron al Museo de Etnografía del Trocadero 
durante la etapa Rivet-Rivière  atendían a principios de representación fotográfica muy 
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diferentes. El elenco lo podríamos ampliar con las fotografías de Roland Bonaparte, 
Pierre Petit, Raymond Decary, Alfred Metraux, Jacques Soustelle, Thérèse Rivière, 
Lévi-Strauss y un largo etcétera.  
En el momento de la reordenación de la Fototeca del Museo del Hombre, la 
existencia del servicio era conocida por investigadores de todo el mundo. Además, 
numerosos especialistas interesados en dilucidar la relación entre 
antropología/sociología y fotografía habían dirigido sus reflexiones hacia lo que hoy en 
día se conoce como etnofotografía o, si se quiere emplear un término más genérico, 
antropología visual. Evidentemente, los problemas tratados dependían de la orientación 
sociológica o antropológica del investigador, pero entre las cuestiones abordadas 
podrían destacarse las siguientes: el alcance y los límites de la fotografía como 
documento antropológico, la relación entre fotografía y legitimación del poder, el 
significado sociológico de la fotografía, la búsqueda de estrategias de representación 
fotográfica válidas para la investigación, etc. Además del trabajo pionero de Pierre  
Bourdieu,
475
 los trabajos realizados al final de los años 80 y principio de los 90 por  
John Collier
476
 y Elizabeth Edwards
477
 situaron a la imagen fotográfica en el centro de 
la reflexión. En ese contexto, los responsables de la reorganización de la Fototeca 
tuvieron que hacer frente al dilema de respetar o no el sistema de clasificación 
fotográfica anterior, teniendo en cuenta que éste no había cambiado desde 1938.
478
 
Arrancar las imágenes de los cartones a los que estaban pegadas y que contenía 
información relevante desde el punto de vista documental aun siendo en ocasiones falsa 
(localización geográfica, etnia a la que pertenecía el sujeto representado, etc.), era 
desposeerlas de su historicidad. Sin embargo, mantenerlas sin más era difundir y 
perpetuar un discurso fundado en el realismo fotográfico que, identificando la imagen 
con el objeto real, acababa convirtiéndola en una evidencia científica per se.  
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Es aquí donde se sitúa mi reflexión. Justamente en el giro que convierte el 
propio sistema de clasificación en objeto de estudio y que en definitiva habla de los usos 
públicos y sociales de la fotografía. En la medida en que puede considerarse que las 
fotografías de la Misión Dakar-Djibouti están en el origen
479
 del sistema de clasificación 
de la Fototeca del Museo del Hombre, se puede decir que visto desde el presente, 
utilizando un juego de palabras que parece ser es atribuible a Claude Lévy-Strauss, el 
clasificador acaba siendo clasificado por su sistema de clasificación. Es decir, 
analizando los criterios de clasificación de las fotografías podemos entender cuál fue la 
forma de entender la relación de la etnología con la alteridad cultural.  
Pero, ¿cuál fue el criterio de clasificación, presentación y legitimación del valor 
documental de las fotografías que se utilizó en la Fototeca del Museo del Hombre a 
partir de 1938?. Nuevamente recurriré a la autoridad de Christine Barthe quien, en un 
artìculo que complementa al anteriormente citado titulado ―De l‘echantillon au corpus, 
du type à la personne‖,480 resume los criterios de clasificación de las imágenes en la 
fototeca del Museo. Mediante su análisis, la autora trata de responder a la pregunta de 
qué convierte a las imágenes en documentos antropológicos en la fototeca del Museo 
del Hombre. En la fototeca del Museo las imágenes se presentaban al público en un 
cartón de 22‘5 cm por 29‘5 cm. El cartón se dividìa en filas y columnas de diferente 
tamaño dependiendo de la información que albergaba. En primer lugar, y destacada 
sobre el resto, se anotaba la localización geográfica, declinada desde lo general hasta lo 
particular. Por ejemplo, una fotografía hecha en Sanga, se citaba de la siguiente forma: 
―Mali (Sudán), Región de Mopti, Bandiágara, Sanga‖. A continuación, en la misma fila 
pero en la parte derecha del cartón, se identificaba el grupo étnico al que pertenecía el 
sujeto representado o la escena a la que se asociaba la imagen: dogón, bozo, kirdi, 
yoruba, etc. En este caso, el nombre se taquigrafiaba en un color distintivo, el rojo. La 
fotografía estaba en el centro. En ocasiones, la imagen se acompañaba de un fragmento 
explicativo que podía tener un origen muy diverso: desde anotaciones facilitadas por el 
fotógrafo hasta publicaciones donde aparecía reproducida la imagen o donde se hacía 
referencia a ella. En todo caso, a pesar de que en las hojas de registro de la Fototeca 
podía aparecer información relevante de los documentos como sucede en el caso de las 
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fotografías de Marcel Griaule en la misión Dakar-Djibouti, la información de los 
cartones aparecía simplificada, generalizada, de forma que toda esa información 
relevante quedaba oculta o incluso falseada. Ya en un segundo plano, en el cartón se 
hacía referencia en ocasiones a la fecha en que se hizo la toma (si se conoce), al 
contexto y a la autoría del etnógrafo o fotógrafo que hizo o donó la imagen al Museo. 
Igualmente, llama la atención que uno de los criterios de clasificación más importante 
sea el año de donación de la imagen, cifra que va seguida de un número de registro que 
ordena las fotografías en función del momento de su entrada en la Fototeca ese año y, 
finalmente, un código que identifica al autor o la colección a la que pertenece. Por 
ejemplo, Marcel Griaule se identificaba con el código 41, Pierre Verger con el 21 y 
Lévi-Strauss con el 47. Como ha señalado Christine Barthe, ―esta presentación  tiende a 
mostrar la fotografía como un objeto recolectado durante una excavación, un fragmento 
de realidad objetiva, y no como la visión de un individuo‖.481 
Además de la información anteriormente citada, las fichas contenían un apartado 
donde se identifica la categorìa del thesaurus a la que pertenece la imagen: ―paisajes‖, 
―tipos y vestimentas‖, ―adquisición‖, ―producción‖, ―alimentación‖, ―técnicas‖, 
―transportes‖, ―vida social‖, ―religión‖, ―máscaras‖, ―arte‖, ―ciencias‖ y ―aportes 
exteriores‖. Las categorìas estaban divididas en subcategorìas especificativas. Por 
ejemplo, dentro de la categorìa ―técnicas‖ se encontraban las siguientes subcategorìas:  
―madera‖, ―cuero‖, ―fuego‖, ―metal‖, ―piedra‖, ―cerámica‖, ―cesterìa‖, etc. De ellas, 
sólo me detendré en la de ―aportes exteriores‖. Con ella se hace referencia a la difusión 
entre los nativos de los modos, maneras y artefactos de la administración colonial: 
imágenes de recepciones de administradores coloniales en poblados indígenas,  
construcciones administrativas, sistemas de producción e industria, transportes y vías de 
comunicación (férreas, fluviales, marítimas, etc.), administración civil, etc. Como ha 
señalado Christine Barthe, este término clasificatorio reenvía a la noción de pureza, 
pues reagrupa bajo una rama del thesaurus todo lo que por exógeno es considerado 
inauténtico.
482
 
Los mecanismos de legitimación documental en la Fototeca del Museo del 
Hombre cobran sentido en un contexto marcado por las tesis culturalistas. Durante la 
primera mitad del siglo XX los antropólogos consiguieron desprenderse del yugo de las 
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tesis defendidas por los evolucionistas culturales. Sin embargo, en la mayoría de las 
ocasiones, y una muestra de ello fue la Fototeca del Museo del Hombre, fueron 
incapaces de ver la cultura, cuando se trataba de sociedades tradicionales, como un todo 
complejo pero dinámico. La atemporalidad se convirtió en el lugar desde el que se 
avistaba la cultura. En conclusión, realismo fotográfico y culturalismo etnográfico 
muestran que la fotografía se valora por su contenido y no por su valor indicial.  El 
tratamiento de las imágenes contribuye a su antropologización. Es decir, su significado 
depende en gran medida del uso que se hace de ellas, en este caso, en el seno de un 
archivo perteneciente a una institución museística. 
 
―Examinando la colección de la fototeca del Museo del Hombre constatamos, en efecto, 
que las fotografìas no son ―antropológicas‖ ni simplemente por su autor, ni por su tema. Lo 
devienen a través de un proceso que es al menos un proceso de legitimación. Lo geográfico, la 
temática, el vocabulario, la formulación utilizados para su descripción contribuyen cada uno por 
su parte a integrarlos en un vasto conjunto y acreditarlos con el estatuto de ―documentos‖. 
Adquieren entonces a la vez una cualidad de autenticidad y un carácter cientìfico‖ 483 
 
Sesenta años después de la creación de la Fototeca del Museo del Hombre, la 
forma de entender la fotografía, el lenguaje fotográfico y el trabajo antropológico había 
cambiado de forma radical. La crisis de la representación que a mediados de los años 50 
del siglo XX había afectado al lenguaje en general había dado de lleno a la fotografía. 
Remontándome al origen de tal crisis, me resulta cuando menos curioso el hecho de que 
Ludwig Wittgenstein escribiese sus Investigaciones filosóficas aproximadamente diez 
años antes de que la fotografía fuese aceptada abiertamente en los circuitos del arte, lo 
que en términos generales, no era otra cosa que la aceptación de su capacidad de ir más 
allá del lenguaje representacional (objetivo) y concederle la venia de la expresión. Los 
fotógrafos habían necesitado más de cien años para convencer al público en general, y a 
los críticos de arte en particular, de que en las fotografías intervenían otras habilidades 
que no eran las técnicas y de que, detrás de la luz solar que fijaba la realidad sobre un 
soporte gracias a la acción de productos químicos, se encontraba el fotógrafo. Pero falta 
otra pieza clave para entender el giro que se produjo en la ordenación de las imágenes 
de la Fototeca del Museo del Hombre en los años 90: el giro postmoderno en 
antropología acaecido en la década de 1980. El discurso de los participantes y herederos 
del seminario de Santa Fe fraguó entre los antropólogos interesados por la fotografía y, 
como no podía ser menos, llamó a las puertas del Museo del Hombre. En la nueva 
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Fototeca, se asumió la autoridad como centro de discursividad. En mi opinión, este 
discurso pudo determinar la decisión del equipo de la Fototeca de cambiar la forma de 
denotar a las fotografìas pasando de ser ―documentos‖ a ser ―objetos de colecciones 
patrimoniales‖, término aplicado a las colecciones de arte y a los mismos objetos que 
albergaba el Museo. En el mismo orden de cosas, esto puede interpretarse también 
como una llamada de atención a los investigadores en un intento de restituir el valor 
documental de las imágenes analizando de ellas tanto lo que se ve como lo que no. Es 
decir, haciendo lo que Pierre Bourdieu, Serge Tisseron o Emmanuel Garrigues han 
echado en falta en los trabajos teóricos sobre fotografía: no verlas únicamente como 
productos sino también como práctica, una práctica que se inserta en la historia de la 
cultura, de la sociedad y del arte. 
Pero hoy en día nuevos retos se presentan a los conservadores y responsables de 
los fondos de la antigua fototeca del Museo del Hombre, ahora Iconoteca del Museo del 
Quai Branly. La creación del nuevo museo de las artes y civilizaciones de África, Asia, 
Oceanía y América (Musée du Quai Branly), ha tenido como consecuencia no sólo el 
traslado de la mayoría de los objetos etnográficos depositados en el Museo del Hombre 
y en el Museo Nacional de las artes de África y Oceanía, sino también del fondo 
fotográfico de ambas instituciones. Como nota interesante, cabe señalar el hecho de que 
una parte importante de las imágenes que anteriormente estaban depositadas en el 
Museo Nacional de las artes de África y Oceanía, museo que, dicho sea de paso, se 
construyó en el año 1931 con ocasión de la Exposición Colonial de París 
denominándose Museo de las Colonias, fuesen fotografías procedentes del 
Departamento de las Colonias. En dicho fondo las representaciones de la acción 
colonial francesa en los territorios de ultramar (recepciones de administradores 
coloniales, trabajo asalariado, arquitectura colonial, evangelización)  se combinaban con 
imágenes de corte antropológico y etnográfico del estilo de las depositadas en la 
fototeca del Museo del Hombre. Además, el cartón sobre el que aparecían las imágenes, 
así como la forma de recoger y ordenar la información era muy similar al empleado en 
la Fototeca del Museo del Hombre. La historia de la antropología y la de las 
representaciones fotográficas de la alteridad debe contemplar este tipo de imágenes y el 
uso que se ha hecho de ellas. El hecho de que la Iconoteca del Museo del Quai Branly 
reúna hoy en día más de 700.000 fotografías - cerca de 580.000 procedentes de la 
colección de la fototeca del Museo del Hombre y 66.000 procedentes del Museo 
Nacional de Artes de África y Oceanía -,  convierte a la institución en una de las más 
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importantes a nivel mundial y uno de los lugares más apropiados para un trabajo de este 
tipo.
484
  
 
3.3.2.5- La Misión Dakar-Djibouti y el cine etnográfico.485 
 
El cineasta y antropólogo Jean Rouch ha afirmado que Marcel Griaule sentó las 
bases del cine etnográfico en Francia. Yo sería más preciso y diría que las bases del cine 
etnográfico se sentaron en el momento en que el Instituto de Etnología de la 
Universidad de París dictó las pautas a seguir en lo que concierne al registro de 
imágenes estáticas y en movimiento por todo etnógrafo que se encontrase sobre el 
terreno. Como sucedió con las fotografías, para la Misión Dakar-Djibouti las 
filmaciones tenían la potencialidad de generar saber. 
La invención de aparatos de registro de imágenes en movimiento y sonidos se 
siguió inmediatamente de la realización de documentos fílmicos donde la alteridad 
cultural era la protagonista. Entre las construcciones imaginarias y exotistas más 
conocidas de finales del siglo XIX destacaron las de los espectáculos étnicos de la tropa 
de Bufalo Bill filmadas por William Dickson en Nueva York en 1894: Indian War 
Council y Sioux Ghost Dance. En Francia, un año después, Félix-Louis Regnault -
especialista en anatomía patológica y miembro de la Sociedad de Antropología de París-
, grabó durante una exhibición etnográfica en los Campos de Marte a una mujer ouolova 
(¿wolof?) trabajando la cerámica. En este segundo caso, señala Marc Henrí Piault en su 
libro Antropología y cine, la ―filmación no estaba motivada por ninguna curiosidad 
exótica, sino más bien por un deseo científico explícito: Regnault afirmaba describir por 
primera vez una técnica de alfarería intermedia entre la ejecutada sin torno y la realizada 
con un torno horizontal, como en la India o en el Egipto Antiguo‖.486 En este mismo 
periodo filmó en el estudio de Étienne-Jules Marey –inventor del fusil fotográfico y del 
cronofotógrafo, aparatos que permitían tomar 12 y 20 imágenes por segundo 
respectivamente- ―…a tres negros mientras se agachan. El wolof (núm. 1) y el peul 
(núm. 2) tienen las piernas oblicuas […], mientras que el dyula del paìs de los rìos 
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(núm. 3) tiene las piernas más flexionadas […]‖.487 Se trataba de una empresa 
concertada para registrar las especificidades del comportamiento así como para 
promover estudios comparativos sobre las actitudes físicas y del movimiento. Pero el 
verdadero programa de lo que hoy en día se conoce como antropología visual se 
constituyó en 1900, cuando Regnault y su colega Azoulay propusieron la adición de 
fonogramas a las colecciones de cronofotografía. La imagen y el sonido contribuirían a 
generar documentos etnográficos precisos susceptibles de ser utilizados por las futuras 
generaciones.  
Las primeras experiencias en la metrópoli quedaron desplazadas por las 
filmaciones sobre el terreno. Algunas de ellas respondieron a proyectos de lo que 
posteriormente se conoció como ―antropologìa de urgencia‖. Es decir, asumida la 
inevitable desaparición de las sociedades primitivas por el avance de la civilización, la 
única forma de preservarlas –se pensó- era a través del registro de imágenes, 
principalmente en movimiento. Este fue el punto de partida de las filmaciones hechas 
por algunos etnógrafos de finales del siglo XIX, como por ejemplo Alfred C. Haddon, 
William Spencer y Rüdolf Pöch. Curiosamente, en Francia no se siguió la estela ni de 
Regnault y Azoulay, ni de Haddon, Spencer y Rüdolf. Hay que esperar a los años 20 
para ver aparecer los primeros films proto-etnográficos grabados por los habitantes del 
hexágono.  
Como se ha podido ver, en el contexto inmediatamente anterior a la Misión 
Dakar-Djibouti el exotismo invadía en Francia todos los sectores de la creación: el arte, 
la literatura, la música, el baile, la fotografía y como no, el cine. Había cámaras en todos 
los rincones del mundo y la gente se amontonaba en las puertas de los cines parisinos 
para ver imágenes fantasmales del continente negro. Entre las filmaciones de mayor 
éxito estuvo la de la Cruzada Negra Citroën. Una película que repetía los tópicos 
primitivistas del discurso periodístico oficial y se insertaba, como en el caso de las 
fotografías, dentro de la lógica civilizadora. Su éxito le hizo recorrer toda Francia, 
donde fue estrenada con gran pompa en la Ópera Garnier de París, además de Inglaterra, 
Bélgica e Italia. La película se sonorizó en 1933, justo el año en que la Misión Dakar-
Djibouti regresó del continente africano, ―acentuando todavìa más, mediante la música 
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y los comentarios, el triunfalismo colonial de la película y su anglofobia apenas 
escondida.‖488  
Por otra parte, las ensoñaciones primitivistas del cineasta Robert Flaherty 
cruzaron al continente europeo. En el año 1922 había presentado en Estados Unidos su 
obra maestra Nanook el esquimal, una representación dramatizada que mostraba la vida 
de un esquimal y su familia en la costa noroccidental de la Bahía de Hudson. Pero el 
primitivismo llevado a la pantalla adoptó formas muy diversas. La fórmula de Flaherty 
no fue más que una. Otra que llamó más la atención de los franceses fue la del 
primitivismo vinculado al instinto desenfrenado, a la fuerza, el vigor, etc. Con estos 
documentales el mensaje que se quiso transmitir estaba claro: ―Ya no habìa lugar 
posible para un cine etnológico que pudiera intentar dar cuentas de la dinámica y de la 
autonomía de una sociedad autóctona al mismo tiempo que de las modalidades reales de 
cambio. La colonización en marcha sólo aceptaba las imágenes que contribuyeran a la 
justificación de esta denominada transición, desde el estado salvaje o desde la simpleza 
primitiva a la instrumentalización indìgena‖.489 Antes he citado el ejemplo de ―Au coeur 
de l‘Afrique sauvage‖ (1922) de Oscar Olsson y ―Chez les buveurs de sang‖ del barón 
Gougaurd (1930-1931). Esta última, Marc Henri Piault la ha definido como ―un 
parcheado de los esplendores ―naturales‖ del África central, donde los recursos 
cinegéticos y los paisajes impresionantes son curiosidades al mismo título que los masai 
y los pigmeos‖490 El mismo título de la película sirve de lo que los franceses llaman 
―l‘accrochage.‖ Es decir, el enganche que atrae al potencial espectador con un título tan 
seductor como aterrador. Juega ―con el escalofrìo de horror y de inquietud que debe 
provocar la atención y, sobre todo, marcar la diferencia, la distancia con la 
civilización.‖491 
Frente a este tipo de registros, Marcel Griaule utilizó la cámara cinematográfica 
como un instrumento integrado en la práctica etnográfica que complementaba y se 
complementaba con otros métodos necesarios para la investigación: gráfico, fotográfico 
y lingüístico. Ya en las Instructions sommaires…. se insiste en la importancia de las 
filmaciones, especialmente para la captación de las técnicas de fabricación y del cuerpo. 
Pero esto fue la teoría. Sobre los resultados prácticos de la aplicación de este programa 
de investigación basado en la imagen en movimiento no se pueden decir muchas cosas. 
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De los 20.000 metros de película que se filmaron durante la Misión Dakar-Djibouti 
poco se sabe. Lo único que ha llegado hasta nosotros son algunas tomas que se 
incluyeron en un documental dirigido por Marcel Griaule y rodado por un operador 
cinematográfico llamado Roger Mourlan titulado Sous les masques noirs. Por otra parte, 
tampoco hay información sobre el film que se proyectó en el Museo de Etnografía del 
Trocadero tras el regreso de la Misión a partir de las imágenes tomadas durante el 
recorrido.
492
  
Pero hay una forma de ver el grado de importancia que según Marcel Griaule 
debía otorgarse a los registros cinematográficos en la investigación y que arrojará luz 
sobre la afirmación de Jean Rouch de que Marcel Griaule sentó las bases del cine 
etnográfico en Francia: analizar las indicaciones que el etnólogo francés dio en El 
método de la etnografía. En él retoma la expresión de Marcel Mauss de que el ―cine 
permitirá fotografiar la vida‖.493 Después de afirmar que ―lo que se dijo sobre la 
fotografìa en general es válido para la cinematografìa‖, Marcel Griaule añade: ―el cine 
alcanza la creación de un documento que es incomparablemente más detallado y 
viviente‖ que la primera.494  Para Marcel Griaule el uso de la cámara cinematográfica se 
había convertido en algo habitual desde la Misión Dakar-Djibouti. Por lo que las 
reflexiones de 1956 eran tanto un programa de aplicación de la cámara cinematográfica 
a la investigación etnográfica como una confesión de lo que él mismo había hecho a 
partir de la expedición de 1931. A mi parecer, lo más interesante de las reflexiones de 
Griaule es la distinción que hace entre lo que llama ―registros de documentación 
etnográfica‖ y ―documental etnográfico‖.495 Los ―registros de documentación 
etnográfica‖ son la captación de una escena con el propósito de utilizarla posteriormente 
en una investigación. En este sentido, la filmación etnográfica es susceptible de consulta 
como lo es un objeto o una ficha de campo: ―el film tiene un valor de archivo al que se 
remite como a una ficha o a un objeto‖. Vinculados a ellos las filmaciones tienen un 
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carácter demostrativo. Además, ―constituye un medio extremadamente eficaz de 
enseñanza para la formación de especialistas destinados a la investigación etnográfica‖. 
Por otro lado, para Marcel Griaule el ―documental etnográfico‖, en un sentido más 
amplio, ―contribuye a la enseñanza del público y constituye en ciertas condiciones una 
obra de arte‖. Según Marcel Griaule todo ―documental etnográfico‖ es el resultado de 
una construcción. De forma que no es suficiente definir el film documental -término 
genérico utilizado por Marcel Griaule para designar los dos tipos de films- y etnográfico 
oponiéndolos al de ficción, puesto que ―el film llamado documental emplea a menudo 
las técnicas, incluso el proceso creador del film de ficción: su autor es, en muchos casos, 
un artista auténtico, igual que el director de un film dramático‖.496 
Pero en ambos casos (―registros de documentación etnográfica‖ y ―documental 
etnográfico‖), lo que no puede hacer el especialista es alejarse de la realidad. La 
filmación documental  debe ser un ―documento exacto‖. Por ello, salvo en ―casos 
particulares‖ e incluso podrìamos añadir necesarios, no se deba –afirma el etnólogo 
francés- recurrir a reconstrucciones. Asì las cosas, la diferencia entre los ―registros de 
documentación etnográfica‖ y el ―documental etnográfico‖ radica no tanto en su objeto 
como en las estrategias fìlmicas y narrativas utilizadas. El ―documental etnográfico‖ 
debe ser agradable al público o cuanto menos interesante. En este sentido, Marcel 
Griaule es consciente de los peligros de la divulgación etnográfica y su tendencia a 
banalizar las acciones, a rebajarlas para hacerlas comprensibles. Tiene muy presente que 
esto puede implicar reproducir tópicos nada adecuados a los valores defendidos por el 
etnógrafo. Por otro lado, sabe que en determinadas ceremonias que incluyen 
representaciones espectaculares, son los gestos más insignificantes, y por lo tanto 
aquellos que no interesarían o pasarían desapercibidos para el observador no educado, 
los más importantes en el ritual. Pero además, no hay que olvidar que Marcel Griaule 
trató durante toda su carrera de acercar el discurso etnográfico al pueblo llano. Y lo hizo 
no sólo a través de sus publicaciones sino también mediante el cine. ―La presentación de 
un documental público da una idea más justa del objeto a tratar que el film en estado 
bruto‖. En la puesta en escena se miran y recortan los planos, se seleccionan las tomas 
en función de su adecuación, etc. Ello posibilita una mejor evocación de la atmósfera 
real de la acción filmada que el puro documento ―con sus inevitables prolongaciones 
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que la sofocan‖: el niño que pasa corriendo por el centro de la escena, el perro que se 
detiene al lado de la alfarera que hace una cerámica, o simplemente las distintas 
acciones que acontecen en un mismo momento en el gran escenario del teatro que es el 
mundo. 
Para Griaule, cuando se construye un documental es el etnógrafo quien dirige el 
trabajo. Él es el especialista. La labor del cineasta se limita a los aspectos técnicos. Así 
se evitan las derivaciones hacia lo exótico. Finalmente, dice Griaule que el proyecto de 
rodaje de un ―documental etnográfico‖ tiene que incluir la idea que debe presidirlo así 
como el tema. De ese modo, pueden identificarse los lugares donde acontecerá la acción 
adelantándose en la medida de lo posible a lo que sucederá.  
Los ―documentales etnográficos‖ de Marcel Griaule han sido analizados por 
Marc Henri Piault: Aux pays des Dogons (1935) y Sous les masques noirs (1938). El 
primero de ellos se montó a partir de imágenes tomadas durante la Misión Sahara-
Soudan, mientras que el segundo intercaló estas últimas con otras de la Misión Dakar-
Djibouti. Ambos trataron de ser ensayos ―de objetividad descriptiva‖.497 El texto que 
pone voz al documental prescinde en todo momento de la emisión de juicios de valor. 
Podría decirse que mantiene esa distancia exigible al observador imparcial. Pero esto no 
quiere decir que el documental no quedase marcado por el sello del colonialismo y sus 
mensajes triunfalistas. Esto era algo habitual y, como ha señalado Henri Piault, podría 
considerarse el precio a pagar por los documentales que en la época se sometieron a las 
condiciones de producción y difusión del cine oficial. Además, no hay que olvidar que 
uno de los colaboradores más importantes de las expediciones de Marcel Griaule fue el 
Ministerio de las Colonias francés. Otra cosa del todo interesante fue la forma como se 
montó el documental. Las escenas se rodaron a una velocidad de 16 imágenes por 
segundo mientras que se montaron a 24 imágenes por segundo. De forma que están 
aceleradas. A esto se suma una música que oscila ―entre un orientalismo exótico y un 
tempo de jazz que acentúa la aceleración rítmica de las danzas que, por eso mismo, se 
convierten de manera natural en ―frenéticas‖‖.498 Ya en la época hubo voces 
discordantes sobre este asunto. Germaine Dieterlen dice que no todo el mundo 
reaccionó de forma positiva ante las filmaciones documentales de Marcel Griaule. Muy 
probablemente refiriéndose a Aux pays des Dogon dice que ―il était regrettable d‘avoir 
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fait intervenir une certaine musique et d‘avoir ajouté certains commentaires, encore 
qu‘il y ait là de beaux commentaires de Griaule.‖499  
 Pero lo cierto es que Aux pays des Dogon ―se alejaba de la parafernalia 
pseudopoética que sobrecarga los documentales de la época y que ponía generalmente el 
acento en el misterio y la extrañeza, incluso cuando intentaba introducir una visión 
simpática de la alteridad exótica‖.500 En cuanto a las prácticas sociales y culturales 
concretas, son observadas en su cotidianeidad. Griaule pone toda su atención en mostrar 
el espacio geográfico en que viven los dogón, sus poblados, sus técnicas de fabricación 
de objetos e instrumentos, sus medios de producción, y cómo no, aunque de forma 
racionalizada, sus creencias religiosas, prácticas adivinatorias y sistemas de culto a los 
ancestros. 
En El método de la etnografía Marcel Griaule había insistido, en que salvo que 
fuese necesario, el etnógrafo no debía recurrir a reconstrucciones para filmarlas. Sin 
embargo, en ocasiones recurrió a ellas y en ningún momento pensó que se tratase de una 
impostura. Como en el caso de las fotografías, sobre las circunstancias en que se 
hicieron estas reconstrucciones durante la Misión Dakar-Djibouti nuevamente es 
L’Afrique fantôme el texto que proporciona las claves. Por ejemplo, con ocasión del 14 
de julio la expedición asistió en Kita a una fiesta conmemorativa que duró todo el día y 
parte de la noche. Por la noche, unos ―hombres disfrazados de antìlope caballo con 
cinco cuernos y seis ojos fingidos con espejos bailan, con otros enteramente embozados 
y con capirotes, llevando a la altura de la nariz un largo copo de crines blancas que 
estiran de cuando en cuando y en las nalgas unos mechones de lana de borrego… En un 
rincón algo más oscuro, menos ―oficial‖, unas mujeres bailan de forma frenética, 
echando brutalmente la cabeza hacia atrás.‖ Leiris cierra la narración de los 
acontecimientos del día con la reproducción del discurso del administrador colonial –
discurso que manda traducir a los africanos- que no me resisto a reproducir: ―¡Ahora 
vais a acostaros y vais a trabajar todos en hacer niños! ¡Porque cuando hay muchos 
niños hay muchos impuestos!‖ Es a la mañana siguiente cuando se produce la 
reconstitución de la escena para filmarla y registrar los cánticos.  
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 El propio Leiris mostró en ocasiones incluso repugnancia –recuérdense los 
comentarios que hizo sobre las fotografías- hacia este tipo de reconstrucciones. El día 
21 de septiembre de 1932 dice: ―Dos noches pasadas en casa de Malkam Ayyahou, con 
ocasión de un sacrificio de ovejas ofrecido por Griaule a Rahiélo para filmarlo y hacer 
fotografías. Griaule quería repetir el sacrificio a Abba Moras Worqié, pues, por el hecho 
de haber ido yo solo, no poseemos ni película ni instantáneas. Sin embargo, esta 
reconstitución me repugnaba y -¡sobre todo!- no quería que otros europeos a parte de mí 
viesen a Emawayish hacer el gourri… Por eso he organizado el sacrificio a Rahiélo, 
más indicado, por lo demás, puesto que es un zar más importante y, por añadidura, uno 
de los zar de la madre, ciertamente más dispuesta a dar el espectáculo que la  hija‖.501 
Por otro lado, una parte del documental Sous les masques noirs fue el resultado 
de una reconstrucción acontecida durante la Misión Sahara-Sudán. Marcel Griaule 
permaneció seis semanas en Sanga acompañado del operador cinematográfico Roger 
Mourlan. Después de cinco semanas de espera no se había producido ningún ritual de 
levantamiento del duelo (Dama) de forma natural. De modo que, viendo que no iba a 
producirse, Marcel Griaule decidió pagar para que las danzas fuesen representadas. 
Denise Paulme, en aquel momento presente en territorio dogón, en una carta a Michel 
Leiris le hace el siguiente comentario: 
 
―Je pensé que Deborah vous donne toutes les nouvelles et faits divers: je vous écris au 
son du tambour, dans une heure les masques danseront sur la place Tay, pour le cinéma de 
Mourlan. Ô ironie d‘une reconstitution commandée par des ethnographes –mais dans 2 marches 
nous verrons le vrai damma et je m‘en réjouis‖.502 
 
Como con las fotos, Marcel Griaule reconstruía. No reinventaba o reinterpretaba. 
En sus documentales etnográficos no trató de recuperar el África que ya no es.  No 
estamos delante de un Robert Flaherty en su búsqueda de la pureza original de los 
pueblos en vías de desaparición.
503
 Tampoco delante de un Leon Poirier reproduciendo 
la épica masculina del hombre y la máquina frente a la naturaleza salvaje. Para Marcel 
Griaule lo importante en ese momento es mostrar la cultura en su cotidianeidad de la 
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forma más clara posible. Y para ello se recurre incluso a las reconstrucciones. En este 
sentido, como ha señalado Anne Doquet, Marcel Griaule estaría anticipando una idea 
que adquirirá mayor consistencia con Jean Rouch. La filmación completa y limpia del 
ritual permitía construir una imagen ordenada del mismo, algo difícilmente  alcanzable 
con los medios técnicos de que se disponía en la época para una captación 
espontánea.
504
 Pero para Anne Doquet esto no quita que en realidad no sea la máscara 
misma la que se presenta al público –en el caso de Sous les masques noirs- sino un 
objeto alterado ―al servicio de un ritual perfectamente organizado‖. En el momento en 
que Marcel Griaule editó sus dos documentales (1935 y 1938) no se pensaba que las 
reconstrucciones violasen las reglas del naturalismo, sino que al contrario, mediante 
ellas era posible alcanzar la verdad. Las acciones se forzaban cuando no podían 
acontecer de forma natural o cuando aconteciendo, quedaban poco claras desde el punto 
de vista de su comprensión, al ser filmadas espontáneamente.  
Jean Rouch sostuvo que el etnógrafo que utiliza el cine no tiene que ser un mero 
observador –una estrategia que por otro lado puso en práctica en sus películas rodando 
largos planos secuencia con la cámara fija y registrando el sonido directo- sino que debe 
intervenir en el desarrollo de las acciones. En este sentido, Jean Rouch recogió la idea 
de Marcel Griaule del ―documental etnográfico‖ como intervención y construcción 
artificiosa. Pero Jean Rouch fue todavía más lejos. Para él, frente a la idea 
tradicionalmente aceptada, el cine documental no registra la realidad sino que la somete 
a un punto de vista, le impone un ritmo, montaje y por poco que sea, procede mediante 
una puesta en escena. Eso, como ha señalado Gaetano Ciarcia, ―il lui est donc loisible 
d‘assumer ce que l‘ethnographie textuelle n‘ose pas faire, c‘est-à-dire le caractère 
délibérément construit de son ethnographie filmée‖.505  
De ahí que Jean Rouch no muestre ningún reparo cuando remplaza a unos 
jóvenes pastores dogón que ejecutan unos cantos y ritmos por un adulto más 
experimentado, capaz de mejorar la presentación. Aparentemente, la situación es 
paradójica. La filmación presenta a una persona adulta tocando los tambores en una 
cueva normalmente habitada por jóvenes que se divierten repitiendo y en ocasiones 
improvisando algunos temas musicales. Pero el ejemplo más conocido de las 
reconstrucciones de Jean Rouch fue el de su documental sobre el sigi. Esta filmación la 
hizo junto con Germaine Dieterlen después de la muerte de Marcel Griaule. 
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El rodaje se produjo entre 1967 y 1974, un periodo de tiempo en que ―no 
pararon de seguir el sigui… a partir de Yougo‖, dirigiéndose posteriormente hacia 
Tyogou, Bongo y Sangha, Amani, Idyeli, Iamey y finalmente hacia el abrigo de 
Songo.
506
 La filmación había durado 7 años, las fases en que según Jean Rouch y 
Germaine Dieterlen se divide el ritual. Fue en Songo donde no pudieron filmar el ritual 
original, puesto que en esa época estaban islamizados. De modo que, gracias a la 
interpretación de actores enrolados en Iamei, se pudo reconstruir para cerrar la serie.
507
  
Con esta acción, afirma Gaetano Ciarcia, el mito se convirtió en una mitografía 
fílmica. Por otra parte, Jean Rouch no filmó a los turistas que él mismo retrata en un 
artìculo posterior titulado ―Le renard fou et le maître pâle‖. Pero al margen de todo esto, 
lo interesante del documental etnográfico de Jean Rouch y Germaine Dieterlen es que 
con su seguimiento del Sigi consiguieron ofrecer una visión completa y lineal del ritual 
apartándose de las condiciones de inestabilidad propias al devenir histórico.  
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Conclusión. Fotografías que ver, horizontes hacia donde 
apuntar. 
 
Dos propósitos fundamentales de carácter general han subyacido a mi trabajo. 
En primer lugar, me he afanado en todo momento por diferenciar tres niveles de lectura 
en el discurso fotográfico. El primero de ellos concierne a la práctica social de la 
fotografía, el segundo a la fotografía misma entendida como resultado, y el tercero a los 
usos públicos que se ha hecho de ella. Si algo he tratado de dejar claro en mi exposición 
es el desajuste que ha habido en la fotografía antropológica entre estos tres niveles, un 
desajuste que ciertamente es más patente en las fotografías etnográficas que en las 
antropométricas. Y lo es porque durante mucho tiempo en el siglo XIX, cuando los 
métodos cuantitativos dominaban la investigación antropológica, se hizo un uso de la 
fotografía mucho más normalizado -regido por directrices específicas de representación 
fotográfica- y restringido, que en las décadas posteriores. De ahí que podamos hablar de 
una relativa transparencia en cuando a las condiciones de producción de las fotografías 
consideradas científicas. En el caso de las fotografías etnográficas, el proceso de 
normalización fue muy diferente y no se produjo en Francia hasta 1931, algo que como 
ya hemos podido ver no está exento de problemas.  
 En segundo lugar, me gustaría aclarar como yo mismo he entendido la 
fotografía en mi investigación. No me he adherido, o al menos no ha sido mi intención 
hacerlo, al discurso obsoleto que la considera como un mero reflejo de la realidad o que 
la valora en términos de verdad o mentira.
508
 Por otro lado, no descubro nada -y esa es 
mi posición- cuando afirmo que las fotografías nos ofrecen representaciones de ella, es 
decir, de la realidad. Representaciones parciales, limitadas, sesgadas, si se quiere 
incluso deformadoras de la realidad que dice captar, pero no carentes de interés, 
significado y valor documental. Y matizo el apelativo de limitadas en la medida en que 
soy consciente de que si las fotografías quieren utilizarse como documentos para 
entender las mentalidades por filósofos, historiadores o teóricos de la cultura, etc., 
deben ser consideradas en relación con otro tipo de fuentes. Dicho esto, quede 
constancia que no estoy negando que en etnografía no se pueda experimentar con la 
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fotografía como forma de romper con las estrategias convencionales de representación 
cultural. Pero de momento dejo de lado esta cuestión sobre la que volveré al final de mi 
conclusión. 
Peter Burke en su libro Visto y no visto. El uso de la imagen como documento 
histórico ha planteado una cuestión que es extrapolable a la etnografía: ¿cómo puede 
utilizarse la imagen como documento histórico?
509
 Según el historiador, la respuesta 
comprende dos buenas noticias y una mala. La primera buena noticia es que la imagen 
puede ―ofrecer testimonio de algunos aspectos de la realidad social que los textos pasan 
por alto.‖ Es decir, la imagen recorta fragmentos de realidad como hacen los textos. Sin 
embargo, da cabida a elementos constitutivos de la vida material de las sociedades 
estudiadas que quedan ocluidos en las investigaciones de los historiadores y etnógrafos 
por el simple hecho de que no son objeto de su interés. Por ejemplo, los utensilios de 
cocina, las formas de vestir, los ornamentos y elementos decorativos de la casa, etc. Por 
otro lado, ya quedó claro en el texto anónimo de presentación de los resultados de la 
Misión Dakar-Djibouti en la revista Minotaure que la fotografía permitía unir la ciencia 
con la vida. La segunda noticia es la mala, pues la imagen ―a menudo es menos realista 
de lo que parece‖ y ―más que reflejar la realidad social, la distorsiona‖. 
Consecuentemente, si el historiador, filósofo, etnólogo, etc., no tiene en cuenta cuando 
se sitúa delante de una imagen la diversidad de intenciones de los fotógrafos pueden 
―verse inducidos a cometer graves equivocaciones.‖ Pero la tercera noticia vuelve a ser 
buena ya que, dice Peter Burke, ―el mismo proceso de distorsión constituye un 
testimonio de ciertos fenómenos que muchos historiadores están deseosos de estudiar: 
de ciertas mentalidades, de ciertas ideologìas e identidades.‖510  
Pero maticemos qué se debe entender por distorsión en la segunda y tercera 
noticia. No hay que confundirlo simple y llanamente con una deformación intencionada 
de la realidad por parte del sujeto que la representa mediante la imagen: grabado, 
pintura, fotografía, etc. El problema no es sólo que el antropólogo disfrace literalmente 
a los nativos para la ocasión como podía hacer un Roland Bonaparte, o los sitúe en un 
espacio ficticio en que la imagen adquiere más un valor simbólico que descriptivo como 
hacía Pierre Petit, sino que atañe también a la manera de mirar cuyo resultado es la obra. 
Es decir, deformación da cabida a las estrategias de representación de la realidad que sin 
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deformarla la modelan, siendo éstas un reflejo de las mentalidades de una época. Esas 
estrategias se ponen de manifiesto gracias a lo que Pierre Bourdieu en Un arte medio ha 
llamado ―excedente de significación.‖511 Según el sociólogo francés, existen unas 
normas que pueden ser más o menos explícitas, que organizan la captación fotográfica 
del mundo según la oposición entre lo fotografiable y lo no fotografiable. Estas normas 
son indisociables del sistema de valores propio de una clase social, grupo profesional, 
etc., y sin ser sensu stricto deformadoras de la realidad lo que hacen justamente es 
conformarla, manifestando cómo el sujeto que fotografìa ―participa de la simbólica de 
una época, de una clase o de un grupo artìstico.‖512 
Teniendo esto en cuenta, la mejor forma de hacer hablar a las fotografías es 
haciéndolas dialogar con otras fuentes y vestigios que nos permitan esclarecer, 
retomando la expresión de Wittgenstein, los ―nexos de sentido‖ que las hacen 
inteligibles. Unos nexos que relacionan enunciados que en apariencia pueden pertenecer 
a juegos del lenguaje distintos pero que en realidad comparten algo más que un aire de 
familia. Al hacer esto, conseguimos que las fotografías recuperen su verdadero valor 
como documentos etnográficos. Pero ya no en el sentido de una antropología 
tradicional, sino en el de una antropología reflexiva y crítica donde la ciencia humana 
por excelencia se convierte en una herramienta poderosa de crítica cultural.  
Pero descendamos a lo concreto. Recuérdese que el propósito fundamental de mi 
trabajo, tal y como expuse en la Introducción, era mostrar la importancia que la 
fotografía había tenido en la construcción de la etnología académica francesa, a la par 
que analizar los problemas epistemológicos que se derivaban de dicha construcción. 
Como se ha podido ver, en este proceso la Misión Dakar-Djibouti ocupó un lugar 
fundamental. Con ella y su aparente puesta en práctica de los principios de las 
Instructions sommaires… que dictaban las pautas que a partir de ese momento tenía que 
respetar todo aquel que desease tomar fotografías utilizables por los etnólogos, se trató 
de romper con los cánones de representación fotográficos anteriores que habían hecho 
de la etnografía un saber que andaba a la deriva. En el fondo, el proyecto se inspiró en 
unos principios similares a los del positivismo científico por su pretensión de instaurar 
un criterio de demarcación que permitiese diferenciar qué fotografías pueden y deben 
considerarse etnográficas y por ende, válidas para un uso científico, y cuáles no. Lo 
mismo sucedió con los objetos. Si no quieren ser simple y llanamente elementos 
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decorativos, objetos de contemplación estética silentes, su recolección y el proceso de 
recopilación de la información que los hace inteligibles debe someterse a una pauta 
normalizada. Pero además, las Instructions sommaires… dictaron no sólo el cómo de la 
práctica fotográfica y de la recolección de los objetos etnográficos sino también el qué: 
es decir, qué y cómo debe fotografiarse, y qué y cómo deben recogerse [los objetos].  
En el caso de las fotografías, con estas pautas vimos que se cuestionaba a los 
teóricos de las razas y su obstinación por reducir la antropología a antropometría. Con 
esa obsesión, la fotografía quedaba reducida a las típicas representaciones de frente y 
perfil en detrimento de las de prácticas sociales y culturales que se veían carentes de 
interés para un saber que aspiraba a ser cuantificable. Esta fue la razón de ser de la 
primera parte de mi trabajo; mostrar el desarrollo del discurso y los problemas 
generados por una forma de entender la antropología en general y la práctica fotográfica 
en la investigación científica en particular. Las propuestas sucesivas de E.R. Agustin 
Serres, Ernest Conduché, Ernest Lacan, Paul Broca, Gustav Fritsch, Thomas Henry 
Huxley, Alphonse Bertillon, junto con las innovaciones introducidas por los retratos 
compuestos de Francis Galton y Arthur Batut, no eran más que parcheados que 
solucionaban temporalmente las anomalías del paradigma racial y que ponían de 
manifiesto tanto el eurocentrismo de los antropólogos como una concepción 
reduccionista de las capacidades mentales y creativas del ser humano. Pero incluso hay 
que recordar que como demostró Paul Topinard, dentro del paradigma racial la 
fotografía antropométrica era insuficiente para el estudio de los caracteres físicos, 
puesto que existían algunos como por ejemplo el cabello que no eran susceptibles de 
análisis antropométrico y que requerían aproximaciones descriptivas en lugar de 
matemáticas. En este sentido, Marcel Griaule fue el Copérnico de la etnología francesa 
al comprender la necesidad de modificar el punto de vista desde el que se observaba la 
realidad. 
Pero por otro lado y no menos importante, con la práctica fotográfica de la 
Misión Dakar-Djibouti se rompía también con las imágenes confusas de la otredad 
cultural -en cuanto al género al que pertenecen- que reproducían presuntas prácticas 
sociales y elementos de la cultura material, y que se difundían públicamente en ese 
momento en Francia tanto en libros como en revistas ilustradas, tarjetas postales, etc. 
Pero aquí había varias cuestiones en juego. En primer lugar, el cuestionamiento de una 
manera de mirar fotográficamente hablando: la de los viajeros, administradores 
coloniales, fotógrafos instalados en los territorios de ultramar, etc. Y como ya he dicho 
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al principio de mi conclusión, no es que su práctica de la fotografía fuese azarosa. 
Reenvío de nuevo al lector a las reflexiones de Pierre Bourdieu, quien nos da una 
respuesta clara a esta cuestión al hilo de su investigación sobre los usos y consideración 
social de la fotografìa en la Francia de los años 60; la fotografìa, ese ―arte medio‖, ―arte 
que imita al arte‖, ―gusto bárbaro‖, ―actividad sin tradiciones y sin exigencias‖ que 
eterniza y solemniza, cuando podrìa pensarse que ―pudiera abandonarse a la anarquía de 
la improvisación individual, resulta que nada tiene más reglas y convenciones‖513 que 
ella. Nadie está a salvo de ellas, concluye Bourdieu, ni los amateurs, ni los estetas. En el 
caso de los etnógrafos, viajeros, etc., y de los fotógrafos que trabajaron durante las 
exhibiciones étnicas o ―zoos humanos‖ en Europa a los que me referì en la primera 
parte de mi trabajo: Frédéric Goupil-Fresquet, Jules Itier, Maxime du Camp, Désiré 
Charnay Emile Gsell, Jules Borelli, etc., pero por extensión a todos y cada uno de los 
citados en mi texto, al margen de donde podamos situarlos en la reflexión de Pierre 
Bourdieu, puesto que ni son todos ellos única y exclusivamente amateurs, ni estetas, 
todos eligen ―las ocasiones para fotografiar, asì como los objetos, los lugares y los 
personajes fotografiados o la composición misma de las imágenes.‖514 No por azar 
dediqué un apartado extenso y descriptivo a la Cruzada Negra Citroën. Lo hice 
justamente porque condensa a la perfección –entre otras cosas- un ejercicio de la 
fotografía que aun estando regido por unas directrices muy precisas sobre lo que hay 
que fotografiar y cómo hay que hacerlo, no se corresponde con el de la nueva etnografía 
científica que pretende constituirse. Por lo que de una forma muy similar a como lo hizo 
Descartes, se trataba de crear un nuevo método que permitiese llegar al conocimiento 
verdadero [en este caso, de las sociedades llamadas primitivas]. Un método que 
cuestionando todo el saber anterior se alce sobre unos cimientos nuevos. Además, es de 
suponer que, igual que hizo Descartes, una vez establecido el método todas las ideas 
anteriores [fotografías] que se adapten a él o subsistan a su aplicación tendrán que ser, 
una vez revisadas, aceptadas como verdades indiscutibles. 
Pero además, se ha podido ver que con la Misión Dakar-Djibouti no sólo se 
intentó poner orden en un saber que en el caso de Inglaterra estaba ya completamente 
constituido, sino que además se trató de instaurar un modelo de trabajo alternativo a la 
―observación participante‖ de Malinowski; la observación plural y longitudinal como 
concreción de una concepción de la investigación etnográfica como un proceso judicial 
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y policial. Sobre esta base se construía una nueva autoridad etnográfica sustentada por 
unos principios metodológicos y epistemológicos distintos y enfrentada a unos rivales -
epistemológicamente hablando- diferentes. Malinowski había defendido la necesidad de 
unir en una sola persona al etnógrafo y al etnólogo y se había presentado como un 
acérrimo defensor de las investigaciones intensivas. Sin embargo, el Marcel Griaule de 
la ―etapa documental‖ además de defender como un posible la etnologìa de gabinete, 
siempre y cuando se den las instrucciones necesarias y oportunas a los hombres que 
viven ―sobre el terreno‖ para que recojan la información y los objetos etnográficos de 
forma adecuada, sostendrá la importancia de combinar las ―investigaciones extensivas‖ 
con las ―intensivas‖. Marcel Griaule dirá incluso que es preferible que el etnógrafo 
realice estancias cortas a lo largo del tiempo, que permanezca junto con los nativos 
durante varios años como lo hizo Malinowski. Así las cosas, para Marcel Griaule el 
buen etnógrafo no es el que tiene la capacidad de mimetizarse con los nativos, quien a 
base de participar en la malla de sus relaciones sociales cotidianas pasa por ser uno de 
ellos, a la vez que conserva la capacidad de distanciarse de ésta de manera que su 
observación no distorsiona lo observado.
515
 Para el etnólogo francés el buen etnógrafo 
es quien es capaz de arrancar testimonios a los nativos mediante interrogatorios 
sucesivos hechos por personas diferentes en momentos distintos. Esa ―mayéutica‖ o 
―dédalo de la encuesta‖ [recordemos que Marcel Griaule afirmaba que comentar esa 
―mayéutica‖ era como escribir un tratado de etnografìa activa o del ―arte de ser una 
comadrona o un juez de instrucción‖] 516  se basaba en una estrategia que hacía que, una 
vez que el informante estaba sentado ―en el banquillo‖, el etnógrafo hacìa desfilar ante 
sus ojos ―la más bella colección de máscaras que no posee ningún museo‖: 
―…camarada afable…amigo distante, extranjero severo, padre compasivo, mecenas 
interesado, comerciante que paga cada una de las revelaciones, auditor aparentemente 
distraìdo…amigo complaciente vivamente interesado por los relatos de los problemas 
familiares más insìpidos….‖517 Una estrategia que necesariamente llevaba al etnógrafo a 
la verdad.  
En cuanto al rival frente al que se recortaba la autoridad etnográfica en el caso 
francés, vimos que no era como en Malinowski el misionero, sino el sportman, quien en 
apariencia puede confundirse con el etnógrafo que trabaja en el continente africano. 
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Algo que, y recuérdese que la justificación de la etnología científica no sólo era 
institucional sino también popular, podía resultar poco evidente. Como decía Marcel 
Griaule, ―el sportman quiere ‗matar el tiempo‘; el sabio quiere, por el contrario, 
prolongarlo, si es posible! Uno pasa, corrre; el otro se detiene, observa‖. De ahì que el 
―estar allì‖ de Malinowski adquiera de algún modo en el caso francés la forma del ―mire 
y vea‖ cuáles son los avatares de un grupo de cientìficos acometiendo la tarea de 
desarrollar una investigación etnográfica. Algo que no concierne a la representación de 
la alteridad cultural sino a la auto-representación y definición del etnógrafo como 
investigador cualificado y dotado de una capacidad sobrehumana para hablar sobre las 
sociedades primitivas.  
Este modelo consideraba la fotografía como un elemento indispensable para la 
investigación, cuestión que no dejaba de estar relacionada con la concepción onto-
epistemológica de los objetos -entendidos como manifestaciones materiales de ―hechos 
sociales‖- defendida y difundida por Marcel Mauss. Pero en el ejercicio de la práctica 
fotográfica, en el caso de Marcel Griaule y la Misión Dakar-Djibouti no es que los 
principios metodológicos que la regían fuesen muy diferentes de los de Malinowski. 
Recordemos que el etnólogo de origen polaco utilizó durante su investigación en las 
Trobriand el Notes and Queries on Anthropology, texto que inspiró y sirvió de guía para 
la elaboración de las Instructions sommaires. Por lo que la diferencia fundamental no 
radicaba tanto en el ejercicio de la fotografía como en la importancia que ambas 
tradiciones dieron a las representaciones fotográficas. En el caso de Marcel Griaule, 
formaban parte de la observación plural y por lo tanto del plexo de información 
etnográfica que hacìa inteligibles los objetos. Además, podìa servir de ―prueba 
incriminatoria‖ en los interrogatorios al ser mostrada a los nativos que se resistían a 
facilitar la información que deseaban los etnógrafos. Por otra parte, basta recordar el 
lugar que ocupaba en la captación de las ―técnicas del cuerpo‖, pues el mismo cuerpo se 
objetualizaba y la fotografía aparecía como su mejor forma o método de registro.   
Pues bien, íntimamente relacionada con la cuestión anterior está la de los usos 
públicos de las fotografías. Y es que, recuperando lo dicho al principio de mi 
conclusión, hay un desajuste entre la práctica fotográfica, la fotografía como resultado y 
los usos públicos que se hace de ellas. Es obvio que una de las razones de la vigilancia a 
la que quisieron someter los etnólogos la práctica fotográfica fue controlar el tipo de 
representaciones que a partir de ese momento debían considerarse aptas para las 
publicaciones antropológicas. El problema del desajuste ya se había puesto de 
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manifiesto con las fotografías de la Cruzada Negra Citroën. A la vez que se reproducían 
en periódicos de gran tirada como L’Illustration aparecían en obras autocalificadas de 
rigurosas desde el punto de vista etnológico como Races de Jean Brunhes. 
Walter Benjamin, en ―La obra de arte en la época de su reproductibilidad 
técnica.‖ afirma que el modo de desarrollarse la recepción de las obras de arte se 
manifiesta principalmente en ciertos rasgos relacionados polarmente: el valor de culto y 
el valor de reproducción. Las artes denominadas tradicionales: la pintura, la escultura, 
etc., se caracterizan por su carácter irrepetible, o como lo dice también el filósofo 
alemán, por su aquí y su ahora. Sin embargo y a diferencia de éstas, la esencia de la 
obra de arte (la fotografía, el disco fonográfico y el cine) en la era de la 
reproductibilidad técnica, es el hecho de ser producida para ser reproducida. De ahí que 
su valor de exhibición prime sobre su valor de culto. Las fotografías logran 
desprenderse del aura que rodea a la pintura o a la escultura.  Sin embargo, esto no 
quiere decir que para Walter Benjamin todas las fotografías pierdan su valor de culto. El 
ejemplo que pone como ―último refugio‖ del ―valor cultual de la imagen‖ es el de los 
seres queridos, lejanos o desaparecidos. Sin embargo, en cuanto en las fotografías es 
más importante el valor de exhibición, entra en juego la dimensión pública de la 
fotografía y, por lo tanto, política. Walter Benjamin lo expresa en los siguientes 
términos: ―en el momento en que el criterio de la autenticidad deja de funcionar en la 
producción artística, toda la función social del arte queda subvertida. En lugar de 
fundamentarse en el ritual, pasa a fundamentarse en una praxis distinta: a saber, en la 
polìtica.‖518 
La dimensión pública y política de la fotografía nos lleva al problema de la 
confusión de géneros y los usos de la imagen fotográfica en revistas, libros, etc. Walter 
Benjamin sostiene que su valor de exhibición las convierte en ―piezas de convicción en 
el proceso histórico‖. Es asì como se constituye su significado polìtico. Se reciben en 
ese sentido. Es decir, ya no se contemplan por placer estético sino por lo que dicen. 
―Inquietan al espectador, quien se siente obligado a buscar un determinado camino hasta 
ellas.‖519 Y a desbrozar este camino contribuyen los pies de foto que le dan las pautas de 
lectura de la imagen en el contexto en que se presentan. Pero la praxis política a la que 
responden las fotografías se abre vía por diferentes senderos, o dicho de otro modo, los 
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mecanismos que la ponen en práctica son distintos. En los usos públicos de las 
fotografías de la Cruzada Negra Citroën vimos como el mismo mensaje: el de la 
superioridad cultural europea frente al primitivismo de las sociedades no tecnificadas, se 
vehiculaba de forma diferente en función del público al que estaba dirigido. Pero tanto 
si se trataba de revistas ilustradas cotidianas como de libros de antropología, en ambos 
casos las fotografías se convertían en piezas de convicción que iban haciendo mella en 
un imaginario popular ya muy cincelado por las representaciones fotográficas de las 
sociedades primitivas de carácter exotista difundidas durante la segunda mitad del siglo 
XIX y las tres primeras décadas del XX, y esto a pesar de la fractura colonial producida 
por la Gran Guerra.  
 Todo lo anterior explica en cierta medida la dimensión pedagógica activa que se 
asignó al Museo de Etnografía del Trocadero y a la propia Misión Dakar-Djibouti, 
destinada a combatir las ideologías racistas difundidas por la doctrina colonial. Pero esta 
lucha no se libró en un frente como el de los surrealistas franceses. Para los etnólogos 
no se trata –la coyuntura histórica no permite hacerlo puesto que lo que busca la 
etnología es legitimidad académica en el marco de la República colonial- de que dejen 
de publicarse fotografías exotistas en los periódicos cotidianos, pero sí de evitar lo 
contrario: que las imágenes que no pueden considerarse etnográficas no se reproduzcan 
en obras que aspiran a ser consideradas científicas. De una forma ingenua desde mi 
punto de vista, los etnólogos creían que sería posible modificar el imaginario popular 
mediante la educación de las masas. Unas masas para las que el discurso científico 
estaba en el fondo tan lejano como lo estaba para muchos de ellos el continente africano 
o asiático. 
Por otro lado, como vimos, ni la práctica fotográfica de la Misión Dakar-
Djibouti ni los resultados respondieron completamente a lo exigido. Ni el proceso de 
recolección de objetos fue tan meticuloso como en teoría quiso ser, ni lo fue la práctica 
fotográfica. Y esto se debió a varias razones y problemas, algunos de ellos como 
pudimos ver superables, pero otros insuperables. En el caso de los objetos en ocasiones 
se robaban o se recogían de forma precipitada sin pararse a contrastar la información 
que los nativos les facilitaban en el momento de las compras. En cuanto a la 
información etnográfica, en muchos casos su obtención estuvo dominada por la premura 
y las técnicas de presión sobre los nativos. Con las fotografías sucedía lo mismo. El 
pintoresquismo en ocasiones se imponía a la cotidianeidad, las representaciones 
pactadas al devenir usual de las actividades, las fotografías taxonómicas [en un sentido 
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amplio del término] a las inclasificables actividades multifacéticas implicadas en 
cualquier tipo de acción. En el fondo de todo este trabajo, unas relaciones de poder 
insalvables que hacían que el nativo se convirtiese en una pieza a la que cazar. La 
etnografía seguía siendo una ciencia que separaba a la persona (Marcel Griaule, Michel 
Leiris, etc.) del personaje (el etnógrafo), algo que como vimos el propio Michel Leiris 
demostró como algo que era imposible de conseguir.  
Pero hay una cuestión fundamental relacionada con los usos públicos de las 
fotografías que ha sido uno de los pilares en mi investigación: la del tratamiento 
archivístico y su puesta a disposición de investigadores en el seno de la Fototeca del 
Museo del Hombre. El haber aclarado esta cuestión me ha proporcionado la clave para 
entender lo que supuso a nivel histórico-político la construcción de la etnología 
académica francesa. Si recapitulamos los hechos importantes acaecidos desde el año 
1925 hasta 1938 podemos destacar los siguientes; en 1925 se crea el Instituto de 
Etnología de la Universidad de París, en 1928 se reordena el Museo de Etnografía del 
Trocadero, en 1931 se publican las Instructions sommaires pour les collecteurs d’objets 
ethnographiques y parte la Misión Dakar-Djibouti hacia el continente africano, en 1933 
regresa depositando los documentos etnográficos recogidos en el Museo de Etnografía 
del Trocadero, y en 1938, con ocasión de la inauguración del Museo del Hombre –
consolidación definitiva del proyecto de Paul Rivet y George-Henri Rivière-, se crea la 
nueva Fototeca que sustituye al servicio fotográfico del Museo de Etnografía del 
Trocadero que había funcionado hasta ese momento. ¿Qué sucede entonces con las 
fotografías? Como vimos se reordenan aplicando un sistema de clasificación muy 
similar al de los objetos según las Instructions sommaires… Pero no se reordenan sólo 
aquellas que responden a los principios teóricos de la práctica fotográfica de la nueva 
etnografía, sino todas. Es decir, no se revisan todas y cada una de ellas para ver cómo 
han sido hechas y a qué intereses o deseos han respondido, sino que muy al contrario 
quedan absorbidas por el nuevo sistema de clasificación y por lo tanto etnologizadas. 
Nuevamente Descartes nos sirve para aclarar la cuestión. En su Discurso del método, 
aceptaba la posibilidad de integrar como verdaderas algunas ideas cuestionadas 
momentáneamente por la aplicación de su primera regla del método -la evidencia-, si 
una vez éste establecido, esas ideas cumplían la aplicación de las reglas metodológicas 
de la nueva filosofía. Algo similar debería haber pasado en la Fototeca del Museo del 
Hombre si su deseo era ser tan rigurosos como pretendían. En síntesis, tanto afanarse 
por marcar distancias con las representaciones fotográficas que no pueden considerarse 
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aptas para el uso científico y finalmente acaban absorbiéndolas e integrándolas en su 
propio paradigma. La paradoja salta a la vista. Una paradoja cuyas consecuencias llegan 
hasta 1992.   
Pero el tratamiento archivístico de las fotografías en la Fototeca del Museo del 
Hombre revela otra faceta de la praxis política que constituye el carácter público de la 
fotografía; las fotografías pueden salir al encuentro del receptor en contextos distintos. 
Susan Sontag puso el ejemplo de las imágenes de los niños muertos en los bombardeos 
de un poblado durante las guerras balcánicas que ―pasaron de mano en mano tanto en 
las reuniones propagandìsticas serbias como en las croatas.‖520 Con su ejemplo mostró 
el estado de la cuestión en el caso de la prensa cotidiana. Como afirmaba Susan Sontag: 
―altérese el pie y la muerte de los niños puede usarse una y otra vez.‖521 Se altera el pie 
de foto y la lectura que se hace de la fotografía es diferente. En el caso de la Fototeca 
del Museo del Hombre, poco tiene que ver desde el punto de vista epistemológico lo 
que veía un espectador en las imágenes de Pierre Petit a principios de siglo o durante la 
época del Museo del Hombre, de lo que vemos nosotros hoy en día, cuando han sido 
nuevamente reordenadas. Hay una gran diferencia entre una fotografía que se presenta 
como el resultado de un viaje precipitado de exploración o un recorrido por las 
proximidades del asentamiento colonial tomadas por un individuo concreto, que una 
imagen que se presenta como un documento aséptico donde se ve una técnica de 
fabricación de objetos o una danza ritual. 
 ¿Cómo puede interpretarse esto? En los párrafos que dediqué al Museo de 
Etnografía del Trocadero hice referencia al libro de Benedict Anderson Comunidades 
imaginadas, concretamente al capìtulo titulado ―El censo, el mapa y el museo.‖ Allì 
retomé su idea de que detrás de las políticas de conservación del patrimonio cultural en 
los países colonizados había intereses extra-científicos. En ese momento, afirmé que el 
cometido ―nacional‖ y ―popular‖ que Rivet y Rivière atribuìan al Museo de Etnografìa 
del Trocadero se integraba dentro de los mecanismos que el Estado francés ponía en 
marcha para que los individuos, de la Francia del hexágono y de ultramar, se sintiesen 
partícipes de una misma nación. Una nación que trataba de eliminar los episodios más 
crudos de su pasado colonial para construir una memoria histórica común sin conflictos. 
Y qué duda cabe que la reordenación de las fotografías respondía en gran medida a la 
necesidad de construir una memoria nacional que incluyese un pasado colonial 
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humanizado. Con el tratamiento archivístico de 1938, toda la colonización quedaba 
teñida -al menos en el marco del saber que enarbolaba la bandera del humanismo y que 
estaba institucionalmente legitimado-, de un color diferente. Las generaciones futuras, 
muchos de sus miembros considerados antaño ―otredad cultural y exótica‖, recibirìan 
las imágenes encarnando un discurso nuevo. El museo y el archivo fotográfico aparecen 
como espacios que permiten albergar relatos públicos de las naciones colonizadoras, 
evitando y omitiendo las condiciones efectivas en que se desarrollaba el trabajo 
fotográfico. Una imagen del saber científico aprovechable por el poder político.
522
 La 
racionalización de los modos de recopilación de información etnográfica y fotográfica 
es una consecuencia de la racionalización de la tarea colonial. El hecho de que ese 
sistema de clasificación llegase hasta los años 90 del siglo XX puede ser interpretado 
como un survival de un problema que en el fondo concierne a los mecanismos de 
construcción de la identidad, en un primer momento del ―primitivo‖, y después del 
―indìgena‖, en muchos casos hijo de la República. 
En el orden del discurso científico, el trabajo fotográfico de la Misión Dakar-
Djibouti y toda esa parafernalia clasificatoria que lo acompañó es ilustrativo de una 
forma de entender la etnografía en un contexto determinado. No se puede olvidar que el 
ideal humanista que permitiría la comprensión cultural, ideal defendido por numerosos 
etnólogos franceses que cuestionaban la idea de progreso, se conseguiría mediante el 
distanciamiento de todo tipo de prejuicios que posibilitaría el estudio objetivo de la 
alteridad. En el caso de la Misión Dakar-Djibouti, la distancia se convierte también en 
una distancia física que sitúa a los nativos en una posición delicada frente al etnógrafo 
que trata de conocer y comprender su sistema de pensamiento y acción. Esta forma de 
entender el trabajo etnográfico acaba convirtiendo a los sujetos observados en ―objeto‖ 
de contemplación, estudio y clasificación. El fotógrafo que mira distante a través del 
objetivo de su cámara selecciona y recorta fragmentos de una cotidianeidad tal vez poco 
cotidiana. Por otra parte, mediante la fotografía se crean modelos de representación 
estática de la etnicidad legitimados teórica y públicamente. Como en la fotografía 
etnográfica clásica, la temporalidad no tiene cabida en un discurso que, por utilizar el 
título del famoso libro de Frederik Barth, definiría tanto los grupos étnicos como sus 
límites. La Misión Dakar-Djibouti y el tratamiento archivístico de los documentos que 
generó contribuyó a difundir las tesis culturalistas en las que el concepto de tradición 
                                                 
522
 Anderson, Benedict. Comunidades imaginadas, op. cit., p 198. 
  
339 
 
pensada atemporalmente se constituye en un asunto decisivo, viendo y construyendo 
esencias en lo que no era más que pura contingencia. Un problema que como se ha 
podido ver se proyecta también en el cine etnográfico de Marcel Griaule y en ocasiones 
en el de su discípulo Jean Rouch. Fernando Giobelina Brumana recoge en su libro 
Soñando con los dogon.  En los orígenes de la etnografía francesa el argumento que dio 
un erudito nativo llamado Sembème Ousmane a Jean Rouch de por qué no le gustaban 
sus pelìculas: ―Porque ahì se muestra (…) una realidad pero sin ver una evolución. Lo 
que les reprocho, como se lo reprocho a los africanistas, es que nos miren como a 
insectos‖.523 
 Pero esto no es algo novedoso sino una de las características de los primeros 
ejercicios de escritura etnográfica hechos en el marco de las llamadas antropologías 
comprensivas, y que evidentemente tiene una proyección sobre las fotografías. George 
Marcus y Michael Fischer han revisado estas etnografías en su obra La antropología 
como crítica cultural. Las reflexiones sobre las nuevas formas y retórica de la escritura 
antropológica debatidas en el Seminario de Santa Fe en 1984, les llevó a ver que lo que 
estaba ocurriendo en antropologìa constituìa ―un momento fecundo en el que cada 
proyecto particular de investigación y de escritura etnográficas es potencialmente un 
experimento‖.524 Esos experimentos estaban explorando nuevas formas de cumplir con 
las promesas que sirvieron de fundamento a la antropología moderna; por un lado, 
―enseñar a preservar distintas formas culturales de vida amenazadas por un proceso 
evidente de occidentalización global‖,525 y por otro, ―ofrecer crìticas valiosas e 
interesantes de nuestra propia sociedad; iluminarnos acerca de otras posibilidades 
humanas y hacernos cobrar conciencia de que somos meramente un modelo entre 
muchos; volver accesibles los supuestos, regularmente no examinados, que guían 
nuestras acciones y a través de los cuales nos enfrentamos con los miembros de otras 
culturas.‖526  
Pero para George Marcus y Michel Fischer hay que caracterizar las respuestas, 
―reales o potenciales‖ que se han dado a las dificultades que se presentan a la 
antropología cultural en esos dos frentes. Y el punto de partida es el cuestionamiento de 
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los estilos totalizadores de conocimiento característicos de la antropología del periodo 
fundacional, entre ellos los de Malinowski y Marcel Griaule. Los autores ven un salto 
que conduce desde la antropología comprensiva clásica, anclada en sus modelos 
sincrónicos de comprensión cultural, a una antropología experimental contemporánea, 
también comprensiva, aunque comprometida con la crítica cultural y sensible a 
cuestiones políticas e históricas: 
 
―Aunque sin negar una jerarquía de los valores humanos básicos (con la tolerancia cerca 
de la cúspide) ni oponerse a la generalización, la antropología comprensiva, en cuanto se 
expresa como reflexión acerca de la etnografía, ejerce un valioso oficio crítico sobre las ciencias 
sociales y otras disciplinas con las que está asociada. Así, la antropología comprensiva 
contemporánea no es otra cosa que un relativismo, con nuevas armas y fortalecido para una 
época de fermento ideológico, que no es distinta pero sí mucho más compleja que aquella en 
que se lo formuló.‖527 
 
 
Pero para entender el giro que se produjo principalmente a partir de 1960 -
década de la independencia en masa de los países africanos- en la antropología 
comprensiva, afirman Marcus y Fischer que debemos tener en cuenta las tres críticas 
internas que los mismos antropólogos hicieron a su disciplina. La primera de ellas, la 
más importante sin lugar a dudas para los antropólogos americanos, ―puesto que fue la 
única que tuvo una influencia temprana e importante en el cambio de la práctica de los 
antropólogos‖ fue el paso del análisis antropológico de la conducta, la estructura social 
y el funcionamiento de las instituciones sociales al estudio de los símbolos y sus 
significaciones. La segunda, la crítica del trabajo de campo como método diferencial de 
la investigación etnográfica. Y la tercera, la crítica a la naturaleza ahistórica de las 
etnografías. Estas tres críticas han confluido en el momento actual de experimentación 
de la escritura etnográfica. Dos ejemplos que ponen Marcus y Fischer son los de Paul 
Rabinow y Vincent Crapanzano. 
En sus Reflexiones sobre un trabajo de campo en Marruecos publicado en el año 
1977, Paul Rabinow describe su despertar respecto del colonialismo durante el 
desarrollo de su trabajo de campo. Rabinow presenta en el texto algunos de los 
problemas que se le plantean al antropólogo sobre el terreno, entre otros, el de la 
creación de un ―sistema de sìmbolos compartidos‖, una idea que como ha señalado 
Carlos Reynoso es comparable a la de ―realidad negociada‖ de Vincent Crapanzano.528 
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Por otra parte, el antropólogo americano se muestra plenamente consciente del carácter 
reflexivo de la antropologìa cuando en la ―Introducción‖ dice seguir a Paul Ricoeur 
definiendo la hermenéutica como ―la comprensión del yo dando un rodeo por la 
comprensión del otro.‖529 Pero Rabinow matiza, y dice que el yo del que habla no es ni 
el cogito puramente cerebral de Descartes, ni el yo psicológico profundo de Freud, sino 
el ―yo culturalmente mediatizado y encarrilado históricamente que se encuentra en un 
mundo en continuo cambio.‖530 Por su parte, Vincent Crapanzano en Tuhami. Portrait 
of a Moroccan (1980) presenta una historia de vida y una entrevista planteada como 
enigma, en la que el lector debe participar en el proceso de interpretación. Así, se 
convierte en una especie de mediador en el encuentro que se produce entre el etnólogo y 
su informante. Vincent Crapanzano cuestiona la naturaleza de las descripciones 
etnográficas clásicas sustituyendo el concepto ―descripción de la realidad de otra 
cultura‖, por el de ―realidad negociada‖ que por la misma práctica del trabajo de campo 
se establece entre el antropólogo y sus informantes.
531
 
En ellos y otros que siguen la misma lìnea queda reflejada ―la sensibilidad y el 
refinamiento en relación con los contextos históricos y políticos del trabajo de campo, 
con lo que reflejaban la inquietud de la tercera crìtica de la antropologìa.‖532 Otras 
estrategias son las conocidas dialógicas de Dennis Tedlock o las polifónicas de Donal 
Bahr o Witold Jacorynski. A este último tuvimos la ocasión de oírle hace algunos meses 
con ocasión de un seminario titulado ―Cultura, locura, religión y poder‖ celebrado en la 
Fundación Cañada Blanch de Valencia. El antropólogo de origen polaco afincado en 
México nos presentó un interesante ejercicio de escritura polifónica aplicada a la 
comprensión cultural en un trabajo sobre un caso de locura indígena de una maya-tzolzil 
de Los Altos de Chiapas del Sureste de México. Por su parte, Dennis Tedlock ha 
reflexionado sobre la naturaleza de la investigación en ciencias sociales y establecido 
las bases de la dialógica en un texto publicado en el año 1979 titulado ―La tradición 
analógica y el surgimiento de la antropologìa dialógica.‖ En el resumen que ha hecho 
Carlos Reynoso en el texto de presentación del libro El surgimiento de la antropología 
posmoderna, la concepción dialógica de la antropología de Dennis Tedlock se vertebra 
de la siguiente forma. Según el antropólogo norteamericano si ―la antropologìa 
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sociocultural estuviera basada solamente en la observación silenciosa, no habría nada 
que la distinguiera de las ciencias naturales‖533 Pero como es sabido, esto no sucede. 
Cuando hablamos de estudio cultural nos encontramos necesariamente en el ámbito de 
la intersubjetividad. De forma que el diálogo antropológico ―crea un mundo‖, una 
comprensión de las diferencias que existen entre las personas que participan en el 
diálogo cuando se emprende la conversación.
534
 Dennis Tedlock contrapondrá a lo que 
él llama tradición analógica en antropología; textos en que se trata de imitar la 
objetividad de las ciencias exactas y donde la experiencia dialógica y negociada se 
diluye en un monólogo, a la tradición dialógica, donde el diálogo es un proceso 
continuo, dinámico. Evidentemente todas estas estrategias son criticables y están 
inmersas en un proceso dialéctico ad infinitum. Pero como se sabe, toda dialéctica 
implica superación y conservación de elementos que componían las tesis anteriores, que 
se reordenan, se combinan de diferente modo para ser reabsorbidos por las nuevas tesis 
que salen reforzadas. 
Si he recurrido al texto de Marcus y Fischer no ha sido por complacencia 
erudita. Lo he hecho porque hay en él un vacio que concierne a las fotografías y que en 
mí caso, me marca una línea de trabajo a seguir en mis investigaciones futuras. Y es que 
si la antropología social ha pasado y sigue pasando por un momento experimental, la 
práctica fotográfica y los usos públicos de las fotografías hechas por los etnógrafos 
deben haber estado y seguir estando inmersas en ese proceso. Habría que ver si las 
investigaciones antropológicas basadas por ejemplo en la polifonía, tal vez el caso más 
extremo de dispersión de la autoridad etnográfica, donde incluso se aspira en ocasiones 
a que la perspectiva del etnógrafo sea una más, ni mejor ni peor, no siguen 
representando -fotográficamente hablando- de forma objetivante al otro a quien en 
teoría pretenden devolver la voz. Pero por el momento no nos desanimemos ya que eso 
no siempre sucede y cuando pasa, quiero pensar que los que lo hacen no son conscientes 
del peso que tiene la representación fotográfica como lenguaje en un nivel similar al del 
lenguaje escrito, con sus estrategias retóricas inclusive. O bien, como ha dicho 
Emmanuel Garrigues, porque se trata de una técnica ―trop connue pour être vraiment 
connue.‖535 
                                                 
533
 Reynoso, Carlos. ―Presentación‖, El surgimiento de la antropología posmoderna, op. cit., p.39. 
534
 Ibidem. 
535
 Garrigues, Emmanuel. L’écriture photographique. Essai de sociologie visuelle, L‘Harmattan, Parìs, 
2000. 
  
343 
 
 Por el momento y estando seguro de que sobre esta cuestión todavía queda 
mucho por decir y hacer, prefiero limitarme a traer a colación algunos trabajos en el 
campo de la etno-fotografía que podrían integrarse en la óptica de una antropología 
comprensiva, a la par que reflexiva y crítica, rompiendo con las representaciones 
objetivantes en la línea de las de la Misión Dakar-Djibouti, y que a la vez integran los 
contextos históricos y políticos en el trabajo de campo. Al primero de ellos ya hice 
referencia en mi trabajo. Se trata de Gregory Bateson, quien en cierta manera puso en 
jaque a la naciente antropología social y ejercitó la práctica fotográfica sobre el terreno 
de una forma completamente distinta a como lo había hecho Bronislaw Malinowski o 
Marcel Griaule. Al segundo también le dediqué unos comentarios breves al hilo de la 
cuestión de los usos públicos de las fotografías en el seno del archivo etnográfico: 
Pierre Verger. Su forma de hacer fotos es tan llamativa como sus fotolibros sobre los 
dioses Yorubas en África y Brasil, especialmente Orixas
536
 y Dieux d’Afrique.537 El 
fotógrafo francés puso en práctica una nueva forma de mirar que abrió una vía hacia una 
especie de dialogía, o como me gusta llamarla a mí, una etnografía compartida. Los 
otros ya no son vistos como individuos a quienes observar sino con quieres interactuar. 
Un aparente anarquismo metodológico, no exento de contradicciones, donde el 
etnógrafo participa en los rituales y prácticas sociales que a su vez registra utilizando la 
cámara fotográfica de forma espontanea, sin atender a pautas de uso definidas. En una 
línea similar en cuanto al uso público de la fotografía está el trabajo de quien fue 
durante muchos años el Director del Departamento de Etnomusicología del Museo del 
Hombre de París, Gilbert Rouget, quien publicó un magnífico trabajo titulado Bénin. 
Initiatique vôudoun. Images du rituel
538
que debía ir acompañado de un segundo 
volumen donde se incluían los registros musicales de la ceremonia –necesarios para su 
comprensión-, pero que finalmente no llegó a ver la luz. Otro ejemplo podría ser el de 
un reportero fotógrafo de la Agencia Magnum a quien se le ha reconocido una cierta 
sensibilidad etnográfica y etnológica –hay que decir que en sus publicaciones combina 
de una forma magistral el discurso fotográfico con el discurso escrito-: Raymond 
Depardon. O finalmente a Emmanuel Garrigues, quien durante más de 20 años ha 
desarrollado un trabajo de sociología visual o como también podríamos llamarlo 
antropologìa [visual] urbana en el barrio parisino de la Goute d‘Or, conocido por la 
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comunidad árabe que lo habita. Su propósito ha sido estudiar mediante la fotografía la 
evolución de un barrio parisino para analizar en qué medida los procesos identitarios y 
de etnificación son construcciones que responden a intereses económico-políticos. Pero 
como ya he dicho, por el momento esto no es más que una dirección hacia la que 
apuntar, de lo que no se puede hablar, lo mejor es callar. 
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